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ROMANCES 
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i.0 ( A n ó n i m o ) , ( i) 

j \ C a l a l r a v a la V i e j a 
L a combaten castel lanos; 
P o r c i m a de Guad iana 
D e r r i b a r o n tres pedazos; 
P o r los dos salen los m o r o s , 
P o r el uno ent ran cris t ianos. 
A l l á dentro de la plaza 
F u e r o n á a rmar un tab lado , 
Que aquel que lo der r ibara 
G a n a r á de oro un escaño . 
Ese D o n Rodr igo L a r a , 
Que es quien lo habia ganado, 
( De G a r c i H e r n á n d e z sobr ino 
Y de D o ñ a Sancha h e r m a n o ) 
A l conde D o n G a r c i H e r n á n d e z 
Se lo l l evó presentado. 
Que le trate casamiento 
Pretende con D o ñ a L a m b r a . 

Y a se t rata el casamiento. 
Hecho fue en hora menguada. 
C o n D o ñ a L a m b r a Burueva 
Y D o n Rodr igo de L a r a : 
Las bodas fueron en Burgos , 
Las tornabodas en Salas, 
E n bodas y tornabodas 
Pasa ron siete semanas. 
Tantas vienen de las gentes 
Que no caben por las plazas, 
Y a ú n faltaban por ven i r 
Los siete Infantes de Lara . 
H e l o s , helos por do vienen 
C o n toda la su c o m p a ñ a ; 
Sa l ió los á recebir 
L a su madre D o ñ a Sancha. 

B i e n vengades, los mis hijos. 
Buena sea vuestra l legada, 

(i) Lo informe, j rústico de este romance, la falta de. consecuen­
cia en su forma j - asonancia muestran (¡ve su composición es de algún 
hombre lego , j tal vez su mucha anligüedud. 



A l l á iredes á posar 
A esa cal de Cantar ranas ; 
Hal lareis las mesas puestas, 
Viandas aparejadas. 
Desque hayades c o m i d o , h i jos . 
N o salgades á las p lazas . 
Porque las gentes son muchas , 
T r á b a n s e muchas barajas. 
Desque todos han comido 
V a n á bohordar á l a plaza. 
N o salen los siete Infantes, 
Que su madre lo m a n d a r a ; 
M a s desque hub ie ron comido 
S i é n t a n s e á jugar las tablas. 
T i r a n unos , t i r a n o t ros . 
N inguno b ien bohordaba. 
A l l í sal ió un caballero 
De los de C ó r d o b a la l l a n a , 
B o h o r d ó hác i a el tablado 
Y una vara b i en t i ra ra . 
A l l í hablara l a n o v i a , 
Desta manera h a b l a r a : 

A m a d , s e ñ o r a s , amad 
Cada una en su lugar. 
Que mas vale u n caballero 
De los de C ó r d o b a la l l a n a 
Que no veinte n i t re inta 
De los de casa de L a r a ( i ) . — 
O í d o l o habia D o ñ a Sancha , 
Desta manera hablai-a: 
— N o digáis eso, s e ñ o r a , 
N o digades ta l pa labra . 
Porque hoy os desposaron 
C o n D o n R o d r i g o de L a r a . 

C a l l a d , D o ñ a Sancha , vos 
N o debéis ser escuchada. 

Que siete hijos paristes 
C o m o puerca encenagada.—— 
O í d o l o habia el ayo 
Que á los Infantes c r i a b a : 
De al l í se habia sa l ido . 
T r i s t e se fue á su posada: 
H a l l ó que estaban jugando 
Los Infantes á las tablas . 
S ino era el menor de l los , 
Gonzalo Gonzá lez se l l a m a ; 
Recostado lo h a l l ó 
De pechos á una baranda. 

— ¿ C ó m o ven í s t r i s te , ayo? 
D e c í , ¿ q u i é n os enojara? — 
Tan to le r o g ó Gonza lo 
Que el ayo se lo con ta ra : 

M a s mucho os r u e g o , m í 
h i j o , 

Que no salgáis á l a plaza. — 
N o lo quiso hacer G o n z a l o , 
M a s antes t o m ó una lanza. 
Cabal lero en u n caballo 
Vase derecho á l a plaza : 
V i d o estar a l l í e l Hablado 
Que nadie lo d e r r i b a r a ; 
E n d e r e z ó s e en la s i l l a . 
C o n él en el suelo daba; 
D e que l o hubo derr ibado 
Desta manera hablara : 
— Amade P , amad 
Cada una en su l u g a r , 
Que mas vale u n caballero 
D e los de casa de L a r a , 
Que cuarenta n i cincuenta 
De los de C ó r d o b a la llana.—— 
D o ñ a L a m b r a que esto oyera 

(i) Con estas palabras insultantes contra los Zaras daba despre-
10 l/ona Lambra n los caballeros forasteros. " c ^ / c 



Bajóse muy enojada, 
Fuese á aguardar á los suyos, 
Fuese para su posada. 
Hal ló en el la á D o n R o d r i g o , 
Desta manera le hab la : 
— Y o me estaba en B a r b a d i -

l l o ( i ) ^ 
E n esa m i heredad, 
M a l me quieren en Cas t i l l a 
L o s que me hab ian de guardar. 
Los hijos de D o ñ a Sancha 
M a l amenazado me han 
Que me cor ta r ian las haldas 
P o r vergonzoso lugar (2), 
Y c e b a r í a n sus halcones 
Dent ro de m i p a l o m a r . 

Y me f o r z a r í a n mis damas 
Casadas y por casai\ 
M a t á r o n m e m i cocinero 
50 faldas de m i b r i a l . 
51 desto no me vengá i s 
Y o m o r a me i r é á t o r n a r . — 
A l l í h a b l ó D o n R o d r i g o , 
B i e n o i r é i s lo que d i r á : 
— Calledes, l a m i s e ñ o r a , 
V o s no digades lo tal ; 
D e los Infantes de L a r a 
Y o os pienso á vos de vengar. 
T r e t i l l a les tengo o r d i d a , 
B i e n se l a cuido t r a m a r , 
Que nacidos y por nacer 
D e l l o tengan que contar . 

3.? ( A n ó n i m o ) . (3) 

¡ A y . D i o s , qué buen caballero 
Fue D o n Rodr igo de L a r a , 
Que m a t ó cinco m i l moros 
C o n trescientos que l l e v a b a ! 
S i aqueste mur ie ra entonces 
¡ Q u é gran fama que dejara! 
N o matara sus sobrinos 
Los siete Infantes de L a r a , 
N i vendiera sus cabezas 
A l moro que las l levara . 
Y a se trataban las bodas 

C o n l a l i n d a D o ñ a L a m b r a , 
Las bodas se hacen en B u r g o s , 
Las tornabodas en Sa las : 
Las bodas y tornabodas 
D u r a r o n siete semanas; 
Las bodas fueron m u y buenas. 
Las tornabodas muy malas. 
Y a convidan por C a s t i l l a , 
P o r Cas t i l l a y por N a v a r r a : 
Tan ta viene de l a gente 
Que no ha l laban posadas. 

(1) Todo el trozo que sigue es proverbial, es decir, que se citaba mu­
cho y se cantaba de continuo, sirviendo de tema para otros romances. 
Entre ellos se nota el 8.° de la primera parte de los del Cid , que di­
ce : Día era de los Reyes. 

(2) Va en el siglo X I I I y X I V se castigaba d las rameras cortán­
dolas las faldas y echándolas así públicamente de los pueblos. A s í 
D o ñ a Sancha le dice á su desposado una cosa tan ofensiva para in ­
citarle d la venganza. 

(3) E s al mismo asunto que el anterior, jr como mas moderno es-
plica algunas cosas obscuras del otro. 



Y a ú n fallaban por ven i r 
Los siete. I n í a n t e s de L a r a . 
Helos, helos por do vienen (i) 
Por aquella vega l lana: 
Sále los á recebir 
L a su madre D o ñ a Sancha. 

Bien vengades, los mis fijos, 
Buena sea vuesa llegada. 

Norabuena estéis, s e ñ o r a , 
Nuesa madre D o ñ a Sancha. 
El lo s le besan las manos , 
Y el la á ellos en la cara. 

Huelgo de veros á todos, 
Que ninguno no fa l tara , 
Porque á vos , m i G o n z a l v i c o , 
Y á todos mucho os amaba. 
T o r n a d á cabalgar , h i j o s , 
Y tomad las vuestras a r m a s , 
Y a l lá os i ré i s á posar 
A l ba r r io de Cantarranas. 
P o r Dios os ruego, mis h i jos . 
N o sa lgá is de las posadas. 
Porque en seraejanles fiestas 
Se urden buenas lanzadas. 
Y a cabalgan los Infantes 
Y se van á sus posadas; 
H a l l a r o n las mesas puestas. 
Viandas aparejadas. 
Después que hubieron comido 
P id ie ron juegos de tablas , 
Sino fuera Gonza lv ico 
Que su caballo demanda, 
Y muy bien puesto en l a s i l l a 
Se sale para la p l a z a . 
E n donde h a l l ó á D o n Rodr igo 
Que á una torre t i ra varas . 

Y con fuerza muy crecida 
A la o t ra parte pasaban. 
Gonza lv i co questo v ie ra 
Las suyas t a m b i é n t i r a r a . 
Las suyas que pesan mucho 
A lo al to no llegaban. 
D o ñ a L a m b r a questo v ido 
D e esta manera le hab laba : 
— A m a d , ó d u e ñ a s , amad 
Cada cual en su lugar j 
M a s vale m i caballero 
Que cuatro de los de Salas.—— 
Cuando Sancha aquesto oyó 
R e s p o n d i ó muy enojada: 

Ca l ledes , L a m b r a , calledes. 
N o n d igá i s la ta l pa l ab ra . 
Que si mis fijos lo saben 
A n t e t í te lo mataran. 

Calledes vos , D o ñ a S a n c h a , 
Que t ené i s porque c a l l a r . 
Pues paris les siete fijos 
C o m o puerca en muladar . 
Gonza lv i co questo oyera 
Es ta respuesta le da : 

^Yo te c o r t a r é las faldas 
P o r vergonzoso luga r . 
P o r c i m a de las rodi l las 
U n pa lmo y mucho mas. 
A l l l an to de D o ñ a L a m b r a 
D o n R o d r i g o fue á l l ega r : 

¿Ques aquesto. D o ñ a Lambra? 
¿ Q u i é n os p r e t e n d i ó enojar? 
S i me lo dices yo entiendo 
Que te lo he de bien vengar . 
Porque á d u e ñ a tal que vos 
Todos la deben honrar 

(i) Los versos en letra itálica pertenecen d un rnm„n„~ 

se han intercalado en éste sin dada por el T , ^ 
p w ei que lo compuso. 



3.° por Sepúlveda. 

De los reinos de L e ó n 
Bermudo tiene el re inado: 
E n esa ciudad de Burgos 
Bodas se h a b í a n concertado: 
B u y Velazquez es de L a r a 
E l que ha de ser desposado, 
C a s á r a s e con D o ñ a H a m b r a , 
M u g e r es de gran estado. 
Gonzalo Gust ios el Bueno 
A las bodas es l legado, 
C u ñ a d o es de B u y Velazquez 
C o n la su hermana casado. 
Trae consigo siete Infantes, 
Que de L a r a se han n o m b r a d o . 
Hi jos de Gonza lo G u s t i o s , 
Sobr inos del desposado. 
C r i ó l o s ' Ñ u ñ o S a l i d o , ^ 
Cabal lero muy hon rado ; 
M o s t r ó l e s buenas costumbres 
C o m o á nobles hijos-dalgo. 
A todos siete en u n dia 
Caballeros han a r m a d o . 
A r m ó l e s G a r c i Fernandez 
Ese Conde castellano. 
Caballeros son muy buenos, 
E n armas b ien se han probado. 
M u c h o s vienen á la^ bodas 
Caballeros de alto estado: 
D u r a r o n cinco semanas 
Las fiestas que han comenzado. 
D o celebran grandes fiestas 
De placer muy sublimado. 
L a postrer semana dellas 
D o n Rodr igo alzó un tablado 
M u y junto de una r ibera 
Que de Burgos es cercano. 
A l tablado t i r an muchos , 
Pero no hay tan esforzado 

Que llegase á dar en é l , 
Aunque muchos lo han probado. 
U n p r i m o de D o ñ a L a m b r a , 
Que A l v a r Sánchez es l l amado , 
V i ó que caballero alguno 
N o alcanzaba en el tablado. 
L a n z ó á él un gran b o h o r d o , 
G r a n ferida en él ha dado, 
Q u e b r a n t ó l e algunas tablas , 
D o ñ a L a m b r a se ha gozado, 
D e l l o bobo gran p lacer , 
C o n su c u ñ a d a ha hablado. 

D i j ó l e : ¿ V e i s , D o ñ a Sancha, 
Q u é caballero esforzado 
Que es m i buen p r i m o A l v a r 

S á n c h e z , 
Y tan bien encabalgado 
Que n inguno ha dado golpe 
Adonde él lo habia dado?——• 
D o ñ a Sancha y los sus hijos 
B i e n d o dello han estado; 
N inguno d ió miente á e l l o . 
Que es t án las tablas jugando. 
Solo Gonzalo G o n z á l e z , 
E l menor de los hermanos . 
Que á furto de todos ellos 
Cabalgaba en su caballo. 
C o n él iba u n escudero 
Que u n azor l l eva en l a mano. 
Gonza lo t o m ó u n b o h o r d o . 
Fue donde estaba el tab lado; 
T a n gran golpe d ió en él 
Que por medio lo ha quebrado. 
D o ñ a Sancha y los sus hijos 
G r a n placer dello han tomado. 
N o placia á D o ñ a L a m b r a 
Que mucho le habia pesado. 
Los Infantes que lo v ie ron 
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Todos luego h a n cabalgado: 
Temie ron que vernia m a l 
A D o n Gonza lo su hermano. 
A l v a r S á n c h e z con pesar 
A l Infante ha denostado, 
É l r e s p o n d i ó á sus palabras, 
A las manos han llegado. 
G r a n ferida dio el Infante 
A A l v a r Sánchez su cont ra r io : 
Dío le en medio del rostro 
L a mano el p u ñ o cerrado, 
Q u e b r a n t ó l e las quijadas. 
Los dientes le ha derr ibado: 
M u e r t o cayó luego en t ie r ra 
De encima de su caballo. 
D o ñ a L a m b r a que lo v ido 
Grandes voces está dando. 
F e r í a s e en el su rostro 
C o n las manos a r a ñ a n d o . 
D i c i e n d o : ¿ q u é dueña alguna 
A n s i se habia deshonrado 
E n bodas que fuesen hechas 
S ino á ella sola en su cabo? 
R u y Velazquez que lo oyó 
Luego habia cabalgado: 
T o m ó un as t i l de l a n z a . 
Fue donde es tá D o n G o n z a l o , 
F i r i é r a l o en la cabeza, 
G r a n herida le habia dado. 
Cuando Gonzalo González 
Se v ido tan last imado 

Di jo á D o n R o d r i g o : T i o , 
Nunca os hice desguisado 
Pa ra recebir her ida 
Como vos me la habé is dado; 
Y o cuido del la m o r i r ; 
Pe ro ruego á mis hermanos 
Que si della yo muriere 
A vos non hayan rogado: 
Y á vos , Ruy Velazquez, ruego 

Que seáis bien mesurado, 
N o n me firais o t ra vez 
Que vos será demandado, 
Y yo no podria sufr i r 
Hombre tan desmesurado. — 
R u y Velazquez con enojo 
O t r o golpe le ha t i r a d o . 
N o le a c e r t ó en la cabeza. 
E n el h o m b r o le habia dado. 
E l asti l q u e b r ó por m e d i o ; 
E l Infante de enojado 
T o m ó el azor que t r a í a 
E n la mano á su c r i a d o , 
Pues no t r a í a arma a lguna . 
C o n él á su t io ha dado; 
Juntamente con el p u ñ o 
T o d o lo ha desmenuzado. 
P o r la boca y las narices 
Sangre mucha ha derramado. 
M a l trecho era R u y Velazquez? 
A r m a s está demandando 
L l amando á sus caballeros 

Y á todos los de su bando. 
Docientos hombres de estima 
E s t á n juntos á su l ado : 
L o s Infantes y parientes 
T a m b i é n se habian juntado. 
G a r c i Fe rnandez , el Conde 
De Cast i l la ese condado, 
Y el bueno Gonzalo Gustios 
Todo l o han apaciguado. 
H i c i é r o n l o s luego amigos, 
L a s aña habian quebrantado. 
Entonces Gonzalo Gustios 
A R u y Velazquez ha hablado, 
D i jóle : — • V o s , D o n R o d r i g o , 
Sois caballero est imado, 
Y habé i s muy gran prez en a r ­

mas 
M a s que todos los cr is t ianos; 
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N o hay n inguno que no tema 
De teneros por c o n t r a r i o , 
Y que no vos tenga e n v i d i a , 
Porque sois tan afamado; 
Y o tengo por bien mis hijos 
Os s i rvan de muy L u e n grado , 
Y guarden vuestra persona, 
V o s les h a r é i s buen amparo 
D e guisa que valgan mas 
P o r estar á vuestro l a d o . — 

D o n R o d r i g o r e s p o n d i ó : 
Soy contento y muy pagado; 

G r a n placer del lo r e c ibo , 
C o n e l l o , c u ñ a d o h o n r a d o , 
Ha ré l e s yo toda h o n r a , 
De m í s e r á n muy amados, 
P o r ser todos mis sobrinos 
S e r á n ellos b ien t ra tados, 
Mayormen te siendo hi jo» 
De he rmana que tanto amo. 

4.° por S e p ú h e d a . 

Acabadas son las bodas 
Que a l lá en Burgos se bac ian 
De R u y Velazquez de La ra 
C o n la que L a m b r a decian. 
D o ñ a L a m b r a y su c u ñ a d a 
D e Burgos ambas p a r t i a n , 
C o n ellas van los Infantes 
Que de L a r a se a p e l l i d a n , 
H i jo s de Gonza lo G u s t i o s , 
Cabal leros de v a l í a : 
T a m b i é n va Ñ u ñ o Sa l ido 
Que los Infantes regia. 
L lega ron á B a r b a d i l l o , 
Que Ruy Velazquez tenia. 
Los siete Infantes hermanos 
P o r her placer á su t i a 
P o r aquese r i o A r l a n z a 
Cazando con aves iban . 
Después que hobieron cazado 
A Barbadi l lo v o l v i a n ; 
E n t r a r o n en una huer ta 
Que de placer ende habia . 
A sombra del arboleda 
L o s Infantes se p o n i a n : 
E l menor de los hermanos , 
Que D o n Gonzalo decian, 
U n azor t o m ó en su m a n o . 

E n el agua lo p o n i a , 
C o n sabor de lo alegrar 
M u c h o regalo le hacia . 
D o ñ a L a m b r a que l o v i d o . 
C o m o m u y m a l l o q u e r í a j 
L l a m a d o habia un c r i a d o , 
Desta suerte le dec ia : 
— T o m a agora t ú u n cohombro , 
F í n c h e l o de sangre v i v a , 
Y a r r ó j a s e l o á G o n z a l o , 
A q u e l que el azor t e n i a ; 
Ven te luego para m í . 
Que yo te m a m p a r a r i a . — 
E l hombre t o m ó un cohombro 
Y de sangre l o t en ia , 
D i ó con él á D o n G o n z a l o , 
E n sangre untado lo habia. 
Sus hermanos que l o v i e r o n 
M u y gran pesar recebian , 
D u é l e l e s el c o r a z ó n , 
V e n g a r l o mucho q u e r i a n , 
Y con crec ido pesar 
Desta manera dec ian: 
— C i ñ a m o s nuestras espadas 
Que nadie nos las ver ia 
Debajo de nuestros mantos 
Y vayamos po r la v i a 
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C o n t r a de aquel p e ó n 
Que h izo t a l v i l l a n í a ; 
Y si v i é r e m o s que atiende 
Y no muestra c o b a r d í a . 
Tendremos que con locura 
L o h izo y a l b a r d o n í a ; 
M a s s i fuere á D o ñ a L a m h r a 
Y el la en sí lo recebia , 
P o r su consejo l o h i z o , 
N o se nos escape á vida. 
F u é r o n s e para el palacio; 
E l hombre cuando los v ía 
Acogióse á D o ñ a L a m b r a , 
So su b r i a l se m e t i a : 
Los Infantes que lo v ie ron 
A D o ñ a L a m b r a decian: 
——Cuñada , quitaos afuera, 

N o a m p a r é i s qu ien m a l hacia. 
— M i vasallo es este h o m b r e , 
D o ñ a L a m b r a respond ia , 
S i algo cont ra vos h izo 
Y o vos lo castigaria , 
Mien t r a s yazca en m i poder 
N inguno lo fer i r ia . 
Los Infantes con b raveza , 
S i n hacer lo que decía , 
M a t a r o n el hombre a l l í 
A n t e el la que lo v e í a , 
Y con la sangre del hombre 
Sus tocas se las t e ñ i a n . 
Los Infantes caba lgaron , 
P a r a Salas se v o l v i a n , 
L leva i ' on á D o ñ a Sancha 
S u madre en su c o m p a ñ í a . 

5.° por Sepúlveda. 

M u y grande era el lamentar 
Que D o ñ a L a m b r a hacia 
Sobre aquel que los de L a r a 
Delante muerto le hab lan : 
E n medio de u n gran co r r a l 
U n lecho armado tenia 
Cubie r to de p a ñ o s negros, 
De hombre muer to pa rec ía . 
Dona L a m b r a y las sus d u e ñ a s 
G r a n l l o r o sobre él h a c í a n , 
Y con muy crecidos gritos 
"Viuda triste se dec ia , 
De mar ido ya olvidada 
Y que ya no lo tenia. 
R u y Velazquez ha llegado 
Que lo pasado sab ia : 
D o ñ a L a m b r a se fue ante é l , 
Estas palabras dec i a : 
— M u c h o os pese, R u y V e l a z ­

quez , 

De l a gran deshonra m í a . 
Que me han hecho los Infantes 
U n a grande a l e v o s í a , 
Que si vos no me v e n g á i s 
Y o mi sma me m a t a r í a . 

N o vos cuitedes, s e ñ o r a , 
R u y Velazquez respondia , 
Que yo os d a r é ta l derecho 
Que l mundo se espantada. —— 
Luego á D o n G o n z a l o Gust ios 
Sus mensageros e n v í a 
R o g á n d o l e venga á él 
Porque hablar le q u e r í a . 
Luego v ino D o n G o n z a l o , 
Sus hijos en c o m p a ñ í a . 
R e c i b i ó l o s D o n R o d r i g o 
E n c u b r i e n d o l a enemiga , 
H a l a g ó l o s con palabras 
C o m o quien b i en los q u e r í a ; 
Porque no se recatasen 



11 
Segurado los h a b í a . 
Hablando está con su padre , 
Desta manera decia : 

C u ñ a d o , Gonzalo Gus l ios , 
Las bodas que he hecho hoy dia 
C o s t á r o n m e grande haber , 
Nadie me í avorec ia . 
Aquese Rey A l m a n z o r , 
Que en C ó r d o b a res id ia , 
G r a n ayuda me m a n d ó 
P a r a el gasto que hacia. 
R u é g o v o s por bien h a y á i s 
L l e v a r m i m e n s a g e r í a ; 
Saludadlo de m i par te . 
P e d i r heis lo que d e c í a . — 
Gonza lo Gustios le dijo 
Que m u y bien lo c u m p l i r í a . 
R u y Velazquez con enojo 
G r a n . t r a i c i ó n obrado h a b í a ; 
A p a r t ó s e con un moro 
Que bien sabe el A l x a m í a , 
Y esc r ib ió le a l A l m a n z o r 
U n a carta desta guisa : 
^ S a l u d á vos , A l m a n z o r , 
« R u y Velazquez os e n v í a : 
»Los hijos de Gonzalo Gus t io s , 
» Q u e con esta carta i b a n , 
« D e s h o n r a r o n m i muger , 
»Y á m í gran enojo h a c í a n : 
» Y o e n t ierra de los cr is t ianos 
« V e n g a r m e no me p o d r í a : 
« E n v i ó o s a l lá a l su padre , 
« Q u i t a l d e luego la v ida . 
« Y o sacaré las mis huestes 
« P a r a Córdoba esa v i l l a , 
« L l e v a r é sus siete hijos , 
« Y i r á n en m i c o m p a ñ í a : 
« A A l m e n a r i r é con e l los . 

« Y yo os e n t r e g a r í a 
« A los vuestros caballeros 
« D e manera que no v i v a n . 
« C o r t a r é i s l e s las cabezas, 
« D e l l o gran bien os v e r n i a , 
« Q u e si los Infantes mueren 
« L u e g o h a b r é i s toda C a s t i l l a , 
« Q u e estos son los mas contra­

r ios 
« Q u e en toda Cas t i l l a h a b i a , 
« E n quien tiene su esperanza 
« E s e Conde D o n G a r c í a . " 
L a carta se c e r r ó y luego 
A l moro m a l a r hacia . 
D i ó la carta á su c u ñ a d o , 
E l cual luego se p a r t í a . 
A C ó r d o b a habia llegado 
Donde A l m a n z o r r e s i d í a , 
D i ó l e la carta en su m a n o , 
Desta suerte le decia : 

R u y Velazquez el de L a r a 
Saludes muchas te e n v i a , 
R u é g a t e luego le e n v í e s 
L o que a h í te escrebia.—-
A l m a n z o r leyó la car ta 
Y luego a l l í l a r o m p í a . 
D í jo le : ¡ Gonza lo G u s t i o s , 
A q u é fue la tu v e n i d a ! 
T ú sepas que R u y Velazquez 
A rogarme m u c h o envia 
Que te corte la cabeza; 
Y o no h a r é ta l v i l l a n í a . 
M a n d ó l o poner en c á r c e l . 
E n pris iones lo p o n í a n . 
E n c o m e n d ó l o á una m o r a 
Que por he rmana t e n í a 
P a r a que mucho lo h o n r e . 
Que lo honre y que le s i rva . 
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6.° por Sepúlveda. 

R u y Velazquez el de L a r a 
G r a n maldad obrado h a b í a , 
Que a l bueno Gonza lo Gust ios 
Para C ó r d o b a l o envía 
P a r a que luego l o mate 
A l m a n z o r que a b í res id ía . 
A los Infantes de La ra , 
Hi jos de l , que no debía , 
C o n palabras e n g a ñ o s a s 
G r a n e n g a ñ o les hacía . 
D i joles: — Los mis sobrinos, 
Mien t r a s m i hermano v o l v í a 
Quie ro hacer una entrada 
Hasta A l m e n a r esa v i l l a . 
Sí vos habedes por bien 
D e i r en mí c o m p a ñ í a 
H a b r é gran placer con vusco; 

Y sí en placer no os venia 
Quedad á guardar la t i e r ra , 
Que solo por m í lo h a r í a . - — 
Los Infantes respondieron 
Que todos con él i r í a n , 
Y que yendo él contra moros 
Bien guisado non sería 
Quedar ellos en l a t ierra 
Y él aventurar su vida. 
R u y Velazquez les m a n d ó 
Aderecen su par t ida , 
Y que en Febros esa vega 
Al l í los a t e n d e r í a . 
Sal ióse de B a r b a d i l l o 
C o n la gen te que tenia, 
Los Infantes v a n tras é l . 
Su ayo con ellos iba. 
Llegados á u n p inar 

Que en la carrera se hacia, 
Catado se han que agüeros 
M a l o s mostrado se h a b í a n . 
Ese buen Ñ u ñ o Sal ido 
G r a n pesar dello t en ía : 
Dí jo les : To rnaos , Infantes, 
A Salas la vuestra v i l l a , 
N o pasemos adelante. 
M a l o s a g ü e r o s hab ia . 
U n buho dá grandes gritos. 
U n águila se c a r p í a . 
Cuervos m u y m a l la aquejaban, 
Y o de a q u í no pasa r í a . 
E l menor de los Infantes, • 
D o n Gonza lo se decía , 
D í j o l e : ' — Ñ u ñ o Sa l ido , 
N o h a b l á s t e í s á m í guisa. 
Que el agüe ro que decí,? «• 
A nos nada e m p e s c e r í a . 
S i n o a l que hace la hueste x 
Y por mayor la regia; 
M a s vos que sois ya muy viejo 
Y de muy gran a n c i a n í a , 
Y no para las batallas, 
Vo lveos por esa v ía , 
C a nos adelante i remos, 
Que vo lve r no nos c u m p l í a . 

H i j o s , r e s p o n d i ó D o n Nono» 
E l c o r a z ó n me do l ía 
Porque vais esa carrera 
Que l leváis muy mala g u í a , . 
C a tales agüeros vide 
N o n volvereis á Cas t i l l a , 
Y pues á m í non c re í s 
De vos yo me despedía . 
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por Sepúlveda. 

Llegados son los Infantes, 
Que de L a r a se decian 
E n esa vega de Febros 
D o Velazquez a t e n d í a : 
Sal iólos á rec ib i r 
C o n m u y fingida a l eg r í a , 
P r e g u n t ó l e s por D o n Ñ u ñ o , 
Que ellos por ayo tenian. 
Los Infantes respondieron 
Que á Salas vuelto se habia 
Porque v ió malos agüeros 
P o r l a vía que v e n í a n . 
D o n R o d r i g o r e s p o n d i ó , 
Desta manera decía: 

Sobr inos , esos a g ü e r o s 
Para nos gran bien serian, 
Porqufe nos dan á entender 
Q'je b ien nos suceder ía . 
Ganaremos gran v i c to r i a , 
Nada no se p e r d e r í a : 
D o n Ñ u ñ o lo hizo muy m a l 
Que con vusco no ven ía ; 
M a n d e Dios que se arrepienta 
Y me lo pague a l g ú n d ía . 
Estando en estas razones 
D o n Ñ u ñ o llegado habia , 
Los Infantes lo abrazaron, 
Grande placer recebian. 
R u y Velazquez con enojo 
Cont ra D o n Ñ u ñ o decía: 

Siempre fuistes m í cont ra r io 
Hasta hoy en este d í a , 
S i derecho no he de vos 
M u c h o á raí me pesa r í a . 
R e s p o n d i ó Ñ u ñ o Salido-. 

D o n R o d r i g o , yo falsía 
Nunca la tuve con vos, 

N i menos tuve enemiga: 
Siempre dije yo verdad, 
Y por tanto yo decía , 
Q u i e n dijere estos a g ü e r o s 
Ser buenos , muy mal m e n t í a , 
Y que trae gran t r a i c i ó n 
C o n t r a los que a q u í yacían.—— 
P o r deshonrado se tuvo 
R u y Velazquez que lo o ía . 
Dí jo les á sus vasallos: 

Soldados, o íd en m a l d í a , 
Que me vedes deshonrar 
Y por m í nadie vo lv ía : 
Dadme ya derecho d e l , 
A grandes voces ped ía . — 
L e v a n t ó s e u n caballero. 
M a n o á su espada p o n í a . 
F u e con t ra Ñ u ñ o Sa l ido , 
C o n el la darle queria: 
E l menor de los Infantes 
Delante se le p o n í a , 
D i ó l e tan grande p u ñ a d a 
Que en l a t i e r r a lo p o n í a ; 
A los pies de R u y Velazquez 
M u e r t o lo dejó s in v ida . 
R u y Velazquez p i d i ó armas 
Porque vengarse q u e r í a 
De los sus siete sobrinos. 
S u muerte mucho cobdíc ia . 
Las faces t ienen paradas, 
Pelear todos q u e r í a n , 
Gonza lo Gonzá lez el Bueno 
A R u y Velazquez decía: 
- — S a c á s t e n o s de la t i e r r a 
C o n t r a aquesta m o r e r í a , 
Y ora querernos matar 
M a l contado vos ser ía . 
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S i querella h a b é i s de nos, 
A q u í se os enmendarla. — 
R u y Velazquez r e s p o n d i ó , 

Que era bien lo que decia; 
Porque no podia vengarse 
D i s i m u l a d o lo habia . 

8.° ( A n ó n i m o ) . 

¿ Q u i é n e s aquel caballero 
Que tan gran t r a i c i ó n hac ia? 
R u y Velazquez es de L a r a 
Q u é á sus sobr inos vendia. 
E n el campo de A l m e n a r 
A los Infantes decia 
Que fuesen á co r re r moros, 
Que él los acor re r l a , 
Que h a b r í a n m u y gran ganancia. 
M u c h o s captivos t r a e r í a n . 
E l l o s en aquesto estando 
Grandes gentes p a r e c í a n ; 
M a s de diez m i l son los moros . 
Las e n s e ñ a s t raen tendidas. 
Los Infantes le preguntan 
Q u é gente es la que venia. 
- — N o h a y á i s miedo, mis so­

b r inos , 
R u y Velazquez r e s p o n d í a , 
Todos son moros astrosos, 
M o r o s de poca va l í a 
Que viendo que vais á ellos 
A h u i r luego e c h a r í a n ; 

Y si ellos vos aguardan 
Y o en vuestro socorro i r i a : 
Co r r i l o s yo muchas veces. 
N inguno lo defendía . 
A ellos i d , mis sobrinos, 
N o moslredes c o b a r d í a . 
¡ P a l a b r a s son e n g a ñ o s a s 
Y de muy grande fa ls ía! 
Los Infantes como buenos 
C o n moros a r remel ian : 
Caballeros son doscientos 

L o s que su guarda segu ían . 
É l á furto de cr is t ianos 
A los moros se venia , 
Dí jo les que sus sobrinos 
N o escape n inguno á v ida . 
Que les cor ten las cabezas 
Quel no los defendena, 
Doc ie i í tos hombres no mas 
L levaban en c o m p a ñ í a . 
D o n Ñ u ñ o que i r los v i d o 
Ido habia por su espía , 

Y cuando oyó las palabras 
Que á los moros les decia, " , 
Daba muy grandes las voces 
Que en el cielo las p o n í a . 

D o n R u y Velazquez, t raidor 
E l mayor que ser p o d r í a , 
¿ A tus sobrinos Infantes 
A la muerte los t r a í a s ? 
M i e n t r a s el mundo durare 
D u r a r á tu a l evos ía , 
Y la falsedad que has hecho 
C o n t r a la tu sangre misma. — 
Después qn'aquesto bobo dicho 
A los Infantes v o l v i a , 
D í jo l e s : A r m a o s , mis hijos, 
Que vuestro t io os vendia: 
De consuno es con los moros. 
Y a concertado tenian 
Que os maten á todos juntos. — í 
E l l o s a r m á r o n s e a ína : 
Las quince huestes de moros 
A todos cerco p o n í a n ; 
D o n Ñ u ñ o que era su ayo 
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G r a n esfuerzo les p o n í a : 
Esforzaos, n o n temades, 

Haced Jo que yo hacia: 
A Dios yo vos encomiendo, 
M o s t r a d vuestra v a l e n t í a . 
E n l a delantera haz 
D o n Ñ u ñ o her ido hahia 
Y muerto muchos de moros , 
M a s á él muerto lo h a b í a n . 
Los Infantes arremeten 
C o n l a su c a b a l l e r í a ; 
M e z c l á r o n s e con los moros , 
A muchos qu i t an l a v ida . 
Los cris t ianos eran pocos. 
V e i n t e moros á uno habiaj 
M a t a r o n á los cr is t ianos . 
Que á v ida n inguno finca; 
Solos quedan los hermanos. 
Que n inguna ayuda h a b í a n . 
E n c o m e n d á r o n s e á D i o s , 
Santiago, valme, d e c í a n : 
H i r i e r o n recio en los moros, 
G r a n matanza les h a c í a n , 
N o osan estar delante 
Que gran braveza t r a í a n . 

F e r n á n Gonzá lez menor 
A sus hermanos decia: 

Esforzaos, mis hermanos, 
L id i emos con v a l e n t í a , 
Mos t remos g ran c o r a z ó n 
C o n t r a aquesta m o r e r í a . 
Y a no habernos ayuda. 
Solo Dios dar la pod ía ; 
Y a m u r i ó Ñ u ñ o Sal ido 
Y nuestra caba l l e r í a : 
V e n g u é m o s l o s ó muramos, 
Nadie muestre c o b a r d í a , 
Que desque estemos cansados 
Es ta s ierra nos v a l d r í a . 
V o l v i e r o n á pelear, 
¡ O h q u é reciamente l i d i a n ! 
M u c h o s matan de los moróos, 
A otros muchos h e r í a n ; 
M u e r t o han á F e r n á n Gonzá lez , 
Seis solos quedado hab ian . 
Cansados ya de l i d i a r 
A la s ierra se s u b í a n . 
L i m p i á r o n s e los sus rostros 
Que sangre y polvo t e ñ í a n . 

9.0 por Sepúlveda. 

Cercados son los Infantes 
De los moros de A l m e n a r a ; 
Cansados de pelear 
L a muerte tienen cercana. 
Treguas e n v í a n á pedir 
A Galve y á D o n V i g a r a 
Capitanes de A l m a n z o r 
E l que all í los enviara. 
Hasta que t ío lo sepa 
R u y Velazquez el de L a r a , 
Ese malo fementido 
Que la muerte les buscara. 

Los moros les dan las treguas 
Que los hermanos demandan: 
D o n Diego G o n z á l e z fue 
E l que l l evó la embajada. 
R u y Velazquez que lo o y ó 
D i j o : N o sé q u é demandan.-— 
R e s p o n d i ó Diego Gonzá lez , 
O t r a vez le repl icara : 

N 'os o l v i d é i s , D o n Rodr igo , 
De c u m p l i r vuestra palabra: 
Sea l a vuestra mesura 
Que ayuda nos sea dada. 
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Que estamos en muy gran queja, 
L a muerte habemos cercana. 
M i hermano F e r n á n Gonzá lez 
M u e r t o en el campo quedaba, 
Y doscientos caballeros 
Que vienen en nuestra guarda: 
Hacedlo por Dios del cielo 
Y por su Madre sagrada, 
Catad que somos cristianos 
Y fijos de vuestra hermana, 
Naturales de Cas t i l l a , 
Y que hacerlo os o b l i g a b a . — 
R u y Velazquez como malo 
Es ta respuesta le daba: 
— A buena ventura os i d 
Que yo no i ré en vuestra guarda, 
Acordaos de m i deshonra, 
D e que en Burgos fuistes causa, 
A l celebrar de mis bodas 
D o m i c u ñ a d o mataras; 
Y t a m b i é n de la que hecísteis 
A m i muger D o ñ a L a m b r a 
Que le matastes delante 
U n hombre que el la amparara, 
Y el que en la vega de Febros 
Matastes de la p u ñ a d a . 
Buenos caballeros sois 
De la alta a l c u ñ a de Lara , 
Pelead como valientes. 
M i ayuda no os se rá dada: 
N o tengá i s fiducia en m í , 
Todos m o r i r é i s á espada.'— 
Tornado se habia D o n Diego 
Donde los cinco quedaran. 
Contó les la mala ayuda 
Que :en el su t io se hallaba. 
M i l cr is t ianos, á escondidas, 

De R u y Velazquez se apartan 
A ayudar los seis hermanos, 
M a s el t ra idor lo escusaba 
Dic i endo : De jad , amigos, 
Veremos c ó m o l i d i aban , 
Que si ayuda han menester 
P o r m í les s e r í a d a d a . — 
M a s hasta trescientos dellos 
A su escuso se apartaran 
A ayudar á los Infantes 
Que muy cuitados estaban. 
Los hermanos que los v ieron 
A ellos enderezaban 
Creyendo que su ma l l i o 
A matar los se lanzaba. 
Los caballeros les dicen: 
— Quedos estad, los de Lara , 
Que venimos á ayudarvos 
Y vamos en vuestra guarda: 
C o n vusco a q u í moriremos, 
E l vuestro t i o , ma l haya, 
Que vuestra muerte procura 
Y en sabor tanto la haya ; 
Y si nos fincamos v ivos 
N o queremos ot ra paga 
Sino que del nos l i b r é i s 
S i él á Cas t i l l a tornaba.-—— 
El lo s se lo promet ieron 
Y la fe dello les daban. 
F u e r o n á fer i r los moros . 
M u y esquiva es la ba ta l la . 
T a n cruda que ot ra mayor 
De tan pocos no se hal la: 
M i l han muerto de los moros, 
N i n g ú n cr is t iano quedaba: 
Los Infantes de cansados 
N o pueden mover la espada. 
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io. ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

Cansados de comba t i r 
E n la sangrienta bata l la 
Que tuvieron con los moros 
E n campos de A r a b i a n a 
Los valerosos Infantes 
Siete del nombre de L a r a , 
Porque el t r a ido r de su t í o 
Les tuvo t r a i c i ó n armada, 
Dos capitanes con t ra r ios . 
L l amados G a l v a y V i a r a , 
L o s recogen en su t ienda 
M i e n t r a s l a tregua es tá dada. 
M o v i d o s de c o m p a s i ó n 
D e ver que mueren s i n causa 
Los mas famosos guerreros 
Que tuvo n i tenia E s p a ñ a , 
C ú r a n l e s de las heridas 
Y a d e r é z a n l e s las armas, 
R e g á l a n l o s con comida 
E n blandas y apuestas camas 
D i c i é n d o l e s : A u n q u e somos 
D e ley y n a c i ó n e s t r a ñ a , 
V u e s t r o va lor nos obliga 
A que aquesto y mas se h a g a . — 
E l t r a idor de R u y Velazquez 

A l R e y A l m a n z o r contaba 
C o m o le hacen t r a i c i ó n 
L o s moros G a l v a y V i a r a . 
E l Rey los manda l l a m a r 
Y les pregunta la causa 
De celebrar amistad 
C o n los Infantes de L a r a . 
A m b o s responden: — - - S e ñ o r , 
E s r a z ó n en guerra usada 
Que a l enemigo vencido 
N o se ha de t i r a r la lanza; 
M a s cuando l a t r a i c i ó n 
E s de su d a ñ o la causa, 
A l mas r iguroso pecho 
L e vuelve cera b landa: 
Y si t d , R e y , permit ieras 
Que acabaran la ba ta l la 
O t ros nuevos capitanes. 
Nos hicieras merced al ta . 
Po rque la gran s i n r a z ó n 
A grandes voces nos l l a m a 
D i c i e n d o : si es con t r a i c i ó n 
N u n c a es justa la demanda. 
N i a l vencedor , con jus t ic ia , 
Se le debe dar l a pa lma. 

i ti ( A n ó n i m o ) . 

Sal iendo de Canicosa 
P o r el v a l de A r a b i a n a 
Donde, D o n R o d r i g o espera 
A los hijos de su hermana . 
P o r - c a m p o de Palomares 
V i ó ven i r con gran c o m p a ñ a 

M u c h o s yelmos re luciendo. 
M u c h a adarga b ien labrada. 
M u c h o cabal lo l i g e r o . 
M u c h a s lanzas aceradas. 
L a seña que viene en ellas 
E s med ia luna cortada; 

mismo asunto hay uno de Sepúlveda, que dice: Cansados 

9 
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A l á t raen por apel l ido, 
A M a h o m a á voces l l aman . 
T a n altos daban los gritos 
Que los campos atronaban; 
L o q « e las voces dec ían 
Grande ma l significaban: 
— M u e r a n , m u e r a n , v a n d i ­

ciendo, 
Los siete Infantes de L a r a , 
Venguemos á D o n R o d r i g o 
Pues tiene con ellos saña . 
Al l í es tá Ñ u ñ o Sal ido, 
E l ayo que los c r i a r a . 
C o m o ve la g ran m o r i s m a 
Desta manera los habla: 

¡ O h los mis amados h i jos ! 
¡ Q u i é n v ivo no se ha l la ra 
P o r no ver tan gran dolor 
Como agora se esperaba! 
Si no os hubiera c r iado 
N o sint iera tanta rabia; 
M a s q u i é r o o s t an to , mis hi jos. 
Que ya se me arranca el a lma. 
Ciertamente nuestra muerte 
E s t á b ien aparejada. 
N o podemos escapar 
De tanta gente pagana; 
Venguemos b ien nuestros cuer ­

pos, 

Y miremos po r las almas, ' 
Peleemos como buenos. 
Las muertes queden vengadas,» 
Y a que l leven nuestras vidas 
Que las dejen bien pagadas. 
N o nos pese de la muerte 
Pues va tan bien empleada, 
Y mor imos todos juntos 
C o m o buenos en b a t a l l a . — 
C o m o los moros se acercan 
A cada uno por sí abraza; 
Cuando llega á Gonza lv i co 
E n la cara lo besara: 

H i jo de Gonza lo González, 
De l o que mas me pesara 
E s de lo que lo s en l i r i a 
Vues t ra madre D o ñ a Sancha: 
Erades su c la ro espejo, 
M a s que á todos os amaba, 
Y agora perderos tiene 
S i n tener mas esperanza.—— 
E n esto los moros l legan, 
T r a b a n con ellos ba ta l l a , 
Los Infantes los rec iben 
C o n sus adargas y lanzas: 
Santiago, Santiagof cierra, 
A grandes voces clamaban: 
M u y muchos moros mataron, 
M a s ellos a l l í quedaran. 

1 

xa. ( A n ó n i m o ) . 

Yan tando con A l m a n z o r 
E s t á D o n Bustos de La ra , 
Que bien puede con los Reyes 
C o m e r el s e ñ o r de Salas. 
E n C ó r d o b a tiene el cuerpo 
Preso , y en Burgos el a lma. 
Do fincan sus siete hijos 

Y su muger Dona Sancha: 
Y después de haber servido 
M i l manjares á su usanza, 
D . c e e l R e y : — G o n z a l o , a m ¡ g < 
U n costoso plato falta 
Respónde le e l «ob le hidalgo, 
Descubriendo honradas canas: 



. E n l a tu mesa , s e ñ o r , 
N o n puede haber mengua en 

nada. 
E n esto v ino una fuente, 
Que cubr ia una toal la , 
Y en ella siete cabezas, 
De aquel tronco muertas ramas. 
M i r a la fuente Gonza lo , 
Y d ice : ¡Ay fruta temprana! 
¿ Q u i é n vos t r a s p o r t ó de Burgos 
A los campos de A r a b i a n a ? 
M a s ¡ a y mis fijos! que son 
M i s preguntas escusadas, 
Que con sangre viene escrito 
Que es Rodr igo y D o ñ a L a m b r a . 
¡ Q u i é n deste plato pudiera 
D a r l a m i t a d á m i Sancha , 
Que los mis ojos no pueden 
C u m p l i r con desdichas tantas! 
Si Narc i so en una fuente 
Se a r r o j ó viendo su cara. 
Y o que en t í veo siete, y tales, 
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¿ C ó m o no me arrojo? aguarda. 
Y a , fuente , perdiste el nombre 
E n el m a r de mis desgracias: 
H u y e , A l m a n z o r , no te anegue, 
Que sale de padre el agua. 
A todos l l o r o igualmente 
C o n sangre , aunque sale b lanca , 
Que l á g r i m a s de mis ojos 
E s sangre que vierte el a lma . 
L e ó n s e r é , yo os p rometo , 
M i s fijos, en la venganza. 
M a s ¡ a y ! que aunque soy l e ó n 
M i caut iver io es cuar tana. 
¡ A y ovejas s in pas tor! 
Que t a m b i é n m u r i ó la guarda; 
Y porque los perros se har ten 
E n C ó r d o b a el perro guardan. 
G u á r d a l e , A l m a n z o r , que suele 
A veces morde r con rab ia 
E n la carne del s e ñ o r . 
Cuanto y mas s i es quien le agra­

v i a . 

i 3 . ( A n ó n i m o ) . 

Besando siete cabezas 
De siete muertos Infantes, 
Agua les dá de sus ojos 
Y recibe en cambio sangre 
E l viejo Gonzalo Bustos 
C o n las ansias mas notables 
Que h a n causado sentimientos, 
N i han engendrado desastres. 
N o habla palabra alguna, 
Que no es bien embarazarse 
E n puerta do salen muchos 
De suerte que nadie sale. 
A Dios pide m i l venganzas 
C o n mas de dos m i l seña les ; 
C o n mas pausas que palabras 

Les dice razones tales: 
— B i e n parece que es u n Rey 
E l que á su mesa me trae. 
Pues que las frutas de postre 
T a n grande interese valen. 
Porque los estremos cuente, 
Y los medios deje aparte. 
E s el post siete hijos muertos, 
Y una gran t r a i c i ó n el ante. 
M u c h o se ha alargado el Rey, 
¡ M a s q u é mucho que se alargue, 
Pues quiere m i desventura 
Que él conv ide , y que yogaste! 
N o me espanta, amados hi jos. 
Veros y verme en ta l trance, 

* 
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Porque u n t^a^do^, encubierto 
E s s e ñ o r de m i l leales. 
S i e l ver muer to á u n hijo solo 
L a paciencia acaba á un padre, 
V e r siete, y á t r a i c i ó n muertos, 
L a vida es razón que acabe: 
Y pues el n ú m e r o siete 
Tiene escelencias tan grandes, 
]So hay trabajo como el m i ó 
Pues de siete causas nace. 
Pudieras , t raidor injusto, 
H o m i c i d a , aleve, infame, 

Dejarme de siete el uno 
P a r a dejar de acabarmej 
M a s quisiste temeroso, 
Que un t r a ido r s iempre es co­

barde, 
Porque vengador no quede 
Acabar todo u n l inage. 
Pues malogras juventudes 
Dignas de dos m i l edades, 
L l á m e n t e Velazquez r u i n . 
N o te l l amen R u y Velazquez. 

14. (Anónimo). 

L l o r a n d o atiende Gonzalo 
Las ocho amadas cabezas 
D e sus hijos y del ayo 
Que yacen sobre una mesa. 
E l noble cuerpo fidalgo 
Cas i fincado por t i e r ra , 
Que esta sola causa pudo 
Fal lecer su fortaleza: 
Y como padre robusto 
Fa l l ando prestadas fuerzas, 
Las muertas faces b a ñ a n d o , 
Las fabla desta manera : 

De ta l suerte denodadas 
Estades, rel iquias tiernas, 
Que no sé si estáis fablando, 
O si es tá is del todo muertas. 
¡ O h q u é pá l idas estades 
D e verter sangre las venas 
E n las lides do lidiastes 
Fasta quedaros s in e l l a ! 

Y en la poca que q u e d ó 
En las faces, f r ia y seca. 
Un fénix para vengarme 
H a de renacer en ellas. 
S i ende no lo vengare. 
E n c á r c e l , ó fuera del la , 
E l honor de mis fazañas 
C o n las vuestras vidas muera. 
A t e n d e d , Infantes mios , 
A vuestra cuita y m i mengua, 
Y non culpedes m i falta 
Pues finásteis s in afrenta,—— 
D i j o , y e r g u i é n d o s e en pie, 
Como el que vida no precia , 
A l p r i m e r o que falló 
D e s a r m ó con ligereza. 
Prender le manda A l m a n z o r , 
Los alcaides g r i t an muera, 
Y antes que fuese á p r i s i ó n 
A c inco dejó por t ie r ra . 

i 5 . ( A n ó n i m o ) . 

— N o se puede l l a m a r Rey 
Quien usa ta l v i l l an í a 

( L e dice Gonza lo Bustos 
A l Rey A l m a n z o r u n dia), 
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Que h a b i é n d o m e convidado 
¥ h é c h o m e gran c o r t e s í a , 
Como m i sangre merece, 
M e des por sobrecomida 
L a cosa mas dolorosa 
Que jamas dado se hab ia , 
M o s t r á n d o m e las cabezas 
De siete hijos que tenia, . 
M a s obedientes á un.^padre 
Que jamas visto se habia , 
Deí'ensa de los cr is t ianos , 
Des t ru ic ion de la mor i sma . 
P o r t r a i c i ó n , Rey A l m a n z o r , 
D e b i ó de ser tal desdicha. 
Que t ú no fueras bastante, 
N i toda tu c o m p a ñ í a . 
S i v i n i e r a n aplazados 
A batalla conocida, 
A traerlos deste modo 
Que ante mis ojos los v i a , 
Pues de é s t e , menor de todos. 
E n una batal la u n d ia 
Te v i y o , Rey A l m a n z o r , 
Alejar te á mas p o r f í a . 
Que quisieras tu caballo 
Que volara aunque c o r r i a , 
Y llevar armas mas dobles. 
M i l moros en c o m p a ñ í a . 
E l no habia veinte y u n a ñ o s , 
Y las armas las t r a í a 
P o r m i l partes hechas piezas. 
Desmallada la lo r iga , 
E l yelmo todo abollado 
De golpes que en él tenia, 
Deseoso de alcanzarle 
P o r probar tu v a l e n t í a ; 
T u caballo era mejor 
Que el que el Infante I ra ia , 
Y por eso te l ibraste 
De no m o r i r aquel d ia . 

C o n t a r l e quiero un ejemplo 
Que á p r o p ó s i t o ven ia , 
Y es que convidando á D á r i o , 
Pompeo , con qu ien tenia 
M u y antigua enemistad 
Y batallas cada d i a , 
P a r a mas so lemnizar 
S u banquete y gran comida , 
L e d ió l ibres los caut ivos 
Que en su poder le tenia , 
Que pasaban de diez m i l . 
P r e s e n t ó l e la ba j i l l a 
C o n que aquel d ia s i r v i e r o n , 
Y otras cosas de va l í a : 
Y en esto m o s t r ó Pompeo 
S u v a l o r y v a l e n t í a . 
T ú , t e n i é n d o m e caut ivo 
C o n v i d á n d o m e este d ia . 
E n vez de m i l i be r t ad 
Acor t a s l a v ida m i a . — -
Acabada esta r a z ó n 
A sus hijos se v o l v i a . 
S i n poder d i s i m u l a r 
E l g ran do lo r que sen t í a . 
L i m p i a las siete cabezas 
Que á la mesa le se rv ian . 
Las l i m p i a y besa m i l veces, 
Y b e s á n d o l a s decia: 

N o l l o r o yo vuestra muer l e . 
Pues se puede l l a m a r v i d a . 
En tend iendo la vengás t e i s 
C o m o el caso lo pedia; 
Pe ro siempre queda pena 
Que la congoja l a av iva . 
E n ver que fuese á t r a i c i ó n 
Y usando de v i l l a n í a : 
¡H i jos m i o s ! ¡ q u i é n se ha l l a ra 
E n bata l la tan esquiva. 
S iqu ie ra para poder 
Socorrer la mayor p r i s a ! 
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M u r i e r a donde vosotros, 
Y si quedara con v ida 
Fue ra por m a l de A l m a n z o r , 
Como otras veces solía. 
Estas palabras diciendo 
P a r a un m o r o a r r e m e t í a , 
Y q u i t á n d o l e un aitange, 
A é l , y á otros que a l l í habia, 
Les d ió tan pesados golpes, 
Que nadie se defendia 
Que no quedase á sus pies, 
Y el que se l ibraba hu ía ; 
Y de los que le aguardaron. 
C o n sus hijos trece envia . 
A l m a n z o r le está mi rando 
Y con ruegos le decia: 
— A p l a c a , Gonzalo Bustos, 
Aplaca tu grande i r a , 
Que me pesa haberte dado 

T a l postre en esta comida , ' 
Que aunque los Infantes eran 
Des t ru ic ion de m i mor i sma , 
S i los pudiera t o rna r 
De muertos á dar la v ida , 
P o r ver su florida edad 
Y su esfuerzo en d e m a s í a . 
L o h i c i e r a , Gonza lo Bustos, 
Aunque es cosa conocida 
Que si tuv ie ran v i d a ellos 
Presto qu i t a ran la m i a : 
Pero po r sa t i s facc ión 
De tu r a z ó n conocida 
Y o te concedo l icenc ia 
P a r a que hoy en este d ia , 
O cada y cuando que quieras 
Te puedas i r á C a s t i l l a , 
Y l l evar estas cabezas, 
S i te place, en c o m p a ñ í a . 

16. ( A n ó n i m o ). 

Sentados á un ajedrez 
Despacio su juego entablan 
A l i a l a r , B e y de Segura, 
Y el gran bastardo M u d a r r a 
Delante e l Bey A l m a n z o r 
Y en la presencia de A x a , 
M o r a , que sirve A l i a t a r , 
De mucho donaire y gracia. 
Discur r i endo van por lances, 
Juegan c o n destreza y m a ñ a . 
Que pierde mucho el que pierde 
Y gana mucho el que gana. 
E l Bey moro , que los ojos 
Tiene puestos en qu ien ama, 
Tocó una pieza por o t ra 
Jugando una treta falsa: 
M u d a r r a que no conoce 
D e l Rey l a mano turbada. 

N i si por ver á su m o r a 
V i n o á jugar ó jugaba, 
A una parte e c h ó la s i l l a , 
Las piezas todas baraja, 
Y dando mano al tablero 
E n pie se pone y levanta, 
D i c i e n d o : T r á t e m e b ien 
Quien a su juego me l l ama , 
Que aunque no soy r e y , l a i n ­

ju r i a 
C o n quien me enoja me igua­

la . 
A l i a t a r se e s p a n t ó de esto, 
Y de M u d a r r a se agravia: 
L l á m a l e bajo y espurio, 
Hi jo de n i n g u n o , y nada. 
A sus razones rep l ica 
M u d a r r a , no con palabras. 
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M a s . l e v a n t ó para el Rey 
Juntos ajedrez y tabla , 
Con que s in reparo alguno 
De muerte le descalabra, 
Y con presteza no vis ta 
De al l í se parle á o t ra sala, 
Do está la mora su madre 
Ya del ru ido alborotada. 
L a espada en la mano pone 
Y desla suerte la habla: 
— I m p o r t a , enemiga madre, 
A l enojo con que vengo 
Deci rme el padre que tengo, v 
Porque i m p o r t a tener padre: 
Que yo por muy c la ro siento 
Que tengo padre , y buen padre, 
P o r tener tan buena madre , 
O por m i buen pensamiento. 
N o quiero á mis ojos ver 
Quien me diga en t iempo alguno 
Que soy hi jo de n inguno , 

Pues alguno me dio ser: 
Y si t ú , i o r t u n a , sobras 
E n darme ma l impor tuno , 
Cuando no sea de n inguno 
S e r é hi jo de mis o b r a s . — 
Af l ig ida es tá la mora 
P o r verse del hi jo que ama 
Ul t ra j ada por un cabo 
Y por ot ro amenazada: 
Hablar le quiere y no osa, 
Que la lengua se le t raba 
De l yer ro pasado hecho 
Que al hi jo decir no osaba; 
M a s en el va lo r del padre 
A l g ú n tanto confiada, 
Le descubre todo el hecho 
Del de Bustos y el de L a r a ; 
Y otras razones le di jo 
Salidas de a l lá del a lma . 
P o r lo cua l v i n o á tomar 
De sus hermanos venganza. 

i 7. por Sepúloeda. 

U n a he rmana de A l m a n z o r , 
Rey de C ó r d o b a l l amado, 
D e l bueno Gonza lo Bustos 
P r e ñ a d a se habia quedado 
A l t iempo que él se p a r t i ó 
De la p r i s i ó n donde ha estado. 
Dende á muy pocos dias 
Pa r i e ra ; del su p r e ñ a d o 
U n hijo habia nacido, 
M u d a r r a le hab lan l lamado, 
Gonzá lez por sobrenombre 
Como á su padre el honrado . 
A l m a n z o r b o l g ó con él; 
A dos amas lo habia dado 
Pa ra que muy bien lo c r i e n 
Y con muy grande recado. 

Diez a ñ o s hab ia M u d a r r a , 
Cabal le ro lo han armado; 
V a l i e n t e es de l a persona, 
M u e s t r a de ser esforzado. 
A doscientos caballeros 
A l m a n z o r le hab ia dado. 
Po rque los haya por suyos 
Y c u m p l a n el su mandado. 
M u d a r r a era m u y val iente, 
D e A l m a n z o r es muy amado: 
Es ta l que solo A l m a n z o r 
N o lo hay mas aventajado. 
Su madre c o n t ó á M u d a r r a 
Todo el fecho que es pasado 
De D o n Gonza lo su padre, 
Y sus hijos sus hermanos. 
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Y de l a media sort i ja 
Que ella t iene á g ran recado, 
Y de la t r a i c i ó n que h ic ie ra 
R u y Velazquez el malvado: 
T o d o se lo d e c l a r ó , 
Que nada no le ha encelado. 
M u d a r r a cuando lo o y ó 
Q u e d ó m u y maravi l lado; 
Vo lv ió se á sus caballeros. 
Estas razones hablando: 
——Amigos , muy bien sabedes 
Quel m i padre D o n Gonzalo 
Sufriera muy gran lacina 
E n la p r i s i ó n tantos años , 
A tuerto y s in derecho, 
S i n jamas haber pecado 
Con t r a n a d i e , por do fuese 
E n la tal p r i s i ó n echado, 
Y t a m b i é n c ó m o mataran 
Siete Infantes esforzados. 
M i s hermanos eran todos. 

Y o qu ie ro i r á vengallos 
De aquel que ta l m a l causó 
A l l á en t ie r ra de cr is t ianos. 
D e c i d m e , los mis amigos, 
S i q u e r é i s i r ó quedaros. • 
Respondieron todos juntos 
Que i r i a n con él á ayudar lo , 
Porque eran criados suyos 
Que A l m a n z o r se los ha dado. 
Despid ióse de su madre . 
Su camino le ha contado; 
Fue donde estaba A l m a n z o r , 
Las manos le habia besado: 
P i d i é n d o l e en gran merced 
Que l icencia le haya dado 
P a r a i r á ver á su padre 
A Cas t i l l a ese condado. 
A l m a n z o r lo hubo por b ien , 
Caballeros le habia dado. 
T a m b i é n le d ió gran haber, 
Y á Dios lo habia encomendado. 

18, ( A n ó n i m o ) . 

A cazar va D o n R o d r i g o , 
Y aun D o n Rodr igo de Lara , 
C o n la g ran siesta que hace 
A r r i m á d o s e ha á una haya, 
Mald ic iendo á M u d a r r i l l o , 
H i jo de la renegada. 
Que si á las manos le hubiese 
J u r a de sacarle el a lma. 
E l s e ñ o r estando en esto 
M u d a r r i l l o que asomaba: 

Dios te salve, caballero, 
Debajo la verde haya. 

Así haga á t í , escudero, 
Buena sea tu llegada. 
—^- Dígasme t ú , el caballero, 
¿Cómo era la tu gracia? 

A m í dicen D o n R o d r i g o , 
Y aun D o n R o d r i g o de L a r a , 
C u ñ a d o de Gonza lo Bustos , 
Hermano de D o ñ a Sancha; 
P o r sobrinos me los hube 
Los siete Infantes de L a r a . 
Espero a q u í á M u d a r r i l l o , 
H i j o de la renegada. 
S i delante lo tuviese 
Y o le sacaria el a lma. 

S i á t í dicen D o n Rodr igo , 
Y aun D o n Rodr igo de L a r a , 
A m í M u d a r r a Gonzá l ez , 
H i jo de la renegada. 
De Gonza lo Bustos h i jo , 
Y alnado de D o ñ a Sancha: 



P o r .hermanos me los hube 
Los siete Infantes de L a r a : 
T i i los vendistes, t r a idor , 
E n el v a l de Arab iana ; 
Mas si Dios á m í me ayuda 
A q u í d e j a r á s el a lma. 
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— E s p é r a m e , D o n G o n z a l o , 
I r é á tomar las mis armas. 
• E l espera que t ú diste 
A los Infantes de L a r a : 
A q u í m o r i r á s , traidor (i), 
Enemigo de D o ñ a Sancha, 

19. ( A n ó n i m o ) . 

Después que Gonza lo Bustos 
Dejó el C o r d o b é s palacio 
Y en Salas guardaba el suyo. 
E n t r e duros s imulacros 
Fat igaba su m e m o r i a , 
Culpaba su i n ú t i l brazo, 
P o r los efectos del t iempo 
A r c h i v o de sus agravios. 

¡ O h t r o n c o , dice, s in f ru to! 
Solo has quedado en el campo 
D o el v i l l a n o codicioso 
P o d ó tus p i m p o l l o s caros: 
Y o te c o n o c í con siete 
C o n que fuiste un t iempo ufano, 
¡Y ahora te contentaras 
C o n el mas endeble y flaco! 
Cada m o m e n t o , mis fijos, 
De nuevo os p i e r d o , y os ha l lo 
P a r a gozaros ausentes, 
E n m i mente degollados. 
Fresca es tá la sangre en e l la . 
Que el t r a ido r que fizo el d a ñ o . 
C o n su presencia a tormenta 
L a poca que en m í ha quedado: 
D e merced v ivo con é l , 
Y por momentos aguardo 
C u á n d o q u e r r á de r ramar la 
S r ñ o es por vengarse humano. 

¡ A y miserable del solo, 
Y mas cuando el hado avaro 
V i e n e á hacer de sus causas 
Juez á su cruel c o n t r a r i o ! 
M e j o r estaba entre moros , 
F i j o s , que en el suelo pa t r io , 
Que entre ellos ha l l é piedad 
Y quien se m o v i ó á m i llanto.—— 
Estas quejas esparcia 
Desde un m i r a d o r Gonza lo , 
Regando sus blancas canas, 
Recostado en un escaño ; 
Cuando tendiendo la v i s t a 
P o r el espacioso campo, 
V i ó en u n caballo andaluz 
V e n i r u n moro gal lardo, 
J ó v e n , hermoso y dispuesto, 
De rostro agradable, manso. 
G r a v e , compues to , gracioso, 
A p a c i b l e y despejado. 
E n la adarga media l u n a 
Trae puesta en u n cielo c la ro , 
Y una roja F en medio 
C o n u n le t rero dorado. 
Que dice: A buscarte voy: 
J Venturoso si te alcanzo! 
E n la lanza un pendonc i l lo 
C o n cruz verde en campo blanco. 

(1) Estos dos últimos versos se citan en el Quijote, part. II. cap. 60. 
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Y una cabeza pendiente 
E n el pre ta l del caballo, 
Dest i lando fresca sangre 
E n t r e el cabello erizado. 
L l e g ó , y bajando la suya, 
E l a r zón casi besando. 
C o n el cuento de la lanza 
Sobre la yerba afirmado. 
D i j o : T ú debes ser. 
Según las señas que traigo, 
E l noble s e ñ o r de Salas, 
Que el ser que tengo me ha dado. 

Recibe de R u y Velazquez, 
Vendedor de mis hermanos. 
Esta p renda , que el t r a idor 
Nunca reposa á su salvo. 

soy M u d a r r a , s e ñ o r , 
Y ha mucho t iempo que afano 
P o r hacer esta s a n g r í a 
E n tu tronco antiguo y c l a ro .—. 
Grandes voces daba el viejo: 

Sube, hijo, y da á mis brazos 
L o que tanto ha deseaban, 
Que hoy se acaban mis trabajos. 



R O M A N C E S 
S O B R E 

L O S C O N D E S D E C A S T I L L A F E R N A N G O N Z A L E Z 

Y G A R C I F E R N A N D E Z . 

1.0 ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

Juramento l l evan hecho, 
Todos juntos á una vOz, 
De no vo lve r á C a s t i l l a 
S i n el Conde su s e ñ o r . 
L a imagen suya de p iedra 
L l e v a n en u n c a r r e t ó n , 
Resueltos si a t r á s no vuelve 
D e no v o l v e r e l l o s , n o n , 
Y el que paso a t r á s vo lv iere 
Que quedase por t r a idor . 
Alza,ron lodos las manos 
E n s eña l que se j u r ó . 
Acabad o el homenage 
P u s i é r o n l e su p e n d ó n , 
Y b e s á r o n l e la mano 
Der.de el ch ico hasta el mayor , 
Y como buenos vasallos 
C a m i n a n para A r l a n z o n 
A l paso que andan los bueyes 
Y ^ i las vueltas que da el so l . 
Desierta dejan á Burgos 

Y pueblos a l rededor. 
Solas quedan las mugeres 
Y aquellos que n i ñ o s son; 
T ra t ando van del concier to 
D e l caballo y del azor, 
S i ha de hacer l i b r e á Cas t i l l a 
D e l feudo que da á L e ó n ; 
Y antes de en t ra r en N a v a r r a 
T o p a r o n junto a l m o j ó n 
A l Conde F e r n á n G o n z á l e z , 
E n cuya demanda son, 
C o n su esposa D o ñ a Sancha , 
Que con astucia y va lo r 
L e sacó de Cas t ro -v ie jo 
C o n el e n g a ñ o que u s ó . 
C o n sus hierros y pris iones 
V e n i a n junios los dos 
E n la m u í a que tomaron 
A aquel preste cazador. 
A l estruendo de las armas 
E l Conde se a l b o r o t ó ; 

t (l} TOÍÍBÍO asunto del de Sepúlveda. que dice:JLn prisión esta­
ca el Conde. 
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M a s conociendo á los suyos 
Desta manera h a b l ó : 

¿Do v e n í s , mis castellanos? 
D i g á d e s m e l o por D i o s , 
¿ C ó m o de já i s mis cast i l los 

A pel igro de A l m a n z o r ? — 
A l l í h a b l ó Ñ u ñ o La inez : 

í b a m o s , s e ñ o r , po r vos, 
A quedar presos ó muer tos , 
O sacaros de p r i s i ó n . 

2.0 ( A n ó m i n o ) . (i) 

Preso es tá F e r n á n González , 
E l s r a » Conde de C a s t i l l a , 
T i é n e l o él Rey de Nava r r a 
Mal t r a t ado á marav i l l a . 
V i n o al l í n n Conde Normando 
Que pasaba en r o m e r í a , 
Supo que este hombre famoso 
E n cárce les padecia. 
Fuese para Cast ro-vie jo 
Donde el Conde res id ía . 
Dád ivas daba al alcaide 
S i dejarle ver queria: 
E l alcaide fue contento 
Y las prisiones le abr ia . 
M u c h o los Condes hab la ron . 
E l Normando se salia: 
Fuese donde estaba el Rey 
C o n lo que pensado habia. 
P r o c u r ó ve r á la Infanta 
Pues era hermosa y cumpl ida . 
A n i m o s a y muy discreta. 
De persona muy crecida. 
Tan to procura de ve r l a 
Que esto le hablara un dia: 

Dios os lo perdone. Infanta, 
D ios, t a m b i é n Santa M a r í a , 
Pues por vos se pierde u n h o m ­

bre. 

E l mejor que se sabia: 
P o r vos se causa gran d a ñ o , 
P o r vos se pierde Cas t i l l a , 
Los moros entran en el la 
P o r no ver quien la regia. 
Que por veros muere preso. 
P o r amor de vos mor ia : 
M a l pagá i s a m o r . Infanta, 
A quien tanto en vos confía. 
S i no r e m e d i á i s al Conde 
Seré is muy aborrecida, 
Y si por vos él saliese 
Seréis Re ina de C a s t i l l a . — 
T a n bien le habla el Normando , 
Que á la Infanta enternecida 
Dete rmina de l i b r a l l o 
S i por muger la quer ia . 
E l Conde se lo promete, 
Y á vello la Infanta iba. 
— No t e m á i s , d i j o , s e ñ o r , 
Que y'os d a r é la salida. 
Y e n g a ñ a n d o á aquel alcaide 
Salen los dos de la v i l l a . 
Toda la noche anduv ie ron 
Hasta que el alba r e í a . 
Escondidos en un bosque 
U n Arc ip re s t e los v í a , 
Que ven ia andando á caza 

(i) E l mismo asunto del de Sepúheda , que dice : E l buen Conde 
Jbernan González. 
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C o n un azor que t r a í a : 
A m e n á z a l o s con muerte 
S i la Infanta no of rec ía 
De folgar a l l í con é l , 
S ino que a l Rey los t r a e r í a . 
E l Conde, mas cruda muerte 
Q u i s i e r a , que lo que oía ; 
Pe ro la discreta Infanta 
D á n d o l e esfuerzo d¿cia: 
— P o r vuestra vida , s e ñ o r , 
M a s que esto bacer debr ia . 
Que no se s a b r á esta afrenta 
N i se d i r á en esta v ida . 
Pr iesa daba el cazador 
Y amenaza todav ía : 
C o n gr i l los estaba el Conde 
Y s in armas se veía ; 
M a s viendo que era forzado 

- C o m o puede se desv ía . 
A p á r t a l a el cazador. 
De la mano la t r a í a , 
Y cuando abrazalla quiso 
E l l a de él muy fuerte h u í a : 
Los brazos le ha embarazado, 
Socorro al Conde pedia. 
E l cual v i n o apresurado 
Aunque cor re r no podia: 
Q u i t á d o l e ha a l cazador 

U n cuch i l lo que t r a í a , 
Y con él le diera el pago 
Que su aleve m e r e c í a . 
A y u d á n d o l e la Infanta 
C a m i n a todo aquel d í a , 
Y á la bajada de un puente 
V é n muy gran caba l l e r í a ; 
G r a n miedo tienen en vel ia 
Porque creen que e l Rey la en­

vía : 
L a Infanta t i embla y se muere. 
E n el monte se escond ía ; 
M a s el Conde mas mi rando 
Daba voces de a l eg r í a : 

S a l i d , s a l i d , D o ñ a Sancha , 
V e d el p e n d ó n de Cas t i l l a , 
M í o s son los caballeros 
Que á m í socorro v e n í a n . - — -
L a Infanta con g ran placer 
A vellos luego sal ía . 
Conocidos de los suyos 
C o n a la r ido v e n í a n : 
Castilla, vienen dic iendo. 
Cumplida es la jura hoy dia. 
A los dos besan las manos, 
A caballo los s u b í a n , 
Y así los l l evan en salvo 
A l condado de Cas t i l l a . 

3.° ( A n ó n i m o ) . 

Castellanos y Leoneses 
Tienen grandes divisiones. 
E l Conde F e r n á n Gonzá lez , 
Y el buen Rey D o n Sancho O r -

d o ñ e z . 
Sobre el par t i r de las t ierras 
A h í pasan malas razones: 
L l á m a n s e h í - d e - r a m e r a s . 
Hi jos de padres traidores. 

E c h a n mano á las espadas, 
D e r r i b a n r icos mantones: 
N o les pueden poner treguas 
Cuantos en l a cor le soné , 
Y p é n e n s e l a s dos frailes 
Aquesos benditos monges, 
Q u e l uno es t ío del Rey, 
E l o t ro hermano del Conde. 
P ó n e n l a s po r quince d í a s , 
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Que non pueden p o r mas, no . 
Que se vayan á los prados 
Que dicen de C a r r i o n . 
S i mucho madruga el Rey, 
E l Conde non d o r m í a , non; 
E l Conde p a r t i ó de Burgos, 
Y el Rey p a r t i ó de León . 
V e n i d o se han á juntar 
A l vado de C a r r i o n , 
Y á la pasada del r i o 
M o v i e r o n una cues t ión : 
Los del Rey que p a s a r í a n , 
Y los del Conde que non. 
E l Rey , como era r i s u e ñ o , 
L a su ínula r e v o l v i ó . 
E l Conde con lozan ía 
Su caballo a r r e m e t i ó . 
C o n el agua y el arena 
A l buen Rey le sa lp icó . 
A l l í hablara el buen Rey, 
S u gesto muy demudado: 
—Buen Conde F e r n á n González , 
M u c h o sois desmesurado: 
S i n o fuera por las treguas 
Que los monges nos han dado, 
L a cabeza de los hombros 
Y a yo os la hubiera quitado, 
Y con la sangre ve r t ida 
Y o t i ñ e r a aqueste v a d o . — 
E l Conde le respondiera 
Como aquel que era osado: 
' Eso que dec í s , buen Rey, 
V é o l o ma l a l i ñ a d o , 
V o s ven í s en gruesa m u í a , 
Y o en un ligero cabal lo; 
V o s t raé i s sayo de seda. 
Y o traigo un a r n é s tranzado; 
V o s t r aé i s alfange de oro, 

Y o traigo lanza en m i mano; 
V o s t r a é i s cetro de Rey , 
Y yo u n venablo acerado; 
V o s con guantes olorosos. 
Y o con los de acero c laro ; 
V o s con la gorra de fiesta, 
Y o con un casco afinado; 
V o s t r a é i s ciento de m u í a . 
Y o trescientos de á c a b a l l o . — 
E l l o s en aquesto estando, 
Los frailes que h a n allegado: 

Ta t e , ta le , caballeros, 
Tate , tate, fijosdalgo, 
¡ C u á n m a l cumplistes las t re­

guas 
Que nos h a b í a d e s mandado!— 
All í hablara el buen Rey: 
— Y o las c u m p l i r é de g r a ­

do. 
Pero respondiera el Conde: 
— Y o de pies puesto en el cam­

po. 
Cuando v ido aquesto el Rey 
N o quiso pasar el vado; 
Vué lvese para sus t ierras. 
Malamente va enojado, 
Grandes bascas va haciendo, 
Reciamente va ju rando 
Que habia de matar a l Conde 
Y destruir su condado. 
M a n d ó , pues, l l a m a r á cortes, 
P o r los grandes ha enviado: 
Todos ellos son venidos, 
Y solo el Conde ha faltado. 
Mensagero se le hace 
A que cumpla su mandado, 
E l mensagero que fue 
Desta suerte le ha hablado. 
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4.° ( A n ó n i m o ) . 

Buen Conde F e r n á n G o n z á ­
lez, 

E l Rey env ía por vos, 
Que v a y a á e s á las corles 
Que se hacian en L e ó n ; 
Que si vos a l lá va i s , Conde , 
Daros han buen g a l a r d ó n , 
Daros ha á Pa l en züe l a 
Y á Fa lenc ia la mayor ; 
Daros ha á las nueve v i l l a s , 
C o n ellas á C a r r i o n , 
Daros ha á Torquemada, 
L a torre de M o r m o j o n ; 
Daros ha á Tordes i l las , 
Y á T o r r e de L a b a l o n , 
Y si mas quisierdes, Conde, 

(..Daros han á C a r r i o n . 
Buen C o n d e , si a l lá non ides 
Daros os han por traidor.—— 
A l l í respondiera el Conde 
Y dijera esta r a z ó n : 

Mensagero eres, amigo (i), 
Non mereces culpa, non, 

Que yo no he miedo a l R e y , 
N i á cuantos con él son. 
V i l l a s y cast i l los tengo. 
Todos á m i mandar son, 
Del los me dejó m i padre , 
De l los me ganara yo: 
L o s que me dejó m i padre 
P o b l é l o s de ricos hombres, 
L o s que yo me hube ganado 
P o b l é l o s de labradores; 
Qu ien no tenia mas que u n buey 
D á b a l e o t ro que eran dos, 
A l que casaba su h i j a 
D ó i l e yo m u y r i c o don , 
A l que faltaban dineros 
T a m b i é n se los presto yo: 
Cada dia que amanece 
P o r m í hacen o r a c i ó n ; 
N o l a hacian por el R e y , 
Que no la merece , n o n , 
É l les puso muchos pechos, 
Y q u i l á r a s e l o s yo. 

S.0 por Sepúlveda. 

El.-Rey D o n Sancho O r d o ñ e z , 
Que en L e ó n tiene el re inado. 
Preso ha á F e r n á n G o n z á l e z , 
E l buen Conde castellano. 
E n una torre fue puesto 
C o n cadenas, á recado. 
Q u é con el Rey no aprovecha > 
Cosa que le han suplicado 
P a r a que suelten al Conde 

De donde es tá encarcelado. 
L a Condesa que l o supo 
A L e ó n habia l legado. 
Besó las manos al R e y , 
C o n él es tá razonando: 

S u p l i c ó o s , el R e y , m i l i o , 
Que pues no habé i s soltado 
A esc» Conde m i m a r i d o 
Que sea de m í vis i tado, 

(i) Estos dos versos son aún proverbiales. 
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Que yo voy en r o m e r í a 
A la casa de Santiago, 
Y quiero hablar c o n él 
A lo hacer consolado; 
Se rá l e muy gran consuelo 
S e g ú n es tá fatigado. • — 
E l Rey con alegre cara 
L o que p i d i ó le ha otorgado. 
L a Condesa entrara dentro 
D o está el Conde aprisionado, 
S i n que ninguna persona 
Consigo hobiese llevado. 
Vue lven á cerrar la puerta, 
Porque ansi estaba mandado. 
E l Conde cuando la v ido 
G r a n consuelo habia cobrado; 
A m b o s hablan en secreto, 
Y conciertan en celado. 
P a r e c i ó l e bien al Conde 
L o que su muger ha hablado, 
Y aquese concierto hecho 
A l portero hablan l lamado, 
E l cual v i n o prestamente 
A escuras y s in cuidado. 
L a Condesa le h a b l ó , 
E l Conde estuvo callado, 
C o n palabras que le di jo 
A l portero habia e n g a ñ a d o ; 
L a puerta le abriera luego. 
E l Conde se ha trastocado. 
T o r n ó á cerrar la puerta 
Como le estaba mandado. 
L a Condesa D o ñ a Sancha 
E n la p r i s i ó n ha quedado, 
E l Conde se fue á su gente 
Como le fuera avisado. 
L o s suyos cuando lo v ie ron 
G r a n placer hablan tomado. 
V o l v i e r o n para Cas t i l l a , 
D o el Conde tiene su estado. 

E l Rey cuando hubo sabido 
Aquesto que ya es contado, 
G r a n enojo ha rec ib ido 
Porque ansi fuera e n g a ñ a d o . 
L a manera que se tuvo 
Para poder ser l ib rado , 
Pues con el Rey no aprovecha 
L o que tanto le han rogado. 
Fue que cQi^.varonil esfuerzo 
L a Condesa habia hablado: v 
i — Q u i t a o s , C o n d e , esas ropas. 
Las mias h a b r é i s tomado, 
Y allá á la media noche 
E s t a r á mas descuidado 
Este portero que os guarda, 
Y en ello no h a b r á mi rado : 
Abie r tas que sean las puertas 
S a l d r é i s muy dis imulado; 
V o s le h a r é i s entender 
Que el viage comenzado 
Que lo q u e r é i s acabar 
Y l legar á Santiago, 
Y e n c a m i n á n d o l o Dios , 
Buen C o n d e , seré is l ib rado: 
I r é i s para vuestra gente 
Que fuera os es tá aguardando, 
V o l v e r o s heis á C a s t i l l a 
D o t ené i s vuestro condado. 
Y o q u e d a r é en la p r i s i ó n , i 
Del la se ré i s vos l ib rado .—1 
De qu'aquesto supo el Rey 
M o s t r ó s e muy aplacado; 
Fue donde está la Condesa, 
Desta manera le ha hablado: 
— C o n d e s a , vos me engañas t e s . 
De vos he sido burlado; 
M a s tuvisteis gran r a z ó n . 
Como muger de al to estado. 
E n l i b r a r vuestro mar ido 
Como vos lo h a b é i s l ibrado. 
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Mlerrtras que durare el mundo 
E n vos t o m a r á n dechado 
Las mugeres que v iv ie ren 
De pequeño y grande grado. 
Respond ió le la Condesa: 

S e ñ o r , n'os haya pesado 
De l i b r a r á m i marido, 
Que yo lo hube ordenado, 
Que por l i b r a r tal persona 
A mas questo era obligado.—— 

JEt Rey la r ec ib ió b ien . 
De la p r i s i ó n la ha sacado, 
E n v i ó l a honradamente, 
A Cast i l la la ha enviado; 
M u y honradamente vá 
Como conviene á su estado. 
Ha l ló a l l á á su mar ido 
P o r ella muy deseado, 
C o n gran placer se reciben, 
Que ambos se han mucho amado. 

6.° por Sepúlveda, 

E n muy sangrienta batalla 
A n d a el Conde castellano. 
Nombrado F e r n á n González , 
C o n A l m a n z o r , Rey pagano. 
Tres dios ha que pelean 
C o n sus gentes en el campo, 
Muchos matan de los moros 
Aquesos pocos cristianos. 
Los moros como son muchos 
A l Conde tienen cercado, 
E l Conde con gran dolor 
A Dios estaba l lamando. 
Los ojos altos al cielo 
Estas palabras hablando: 

¡Oh S e ñ o r de cielo y t ier ra! 
A vos^eíi.fty yo clamando, 
Rué^ovos no cons in t á i s 
Que se pierda este condado 
Que vos me disteis en guarda; 
L ib ra ldo con vuestra mano, 
Que si Cast i l la se pierde 
M o r i r quiero , y no ser salvo. 
E n t r a r é por la batalla, 
M o r i r é como esforzado. 
Que non quiero yo v i v i r 
P o r ser tan crecido el d a ñ o . 
S i los moros no me matan 

Matarme he yo con m i mano; 
Dadme v o s . S e ñ o r , ventura 
De vencer la l i d entrando. 
Pues que vos me prometisteis 
Que de vos ser ía ayudado, 
Cumpl idme vuestra promesa 
C u a l yo c u m p l í el vuestro mando. 
¡ O h S e ñ o r ! non fallezcáis 
A aqueste vuestro vasallo, 
Que si pecados yo hice, 
Y de m í sois despagado. 
L i b r a d esta t ierra vos 
Y de m í os haced vengado, 
Que yo quiero ser el muerto, 
N o muera tanto c r i s t i a n o . — 
Dic iendo aquestas razones 
F i r i e n d o iba y matando; 
E l campo deja cubierto 
De los moros que ha matado. 
U n a voz oyó del c ie lo . 
P o r su nombre lo ha llamado: 
D i jóle : F e r n á n González, 
Gran ayuda es de tu bando, 
Acorro te viene grande, 
Dios del cielo lo ha enviado, 
A l z á r a el Conde los ojos 
P o r ver quien lo habia l lamado, 

3 
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V i d o á Santiago el Após to l , 
Que junto á él ha llegado; 
G r a n gente de caballeros 
L o vienen a c o m p a ñ a n d o . 
R icas armas traen vestidas, 
Cruces grandes en su lado. 
Las haces tienen paradas 
Con t r a Almanzor y su bando, 
A l m a n z o r con los sus moros 
De lo ver se han espantado; 
D i j e r o n : ¿Do v i n o al Conde 

Esta gente que ha llegado 
Cuando ya estaban vencidos 
É l y lodos los cristianos? — 
E l Conde y sus caballeros 
G r a n esfuerzo hablan tomado, 
F ie ren de recio en los moros. 
D e l campo los han lanzado; 
Tantos quedan dellos muertos 
Que queda cubierto el campo: 
S igu ié ron íos hasta Almansa 
Donde se acabó e l estrago. 

( A n ó n i m o ) . 

E l Conde F e r n á n González , 
Que tiene en Burgos su campo, 
C o n los nobles de Cast i l la 
V a contra Almanzor marchando, 
Y en las riberas de Ar lanza , 
A vista de los contrarios, 
O r d e n ó el Conde los suyos, 
Menos , y mas esforzados; 
M a s la'fuerza del vencer 
Recibe maduros casos. 
D e l gobierno el c a p i t á n , 
De l c a p i t á n los soldados. 
Antes de la escaramuza 
Con t r a el sarraceno bando, 
Solo un castellano, solo. 
P i c ó atrevido un caballo, 
Y apenas de las dos huestes 
A l medio llegaba, cuando 
S ú b i t o se a b r i ó la t i e r r a 
Hasta su centro mas bajo, 
Y en sus e n t r a ñ a s envuelto 
E l mí se ro y sepultado 
C e r r ó la t i e r r a , y dejó 
Nuevo cuento al mundo vario. 
D e l nunca visto suceso 
Temerosos y espantados 

V 

Dejaban el campo l ib re 
Y vi tor ioso al pagano; 
Mas e l valeroso Conde, 
Con grave y feroz aplauso. 
L e v a n t ó en medio de todos 
L a espada, la v o z , y el brazo: 
— ¡ O h mis fidalgos de Burgos! 
A r r e d r a o s , castellanos, 
N o n volvades las espaldas 
Que n o n seredes fidalgos. 
N i en lodé is en solo un d ía . 
P o r u n pavorido espanto. 
Las fazañas que conmigo 
Hobistes en luengos años . 
Parad mientes en mi^.yoces, 
Dejad solaces humanos 
Que asaz en breve fallecen. 
L a fama n o n , n o n , notaldo. 
Y o no me muestro afligido, 
¿ P a r a qué temedes tanto? 
Que aunque no venides muchos, 
Sois pocos y bien guisados. 
S i uno se t r a g ó l a t ierra 
E n su asiento firme y ancho. 
Solo u n home de nosotros 
M a l p o d r á sustentar tantos. 



Aquél estaba de mas, 
Nosotros asaz sobramos: 
Acometed de consuno. 
N o n estedes empachados. 
Que vos afirmo que basta, 
Y por m i sentido fabio. 
Con t r a m i l forzados moros 
U n c o r a z ó n castellano. 
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P i n c h a d , p inchad los trotones, 
N o n fuyades, mis fidalgos, 
Que facer a levos ía 
N o n es de buenos vasallos. —< 
Es to dice , y arremeten 
C o n ta l fur ia á los contrar ios . 
Que de innumerables moros 
"Vencieron la hueste y campo. 

V i 8.° por Sepúlveda. 

E n los reinos de L e ó n 
D o n Sancho el Gordo reinaba: 
A l Conde F e r n á n Gonzá lez 
Mensageros le enviaba 
Que luego venga á sus Cortes, 
Que en León las celebraba. 
E l Conde cumpl iera luego 
L o que el Rey ansi mandaba, • 
Diciendo: G r a n Rey del cielo, 
G r a n S e ñ o r , á t í rogaba 
Que me quieras ayudar, 
Y el favor te demandaba 
De que saques á Cast i l la 
De la gran premia en que estaba, 
Y que en ella otro no mande 
Sino yo que la amparaba. 
E l Rey que supo que el Conde 
A sus Cortes ya llegaba, 
Sa'liéi'alo á r ec ib i r 
Como á persona estimada. 
U n azor el Conde l leva 
Que de muda lo sacaba, 
Y un caballo muy bermoso. 
Que a l moro A l m a n z o r ganara. 
D e l l o se pagaba el Rey , 
A l Conde lo demandaba, 
E l Conde lo da de balde. 
N o el Rey lo quiere sin paga. 
G r a n haber por ello ofrece 

Si el Conde se lo fiaba: 
Pusieron entre sí el plazo 
E n que el Rey ha r i a la paga, 
Y si al plazo no pagase 
L a moneda se doblaba. 
Acabadas ya las Cortes 
E l buen Conde se tornaba. 
Siete a ñ o s son pasados 
Que el Rey D o n Sancho reinaba. 
Cartas enviara al Conde 
E n que en ellas le mandaba 
Que ¿ p o r q u é ven i r á Cortes 
Tanto tiempo dilataba? 
Que si ven i r no quer i a 
Y á obedescer se negaba. 
Que dejase su condado 
Y que luego dél se salga. 
E l Conde que oyó el mensage 
C u m p l i ó luego la embajada. 
Llegado era ya á León 
Adonde D o n Sancho estaba; 
A n t e el Rey se h i n c ó de hinojos. 
Las manos le demandaba; 
E l Rey no las quiso dar . 
Lejos de sí lo a r redraba . 
D i c i e n d o : Qui tadvos , Conde, 
Que no quiero vuestra fabla. 
Porque es tá is vos muy lozano 
P o r vencer tantas batallas. 

* 
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Dos años ha que á mis Corles 
N o v a i s , aunque os llamaba: 
C o n mi condado os alzasteis. 
Que yo á vos lo diera en guarda; 
Otros tuertos me fecísleis 
De que yo agora h a b r é paga. 
E l Conde di jo : S e ñ o r , 
C o n la t ierra no me alzaba, 
ISi vengo de tal lugar, 
N i linage que lo obrara, 
Que en lealtad y m a ñ a s buenas 
P o r muy bueno me contaba, 
Y por tan buen caballero 
Como el mejor que se halla. 
O t r a vez vine á León 
Do la vuestra Corte estaba, 
Y de vuestros Leoneses 
G r a n deshonra yo cobraba, 
Y esta fue la causa, el Rey, 
Que á ellas no continuaba; 
Y s i me alzo con la t ierra 
Y o tengo razón y causa, 
Ca me tenedes robado 
G r a n haber y gran ganancia. 
Tres años ha lo debéis , 
Y á m í no se me pagaba: 
D adme , R e y , vos, fiadores 
Que á m í me será pagada; 
Y o dárvos los he t a m b i é n 

De pagar si en algo erraba. — i * - * 
E l Rey recibiera enojo 
Desto qu'el Conde hablaba; 
Echó l e en fuertes prisiones. 
Mas su muger lo sacaba. 
E l Conde sacó sus gentes. 
L a t ierra del Rey estraga, 
P r e n d i é r a l e muchos hombres, 
Muchos ganados l levaba. 
Hasta que le dé su haber 
M a l al Rey amenazaba. 
E l Rey dio de sus haberes, 
Y á un hombre le mandaba 
Que luego le pague al Conde 
L o que á pagar se obligara: 
E l hombre fue para el Conde 
Y el haber luego le daba; 
Pero no basta á pagallo 
Porque muy mucho sumaba. 
E l Rey de muy congojado 
C o n los suyos acordaba 
Que l ibre le dé el condado 
S i el haber le perdonaba. 
E l Conde lo hubo por bien 
Porque mucho le pesaba 
De besar mano á n inguno, 
Y á Dios muchas gracias daba 
P o r sacar de subjecion 
De León a Cast i l la honrada. 

9-° por Sepúheda. (i) 

Cast i l la estaba muy triste. 
Crecidos l lantos hacia 
Porque es muerto H e r n á n Gon­

zález 

E l que bien la defendía . 
Su hijo hobo su estado. 
Ese Conde D o n G a r c í a , 
Fernandez por sobrenombre, 

venl; s í 50io,/"f del Conde Garci Fernandez, y de cómo se vengo del adulterio de su esposa. 



37 
Bien al padre parecía . 
G r a n caballero es de cuerpo, 
Cuerdo, apuesto á marav i l l a , 
Las manos ha como nieve 
Cuando del cielo caía; 
Cubiertas las trae con lúas 
Porque amor nadie le pida. 
E n F r a n c i a casó el buen Conde 
C o n esa D o ñ a Ar'gentina, 
Que pasaba por su t ierra 
A Santiago en r o m e r í a . 
Seis a ñ o S ' v i v i ó con ella, 
N o hubieron fijo n i fija: 
E l Conde es tá muy doliente. 
T e m i ó de perder la v ida . 
L a Condesa como mala 
M u y gran t r a i c i ó n le hacia: 
Fuese á F r a n c i a con un Conde 
Que á v is i ta r la venia. 
E l Conde G a r c i Fernandez 
G r a n enojo recebia; 

Y sano de su dolencia \ 
A los suyos les decia 
Que por c u m p l i r la promesa 
Que por su salud hacia, 
Se iba á Rocamador 
C o n dones en r o m e r í a . 
Met ióse por el camino , 
U n escudero en su guia; 
Ambos van desconocidos. 
Pobres vestidos ves t ían: 
Llegados son donde estaban 
Los que han hecho alevosía. 
E l Conde G a r c i Fernandez 
C o n gran prudencia i n q u i r í a 
Toda la vida del Conde, 
Y supo que habia una hi ja , 
Que se nombra Doña. Sancha, 
M u y hermosa en demasía . 
G a r c i Fernandez , discreto. 

Cuidó que le convenia 
Conversar luego con ella 
De cualquier manera ó guisa. 
M u y mal quiere D o ñ a Sancha 
A aquesa D o ñ a A r g e n t i n a , 
C o n su padre l a revuelve. 
N o puede sufrir t a l v ida . 
Buscando andaba a l g ú n modo 
Como huya ta l fatiga. 
H a b l ó con una doncella, 
Y en secreto la decia: 

A m i g a , sepas que yo 
Suf r i r esto no podia: 
¿ H a s visto tú ya los pobres 
Que dan r a c i ó n cada d ia 
A la puerta de m i padre? 
Pues m i r a , con m a e s t r í a 
S i hay en ellos hijodalgo 
Que al l í l a l imosna pida. 
Que sea fermoso, apuesto, 
Y á m í lo trae , que c u m p l í a , 
Porque quiero hablar con él . 
Que mucho á m í c o n v e n i a . — 
L a donce l la , qu'es discreta, 
P o r la obra lo ponia : 
Fuese un dia do los pobres 
Ilecebian la comida, 
Y entre ellos v ió estar al Conde, 
A l buen Conde de Cast i l la , 
Que está pobre y m a l vestido; 
Mas muy bien le p a r e c í a . 
V í d o que era muy hermoso. 
G r a n d e , apuesto en demas í a , 
V i ó l e las manos hermosas 
Qu'el buen Conde descubr í a : 
Cuidaba en su c o r a z ó n 
Qu'era hombre de val ía : 
A p a r t á r a l o de todos, 
Y c o n j u r á d o l o h a b í a 
Que dijese sí era hidalgo, 
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Que dello gran bien ternia . 
D i j o el Conde que lo era 
Mas que el señor que tenia. 
L a doncella p a r ó mientes 
A esto que respond ía : 

A g u a r d á m e a q u í , s eñor , 
Y o v e r n é por vos a í n a . 
Fuese para su s eño ra , 
L o pasado le decia. 
P o r mando de D o ñ a Sancha 
V i n o antella Don Garc í a j 
E l l a le dijera al Conde: 

Y o os ruego por cor tes ía 
M e digáis por cuál r a z ó n 
Vos sois de mas h ida lgu ía 
Que no el señor de esta t ierra , 
Que yo por padre tenia. 
R e s p o n d i ó el Conde diciendo: 

E n vuestro poder yacía. 
E n vuestra mano es m i muerte. 
D á r m e l a p o d é i s , ó v ida . 
S i queré is saber de m í 
A vos me descubr i r í a ; 
Promeledme en pur idad 
Que de vos no se s ab r í a . 
J u r á b a l e D o ñ a Sancha 
Que no lo rep l i ca r ía . 
E l Conde d i j o : S e ñ o r a , 
Verdad digo y no ment i ra , 
Y o soy D o n G a r c i Fernandez 
Ese Conde de Cast i l la : 
Vues t ro padre que a q u í está 
A m í gran maldad hacia: 
T r u j é r a m e m i muger 
C o n quien casado yo hab í a . 
A q u í la tiene consigo, 
G r a n pesar á m í venia , 
Y con crecida ve rgüenza 
Prometido yo tenia 
De no volver á m i t i e r ra 

Hasta quitarles ¡a v ida , 
Y por c u m p l i r m i promesa 
Este mal trage t r a í a 
Porque á mí nadie conozca 
N i m i venganza se impida.-—> 
A D o ñ a Sancha le plugo 
De lo qu'el Conde decia. 
Porque hal laba camino 
Que gran bien se le seguía. 
D i jóle al Conde: Señor , 
Quien á vos os diese hoy día 
Carrera para hacer 5 
L o que á m í dicho se habia, 
¿ Q u é le da ré i s vos por ello, 
O qué g a l a r d ó n habria? 
Luego el Conde r e s p o n d i ó : 
- — C o n vos yo me casar ía , 
L l eva r í aos yo conmigo 
A m i estado de Cas t i l l a , 
Seréis Condesa y s e ñ o r a 
De la t ierra que tenia. 
E l l a le dijo que cédo 
G r a n venganza tomaria . 
E s c o n d i é r a l o en secreto 
Adonde entrambos d o r m í a n . 
Dende á la tercera noche 
Doña Sancha usó maes t r í a ; 
A l Conde G a r c i Fernandez 
U n lor igon le ponia 
Y un cuchi l lo en la su mano, 
Bajo el lecho lo metia 
Do su padre y su muger 
T e n í a n la su dormida . 
M a n d ó l e que es té seguro, 
Y una cuerda a l pie le asía 
Porque cuando se durmiesen 
Los que tan mal le o fendía» , 
D o ñ a Sancha le tirase, 
Y saliendo D o n G a r c í a , 
A man salva y de seguro 
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A entrambos los m a t a r í a . 
Aqueste concierto fecho 
E l Conde con la su amiga 
Echados son en la cama 
Y debajo D o n Garc ía : 
Luego se h a b í a n dormido , 
D o ñ a Sancha que lo vía 
T i r a luego de la cuerda, 

•E l Conde presto salí^: 
Degol ló los á ambos juntos, 
A m b a s cabezas les quita; 
C o n ellas su muger 
P a r a Cas t i l l a vo lv ía . 
Después que fuera llegado 

Sus gentes juntar hacia, 
Con tó le s lo acaecido 
Que cosa n o n fallescia. 
Di jo el Conde á sus vasallos: 

Amigos , de aqueste d ia 
Soy yo el vuestro s e ñ o r 
Pues que vengado me hab í a , 
Que estando tan deshonrado 
Vasal los no merecía.—— 
Casóse con D o ñ a Sancha, 
Alegre v ida h a c í a n . 
Naciera dellos D o n Sancho» 
Que sucediera en Cast i l la . 



R O M A N C E S 

D E G A R C Í A Í D E C A S T I L L A , Y D E L A T R A I C I O N D E 

L O S V E L A S . 

i.0 por Sepúlveda, 

Reinado era ya Cast i l la , 
Re inado , que no condado: 
D o n Garc ía fue el pr imero 
Que por Rey se ha coronado. 
A Bermudo de León 
Su mensage habia enviado 
D e m a n d á n d o l e su hermana 
P o r con ella ser casado. 
D o n Bermudo hubo por bien 
De hacer lo que le es rogado. 
Concertaron que se hiciesen 
Las bodas que han concertado 
E n León , esa ciudad 
Cabeza que es del reinado. 
Llegados son á León 
D o n G a r c í a y su c u ñ a d o , 
C o n D o n Sancho de Navarra 
Que lo iba a c o m p a ñ a n d o . 
D o n Garc ía entra dentro. 
Los suyos deja en el campo. 
Los hijos del Conde Vela , 
Que de Cast i l la bobo echado 
Su padre de D o n Garc ía 
Po r maldad que habian obrado. 
Por vengar la su deshonra 

L a gran t r a i c ión han trazado 
De matar á D o n G a r c í a , 
Aunque eran sus vasallos. 
D i s i m u l a n la enemiga, 
A l Rey besaban la mano; 
E l Rey los recibe bien, 
Recib ió los como á hermanos, 
T ó r n a l e s toda la t ie r ra ^ 
Que su padre habia tomado. 
Fuese á ver á D o ñ a Sancha 
Que lo habia mucho en grado, 
C o b r á r a n s e gran amor , 
Ambos de sí se han pagado. 
D o ñ a Sancha dijo : — - Infanta, 
N o fuisteis bien consejado 
E n no traer vuestras armas 
Y veni r bien á recado; 
N o sabéis quien m a l os quiere, 
Del lo mucho á m í ha pesado. 

Nunca hice m a l ninguno. 
S e ñ o r a , Dios sea loado, 
Le r e s p o n d i ó D o n Garc ía , 
Y armas me fuera escusado. —— 
Los malos ponen por obra 
L a t r a i c i ó n que han acordado, 



F u é r o n s e para la plaza, 
E n ella a rman un tablado, 
Debajo l levan las armas; 
G r a n revuelta h a b í a n trabado 
Con los vasallos del Rey 
Sobre t i r a r al tablado; 
Cer ra ron todas las puertas 
Que n inguna habian dejado. 

• M a t a n muchos caballeros 
De los buenos castellanos. 
E l Infante que lo supo 
A la gran grita ha llegado: 

Quedos estad, los traidores. 
N o maledes mis criados, 
Los Condes fueron á él 
Con los venablos alzados. 
Q u i s i é r o n l o allí matar. 
E l Infante e n t r ó en sagrado 
E n Santa M a r í a de Regla, 
Mas a l l í lo habian cercado. 
P r e n d i é r o n l o dentro dejla, 
L l é v a n l o muy deshonrado 

t.Ante el Conde D o n Rodr igo , 
Par iente de los malvados. 

, No me maledes vosotros. 
E l Infante habia hablado, 
Darvos he muy grandes bienes 
E n Cas t i l l a m i reinado. 

vGran diielo bobo dél D o n Nuuo , 
A los Condes ha rogado 
Que no maten al Infante, 
Mas ellos no lo han en grado, 
Y la Infanta Dona Sancha, 
Que supo lo que es contado. 

Fuese para al lá corr iendo, 
Grandes voces iba dando: 
. A l Infante no matedes 
Que vos se rá demandado. 
Pues que sois vasallos suyos 
Y obligados á amparal lo . 
A m í matad, que no á él , 
Y en él no pongá i s la mano, 
Pues contra vosotros , Condes, 
E n nada no es él c u l p a d o . — 
E l Conde F e r n á n F l a y n o 
A la Infanta habia llegado, 
Dióle muy gran bofetada. 
E n sangre la habia b a ñ a d o . 
G r a n pesar t o m ó el Infante, 
De t ra idor lo está l lamando, 
Los Condes como alevosos 
Grandes feridas le han dado: 
M u e r t o cayera en el suelo. 
E l p r imer que le hobo dado 
Fue R u y V e l a , su padr ino 
Cuando fuera baptizado. 
L a Infanta que lo v ido 
Sobre el Infante se ha echado, 
T o m ó l a F e r n á n F l a y n o 
Como muy desmesurado, 
Dió con ella por el suelo 
Y por una escala abajo. 
Los malos con crueldad 
A l Infante habian tomado, 
D i e r o n con él por el muro . 
Cayó do está su c u ñ a d o 
D o n Sancho , Rey de Navar ra , 
E l cual muy bien lo ha vengado. 

2.0 por Sepúheda . 

Los hijos del Conde V e l a 
De traiciones han usado: 
M a t a r o n con gran aleve 

A l p r i m e r Rey castellano, 
D o n G a r c í a habia por nombre, 
Pos t re r Conde muy lozano: 
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M a t á r o n l o all í en L e ó n 
Donde estuvo desposado 
C o n la Infanta D o ñ a Sancha. 
D o n R a m i r o , qu'es su hermano, 
De León hahia salido 
M u y armado y a recado, 
Y puso cerco á M o n z ó n 
Que de Casti l la es reinado. 
E l alcaide que lo tiene, 
F e r n á n Gut ié r rez llamado, 
Den t ro los ha recibido 
A su pesar, mal su grado. 
Cuando supo la t r a i c i ó n , 
M u c h o se Jes humil lando. 
Convidó los á comer, 
M u y bien los habia engañado . 
Esc r ib ió luego secreto 
A ese buen Rey D o n Sancho 
Que viniese á socorrerlo 
Que lo tenian cercado 
Los hijos del Conde Ve la , 
Esos traidores malvados. 
Luego el buen Rey de Navarra 
C o n sus dos hijos hermanos 
Y mucha gente consigo 
E n M o n z ó n los han cercado. 
Prendie ron á todos tres, 
V i v o s los habian quemado. 
H e r n á n F l a y n o , ese t ra idor , 
Se les habia escapado: 

M u d á r a s e los vestidos, 
Cabalgó sobre un caballo 
S i n l levar s i l la n i freno, 
U n capote cobijado, 
L a capi l la en la cabeza. 
E n piernas iba el malvado. 
E n t r ó s e dentro en los monges. 
No se hal la aunque es buscado. 
E l R'ey bueno de Nava r ra 
Su hi jo habia casado 
Con la Infanta D o ñ a Sancha, 
Con la cual fue desposado 
E l otro Infante G a r c í a 
Que á t r a i c i ó n habian matado, 
Y la Infanta D o ñ a Sancha 
A su suegro así ha hablado: 

Buen R e y , si no me vengáis 
D e l t ra idor F e r n á n F l a y n o , 
Que fue en matar al Infante, 
Que mucho á m í ha lastimado, 
D o n Garc í a vuestro h i jo , 
Jamas me verá á su lado. 
E l Rey D o n Sancho m a n d ó 
Que el monte sea cercado. 
Prendido lo habia en él 
A l alevoso malvado. 
T r u j é r o n l o do es la Infanta, 
A ella lo han entregado, 
Y fizo en él ta l just icia 
Que lo m a t ó por su mano. 

-.ahezu ni; 
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J)E LOS ROMA1VCES D E L CID. 

QUE TRATA DE SU VIDA 

durante el remado de Fernando I . el Magno. 

i.0 ( A n ó n i m o ) . 

——Non me culpedes si he fecho 
M i justicia y m i deber, 
Maguer que siendo p e q u e ñ o 
tMe nombraste por juez. 
E n t r e todos me escogistes 
P o r de mas madura sien, 
Porque ficiese derecho 
De lo fecho mal y bien. 
N o n fagáis desaguisado 

-Si a l robador e n f o r q u é , 
Que en homes este del i to 
No causa n inguna prez. 
Como de veras me pago, 
De las burlas non c u r é . 
Que el que pugna por l a h o n r a 
Enemigo del ía fue. 
Atended que l a just icia . 
E n burlas y en veras, fue 
V a r a tan firme y derecha 
Que n o n se pudo torcer. 

Verdad , entre b u r l a y juego. 
Como es fija de la fé 
Es pena que a l agua y v ien to 
P a r a siempre es tá de u n ser. 
M i é m b r a s e m e que m i abuelo, 
E n buen siglo su a lma e s t é . 
Muchas veces me decia 
Aquesto que agora o i ré i s : 
E l Jiome en sus mancebías 
Siempre debiera aprender 
A facer siempre derecho 
Cuando en mas burlas este'. 
Así fice esta vegada. 
Y o cuido que fice b ien . 
Que sigo un abuelo honrado 
Que nadie se que jó dél . 
Es to decia R o d r i g o 
Afinojado ante el Rey , 
Delante los que juzgaba 
Antes de los anos diez. 



44 
2.° ( A n ó n i m o ) . 

Cuidando Diego Laynez 
E n la mengua de su casa, 
F i d a l g a , r ica y antigua 
Antes que Iñ igo Abarca , 
Y viendo que le fallescen 
Fuerzas para la venganza. 
Porque por sus luengos dias 
P o r sí no puede tomalla, 
INo puede dormi r de noche, 
N i n gustar de las viandas. 
N i alzar del suelo los ojos, 
N i osar sa l i r de su casa, 
N i n tablar con sus amigos, 
Antes les niega la fabla 
Temiendo que les ofenda 
E l aliento de su infamia. 
Es tando , pues, combatiendo 
C o n estas honrosas bascas. 
Pa ra usar desta esperiencia, 
Que no le sal ió contrar ia , 
M a n d ó l l amar á sus hijos, 
Y sin dediles palabra 
Les fue apretando uno á uno 
Las üda lgas tiernas palmas; 
N o para m i r a r en ellas 
Las q u i r o m á n l i c a s rayas. 
Que este fechicero abuso 
N o era nacido en E s p a ñ a . 
M a s prestando el honor fuerzas, 
A pesar del tiempo y canas, 
A la fr ia sangre y venas, 
Nervios y arterias heladas, 

Les a p r e t ó de manera 
Que di jeron:^ S e ñ o r , basta, 
¿Qué intentas, ó qué pretendes? 
Suél tanos y a , que nos m a l a s -
Mas cuando llegó á Rodr igo , 
Casi muerta la esperanza 
Del fruto que p r e t e n d í a , 
Que á do no piensan se halla, 
Encarnizados los ojos 
Cual furiosa tigre h i rcana , 
Con mucha furia y denuedo 
Le dice aquestas palabras: 
—Soltedes, padre, en ma l hora, 
Soltedes, en hora mala , 
Que á no ser padre , no hic iera 
Sat is facción de palabras. 
Antes con la mano mesma 
V o s sacara las e n t r a ñ a s . 
Faciendo lugar el dedo 
E n vez de p u ñ a l ó d a g a . — 
L l o r a n d o de gozo el viejo 
D i j o : F i j o de m i a lma. 
T u enojo me desenoja, 
Y tu i n d i g n a c i ó n me agrada. 
Esos b r í o s , m i Rodr igo , 
Mués t r a lo s en la demanda 
De m i honor que está j ierdido, 
S i en t í no se cobra y gana.—— 
Contó le su agravio , y dióle 
Su b e n d i c i ó n , y la espada 
C o n que dió al Conde la muerte, 
Y p r inc ip io á sus l azañas . 

3.° ( A n ó n i m o ) . 
b alns oheloírñA mk tp.fi'i;)/,íi » v ?.f.li«c 

Pensativo estaba el C i d , Matando al Conde Lozano. 
Viéndose de pocos a ñ o s . M i r a b a el bando temido 
P a r a vengar á su padre De l poderoso cont ra r io , 
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Q ü e lenia en las m o n t a ñ a s 
M i l amigos asturianos: 
M i r a b a como en las Cortes 
D e l Rey de León Fernando 
E r a su voto el pr imero , 
Y en guerras mejor su brazo. 
Todo le parece poco 
Respecto de aquel agravio, 
E l pr imero que se ha lecho 
A la sangre de L a i n Calvo . 
A l cielo pide justicia, 
A la t ierra pide campo, 
A l viejo padre l icencia, 
Y a la honra esfuerzo y brazo. 
ISÍon cuida de su n i ñ e z . 
Que en" naciendo, es cos lu rn-

brado 
A m o r i r por casos de honra 
E l valiente fijodalgo. 
Descolgó una espada vieja 
De Muda r r a el castellano, 
Que estaba vieja y mohosa 
Por la muerte de su amo: 
Y pensando que ella sola 
Bastaba para el descargo, 
Antes que se la c iñese 

Así le dice turbado: 
Faz cuenta, valiente espada, 

Que es de M u d a r r a m i brazo, 
Y que con su brazo r i ñ e s , 
Porque suyo es el agravio. 
B i e n sé que te c o r r e r á s 
De verte así en la m i mano, 
M a s no te p o d r á s correr 
De vo lve r a t r á s un paso. 
T a n fuerte como tu acero 
M e ve r á s en campo armado; 
T a n bueno como el p r imero 
Segundo d u e ñ o has cobrado, 
Y cuando alguno te venza, 
D e l torpe fecho enojado. 
Fas ta la cruz en m i pecho 
Te esconderé muy airado. 
V a m o s al campo, que es hora 
De dar al Conde Lozano 
E l castigo que merece 
T a n infame lengua y m a n o . — 
Determinado va el C i d , 
Y va tan determinado, 
Que en espacio de una hora 
Q u e d ó del Conde vengado. 

4.° ( A n ó n i m o ) . (1) 

a—Non es de sesudos homes. 
N i de infanzones de pro. 
Facer denuesto á un fidalgo 
Que es tenudo mas que vos. 
N o n los fuertes barraganes 
D e l vuestro ardid tan feroz 
Prueban en homes ancianos 

E l su juveni l furor: 
N o son buenas f echor í a s 
Que los homes de L e ó n 
F i e r a n en el rostro á un viejo, 
Y no el pecho á u n i n f a n z ó n . 
C u i d á r a i s que era m i padre 
De L a i n Ca lvo sucesor, 

(1) JEl asunto de este romance está incluido en el de Consolando 
al noble viejo, del Romancero general. 
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Y que no sufren los tuertos 
Los que han de buenos b lasón . 
M a s ¿ c ó m o vos atrevisteis 
A un borne, que solo Dios, 
Siendo yo su fijo, puede 
Facer aquesto, otro non? 
L a su noble faz ñub lá s t e i s 
C o n nube de desbonor. 
M a s yo desfaré la n iebla , 
Que es m i fuerza la del Solj 
Que la sangre dispercude 
M a n c b a que finca en la bonor, 
Y ba de ser, si bien me lembro, 
Con sangre del malbecbor : 
L a vuesa , Conde t i rano. 
L o s e r á , pues su fervor 
Os m o v i ó á desaguisado 
P r i v á n d o v o s de r a z ó n . 
M a n o en m i padre pusisteis 
Delante el Rey con furor, 
Cuidá que lo denos tá s t e i s . 

Y que soy su fijo yo. 
M a l fecbo fec í s t e i s , Conde, 
Y o vos reto de t ra idor , 
Y catad si vos atiendo 
S i me causareis pavor . 
Diego Laynez me fizo 
B i e n cendrado en su c r i so l , 
P r o b a r é en vos m i fiereza 
Y en vuesa falsa i n t e n c i ó n . 
N o n vos v a l d r á el a rd imiento 
De m a ñ e r o l id iador . 
Pues para vos combat i r 
Tra igo m i espada y t r o t ó n . - — 
Aquesto al Conde Lozano 
Di jo el buen C i d Campeador, 
Que después por sus faz&ñas 
Ese nombre merec ió . 
Dióle la muerte , y vengóse , 
L a cabeza le c o r l ó , 
Y con ella ante su padre 
Contento se afinojó. 

5.° ( A n ó n i m o ). (i) 

Consolando al noble viejo 
E s t á el valiente Rodr igo , 
Aperc ib iendo venganza 
Y resistiendo suspiros. 
Viendo a l venerable anciano 
T a n s in r a z ó n desmentido, 
Yan ta r no puede bocado, 
Que nunca y a n t ó ofendido. 

N o n vos dé pena, señor , 
E l tuerto que el Conde os fizo. 
Que cuando se a t r e v i ó á vos 
N o n cuidaba era yo v ivo: 
Las l á g r i m a s que ve r t é i s 

D a n en m i a lma h i l o á h i l o , 
Y como van á su centro 
C o n v i é r t e n s e en rayos vivos. 
P o r el alto Dios del cielo, 
Y en fé que soy vueso fijo. 
Que os be de facer vengado 
O me m a t a r é á m í mismo. 
Dadme vuesa b e n d i c i ó n 
C o n la que habé i s pretendido 
E n piedra de vueso honor 
P r o b a r los quilates mios. 
Siendo vos m i ensayador 
Tan to de punto he subido 

(0 E l mismo asunto del anterior. 
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Que presto veréis el fin 
Que á vueso m a l d io p r i n c i ­

pio.1— 
T o m ó una espada y rodela 
Y de secreto se ha ido , 
V i d o a l Conde paseando, 
Y estas palabras le ha dicho: 

Conde , lozano estaredes 
De aqueste gran valen t í o . 
Porque posastes la mano 
Donde horae humano ha podido. 
S í , por l a D i v i n a ley 
Sabéis que fue permi t ido 
L a ofensa que se hizo al padre 
Que la restauren los fijos. 
Aunque acá por l a del duelo, 
Po r ser de noventa y cinco. 
E l m i ó no está cargado, 
Vos lo es tá i s y desmentido; 
Que el que está en cuerpo de 

guarda, 
O es de l a edad que he d icho , 

N i agravia n i es afrentado, 
P o r las razones que he dicho; 
Y antes que muera de pena, 
O n o n llegue de corr ido . 
Vengo por vuestra cabeza 
Porque se la he prometido. — 
Faciendo dél menosprecio 
E l Conde se ha s o n r e í d o . 

V e t e , rapaz , non te faga 
A z o t a r cual page n i ñ o . 
Poniendo mano el buen C i d 
Con gran cólera le ha dicho: 
— ^ L a r a z ó n con la nobleza 
M a s vale que diez a m i g o s . — 
Son tan soherhios los golpes, 
Y tan sin reparo han sido, 
Que la cabeza del cuerpo 
E n u n punto ha d iv id ido: 
P o r los cabellos la l leva, 
Y d á n d o l a a l padre di jo: i 

Qu ien os t r a t ó ma l en v ida 
Catalde á vueso servicio.--— 

6.° ( A n ó n i m o ). 

L lo rando Diego Laynez 
Yace sentado á la mesa, 
Ver t iendo l á g r i m a s tristes 
Y tratando de su afrenta, 
Y t r a s p o r t á n d o s e el viejo. 
L a mente siempre inquieta , 
De temores muy honrados 
V a levantando quimeras. 
Cuando Rodr igo venia 
C o n l a cortada caheza 
De l Conde, vertiendo sangre, 
Y asida por la melena. 
T i r ó á su padre del hrazo 
Y del s u e ñ o lo recuerda, 
Y con el gozo que trae 

L e dice de esta manera: 
Veis a q u í la yerba mala , 

P a r a que vos c o m á i s buena; 
A h r i d , m i padre , los ojos, 
Y alzad l a faz, que ya es cierta 
Vuesa h o n r a , y ya con v ida 
Os resucita de muerta . 
De su mancha es tá lavada, 
A pesar de su soberbia, 
Que hay manos que no son m a ­

nos, 
Y esta lengua ya no es lengua. 
Y o os he vengado , s e ñ o r . 
Que está la venganza cierta 
Cuando la r a z ó n ayuda 
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A aquel que se arma con ella. 
Piensa que lo sueña e l viejo, 
M a s no es a s i , que no sueña, 
S ino que el l lorar prol i jo 
M i l c a rac l é re s le muestra; 
M a s al fin alzó los ojos 
Que fidalgas sombras ciegan, 
Y conoció á su enemigo, 
Aunque en la morta l l ibrea. 

Rodr igo , fijo del alma. 
Encubre aquesa cabeza. 
N o sea ot ra Medusa 
Que me trueque en dura piedra 

Y sea tal m í desventura 
Que antes que te lo agradezca 
Se me abra el co razón 
Con a legr ía tan cierta. 
•(Oh Conde Lozano infame! 
E l cielo de t í me venga, 
Y m i r a z ó n , contra t í , 
H a dado á Rodr igo fuerzas. 
S ién ta te á yantar , m i fijo, 
Do estoy, á m i cabecera, 
Que quien ta l cabeza trae. 
Será en m i casa cabeza. 

( A n ó n i m o ). ( i ) 

Grande r u m o r se levanta 
D e gr i tos , armas y voces 
E n el palacio del Rey 
Donde son los Ricos-homes: 
Baja el Rey de su aposento 
Y con él toda la Corte , 
Y á las puertas de palacio 
H a l l a n á X i m e n a Gómez , 
Desmelenado el cabello, 
L l o r a n d o á su padre el Conde, 
Y á Rodr igo de V i v a r 
Ensangrentado el estoque. 
V i e r o n a l soberbio mozo 
E l rostro airado que pone 
De D o ñ a X i m e n a oyendo 
L o que dicen sus clamores: 

Ju s t i c i a , buen R e y , te pido, 
Y venganza de traidores, 

Así lo logren tus fijos 
Y de sus lazañas goces, 
Que aquel que no la mantiene 
De Rey no merece el nombre , 
N i n comer pan en manteles, 
N i n que le s i rvan los nobles. 
M i r a , buen R e y , que deciendo 
De aquellos claros varones 
Que á Pelayo defendieron 
Con castellanos pendones; 
Y cuando no fuera a s í . 
T u brazo ha de ser conforme, 
Dando venganza á los chicos 
Con r igor de los mayores. 
Y t ú , matador rabioso, 
T u espada sangrienta corre 
P o r esta humilde garganta 
Sujeta á su duro golpe. 

(i) Antes de este debió ponerse el de Cabalga Diego Laynez, que se 
halla en el Romancero del Cid, pero se ha suprimido porque su ca­
rácter es una anomalía respecto d los demás , y desmiente la idea de 
la lealtad que atribuimos d este héroe, en cuya boca se halla la ver­
dad severa, pero no la injuria. 
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M á t a m e , t r a i J o r , á mi, 
N o por muger me perdones, 
M i r a que pide just icia 
Contra t í X i m e n a G ó m e z . 
Pues mataste un cabal lero 
E l mejor de los mejores. 
L a defensa de la Fe , 
Ter ro r de los Almanzores , 
No es m u c h o , rapaz v i l l a n o . 
Que te a í r e n t e y te deshonre. 

L a muer te , t r a i d o r , le p ido , 
N o me la niegues n i estorbes.— 
E n esto viendo X i m e n a 
Que R o d r i g o no responde, 
Y que tomando las riendas 
E n su caballo se pone. 
E l rostro volviendo á todos. 
P o r obligallos da voces, 
Y viendo que no le siguen, 
Dice : Venganza , señores. 

8.° ( A n ó n i m o ) , (i) 

Dia era de los Reyes, 
Día era seña lado , 
Cuandovdueñas y doncellas 
A l Rey piden aguinaldo, 
Si no es X i m e n a G ó m e z , 
Hija del Conde Lozano , 
Que puesta delante el Rey 
Desta manera ha hablado: 

C o n manc i l l a v i v o . Rey , 
C o n ella vive m i madre; 
Cada dia que amanece 
Veo quien m a t ó á mi padre 
Caballero en un caballo 
Y en su mano un gavilane; 
Otras veces un h a l c ó n 
Que trae para cazare, 
Y por me Ü a c e r mas enojo 
Cébalo en m i palomare: 
Con sangre de mis palomas 
E n s a n g r e n t ó m i br ia le . 

E n v i é s e l o á decir . 
E n v i ó m e á menazare 
Que me c o r t a r á mis haldas 
P o r vergonzoso lugare (2), 
M e fo rza rá mis doncellas 
Casadas y por casare; 
M a l á r a m e un pagecico 
So haldas de m i br iale . 
Rey que no hace just ic ia 
N o debia de re inare . 
N i cabalgar en cabal lo . 
N i espuela de oro calzare, 
N i comer pan en manteles, 
N i con la Re ina holgare. 
N i o i r misa en sagrado. 
Porque no merece mase. 
E l Rey de que aquesto oyera 
Comenzara de hablare: 

¡ O h v á l a m e Dios del c ie lo! 
Q u i é r a m e Dios consejare: 

, ( 0 Mucho mas antiguo que el anterior, pero al mismo asunto. 
Se ha restablecido en el asonante primitivo, de que le privó moder­
nizándole el colector del Cancionero de Romances. 
. (2) Este trozo de romance hasta donde dice: Rfiy que no hace jus­

ticia , es casi una repetición de algunos versos que se hallan en el 
primero de los siete Infantes de Z a r a , que dice: A Calatrava la Yieja. 

4 
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S i yo prendo ó mato a l C i d , 
M i s Cortes se volverane; 
Y si no hago just icia 
M i alma lo pagarae. 
— Ten l ú las tus Cor tes , R e y , 
N o te las revuelva nadie, 
Y al que á m i padre m a t ó 
D á m e l o t ú por iguale. 
Que qu ien tanto m a l me h izo 
Sé que a l g ú n bien me h a r a e . — 
Entonces dijera el R e y , 
B i e n o i r é i s l o q u e d i r a e : 

Siempre lo oí decir, 
Y agora veo que es verdade, 
Que el seso de las mugeres 
Que n o n era naturale: 
Hasta a q u í p id ió justicia, 
Y a quiere con él casare: 
Y o lo h a r é de muy buen grado. 

De muy buena voluntade. 
M a n d a r l e quiero una carta, 
M a n d a r l e quiero l l a m a r e . — 
Las palabras no son dichas. 
L a carta camino vae, 
Mensagero que la l leva 
Dado la habia á su padre. 

Malas m a ñ a s h a b é i s . Conde, 
N o os las puedo yo quitare. 
Que cartas que el Rey os manda 
N o me las q u e r á i s mostrare. 
— N o era n a d a , m i fijo. 
Sino que vades a l lae . 
Quedaos vos a q u í , m i ó h i jo , 

- Y o i r é en vuestro lugare, 
Nunca Dios ta l cosa quiera 

N i Santa M a r í a lo mande, 
S ino que adonde vos fuéredes 
Que a l l á vaya yo delante. 

9.0 ( A n ó n i m o ) . (1) 

E n Burgos está e l buen R e y 
Asentado á su yantare, 
Cuando l a X i m e n a G ó m e z 
Se le v i n o á querellare. 
Cubie r ta toda de l u to . 
Tocas de negro cendale, 
Las rodi l las por el suelo 
Comenzara de lablare: 

C o n manc i l l a v i v o , Rey , 
Con el la m u r i ó m i madre. 
Cada d ia que amanece 
Veo al que m a t ó a m i padre 
Caballero en un caballo 
Y en su mano un gavilane. 
P o r facerme mas despecho 

C é b a l o en m i palomare , 
M á t a m e mis pa lomi l l as 
Criadas y por cr iare . 
L a sangre que sale dellas 
T e ñ i d o me ha m i br ia le : , 
E n v i é s e l o á decire. 
E n v i ó m e á amenazare. 
Rey que non face just icia 
N o n debiera de reinare. 
N i cabalgar en caballo. 
N i con la Re ina fablare. 
N i comer pan á manteles. 
N i menos armas armare. ' 
E l Rey cuando aquesto oyera 
Comenzara de pensare: 

(1) Otra versión del anterior. 



. S i yo prendo ó mato a l C i d 
M i s Cortes r e v o l v e r á n s e ; 
Pues si lo dejo de hacer 
Dios me lo ha de demandare. 
Mandar le quiero una carta, 
Mandar le quiero á l l a m a r e . — 
Las palabras no son dichas, 
L a carta camino vae, 
Mensagero que la l leva 
Dado la habia á su padre. 
Cuando el C i d aquesto supo 
Así comenzó á fablare: 
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Malas m a ñ a s h a b é i s , Conde, 

IMon vos las puedo quitare, 
Que carta que el Rey vos manda 
N o me la que ré i s mostrare. 

N o n era nada , m i fijo, 
S i non que vades allae. 
F i n c a d vos a c á , m i fijo. 
Que yo i r é en vueso lugare. 

Nunca Dios lo tal quisiese 
N i Santa M a r í a su madre. 
S ino que donde vos fuéredes 
Tengo yo de i r adelante. 

10. ( A n ó n i m o ) , (i) 

Delante el Rey de L e ó n 
D o ñ a X i m e n a una tarde 
Se pone á pedir just icia 
De la muerte de su padre: 
Para contra el C i d la pide 
D o n Rodr igo de V i v a r e , 
Que h u é r f a n a la de jó . 
N i ñ a , y de muy poca edade. 
— Si tengo r a z ó n ó non . 
B i e n , R e y , lo alcanzas y sabes. 
Que los negocios de honra 
N o pueden disimularse: 
Cada dia que amanece 
"Veo al lobo de m i sangre 
Caballero' en un caballo 
P o r darme mayor pesare. 
M á n d a l e , buen Rey, pues puedes. 
Que no me ronde m i calle, 
Que no se venga en mugeres 
E l hombre que mucho vale. 
S i m i padre a f r e n t ó a l suyo. 
B i e n ha vengado á su padre, 

Que si honras pagaron muerte 
Pa ra su disculpa basten. 
Encomendada me tienes, 
N o consientas que me agravien, 
Que el que á m í se me ficiere 
A tu c o r a z ó n se face. 

Calledes, D o ñ a X i m e n a , 
Que me dades pena grande. 
Que yo d a r é buen remedio 
P a r a todos vuestros males. 
A l C i d no le he de ofender. 
Que es hombre que mucho vale 
Y me defiende mis reinos 
Y quiero que me los guarde; 
Pero yo faré un par t ido 
C o n é l , que no os esté male, 
De tomalle la palabra 
Pa ra que con vos se case. —— 
Contenta quedó X i m e n a 
C o n la merced que le face. 
Que quien h u é r f a n a la fizo 
Aquese mesmo la ampare. 

(i) Imitación del anterior. 
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ív . ( A n ó m i n o ) . (i) 

Sentado es lá el s e ñ o r Rey 
E n su s i l l a de respaldo 
De su gente mal regida 
Desavenencias juzgando. 
Dadivoso y justiciero 
P remia al bueno y pena al malo, 
Que castigos y mercedes 
Hacen seguros vasallos. 
Ar r a s t r ando luengos lutos 
E n t r a r o n treinta lidalgos 
Escuderos de Ximena 
F i j a del Conde Lozano. 
Despachados los maceros 
Quedó suspenso el palacio, 
Y así c o m e n z ó sus quejas 
H u m i l l a d a en los estrados: 

S e ñ o r , hoy hace seis meses 
Que m u r i ó m i padre á manos 
De un muchacho , que las luyas 
Pa ra matador cr iaron. 
Cuatro veces he venido 
A tus p ies , y todas cuatro 
Alcancé prometimientos. 
Just ic ia jamas alcanzo. 
D o n R o d r i g o de V i v a r , 
Rapaz orgulloso y vano, 
Profana tus justas leyes 
Y t ú amparas un profano: 

T ú le celas, t ú le encubres, 
Y después de puesto en salvo 
Castigas á tus merinos, 
Porque no pueden prendal lo . 
S i de Dios los buenos Reyes 
L a semejanza y el cargo 
Representan en la t i e r r a 
C o n los humildes humanos, 
N o n debiera de ser R e y 
Ríen temido y bien amado 
Quien fallesce en la justicia 
Y esfuerza los desacatos. 
M a l lo m i r a s , mal lo piensas, 
Perdona si mal te fablo, 
Que la in jur ia en la muger 
Vuelve el respeto en agravio. 
« N o haya mas , genti l doncella. 
R e s p o n d i ó el p r imer Fernando, 
Que a b l a n d a r á n vuesas quejas 
U n pecho de acero y m a r m o l . 
S i yo guardo á D o n Rodr igo , 
Pa ra vueso bien lo guardo, 
T iempo v e n d r á que por él 
C o n v i r t á i s en gozo el l l a n t o . — 
E n esto llegó á la sala 
De D o ñ a Ur r aca un recado, 
As ió la del brazo el Rfiy, 
Donde es tá la Infanta "entraron. 

l a . ( A n ó n i m o ) . 

Reyes moros en Cas t i l l a 
E n t r a n con grande alarido; 
De moros son cinco Reyes, 
L o demás mucho gen t ío . 

Pasaron por junto á Rurgos, 
A Montes -Doca han cor r ido , 
Y corr iendo á Relforado, 
T a m b i é n á Santo Domingo , 

(i) JSl asunto anterior. 
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A Nájera y á L o g r o ñ o , 
Todo lo h a b í a n destruido. 
Llevan presa de ganados. 
Muchos crist ianos cautivos, 
Hombres muchos yt mugeres, 
Y t a m b i é n n i ñ a s y n i ñ o s . 
Y a se vuelven á sus tierras 
Bien andantes y m u y r icos . 
Porque el Rey, n i otro n inguno, 
A q u i t á r s e l o han salido. 
Rodr igo cuando lo supo 
E n V i v a r el su cas t i l lo , 
( M o z o es de pocos dias, 
Los veinte a ñ o s no ha cumpl ido) 
Cabalga sobre Babieca, 
Y con él los sus a'migos, 
Ape l l ida ra á la t ie r ra . 
M u c h a gente le ha venido. 
G r a n salto diera en los moros: 

E n Montes -Doca el cast i l lo 
Venc ie ra todos los moros 
Y p r e n d i ó los Reyes cinco. 
Q u i t á r a l e s la gran presa 
Y gentes que iban cautivos. 
Repar t ie ra las ganancias 
C o n los que le hablan seguido , 
Los Reyes trajera presos 
A V i v a r el su cas t i l lo . 
E n t r e g ó l o s á su madre, 
E l l a los ha recibido, 
So l tó los de la p r i s i ó n , 
Vasallage han conocido, 
Y á Rodr igo de V i v a r 
Todos lo han bendecido. 
Loaban su v a l e n t í a . 
Sus parias le han promet ido , 
F u é r o n s e para sus tierras 
Cumpl iendo lo que habian dicho. 

i 3 . por Sepúlveda. 

De Rodr igo de V i v a r 
M u y grande fama co r r i a . 
Cinco Reyes ha vencido 
Moros de la M o r e r í a . 
Sol tólos deela p r i s i ó n 
Do metid.oS'los tenia. 
Quedaron por sus vasallos. 
Sus parias le p r o m e t í a n . 
E n Burgos estaba el Rey 
Que Fernando se decía ; 
Aqnesa X í m e n a G ó m e z 
A n t e el buen Rey pa rec ía : 
Humi l l ádose h a b í a a n t ' é l 
Y su r a z ó n p r o p o n í a : 

F i j a soy yo de D o n G ó m e z 
Que en G o r m á z condado h a b í a , 
D o n Rodr igo de V i v a r 
Le m a t ó con va l en t í a , 

L a menor soy yo de tres 
Hijas que el Conde t e n í a , 
Y vengo á os pedir merced 
Que me hagá i s en este día , 
Y es que aquese D o n Rodr igo 
P o r mar ido yo os pedia. 
T e r n é m e por bien casada, 
Honrada me c o n t a r í a , 
Que soy cierta que su hacienda 
H a de i r en m e j o r í a , 
Y él mayor en el estado 
Que en la vuestra t i e r ra h a b í a . 
H a r é i s m e así gran merced. 
Hacer á vos bien v e r n í a , 
Porqu'es servicio de Dios , 
Y yo le p e r d o n a r í a 
L a muerte que dio á m i padre 
S i él aquesto concedía.—— 
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E l Rey bobo por muy bien 
L o que X i m e n a pedia, 
Esc reb i é ra l e sus cartas. 
Que viniese , le decia, 
A Plasencia donde estaba, 
Qu'es cosa que le cumpl í a . 
R o d r i g o , que vio las cartas 
Que el Rey Fernando le envia, 
Cabalgó sobre Babieca, 
Muchos en su c o m p a ñ í a : 
Todos eran hijosdalgo 
Los que Rodr igo t r a í a , 
Armas nuevas t r a í a n todos. 
De una color se vestian. 
Amigos son y parientes, 
Todos á él lo seguian. 
Trescientos eran aquellos 
Que con Rodr igo v e n í a n . 
E l Rey sa l ió á rec ib i r lo . 
Que muy mucho lo q u e r í a , 
Dí jóle el R e y : D o n Rodr igo , 
Agradézcoos la venida. 
Que aquesa X i m e n a G ó m e z 
P o r mar ido á vos pedía , 
Y la muerte del su padre 
Perdonada os la tenia: 

Y o vos ruego que lo h a g á i s , 
Del lo gran placer habr ia , 
Hacervos he gran merced. 
Muchas tierras os dar ia . 

P l á c e m e , R e y , m i s e ñ o r , 
( D o n Rodr igo r e s p o n d í a ) 
E n esto y en todo aquello 
Que tu voluntad s e r í a . - — 
E l Rey se lo ag radec ió ; 
Desposados los h a b í a 
E l Obispo de Palencia , 
Y el Rey dádole hab ia 
A Rodr igo de V i v a r 
M u c h o mas que antes tenia,, 
Y amóle en su c o r a z ó n . 
Que todo lo m e r e c í a . 
Desp id ié rase del R e y , 
Para V i v a r se vo lv í a . 
Consigo lleva su esposa. 
Su madre la recebía: 
Rodr igo se la encomienda 
Como á su persona misma; 
P r o m e t i ó como quien era 
Que á ella no l legar ía 
Hasta que las cinco huestes 
De los moros no vencia. 

i 4 ' ( A n ó n i m o ) . Jt 

A X i m e n a y á Rodr igo 
P r e n d i ó el Rey palabra y mano 
De juntarlos para en uno 
E n presencia de L a i n Calvo. 
Las enemistades viejas 
C o n amor las o lv idaron . 
Que donde preside amor 
Se o lv idan muchos agravios. 
E l Rey d ió al C i d á Va lduerna , 
A Sa ldaña y Bel ibrado, 
Y á San Pedro de C á r d e n a 

Que en su hacienda v incu la ron . 
E n t r ó s e á vest i r de boda 
Rodr igo con sus hermanos; 
Q u i t ó s e gola y a r n é s 
Resplandeciente y grabado, 
Púsose un medio botarga 
C o n unos vivos morados, 
Calzas , balona tudesca 
De aquellos siglos dorados. 
E r a n de grana de polvo 
Y de vaca los zapatos, 



55 
Con dos hebillas por cintas 
Que le apretaban los lados; 
C a m i s ó n redondo y justo 
S i n filetes n i recamos 
(Que entonces el a l m i d ó n 
E r a pan para muchachos) , 
Con j u b ó n de raso negro, 
A n c h o de manga , estofado, 
Que en tres ó cuatro batallas 
Su padre lo habia sudado. 
U n a acuchil lada cuera 
Se puso encima del raso. 
E n i-emembranza y memor i a 
De las mucbas que habia dado; 
U n a gurra de Con t r ay 
C o n una pluma de gallo, 
Llevaba puesto un tudesco 
E n felpa todo aforrado, 
L a T izona rabitiesa 
D e l mundo terror y espanto, 
E n tiros nuevos t r a í a 
Que costaron cuatro cuartos. 
M a s ga lán que Gerineldos 
Baja el C i d famoso al patio. 
Donde R e y , Obispo y Grandes 
E n pie estaban aguardando. 
Tras estoebajo X i m e n a 

Tocada en loca de papos, 
Y no con estas quimeras 
Que agora l l aman hurracos. 
De p a ñ o de Londres fino 
E r a el vestido bordado. 
Unas garnachas muy justas 
C o n u n c h a p í n colorado. 
U n col lar de ocho patenas 
C o n u n San M i g u e l colgando, 
Que apreciaron una v i l l a 
Solamente de las manos. 
Llegaron juntos los novios, 
Y al dar la mano y abrazo, 
E l C i d mirando la nov i a 
Le dijo todo turbado: 
— M a t é á tu padre , X i m e n a , 
Pero no á desaguisado, 
M á t e l e de hombre á hombre 
P a r a vengar cier to agravio. 
M a t é h o m b r e , y hombre doy. 
A q u í estoy á tu mandado, 
Y en lugar del muerto padre 
Cobraste mar ido honrado. 
A todos pa rec ió b i e n , 
Su d i sc rec ión alabaron, 
Y así se h ic ie ron las bodas 
De Rodr igo el castellano. 

i5. ( A n ó n i m o ) . 

A su palacio de Burgos , 
Como buen padr ino honrado. 
Llevaba el Rey á yantar 
A sus nobles afijados. 
Salen juntos de la Iglesia 
E l C i d , el Obispo y L a i n C a l v o , 
C o n el gen t í o del pueblo 
Que les iba a c o m p a ñ a n d o . 
P o r la calle adonde van 
A costa del Rey gastaron 

E n u n arco m u y pol ido 
M a s de t re in ta y cuatro cuartos. 
E n las ventanas alfombras. 
E n el suelo juncia y ramos, 
Y de trecho á trecho habia 
M i l trobas al desposado. 
Sa l ió Pelayo hecho toro 
C o n un p a ñ o colorado, 
Y otros que le van siguiendo, 
Y una danza de lacayos. 
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T a m b i é n A n l o l i n sa l ió -
A la ginela en un asno, . 
Y Pelaez con vejigas 
Fuyendo de los mochachos. 
Diez y seis maraved í s 
M a n d ó el Rey dar a un lacayo 
Porque espantaba á las í e m b r a s 
Con un vestido de diablo. 
Mas a t r á s viene X i m e n a 
T r a b á n d o l a el Rey la mano, 
C o n la Re ina su madrina , 
Y con la gente de manto. 
P o r las rejas y ventanas 
Arro jaban trigo tanto. 
Que el Rey llevaba en la gorra . 
Como era ancha , un gran p u ­

ñado , 
Y á la bomildosa X i m e n a 
Se le m e t í a n m i l granos, 

P o r la marquesota, al cuello, 
Y el Rey se los vá sacando. 
Env id ioso dijo Suero, 
Que lo oyera el R e y , en alto: 

Aunque es de es l imar ser Rey 
Es t imara mas ser mano. 
M a n d ó l e por el requiebro 
E l Rey un r ico penacho, 
Y á X i m e n a le rogó 
Que en casa le dé un abrazo. 
F a b l á n d o l a iba el Rey, 
Mas siempre la fabla en vano, 
Que non d i r á d i sc rec ión 
Como la que faz cal lando. 
Llegó á la puerta el g e n t í o 
Y p a r t i é n d o s e á dos lados, 
Quedóse el Rey á comer 
Y los que eran convidados. 

16. ( A n ó n i m o ) . 

Domingo por la m a ñ a n a 
Cuando el c laro sol sa l ió 
M a s alegre que otras veces 
P o r gozar de la ocas ión, 
D o n Rodr igo de V i v a r , 
E l que la palabra d ió 
De casarse con X i m e n a , 
Ese dia la c u m p l i ó : 
Y para i r á la Iglesia 
A tomar l a bend ic ión , 
P o r mostrar lo que va l i a 
¡ O h qué g a l á n que s a l i ó ! 
Que de raso co lumbino 
Llevaba u n r i co j u b ó n . 
Calza colorada y justa, 
Porque su gusto a jus tó , 
Bohemio de p a ñ o negro. 
De raso la g u a r n i c i ó n . 

L a manga larga y angosta 
C o n capi l la de buy t ron , 
Jaquela lleva de raja 
Y en ella mucho b rahon , 
Y las í 'aldetas tan cortas 
Que se parece el jubop: 
Lleva un c in to tachonado. 
De plata los cabos son. 
Pendiente l leva del c in to 
U n doblado mocador: 
Zapatos l leva de seda 
De u n amar i l lo color . 
Abie r tos y acuchil lados 
Porque era acuchi l lador : 
U n co l la r de piedras y oro 
Que a l muerto suegro s i rv ió , 
L a gorra l leva con plumas, 
Y u n labrado c a m i s ó n . 



Y la tizonada espada 
( A quien él mucho e s t i m ó ) 
De terciopelo morado 
Los tiros y vaina son. 
Todos los Grandes le aguardan 
Cuantos en la C o r l e son: 
Sale el C i d , y hácen le campo 
Porque era C i d Campeador. 
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E l Rey le l leva á su lado, 
Que en hacerlo a d i v i n ó . 
Que de otros muy muchos Reyes 
Rodr igo le h a r á s e ñ o r . 
Todos le l levan en medio 
E n orden y p r o c e s i ó n , 
Y para i r á la Iglesia 
Todos se mueven á un son. 

i 7. por Sepúlveda. (i) 

Y a se parte D o n Rodr igo 
Que de V i v a r se apel l ida 
P a r a v is i ta r Santiago 
Adonde vá en r o m e r í a . 
Despidióse de Fernando 
Aquese Rey de Cas t i l l a , 
Que le d ió muchos haheres, 
S i n dones que dado habia . 
Vein te vasallos consigo 
Llevaba en su c o m p a ñ í a , 
M u c h o bien y gran l imosna 
Hacia por donde iba . 
Daba á comer á los pobres, 
Y á los que pobreza habian. 
Siguiendo por su camino 
Muy grande^llanto o ía , 
Que en medio de un tremedal 
U n gato triste p l a ñ i a , 
Dando voces que lo saquen 
P o r Dios y Santa M a r í a . 
Rodr igo cuando lo oye 
Para el gafo se venia , 
Decendiera de la bestia, 
E n tierra se decendia: 
E n la s i l la lo sub ió , 

Delante sí lo ponia; 
L legaron á l a posada 
D o albergaron aquel d ia . 
Sentados son á cenar, 
C o m i a n á una escudilla. 
G r a n enojo habian los suyos 
De aquesto que el C i d hacia , 
N o quieren estar presentes, 
A otra posada se iban . 
H i c i e r o n al C i d y al gafo 
U n a cama en que d o r m i a n 
A m b o s , cuando á media noche, 
Y a que Rodr igo d o r m í a . 
U n soplo por las espaldas 
E l gafo dado le habia , 
T a n recio fue que á los pechos 
A D o n Rodr igo salia. 
D e s p e r t ó muy espantado, 
A l gafo buscado habia; 
N o lo hal laba en la su cama, 
A voces lumbre pedia. 
T r a í d o l e habian la l umbre . 
E l gafo no pa rec ía ; 
Tornado se habia á la cama, 
G r a n cuidado en sí tenia 

, (0 otro del mismo autor que empieza: Celebradas ya las bo­
das , que trata de igual asunto. 



58 
De lo que le aconteciera, 
M a s v i o un hombre que á él 

venia 
Ves t ido de p a ñ o s blancos, 
Y que aquesto le decia: 

¿ D u e r m e s ó velas , Rodrigo? 
— N o duermo, le respondia, 
Pero d i me quién tú eres 
Que tanto resplandecias. 

San Lázaro soy , Rodr igo, 
Y o , que á te hablar venia; 
Y o soy el gafo á que tú 
P o r Dios tanto bien hacias. 
R o d r i g o , Dios bien te quiere, 
Otorgado le tenia 
Que lo que tú comenzares 
E n l i de s , ó en otra guisa, 
L o c u m p l i r á s á tu honra 
Y c r ece r á cada dia . 
De todos serás temido. 
De cristianos y morisma, 
Y que los tus enemigos 

Empecerte no p o d r í a n ; 
M o r i r á s , t ú , muerte honrada^ 
N o tu persona vencida. 
T ú serás el vencedor. 
Dios su b e n d i c i ó n te e n v i a . — 
E n diciendo estas palabras 
Luego se desparecia. 
Levan tóse D o n Rodr igo 
Y de hinojos se pon ia . 
D i o gracias á Dios del c ie lo , 
T a m b i é n á Santa M a r í a ; 
A n s i estuvo en o r a c i ó n 
Hasta que fuera de d i a . 

•Pa r l i é rase á Santiago, 
Su r o m e r í a c u m p l í a ; 
De allí se fue á Calahor ra 
Adonde el buen Rey yacía. • 
M u y bien lo h a b í a recebido. 
Holgóse con su venida. 
L id ió con M a r t i n Gonzá lez 
Y en el campo lo venc ía . 

18, por Sepúlveda, 

Sobre Calahor ra esa v i l l a 
Contienda se ha levantado 
E n t r e e l buen Rey de L e ó n , 
L lamado el p r i m e r Fernando, 
Y R a m i r o de A r a g ó n 
Cuyo reino es el nombrado. 
Que ambos los Reyes dicen 
Que es v i l l a de su reinado. 
P o r qui ta r muertes y guerras 
Los Reyes han acordado 
Que l id ien dos caballeros. 
Cada uno de su bando, 
Y el que de aquestos venciese 
Que su Rey la haya á su mando. 

Fernando n o m b r ó á Rodr igo 
De V i v a r el muy nombrado, 
R a m i r o á M a r t i n Gonzá lez 
M u y valiente y esforzado. 
Armados ambos que son 
E n el campo son entrados: 
E n haciendo la seña l 
M u y recio se han encontrado; 
Quebraron ambos las lanzas, 
Quedaron muy lastimados. 
M a l feridos de los fierros, 
De los encuentros pasados. 
M a r t i n le dijo á R o d r i g o , 
De esta suerte le h a b í a hablad^ 
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— M u c h o , R o d r i g o , vos pese 
De haber sido tan osado 
De entrar conmigo en batalla 
De do sa ldré i s m a l pagado, 
Que aquesa vuesa cabeza 
Aquí q u e d a r á en el campo: 
l í o n volvereis á Cas t i l l a 
N i á V i v a r el vuestro estado, 
N i X i m e n a vuestra esposa 
Jamas vos v e r á á su lado, 
Aunque dicen que la a m á i s 
Y que della sois amado. 
De las palabras que ha d icho 
M u c h o á Rodr igo ha pesado, 
Y con sa'ña muy crecida 
A n s i le habia hablado: 
— S o i s , M a r t i n , buen caballero, 
Notad io por vos hablado, 
Aquesas vuestras palabras 
No son de hombre esforzado, 
Que aquesta l i d comenzada 
Por manos se h a b r á l ib rado , 
Non por razones l ivianas 
De que sois tan abastado. 
E n la mano de Dios es 
Lo que habé i s vos razonado, 
Y él d a r á la honra á quien 
Viere qu'es bien empleado. 

D i j o , y con crecido enojo 
Pa ra él se fue denodado, 
Muchas heridas le dio, 
E n t ie r ra lo ha derribado. 
D o n Rodr igo se a p e ó , 
L a cabeza le ha cortado, 
Y la sangre de su espada 
Luego la habia l impiado . 
Las rodil las por el suelo, 
Las manos puestas en al to, 
Muchas gracias daba á Dios 
Que ta l v i c to r i a le ha dado, 
Y díjoles á los jueces, 
Es toJgs ha preguntado: 
— ¿Queda a q u í mas por hacer 
Para que sea del reinado 
De m i s e ñ o r Ca lahor ra 
Sobre que se ha batallado? — 
Respondieron todos juntos: 

N o , caballero esforzado, 
Que en la batalla pasada 
E l derecho le es quitado 
A R a m i r o , aquese Rey 
Que decia ser de su estado. —— 
Fernando a b r a z ó á Rodr igo , 
T i é n e n l o por esl imado. 
D e l Rey era muy quer ido . 
De todo el mundo loado. 

i g . ( A n ó n i m o ) . 

A l a r m a , a l a rma sonaban 
Los pifaros y alambores; 
Guerra , fuego, sangre dicen 
Sus espantosos clamores. 
E l C i d apresta su gente. 
Todos se ponen en orden, 
Cuando l lorosa y humi lde 
Le dice X i m e n a G ó m e z : 

Rev de mi alma, y desta tierra 
Conde, 

¿ P o r qué me dejas? ¿dónde vas? 
¿adonde? 

Que si eres M a r t e en la guerra. 
Eres A p o l o en la cor le . 
Donde malas bellas damas 
C o m o a l lá moros feroces. 
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A n t e lus ojos se postran 
Y de rodi l las se ponen 
Los Reyes moros , las hijas 
De Reyes cristianos nobles: 

Rej de mi alma, &c. 
Y a truecan todos las galas 
P o r lucidos morriones, 
P o r arneses de M i l á n 
Los blandos p a ñ o s de Londres: 
Las calzas por duras grevas, 
P o r mallas guantes de lloresj 
Mas nosotros trocaremos 
Las almas y corazones. 

Rey de mi a lma, &c. 
V i e n d o las duras querellas 
De su querida consorte, 
N o puede sufrir el C i d 
Que no la consuele y llore. 

En jugad , s e ñ o r a , dice, 
Los ojos hasta que torne. 
E l l a mirando los suyos 
Su pena publica á voces: 
Rey de mi a l m a , y desta tierra 

Conde, 
¿ P o r qué me dejas? ¿dónde vas? 

¿adonde? 

3 0. por Sepúlveda. 

M u y grandes huestes de moros 
A Estremadura cor r ian , 
Capt ivan muchos cristianos. 
A c o r r o ninguno habian. 
A Rodr igo de V i v a r 
Los acorra le pedian, 
Don Rodr igo como bueno 
Sus gentes luego apellida. 
Amigos son y parientes 
Todos los que le ven ían ; 
E n busca vá de los moros, 
La sij s eña vá tendida. 
E i iba por cap i t án . 
Sobre sí buena lor iga . 
Cabalga sobre Babieca; 
Placer es de ver cual iba . 
A n i m a n d o vá á los suyos: 

Nadie muestre c o b a r d í a . 
Pues que todos sois hidalgos 
De los buenos de Cast i l la , 
Muramos como valientes. 
A q u í es bien perder la vida. 

E n t r e At ienza y San Esteban 
Que de G o r m á z se decia. 
Alcanzado habian los moros, 
L i d campal habian i'erida. 
D o n Rodr igo los v e n c i ó . 
L i b r a la gente captiva, 
Q u i t á b a l e s los ganados. 
Siete leguas los seguía: 
Tantos m a t ó de los moros 
Que contarse no ppdian; 
G r a n haber ganara dellos, 
Captivos en demas ía . 
Doscientos son los caballos 
Que á D o n Rodr igo c a b í a n . 
Cien m i l marcos el despojo; 
É l todo lo r e p a r t í a 
E n t r e toda la su gente 
Comunmente , s in cobdicia: 
A V i v a r se h a b í a tornado 
C o n gran honra que adqu i r í a : 
De todos es muy loado 
Y del Rey á m a r a v i l l a . 
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a i . ( A n ó n i m o ) . 

L a noble X i m e n a G ó m e z 
Hi ja del Conde Lozano, 
Con el C i d , mar ido suyo. 
Sobremesa estaba hablando. 
Tr is te , quejosa y co r r ida 
E n ver que el C i d haya dado 
E n despreciar su c o m p a ñ a 
Por preciarse de soldado. 
Sospechaba que el enojo 
Del muerto Conde Lozano 
Vengaba de nuevo en e l la . 
Aunque estaba bien vengado; 
Y con este sentimiento. 
Tiernamente suspirando, 
Con l á g r i m a s amorosas 
Así le 'd i jo l lorando: 
— ¡ Desdichada la dama cor te ­

sana 
Que casa lo mejor que casar pue­

de, 
Y dichosa en estremo la aldeana 
Pues no hay quien de su bien la 

desherede! 
Pues si a m a n é c e s e l a á l a m a ñ a n a 
No hay s u e ñ o por la tarde que 

la vede 
De anochecer al lado de su cuyo, 
Segura de ' l a ausencia y d a ñ o 

suyo. 
No la despiertan sueños de pelea 

S ino el sediento hi juelo por el 
pecho; 

C o n dá r se le y mecerle se recrea 
D e j á n d o l e dormido y satisfecbo. 
Piensa que todo el mundo es tá 

en su aldea, 
Y debajo un pajizo y pobre techo 
De dorados palacios no se cura, 
Que no consiste en oro la v e n ­

tura . 
V i e n e el di-santo, m ú d a s e camisa 
Y la saya de boda alegremente, 
Corales y patena por divisa 
De gozo y l ibertad que el a lma 

siente: 
Vase a l s o l á z , y en él con gozo 

y r isa 
A la vecina encuentra ó a l p a ­

riente. 
De cuyas rudas p lá t i cas se goza 
Y en años de vejez la juzgan 

moza. 
N o quiso el C i d que X i m e n a 
Se le aqueje y duela tanto, 
Y en la cruz de su Tizona , 
Espada que c iñe a l lado, 
Le jura de no vo lver 
M a s al fronterizo campo, 
Y v i v i r gozando del la 
Y de su noble condado. 

aa . ( A n ó n i m o ) . 

— E s p á n t a m e , m i Rodr igo , Pues se sabe que una ausencia 
Que teniendo ya esperiencia Suele mudar á las veces 
De la fe que hay en m i a lma. U n a arraigada firmeza. 
S i es íe la que amor gobierna. Y o no sé qué d e s e n g a ñ o 
Que así de m í os ausen té i s , Aquestas cosas os muestra, 
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O por q u é ansi me t r a t á i s . 
S i no es que q u e r é i s que muera. 
Pues que con larga ausencia 
A Ximena quitáis vida y p a ­

ciencia. 
F i á i s o s en que os adoro, 
Y no m i r á i s la inclemencia 
D e l t i empo , que como tiempo 
Cualquier tiempo airas se deja. 
N o os amenazo, Rodr igo, 
Que no es tal vuestra X i m e n a 
Que os fa rá desaguisado 
Aunque zelos la hagan guerra. 
P o r dicha ¿ q u é veis en mí 
Que á dejarme ansi os convenza? 
Di ré i s que os falló el querer 
Porque os sobró m i firmeza, 
Pues que con larga ausencia 

A Ximena quitáis vida y pa , 
ciencia. 

¡Ay pechos de hombres ingratos! 
S i las fembras conocieran 
Vues t ra tan cierta mudanza, 
¡Cómo ninguna os creyera! . 
¿Dó es tán , R o d r i g o , los lloros, 
Las palabras h a l a g ü e ñ a s . 
Los falsos ofrecimientos 
Llenos de falsas promesas? 
Todo el t iempo lo ha mudado, 
De todo solo me queda 
Para m i t r is le consuelo 
T i e r n o l lo ro y t ierna queja, 
Pues con tan larga ausencia 
A Ximena quitáis vida y pa­

ciencia. 

aS. ( A n ó n i m o . ) 

Cercada tiene á Co imbra 
Aquese buen Rey Fernando, 
Siete a ñ o s du ró el cerco 
Que jamas lo hubo quitado. 
Porque el lugar es muy fuerte 
De muros bien torreado. 
3Mo hay vianda en ei real 
Que todo lo habian gastado. 
Y a quieren alzar el cerco, 
A l Rey rnonges han llegado 
De aquese gran monasterio 
Que nombrado era Lormano , 
Que con trabajo crecido 
Habian mucho trigo alzado. 
M u c h o m i j o y aun legumbres, 
Y al Rey todo se lo han dado 
Rogándo le no alce el cerco. 
Que dar ian vianda abasto. 
E l Rey se lo agradec ió , 

T o m ó lo que le fue dado. 
P a r t i ó l o por sus c a m p a ñ a s . 
Viandas les han ahondado: 
Quebrantaron muchos muros,, 
Los moros se han amistado. 
Dádose habian al R e y 
L a v i l l a y todo su algo. 
Solo fincan con las vidas 
Que el Rey se las ha otorgado. 
E n tanto que dura el cerco 
U n romero habia llegado 
Que viene de al lá de Grecia 
A l Após to l Santiago. 
As t iano habia por nombre , 
Obispo es int i tulado. 
Faciendo estaba o r a c i ó n 
A n t e el Após to l muy Santo. 
Ast ianos oyó decir 
Que e l Após to l Santiago 
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Ent raba en las grandes lides 
A r m a d o y en un caballo 
A pelear con los moros 
E n favor de los crist ianos. 
E l Obispo que lo oyó 
M u y roucbo le habla pesado: 
, -Non le digáis caballero, 
Pescador era l lamado. 
Y con esta gran porf ía 
Dormido se habia quedado. 
Santiago se le aparece 
Con llaves en la su mano, 
Y con muy alegre ros t ro 
D i j o : ——Tú faces escarnio 
P o r l lamarme caballero, 
Y en ello tanto bas cuidado, 
Vengo yo ahora á mostrarte 
Porque no dudes en vano. 
Caballero soy de Cr i s to , 
Ayudador de cris t ianos 
Contra el poder de los moros, 
Y dellos soy abogado. 
Estando en estas razones 
Tra ido le fue un caballo, 
Blanco era y muy hermoso, 
Santiago le ha cabalgado 
Guarnido de todas armas. 
Limpias , blancas, re lumbrando, 
Y á guisa de caballero 
A ayudar- vá al Rey Fernando , 
Que yace sobre C o i m b r a 

Hab ia ya siete anos. 
——Y con estas llaves mismas . 
D i j o , que l levo en mis manos, 
A b r i r l a yo el lugar; 
M a ñ a n a el dia llegado 
Darése lo yo a l Rey 
Que lo ha tenido cercado.—> 
Y en aquesta propia hora 
A l Rey la habia entregado. 
N o m b r ó s e Santa M a r í a 
L a mezquita que han hal lado 
C o n s a g r á n d o l a en su nombre , 
Y en ella se habia armado 
Caballero D o n Rodr igo 
De V i v a r e l afamado. 
E l Rey le c i ñ ó la espada, 
Paz en la boca le ha dado, 
N o le diera pescozada 
Como á otros habia dado, 
Y por hacerle mas honra 
L a Re ina le d ió el cabal lo , 
Y D o ñ a U r r a c a la Infanta 
Las espuelas le ha calzado. 
Novecientos caballeros 
D o n Rodr igo habia armado, 
M u c h a honra le hace el Rey 
Y mucho fuera loado 
Porque fuera muy valiente 
E n ganar lo que es contado, 
Y en otros muchos lugares 
Que á su Rey ha conquistado. 

24. ( A n ó n i m o ) , (i) 

E n Zamora está R o d r i g o 
E n corte del Rey Fernando , 

Padre del Rey s in ventura 
A quien l l a m a r o n D o n Sancho, 

(1) JEs a l mismo asunto del de E n Zamora estaba el Rey , por Se~ 
pulveda. 
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Cuando llegan mensageros 
De los Reyes t r ibu ta r ios 
A Rodr igo de V i v a r , 
A l cual dicen humil lados: 

R ú e n C i d , á t i n o s e n v í a n 
C inco Reyes tus vasallos, 
A te pagar el t r ibu to 
Que quedaron obligados, 
Y por seña l de amistad 
Te e n v í a n mas, cien caballos, 
Ve in te blancos como a r m i ñ o s , 
Y veinte rucios rodados, 
Tre in ta te envian morc i l los , 
Y otros tantos alazanos, 
Con todos sus g u a r n i m í e n t o s 
De diferentes brocados; 
Y á mas á Doña X i m e n a 
Mucbas joyas y tocados, 
Y á vuestras dos fijas bellas 
Dos jacintos muy preciados. 
Dos cofres de muchas sedas 
P a r a vest ir tus í ida lgos .—• 

E l C i d les d i jera : Amigos , 
E l mensage habé i s errado. 
Porque yo no soy s e ñ o r 
Adonde está el Rey Fernando: 
Todo es suyo , nada es m í o , 
Y o soy su menor vasallo..—. 
E l Rey ag radec ió mucho 
L a humi ldad del C i d honrado, 
Y dijo á los mensageros: 

Decidles á vuestros amos. 
Que aunque no es Rey su señor . 
Con un Rey es tá sentado, 
Y que cuanto yo poseo 
E l C i d me lo ha conquistado, 
Y que yo estoy muy contento 
E n tener tan buen vasal lo.-— 
E l C i d desp id ió á los moros 
Con dones que Ies ha dado, 
Siendo dende al l í adelante ' • 
E l C i d Ruiz Díaz l lamado. 
A p e l l i d o , entre los moros. 
De home de valor y estado. 

aS. ( A n ó n i m o ) . 

L a s i l l a del buen Sant Pedro 
V í c t o r Papa la tenia, 
Y el Emperador E n r i q u e 
A n t e é l se h u m i l l ó y decía: 

Ante vos, el Padre Santo, 
M i querella p r o p o n í a 
Cont ra aquese Rey Fernando 
Que. á Cast i l la y L e ó n tenia. 
Porque todos los cristianos 
P o r s e ñ o r me obedec ían . 
Solo él no me conoce 
N i mí t r ibuto me env ía : 
C o n s t r e ñ i d l e , Santo Padre, 
Que me obedezca este d i a . — . 
E l Papa env ió su mandado 

E n que pedido le h a b í a 
Que le fuese t r i bu ta r io , 
50 pena que e n v i a r í a 
Y daria su Cruzada 
Porque no le obedecia. 
Muchos Reyes que a l l í estaban 
Que en Conc i l i o presidian 
Retaban al Rey Fernando 
51 esto c u m p l i r no q u e r í a . 
E l Rey cuando v ió las cartas 
Pena recibido h a b í a . 
Porque si esto vá adelante, 
A sus reinos ma l v e n d r í a . 
A los sus honrados homes 
Su consejo les pedia. 



65 

E l l o s al Rey aconsejan 
Faga lo q«e le pedian, 
Porque de ser obediente 
A l Papa á él convenia, 
y si facerlo no quiere 
A sus reinos mal v e n d r í a . 
Porque v e n d r á n contra él 
Beyes que lo desaf ían . 
j^o csluvo en este conseja 
E l buen C i d , que ido se habla 
A ver á X i m e n a G ó m e z 
Su esposa que bien q u e r í a , 
Y habla muy poco t iempo 
Que el buen C i d la conoc ía . 
Estando fablando en esto 
P o n Rodr igo entrado habla . 
E l Rey cuando vido a l C i d 
L o que ba pasado decía , 
Y rogólo le aconseje 
L o que sobre eso bar ia . 
E l C i d cuando tal oyó 
E l corazón le dol ia : 
P a b l ó su r a z ó n al Rey, 
Desta manera decía: 
— R e y F e r n a n d o , vos nacisteis 
E n Cast i l la en fuerte d ia , 
SI en vuestro t iempo ha de ser 
A tributos sometida. 
L o cual nunca fue hasta a q u í , 
Gran deshonra nos ser ía : 
Cuanta honra Dios nos dio 
Si tal facéis es perdida. 
Quien esto vos aconseja 
Vuestra honra no q u e r í a . 
N i de vuestro s e ñ o r í o 
Que á vos. Rey, obedecía . 
E n v i a d vuestro mensage 
A l Papa y á su val ía , 
X á todos desafiad 
Ke vuesa parle y la m í a . 

Pues Cas t i l la se g a n ó 
P o r los Reyes que ende habla , 
N i n g u n o les a y u d ó 
De moros á la conquista. 
M u c h a sangre les c o s t ó . 
L a vida me cos t a r í a 
Antes que pagar t r ibu to 
Pues á nadie se debía . 
E l Rey lo tuvo por bien 
L o que el buen C i d le decía: 
A l Papa env ió el mensage, 
Y por merced le pedia 
N o ayude ta l s i n r a z ó n 
Sobre lo que no la habla ; 
Y a l Emperador E n r i q u e 
Y á aquellos que lo segu ían , 
A todos desafiaba, 
Y que buscarlos q u e r í a . 
Ocho m i l y novecientos 
Caballeros ya v e n í a n . 
Parte de ellos son del Rey , 
Y otros que el buen C i d tenia: 
P o r C a p i t á n general 
A D o n Rodr igo t e n í a n . 
Pasaron los puertos de Aspa , 
Y al encuentro les salla 
R a m ó n , Conde de Saboya, 
C o n muy gran caba l l e r í a . 
C o n el C i d hubo batal la . 
L a l i d fue mucho ferida. 
M a s Rodr igo venc ió al Conde 
Y en la p r i s i ó n lo p o n í a . 
So l tó lo con las rehenes 
De una hija que tenia. 
E n el la hubo el buen Rey 
U n fijo que se decía 
D o n F e r n a n d o , Cardena l 
De ese reino de Cast i l la . 
T a m b i é n D o n Rodr igo Diaz 
O t r a batalla venc ía 
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Del mayor poder ele F r a n c i a 
Que a l encuentro le salia, 
S i n que el Rey se hallase en e l la 
Que a t r á s quedádose habia. 
Los Reyes y Emperadores 
Con toda la su va l í a 
Cuando vieron el estrago 
Que el buen C i d faciendo iba . 
P o r merced piden a l Papa 

Que al Rey Fernando le escriba 
Que á Cas t i l l a se volviese 
Que t r ibu to no quer ian , 
Que cont ra e l poder del C i d 
N i n g u n o se amparar ia . 
E l Rey cuando v ió el mensage 
A su t ierra se v o l v i a , 
T ú v o s e por muy contento, 
Y al C i d se l o agradecia. 

26. ( A n ó n i m o ) . (1) 

A conci l io dentro en R o m a 
E l Padre Santo ha llamado. 
P o r obedecer al Papa 
Este noble Rey Fernando 
Para R o m a fue derecho 
Con el C i d a c o m p a ñ a d o . 
P o r sus jornadas contadas p 
E n R o m a se han apeado; 
E l Rey con gran cor tes ía 
A l Papa besó la mano, 
Y el C i d y sus caballeros 
Cada cual de grado en grado. 
E n la Iglesia de San Pedro 
D o n Rodr igo babia entrado 
D o v ido las siete sillas 
De siete Reyes crist ianos, 
Y v ió l a del Rey de F r a n c i a 
Jun to á la del Padre Santo, 
Y la del Rey su s e ñ o r 
U n estado mas abajo. 
Fuese á la del Rey de F r a n c i a , 
C o n el pie la ha derribado, 
L a s i l l a era de mar f i l 
Hecho l a ha cuatro pedazos. 

Y t o m ó la de su R e y 
Y sub ió la en lo mas alto. 
H a b l ó all í un honrado Duque 
Que dicen el Saboyano: 

M a l d i t o seas, Rodr igo , 
D e l Papa descomulgado, 
Porque deshonraste un Rey 
E ! mejor y mas preciado.—— 
Oyendo el C i d sus razones 
Desla m a n e r á ha fablado: 

Dejemos los Reyes , Duque, 
Y si os sen t í s agraviado 
R a y á m o s l o entre los dos. 
De m í á vos sea demandado.— 
Allegóse cabe el Duque, 
U n gran r e m p u j ó n le ha dado: 
E l Duque s in responder 
Se q u e d ó muy mesurado. 
E l Papa cuando lo supo 
A l C i d ha descomulgado; 
S a b i é n d o l o el de V i v a r 
A n t e el Papa se ha postrado. 
— A b s o l v e d m e , d i j o . Papa, 
S ino se ráos m a l contado.'—-

' V i ^e l . . a s u n t ° de este romance se hace mención en l a part. I. cap. 
19 del Quijote. 



E l P a p a , padre piadoso, 
R e s p o n d i ó muy mesurado: 
_ Y o te absuelvo, D o n R u y D i a z , 
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Y o te absuelvo de buen grado, 
C o n que seas en m i Cor te 
M u y co r t é s y mesurado. 

27. ( A n ó n i m o ) . 

E n los solares de Burgos 
A su Rodr igo aguardando 
Tan en c in ta está X i r a e n a , 
Que muy cedo aguarda el par lo . 
Cuando ademas do lor ida . 
U n a m a ñ a n a en di-santo, 
B a ñ a d a en l á g r i m a s tiernas 
T o m ó la p luma en la mano, 
Y después de haberle escrito 
M i l quejas á su velado, 
Bastantes á d o m e ñ a r 
Unas e n t r a ñ a s de m a r m o l , 
De nuevo t o m ó la p luma 
Y de nuevo t o r n ó al l l an to , 
Y desta guisa le escribe 
A l noble Rey D o n Fernando. 

vos , m i s e ñ o r el Rey, 
»E1 bueno, el aventurado, 
»E1 magno , el conqueridor , 
« E l agradecido, el sabio, 
»La vuesa sierva X i m e n a , 
«Fi ja del Conde Lozano, 
« A quien vos mar ido disteis 
«Bien así como bur lando , 
«Desde Burgos os saluda 
«Donde vive lacerando: 
«Las vuesas andanzas buenas 
«Llévevoslas Dios al cabo. 
« P e r d o n a d m e , m i s e ñ o r , 
«Si no'os labio m u y en salvo, 
»Que si mal talante os tengo 
» N o n puedo dis imula l lo . 
»¿Qué ley de Dios vos enseña 
»Que podáis por tiempo tanto, 

« C u a n d o afincáis en las lides, 
«Descasa r á los casados? 
« ¿ Q u é buena r a z ó n consiente 
« Q u e á un g a r z ó n bien dome­

ñ a d o , 
« F a l a g ü e ñ o y homildoso 
« L e m o s t r é i s á ser león bravo? 
»¿Y que de noche y de dia 
«Le t r a i gá i s a t ra i l lado 
« S i n soltalle para m í 
« S i n o una vez en el año? 
« Y esa que me le so l t á i s 
« F a s t a los pies del caballo 
« T a n t e ñ i d o en sangre viene 
« Q u e pone pavor m i r a l l o ; 
» Y cuando mis brazos toca, 
« L u e g o se duerme en mis brazos, 
» E n sueños gime y forceja, 
« Q u e cuida que está l id iando. 
« A p e n a s el alba rompe 
« C u a n d o lo e s t án acuciando 
« L a s esculcas y adalides 
« P a r a que se vuelva al campo. 
« L l o r a n d o vos lo ped í , 
» Y en m i soledad cuidando 
« D e cobrar padre y mar ido , 
« N i uno tengo, n i otro alcanzo; 
« Q u e como otro bien no tengo 
«Y me lo habedes quitado, 
« E n guisa le l l o r o v ivo 
« C u a l si estuviera finado. 
«Si lo facéis por honra l le , 
»Mi Rodr igo es tan honrado 
« Q u e no tiene barba y tiene 

* 
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» C i n c o Reyes por vasallos. 
» Y o finco, s e ñ o r , en cinta 
» Que en nueve meses he entrado, 
» Y me p o d r á n empecer 
« L a s l á g r i m a s que derramo. 
» N o n p e r m i t á i s se malogren 
« P r e n d a s de l mejor vasallo 
» Q u e tiene cruces bermejas 
» N i á R e y ha besado mano. 

» R e s p o n d e d m e en pur idad 
» C o n letras de vuesa mano, 
« A u n q u e a l vueso mandadero 
«Le pague yo su aguinaldo. 
« D a d este escrito á las llamas 
« N o n se faga de palacio, 
« Q u e á malos barruntadores 
« Ñ o n me será b ien contado.'-' 

28. ( A n ó n i m o ) . 

P id iendo á las diez del dia 
Papel á su secretario, 
A la carta de X i m e n a 
Responde el Rey po r su mano. 
Después de facer la cruz 
C o n cuatro puntos y u n rasgo. 
Aquestas palabras finca 
A guisa de cortesano: 
^ A vos , X i m e n a la noble, 
«La del mar ido envidiado, 
« L a h o m i l d o s a , la discreta, 
« L a que cedo espera el parto, 
« E l Rey que nunca vos tuvo 
« T a l a n t e desmesurado 
« V o s e n v í a sus saludes 
« E n fé de quereros tanto. 
«Dec í sme que soy m a l Rey 
« Y que descaso casados, 
« Y que por los mis provechos 
« N o n curo de vuesos daños : 
« Q u e es tá is de m í querellosa 
«Decís en vuesos despachos, 
« Q u e n o n vos suelto el marido 
« S i n o una vez en el a ñ o , 
« Y que cuando vos le suelto 
« E n lugar de falagaros 
» E n vuesos brazos se duerme 
« C o m o viene tan cansado. 

«Si s u p i é r a d e s , s e ñ o r a , 
« Q u e vos quitaba el velado 
« P o r mis enamoramientos, 
« F u e r a con r a z ó n quejaros; 
« M a s si solo vos lo qu i to 
;>Para l i d i a r en el campo 

» C p n los moros convecinos, 
«Norj vos fago mucho agravio. 
«ACnon vos tener en c in ta , 1 
« S e ñ o r a , el vueso velado, 
«Creyera de su d o r m i r 
« L o que me habedes contado; 
« P e r o si os t iene , s e ñ o r a , 
« C o n el b r i a l levantado 
« N o se ha do rmido en el lecho 
«Si espera en vos mayorazgo: 
«Y si en el parto p r imero 
« U n mar ido os ha faltado, 
« N o i m p o r t a , que sobra un Rey 
« Q u e os fa rá cien m i l regalos. 
« N o n le escribades que venga, 
« P o r q u e a u n q u e e s t é á vueso lado 
« E n oyendo el a tambor 
« S e r á forzoso dejaros. 
«Si n o n hubiera yo puesto 
« L a s mis huestes á su cargo, 
« N i vos fuerais mas que dueña , 
« N i él fuera mas que un fidalgo. 
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«Decís qne vueso Rodr igo 
» T i e n e Reyes por vasallos: 
»¡Oialá como son cinco 
« F u e r a n cinco veces cuatro! 
« P o r q u e t e n i é n d o l o s el 
«Sujetos á su mandado 
«Mis castillos y los vuesos 
«No hubieran tantos contrarios. 
«Decís que entregue á las l lamas 
«La carta que me habé i s dado: 
» A contener h e r e g í a s 
« F u e r a d igna de t a l pago; 
« M a s si contiene razones 
«Dignas de los Siete sabios, 
« M e j o r es para m i a rch ivo 
«Que n o n para el fuego ingrato. 

»Y porque g u a r d é i s l a m í a 
« Y non la fagáis pedazos, 
« P o r ella á lo que p a r i é r d e s 
» P r o m e t o buen aguinaldo. 
«Si f i jo , prometo dalle 
« U n a espada y un caballo, 
« Y dos m i l m a r a v e d í s 
« P a r a ayuda de su gasto. 
«Si fija, para su dote 
« P r o m e t o poner en cambio 
«Desde el dia que naciere, 
« D e plata cuarenta marcos. 
« C o n esto ceso , s e ñ o r a , 
» Y no de estar suplicando 
« A la V i r g e n vos a lumbre 
« E n los peligros del par to /* 

29. ( A n ó n i m o ) . 

Sa l ió á misa de par ida 
A San Isidro en L e ó n 
L a noble X i m e n a G ó m e z 
Muger del C i d Campeador. 
Para s a l i r , de Con t ray 
Sus escuderos v i s t ió , 
Que el vestido del cr iado 
Dice quien es el s e ñ o r . 
U n j u b ó n de grana fina 
L a bella dama sacó. 
Con cajas de terciopelo 
Picadas de dos en dos;" 
De lo mismo una basquina 
Con la mesma g u a r n i c i ó n . 
Donas que la diera el Rey 
E l dia que se casó, 
Y con los cabos de plata 
U n muy r i co c e ñ i d o r , 
Que á la Condesa su madre 
E l Conde en donas le d ió . 
Lleva una cofia de papos 

De r i q u í s i m o va lo r . 
Que le d ió la Infanta U r r a c a 
E l dia que se ve ló ; 
Dos patenas l leva a l cuello 
Puestas con mucho p r i m o r , 
C o n San L á z a r o y San Pedro , 
Santos de su d e v o c i ó n , 
Y los cabellos que a l oro 
D i s m i n u y e n su color , 
A las espaldas echados 
De todos hecho un c o r d ó n . 
L l e v a un manto de Cont ray , 
Porque las d u e ñ a s de h o n o r 
M i e n t r a s mas cubren su rost ro 
M a s descubren su o p i n i ó n . 
T a n hermosa iba X i m e n a 
Que suspenso q u e d ó e l sol 
E n medio de su car rera 
P o r podella ver mejor, 
Y á l a entrada de la Iglesia 
A l Rey Fernando e n c o n t r ó 
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Que para metella dentro 
De la mano la t o m ó . 
D i j o el R e y : Noble X i m e n a , 
Pues es el C i d Campeador 
Vueso dichoso mar ido 
Y m i vasallo el mejor. 
Que por estar en las lides 
H o y de la Iglesia fal ló, 
A falta del brazo suyo 
Y o vuestro bracero soy; 
Y á aquesa í e r m o s a Infanta 

Que el cielo d iv ino os d io . 
M a n d ó m i l m a r a v e d í s 
Y m i plumage el m e j o r , — 
N o n le agradece X i m e n a 
A l Rey . tanto su favor, 
Que le ocupa la ve rgüenza , 
Y á sus palabras la voz. 
Las manos quiso X i m e n a 
Besar le , y el las h u y ó : 
A c o m p a ñ ó l a en la Iglesia 
Y á su casa la vo lv ió . 

3o. ( A n ó n i m o ) . 

Acababa el R e y Fernando 
De d i s t r ibu i r sus tierras. 
Cercano para la muerte 
Que le amenaza de cerca, 
Cuando por la triste sala 
De negro luto cubierta, 
L a olvidada Infanta Ur raca 
Ver t iendo l á g r i m a s entra; 
Y viendo á su padre el Rey , 
C o n debida reverencia 
De hinojos ante la cama 
La mano le pide y besa; 
Y después de haber mostrado 
Con t ierno l l an to sus quejas 
Most rando la voz humilde 
Así la Infanta se queja: 

E n t r e divinas y humanas 
¿Qué l e y , padre , vos enseña 
Para mejorar los homes 
Desheredar á las fembras? 
A A l f o n s o , Sancho y G a r c í a , 
Que e s t án en vuesa presencia. 
Dejais todos los haberes 
Y de m í non se vos lembra. 
N o n debo ser vuesa fija. 
Que os forzara si lo fuera 

A tener de m í lembranza 
. L a vuesa naturaleza. 
SI l eg í t ima non soy. 
Maguer que bastarda fuera. 
De a l imentar los mestizos •. 
Habedes naturaleza, 
Y si ansi n o n es , decid: 
¿Qué culpa me deshereda? 
¿Qué desacato vos fice 
Que tal castigo merezca? 
S i tal tuerto me facéis. 
Las naciones estrangeras 
Y los vuesos homes buenos 
¿Qué d i r á n cuando lo, sepan? 
Que non es derecho, non , i i 
N i tal es r a z ó n que sea, 
Pudiendo ganalla en lides. 
D a r á los homes facienda. 
De já i sme desheredada, 
Pero catad que soy fembra, 
Y lo que p o d r é facer 
S i n v a r ó n y s in facienda. 
S i tierras no me dejá is ' " '1^ 
I r é m e por las agenas, 
Y por cub r i r vueso tuerto 
Nega ré ser fija vuesa. 



E n trage de peregrina 
Pobre i r é , mas faced cuenta 
Que las romeras á veces 
Suelen fincar en rameras. 
Sangre noble me a c o m p a ñ a , 
Mas cuido que m i nobleza 
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Como e s t r a ñ a o l v i d a r é . 
Pues que por tal me desechas. — 
Tales palabras h a b l ó , 
Y esperando la respuesta 
D i o p r i n c i p i o a l t ie rno l lan to 
Poniendo fin á sus quejas. 

31. ( A n ó n i m o ) . (i) 

A t e n t o escucha las quejas 
De su fija D o ñ a U r r a c a 
E l noble Rey D o n F e r n a n d o 
Desa íuc i ado en l a cama: 
De su l iber tad se pena, 
V á á responder y non lab ia , 
Que enmudece hasta los Reyes 
"Una muger l ibertada; 
Mas por poder juntamente 
Responder y remedial la , 
A r r a n c ó palabras antes 
Que se le arrancase el a lma. 

Si cual l loras por facienda 
P o r la m i muerte l loraras , 
N o n dudo , querida fija, 
Que m i v i v i r se alargara. 
¿Qué l l o r a s , sandia muger, 
Por las tenencias humanas, 
Pues ves que de todas ellas 
So'o l levó hoy la mortaja? 
A este restante de v ida 
Que me queda r i ndo gracias, 
Pues que solo en él consiste 
E l dejar tú de ser mala. 
Cuando par la i r é derecho 
A la celestial morada . 
Pues me ha sido purgator io 
E l fuego de tus palabras. 

A tus hermanos envidias , 
M a s non atiendes, cuitada, 
Que con l a renta les dejo 
O b l i g a c i ó n de guardal la . 
E l l o s con mucho e s t á n pobres, 
Y tú es tás r i ca s in nada, ^ 
Porque las nobles mugeres 
E n t r e paredes se pasan. 
Que eres m i hi ja confieso, 
Pero saliste l i v i ana : 
E n l iviandades pensé 
A l t iempo que te engendrara. 
P a r i ó l e madre honorosa . 
Mas e n t r e g á r o n t e á un ama 
Que con tus palabras muestras 
E r a la leche v i l l ana . 
Dices que á tierras agenas 
Te i r á s ; pero no me espanta 
Que la que se vá de lengua 
A ser infame se vaya. 
M a s por si puedo atajar 
T u denuedo y tus palabras. 
T ras de las mandas que he fecho 
Quiero facer otra manda. 
N o quiero dejarle pobre 
Porque lo dicho non fagas. 
Que aunque eres noble muger 
Eres muy determinada. 

(i) Igual asunto que el del anterior. 
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P o r l u y a dejo á Zamora 
B i e n guarnida y torreada, 
Que para tus desvarios 
Convienen fuertes murallas. 
Homes buenos hay en ella 
P a r a servirte y guardalla, 
De sus consejos le lia 
Y de mis tesoros gasta. 

S i g u a r d é tal poses ión 
B i e n hube de t í membranza. 
Ten ia tú de que semejes 
A tu sangre y á tu casta. 
A quien te quite á Zamora 
L a m i m a l d i c i ó n le c a i g a . — 
Todos responden amen, 
S ino D o n Sancho que cal la . 

32. ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

Doliente se siente el Rey, 
Este buen rey D o n Fernando, 
Los pies tiene hacia el Oriente 
Y la candela en la mano. 
A su cabecera tiene 
Arzobispos y Perlados, 
A su man derecha tiene 
A sus hijos todos cuatro. 
Los tres eran de la Reina 
Y el uno era bastardo: 
Ese que bastardo era 
Quedaba mejor l ibrado. 

Arzobispo es de Toledo, 
Maestre de Santiago, 
A b a d era en Zaragoza, 
De las E s p a ñ a s P r imado . 

H i j o , si yo no mur i e r a 
V o s fuérades Padre Santo, 
M a s con la renta que os queda 
V o s bien podéis a l canza r lo . -— 
E l l o s estando en aquesto 
E n t r a r a U r r a c a Fe rnando , 
Y vuelta hacia su padre 
Desta manera ha tablado. 

33. ( A n ó n i m o ) . (2) 

M o r i r vos queredes padre, 
Sant M i g u e l vos haya el a lma, 
M a n d á s l e d e s vuestras tierras 
A quien bien se os antojara. 
Diste á D o n Sancho á Cas t i l l a , 
Cast i l la la bien nombrada, 
A D o n A l o n s o á León , 
Y á D o n G a r c í a á Vizcaya . 
A m í porque soy muger 

De já i sme desheredada, 
I rme he yo por estas tierras 
Como una muger errada) 
Y este m i cuerpo dar ia 
A quien bien se me antojara, 
A los moros por d inero 
Y á los crist ianos de gracia: 
De lo que ganar pudiere 
H a r é b ien por vuestra a lma. 

nSt1 7 el que sisue $on al asunto d*l anterior. 
(?) Ue lo contenido en este romance se hace mención en el Quijo­

te, pan. II. cap. 5. 



Al l í preguntara el Rey: 
¿Quién es esa que así habla?— 

Respondiera el Arzob ispo : 
. Vuestra hi ja D o ñ a U r r a c a . 

Calledes, h i j a , calledes, 
No digades tal palabra. 
Que muger que tal decia 
Meresce de ser quemada. 
Al lá en Cast i l la la Vie j a 
U n r i n c ó n se me olvidaba, 
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Zamora habia por nombre , 
Zamora la bien cercada. 
De una parte la cerca el Duero , 
De otra P e ñ a Tajada, 
D e l otro la M o r e r í a , 
U n a cosa es muy preciada: 
Quien os la tomare , h i ja . 
L a m i m a l d i c i ó n le caiga.—— 
Todos dicen a m e n , á m e n , 
S ino D o n Sancho que calla. 



isiMTOiDii suata 
D E L O S R O M A N C E S D E L CID? 

Q U E T R A T A 

de sus hazañas y aventuras durante el reinado de 

Sancho I I . el Valiente. 

1 ° po r Sepúlveda. 

E l Rey Don Sancho reinaba 
E n Cast i l la su reinado, 
Y en Gal ic ia D o n Garc ía , * 
Que de Don Sancho es hermano. 
Sobre los reinos los dos 
M u c h o habian guerreado, 
Y en batalla muy sangrienta 
Ambos Reyes se han hallado. 
Muchos mueren de sus gentes: 
P r e n d i ó Garc ía á Don Sancho, 
D i é r a l o á seis caballeros 
Que lo tengan á recaudo; 
"Va en alcance de la gente 
Que tenia el Rey su hermano. 
D o n Sancho que se vio preso 
G r a n enojo habia cobrado. 
Di jo á los que le guardaban 
Que le dejen i r en salvo. 
Parales grandes mercedes. 
Siempre les d a r á gran algo, 
Y en el re ino de su Rey 

N o n í a r á desaguisado. 
Respondieron todos juntos 
N o har ian lo que ha mandado 
Fasta que vuelva su Rey 
Y ponga en ello recado. 
Estando Don Sancho preso 
A l v a r F a ñ e z ha llegado, 
Y á los que al Rey tienen preso 
Desta manera ha labiado: 

Tra idores , dejad m i Rey, 
Que tenéis aprisionado. 
Y arremetiendo con ellos 
C o n todos ha peleado: 
Der r iba ra á los dos dellos, 
Los cuatro huyeron del campo, 
D o n Sancho quedando l ibre 
De los que le habian guardado 
A muy grandes vocc1! dice: 
— V e n i d a q u í , mis vasallos, 
Acordaos , mis caballeros, 
De l prez que los castellanos 
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Ganás le is en las batallas 
Y lides do habé i s entrado, 
N o lo que rá i s boy perder 
Sino adelante l levar lo . 
Cuatrocientos caballeros 
Con él se habian juntado, 
Y estando ya todos juntos 
E l buen C i d babia asomado. 
Caballeros trae trescientos 
Y todos son í i josdalgo. 
Cuando D o n Sancho los v ido 
M u y gran estuerzo ha cobrado, 
Y á sus caballeros dijo: 

Bajemos luego á lo l l ano . 
Que pues el C i d es venido 
Nuestro será hoy el campo.-— 
Recib ió bien á R u y Diaz 
E l famoso castellano. 
Diciendo: B i e n v e n g á i s . C i d , 
E l muy bien afortunado; 
N i n g ú n vasallo hasta hoy 
A tal punto babia llegado 
A serv i r á su s e ñ o r 
Como vos , buen C i d honrado.— 
E l C i d le responde a l R e y 
Con á n i m o denodado: 
— B i e r ^ podéis c reer , s e ñ o r . 

Que vos c o b r á s l e i s el campo, 
E n el cual vos vence ré i s 
A G a r c í a vueso hermano, 
O yo por Vos m o r i r é 
C o m o cualquier buen fidalgo > 
E l l o s estando en aquesto 
D o n G a r c í a habia llegado. 
Cantando viene y alegre. 
N o sabe lo que ha pasado. 
Dic iendo como venc ió 
A su hermano el Rey D . S a n c h o , 
Y como lo tiene preso 
Y puesto á muy buen recado. 
Como se v ie ron los Reyes 
A otra batalla han tornado 
M a s fuerte que la pasada 
D o fue preso el Rey D o n Sancho. 
Vencido fue D o n G a r c í a , 
Mue ren muchos de su bando: 
P r e n d i ó á D o n Garc í a el C i d 
C o n su esfuerzo tan sobrado, 
E n t r e g ó l o á su s e ñ o r 
C o n placer demasiado: 
E n fuertes hierros lo meten 
P o r mando del Rey D . Sancho, 
Y en el cast i l lo de L u n a 
Es tuv ie ra encarcelado. 

2.0 p o r S e p ú h e d a . 

Don Sancho re ina en Cas t i l l a , 
Alfonso, en L e ó n , su hermano: 
Sobre cuál h a b r á ambos reinos 
M u y gran l i d han levantado. 
Junto a l r io de C a r r i o n 
Los Reyes han batallado. 
De sus gentes mueren muchas, 
D o n Sancho perdiera el campo 
Y huyera de la batal la , 
Triste iba y muy cuitado. 

A l fonso m a n d ó á su gente 
Que no maten los cr is t ianos, 
G r a n manc i l l a tiene de e l lo . 
De su he rmano se ha quejado 
P o r haber sido la causa 
D e l rompimien to pasado. 
R o d r i g o Diaz de V i v a r , 
Ese buen C i d afamado, 
A D o n Sancho su s e ñ o r 
E s t á b a l o conhortando, 
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D í j o l e : — R e y y señor , 
V e r d a d es lo que os fablo, 
Y es que las gentes gallegas 
Quees tancon el vueso hermano, 
A g o r a es tán bien seguros 
E n sus posadas íb lgando , 
Y no se temen de vos 
N i de los del vueso bando: 
Faced volver los que luyen , 
Ponedlos so vuesa mano, 
Y t r a ^ e l alba venida 
C o n esfuerzo denodado 
F e r i d en todos muy recio 
Leoneses y Gal ic ianos , 
Y muy fuerte, asoberbienta, 
C o n á n i m o s esforzados; 
Ca ellos han por costumbre 
Cuando ganan a lgún campo 
Alabarse de su esfuerzo 
Y escarnecer al contrar io , 
Y como gastan l a noche 
E n placer y engasejando, 
D o r m i r á n por la m a ñ a n a 
Como bornes s in cuidado; 
Y v o s , buen R e y , venceréis 
Y quedareis bien vengado .— 
M u y bien le p a r e c i ó al Rey 
L o que el C i d le ha consejado. 
E l Rey con todas sus gentes 
F i r i e r o n en los contrar ios; 
Unos ma tan , otros prenden. 

Todos son desbaratados: 
P rend ie ron al R e y Al fonso 
E n un templo consagrado. 
Cuando v ie ron los Leoneses 
Su señor apris ionado 
Pelean muy fuertemente, 
P rend ie ron al Rey D o n Sancho, 
Y catorce caballeros 
L o l levan á buen recaudo. 
E l buen C i d cuando lo vido 
E n su alcance es ya llegado, 
Y d í jo l e s : Cabal leros , 
Sol tad m i s e ñ o r de grado, 
Darvos he yo á D o n Alfonso 
De quien é r ades v a s a l l o s . — 
Respondieron los Leoneses 
A l de V i v a r afamado: 

R u y D i a z , volveos en paz. 
S i n o i ré is apris ionado 
C o n vueso s e ñ o r el Rey , 
Que con ñ u s c o a q u í llevamos.— 
G r a n enojo t o m ó el C i d 
De lo que le h a b í a n hablado: 
Pe leó con todos ellos, 
Y á su s e ñ o r ha l ibrado. 
Los trece deja vencidos. 
E l uno se habia escapado. 
A Rurgos l l eva ron preso 
A A l f o n s o , del Rey h. rm ano, 
P o r el gran esfuerzo y fechos 
De aquese C i d castellano. 

3.° p o r Sepúlveda . (i) 

E n Toledo estaba Alfonso 
Hi jo del Rey D o n Fernando, 
Huido estaba por miedo 

Del Rey D o n Sancho su hermano: 
Acog ió lo A l i m a y m o n 
Que en Toledo es su reinado. 

suhis teHa*16 romance no se habla del Cid-> Vero tiene conexión con 
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M u c h o quiere á D o n Al fonso , 
De moros es eslimado; 
Durmiendo está en una huerta 
A sombra que hacia un á r b o l , 
Cerca del está A l i m a y m o n 
Con sus moros razonando, 
Di jo : Fuerte es Toledo, 
No puede ser conquistado 
Si no quitasen el pan 
Y las frutas siete a ñ o s , 
Y teniendo siempre el cerco 
S in que se hobiese quitado, 
Por la falta de viandas 
Tomarse ha el a ñ o o c t a v o . — 
Don Al fonso que lo oyó . 
Finge que durmiendo ha estado. 
Por costumbre habian los moros, 
Que su ley se lo ha mandado. 
Que degüe l len un carnero, 
Y a iban á degollarlo. 
Con el Rey va D o n Alfonso 
Que lo iba a c o m p a ñ a n d o , 
Y sus cristianos t a m b i é n 
De Cas t i l l a habian llegado. 
Don Alfonso es muy hermoso. 
De grandes dones dotado, 
Pagábanse dél los moros. 
De todos es muy loado. 
Juntos v a n ambos los Reyes, 
Detrás 'dos moros hablando. 
E l líno'fyé^üijo á el otro: 

— ¡ H e r m o s o es este cr i s t iano! 
G r a n s e ñ o r merece ser, 
E n él bien es empleado.—-
Repl i có le el otro moro : 
• Esta noche yo he s o ñ a d o 
Que Alfonso entraba en Toledo 
E n un puerco cabalgando. 
De Toledo ha de ser R e y , 
Ten lo por ave r iguado .— 
E l l o s hablando en aquesto 
Los cabellos se han alzado 
A ese buen Rey D o n Alfonso: 
A l i m a y m o n con su mano 
Los apretaba hác i a yuso, 
Y ellos siempre e s t án en alto. 
E l Rey moro bien oyó 
Todo lo ques ya contado, 
H izo l l amar á sus moros 
Los que tienen por mas sabios, 
Los cuales dicen que Al fonso 
H a b r á el Re ino Toledano: 
Aconsejan que lo maten. 
Mas el Rey no lo habia en grado 
Porque lo queria mucho; 
M a s jura le habia prendado 
Que contra él n i sus hi jos 
N o n h a r á desaguisado. 
A l f o n s o lo p r o m e t i ó 
Y lo c u m p l i ó de buen grado: 
M u c h o lo quiere el Rey m o r o 
Y dé l está asegurado. 

4.0 ( A n ó n i m o ) , 

Llegado es el Rey D o n Sancho 
Sobre Zamora esa v i l l a : 
Muchas gentes trae consigo, 
Que haberla mucho queria. 
Caballero en im caballo 
Y el C i d en su c o m p a ñ í a , 

A n d á b a l a al rededor, 
Y el Rey así a l C i d decía: 
— A r m a d a está sobre P e ñ a 
Tajada toda esta v i l l a , 
L o s muros tiene muy fuertes, 
Tor res ha en gran demas í a , 
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Duero la cercaba al pie, 
Fuer te es á marav i l l a , 
N o bastan á l a tomar 
Cuantos en el mundo habia: 
S i me la diese m i hermana 
M a s que á E s p a ñ a la q u e r r í a . 
C i d , á vos c r i ó m i padre, 
M u c h o bien fecho os habia; 
F i z ó o s mayor de su casa 
Y caballero en Co imbra 
Cuando la ganara á moros. 
Cuando en Cabezón mor ia , 
A m í y á los mis hermanos 
Encomendado os habia; 
J u r á r n o s l e a l l í en sus manos 
Facervos merced cumplida. 
F í c e o s mayor de m i casa, 
G r a n t ierra dado os tenia 
Que vale mas que un condado 
E l mayor que hay en Cas t i l la . 
Y o vos ruego , D o n R o d r i g o , 
Como amigo de val ía , 

Que vayades á Zamora 
C o n la m i m e n s a g e r í a , 
Y á D o ñ a U r r a c a m i hermana 
Dec id que me dé esa v i l l a 
P o r gran haber ó gran cambio 
C o m o á ella mejor ser ía . 
A Medina de Rioseco 
Y o por ella la dar ia 
C o n todo el Infantazgo, 
Y t a m b i é n le p r o m e t í a 
A y i l l a l p a n d o y su t ierra , 
O V a l l a d o l i d Ik r i ca , 
O á Tiedra , que es buen castillo, 
Y juramento le bar ia 
C o n doce de mis vasallos 
De cumpl i r lo que decia; 
Y si no lo quiere hacer. 
P o r fuerza la tqmaria.—— 
E l C i d le besó la mano. 
D e l buen Rey se despedía . 
Llegado habia á Zamora 
C o n quince en su c o m p a ñ í a . 

5.° ( A n ó n i m o ) . 

Después del lamento triste 
De la muerte de Fernando, 
Y después de sucederle 
E l Rey su hijo D o n Sancho, 
E n medio de m i l contrastes 
Ordena al C i d caslellano 
Con m i l ofertas y ruegos 
I r al pueblo zamorano 
A rogar á D o ñ a Urraca 
De par le del Rey su hermano 
Que Zamora dé y entregue 
A su potestad y mando; 
Y partiendo el de V i v a r 
A facer del Rey el mando, 
Llegado al postigo viejo 

Que está con orden guardado. 
C o m o prohiben la entrada 
A l que honra al pueblo hispano, 
Intenta romper la guardia 
P o r cumpl i r del Rey el mando. 
Y a la defensa del muro 
L a guarda que está velando 
P r o c u r a , y la resistencia, 
Y a l r u m o r del castellano 
L a op r imida D o ñ a U r r a c a 
Vest ida de negros p a ñ o s 
Pone el pecho sobre el muro, 
Y moviendo el rostro y manos, 
Humedeciendo los ojos 
L e dice á R o d r i g o el bravo: 



_ : ¿ P o r q u é por puertas agenas 
Vencidas con tus Vitorias 
Llamas , pues con ello ordenas 
Que esté v iva á vivas penas . 
y muerta para las glorias? 
y pues el trato de amigo 
Depusiste, y das de mano 
Sin ver que justicia sigo: 
A f u e r a , a fue ra , R o d r i g o , 
E l soberbio castellano. 

Afuera , pues que quebraste 
La palabra y jura á aquella 
E n cuya alma te enterraste, 
y al fin se la lastimaste 
Por no quedar denl ro del la; 
Mas cuando tu mano fiera 
F i r m ó en m i d a ñ o ordenado 
Aunque el Rey te lo imp id i e ra , 
A c o r d á r s e t e debiera 
D e aquel buen tiempo pasado. 

Y o soy muger , y p a s i ó n 
No me da lugar que pida 
A l cielo tu p e r d i c i ó n . 
Que si es m i alma ofendida. 
Así lo ha m i co razón : 
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Y aunque por tu causa muero 
N o te quiero dar ma l pago, 
Porque yo me acuerdo, fiero. 
Cuando te a r m é caballero 
E n el a l t a r de Santiago, 

L o que no consideraste 
Consideran las mugeres; 
M a s cuando a l trato te hallaste 
De lo que eras te acordaste 
Y olvidaste lo que eres: 
Es ta disculpa te ha l lo . 
Pues ya eres fidalgo de armas, 
M a s s in serlo , aunque vasallo, 
M i padre le dio las a rmas , 
M i rnadre te dio el caballo. 

A l estado te subieron 
Que por tu medio p e r d í ; 
T u bien y m i ma l h i c i e ron . 
Pues cuanta honra te d ie ron 
Tan ta me quitaste á m í : 
Y g u a r d á n d o l e el decoro 
D e l gusto á m i padre amado, 
Y o que por tu causa l l o r o , 
Y o te ca l cé espuela de oro 
Porque fueses mas honrado. 

6.° ( A n ó n i m o ) . 

E n t r a d o ha el C i d en Zamora , 
EA Z. \mora aquesa v i l l a , 
Llegado ha ante D o ñ a U r r a c a 
Que muy bien lo recibia, 
Dicho le habla el mensage 
Que para ella t r a í a . 
Doña U r r a c a que lo oyó 
Muchas l ág r imas ver t ia , 
Diciendo: — ¡ Tr i s te cuitada ! 
Don Sancho ¿ q u é me queria? 
K o cumpliera el juramento 

Que á m i padre fecho h a b í a , 
Que aun apenas fuera muer to , 
A mi hermano D o n G a r c í a 
L e t o m ó toda su t i e r ra 
Y en prisiones lo ponia , 
Y cual si fuese l a d r ó n 
A g o r a en ellas yacia. 
T a m b i é n á Al fonso m i hermano 
Su re ino ^e lo tenia, 
Huyóse para Toledo, 
C o n los moros está hoy d ía . 
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A Toro t o m ó á m i hermana, 
A m i hermana D o ñ a E l v i r a ; 
Tomarme quiere á Zamora, 
G r a n pesar yo recibia : 
M u y bien sabe el Rey D . Sancho 
Que soy muger femenina 
Y non l id ia ré con él , 
M a s á furto ó paladina 
Y o h a r é que le den la muerte 
Que m u y bien lo merecia. 
L e v a n t ó s e Ar ias Gonzalo 
Y respondido la habia: 

N o n lloredes vos , señora . 
Y o por merced os pedía 
Que á la hora de la cuita 
Consejo mejor se r ía 
Que non acuitarvos tanto 
Que gran daño á vos v e n d r í a . 
Hablad con vuesos vasallos, 
Decid lo que el R e y pedia, 
Y si ellos lo han por bien 
Dadle al Rey luego la v i l l a ; 
Y si non les pareciere 

Facer lo que el Rey pedia, 
M u r a m o s todos en el la , 
C o m o manda la h ida lgu ía . ^ . 
L a Infanta tuvo por bien 
Facer lo que le dec ía ; ' 
Sus vasallos la ju ra ron 
Que antes todos m o r i r í a n 
Cercados dentro en Zamora 
Que no dar al Rey la v i l l a . 
Con esla respuesta el C i d 
A l buen Rey vuelto se habia: 
E l Rey cuando aquesto oyó 
A l buen C i d le r e spond ía : 
— Vos aconsejasteis, C i d , 
N o darme lo que q u e r í a . 
Porque vos criasteis dentro 
De Zamora aquesa v i l l a , 
Y á no ser por la cr ianza 
Que en vos m i padre facía 
Luego os mandara enforcar. 
Mas de hoy en noveno día 
Os mando vais de mis t ierras 
Y del re ino de Cas t i l l a . 

( A n ó n i m o ) . 

E l C i d fue para su t ier ra . 
C o n sus vasallos p a r t í a 
Para Toledo do estaba 
Alfonso cuando fuía. 
Los Condes y Ricos-homes 
A l Rey D o n Sancho decían 
N o perdiese tal vasallo 
Y de tanta v a l e n t í a 
Como es R u y Díaz el C i d , 
Qu'es muy grande su val ía . 
E l Rey vido qu'es m u y bien 
Facer lo que le d e c í a n , 
Y fablaudo á Diego O r d o ñ e z 

M a n d ó l e que a l C i d le diga 
Que se venga luego á él 
Que como bueno lo h a r í a , 
Y que le bar ia el mayor 
De los que en su casa h a b í a . 
O r d o ñ o fue tras del C i d , 
Su mensage le decia: 
E l C i d se habia aconsejado 
Con los suyos que t en ía 
Sí h a r í a lo que el Rey manda. 
Su parecer les pedía : 
Que se vuelva al Rey di jeron 
Pues su disculpa le envia 



E l C i d con ellos se vuelve, 
E l Rey cuando lo •sabia 
Dos leguas sal ió á é l . 
Quinientos van en su guia. 
E l C i d cuando v ido a l R e y 
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De Babieca descendia, 
Besóle luego las manos, 
P a r a el real se vo lv í a 
Y todos los castellanos 
G r a n placer con él h a b í a n . 

8.° ( A n ó n i m o ) . 

Apenas era el R e y muerto 
Zamora ya está cercada; 
De un cabo la cerca el Rey, 
Del otro el C i d la cercaba, 
Del cabo que el R e y la cerca 
Zamora no se da nada. 

D e l cabo que e l C i d la aqueja 
Z a m o r a ya se tomaba. 
D o n a U r r a c a en tanto aprieto 
A s o m ó s e á una ventana, 
Y a l l í de una torre mocha 
Estas palabras fablaba. ( i ) 

9.0 ( A n ó n i m o ) . (2) 

— A f u e r a , afuera, Rodr igo , 
E l soberbio castellano, 
Acordár se te debria 
De aquel buen t iempo pasado 
Cuando fuiste caballero 
En el al tar de Santiago, 
Cuando el Rey fue tu padr ino . 
T ú , R o d r i g o , el afijado: 
M i padre te d ió las armas. 
M i madre te dió el caballo, 
Yo te ca lcé las espuelas 
Porque fueras mas honrado: 
Pensé de casar contigo, 
No lo quiso m i pecado, 
Casástelc con X i m e n a 
Fija del Conde Lozano: 

C o n ella hubiste d inero , 
C o n m i g o hubieras estado. 
Po rque si la renta es buena 
M u y mejor es el estado. 
B i e n c a s á s l e t e , Rodr igo , 
M u y mejor fueras casado; 
Dejaste fija de R e y 
P o r tomar la de un vasal lo . -
E t i o i r esto R o d r i g o 
Q u e d ó dello algo turbado; 
C o n la t u r b a c i ó n que tiene 
Es ta respuesta le ha dado: 

Si os parece, m i s e ñ o r a , 
B i e n podemos desvial lo. 
R e s p o n d i ó l e D o ñ a U r r a c a 
C o n rost ro muy sosegado: 

ro(l) ¿ a s palabras y quejas de D o ñ a Urraca son las del siguiente 

(2) Con algunas variantes es el mismo que el del Romancero del C id . 
6 



82 
N o l o mande Dios del cíelo 

Que por m í se haga ta l caso: 
M i á n i m a p e n a r í a 
S i yo luese en discrepallo.—1 
Volv ióse presto Rodr igo 
Y dijo muy angustiado: 

Afuera , afuera , los m í o s , 

Los de á p íe y los de á caLallo, 
Pues de aquella torre mocha 
U n a v i r a me h a n t i rado. 
N o t r a í a el asta el fierro, 
E l c o r a z ó n me ha pasado, 
Y a n i n g ú n remedio siento 
Sino v i v i r mas penado. 

io. ( A n ó n i m o ) . 

Riberas del Duero arr iba 
Cabalgan dos zamoranos. 
Las divisas l levan verdes, 
Los caballos alazanos, 
Ricas espadas c e ñ i d a s , 
Sus cuerpos muy bien armados, 
Adargas anle sus pechos. 
Gruesas lanzas en sus manos. 
Espuelas llevan ginelas 
Y los frenos plateados. 
Como son tan bien dispuestos 
Parecen muy bien armados, 
Y por u n repecho arr iba 
Salen mas recios que galgos, 
Y sóben los á m i r a r 
D e l real del Rey D o n Sancho. 
Desque á otra parte fueron 
D i e r o n vuelta á los caballos, 
Y al cabo de una gran pieza 
Soberbios ansí h a n tablado: 
— ¿ T e n d r e d e s dos para dos. 
Caballeros castellanos. 
Que puedan armas facer 
Con otros dos zamoranos. 
Para daros á entender 
N o face el Rey como hidalgo 
E n qui tar á D o ñ a U r r a c a 
L o que su padre le ha dado? 
K o n queremos ser tenidos, 

N i queremos ser honrados, 
ISIi Rey de nos faga cuenta, 
N i Conde nos ponga a l lado. 
S i á los pr imeros encuentros 
N o los hemos derribado: 
Y siquiera salgan tres, 
Y siquiera salgan cuatro, 
Y s iquiera salgan c inco. 
Salga siquiera el diablo, 
C o n tal que no salga el C i d 
N i ese noble R e y D o n Sancho, 
Que lo habemos por s e ñ o r , 
Y el C i d nos ha por hermanos: 
De los otros caballeros 
Salgan los mas esforzados. 
O í d o l o h a b í a n dos Condes 
Los cuales eran c u ñ a d o s : 
— A t e n d e d , los caballeros, 
Mien t ras estamos a rmados .— 
P i d e n apriesa las armas. 
Suben en buenos caballos, 
C a m i n a n para las tiendas 
Donde yace el Rey D o n Sancho: 
P i d e n que los dé l icencia 
Que ellos puedan hacer campo 
C o n t r a aquellos caballeros 
Que con soberbia han hablado. 
A l l í fablara el buen C i d 
Que es de los buenos dechado: 



. Los dos contrarios guerreros 
N o n los tengo yo por malos, 
Porque en muchas lides de armas 
Su valor habian mostrado, 
Que en el cerco de Z a m o r a 
Tuv ie ron con siete campo: 
E l mozo ma lo á los dos. 
E l viejo m a t ó á los cuatro. 
Por uno que se les fuera 
Las barbas se van pelando.—— 
Enojados van los Condes 
De lo que el C i d ha labiado: 
E l Rey cuando i r los v ie ra 
Que vuelvan es tá mandando; 
O t o r g ó cuanto pedian 
Mas por fuerza que de grado. 
Mient ras los Condes se a rman 
E l padre a l fijo e s t á hablando: 
— V o l v e d , fijo, hác ia Z a m o r a , 
A Zamora y sus andamios. 
M i r a d d u e ñ a s y doncellas 
Como nos e s t án mi rando : 
F i j o , no m i r a n á m í 
Porque ya soy viejo y cano, 
Mas m i r a n á vos , m i fijo, 
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Que sois mozo y esforzado. 
S i vos facéis como bueno 
Seré i s de ellas muy honrado, 
S i lo facéis de cobarde, 
A b a t i d o y ultrajado. 
Af i rmaos en los estribos. 
Te rc i ad la lanza en las manos, 
Esa adarga ante los pechos, 
Y aperc ib id el cabal lo , 
Que al que p r imero acomete 
T i enen por mas e s f o r z a d o . — 
Apenas esto hubo dicho 
Y a los Condes han llegado, 
E l uno viene de negro 
Y el o t ro de colorado: 
Vanse unos para otros . 
Fuertes encuentros se han dado, 
M a s el que al mozo le cupo 
D e r r i b ó l o del cabal lo, 
Y el viejo al o t ro de encuentro 
Pasó l e de c laro en c laro . 
E l Conde de que esto viera 
Huyendo sale del campo, 
Y los dos van á Z a m o r a 
C o n v i t o r i a muy honrados. 

( A n ó n i m o ) . 

Guarte, guarle. Rey D .Sancho , 
No digas que no te aviso 
Que de dentro de Z a m o r a 
U n alevoso ha salido: 
Llámase V e l l i d o Dolfos, 
H i j o de Dolfos V e l l i d o , 
Cuatro traiciones ha fecho 
Y con esta se rán cinco. 
S i gran t raidor fue el padre 
M a y o r t ra idor es el fijo. 

G r i t o s dan en el rea l . 
Que á D . Sancho han ma l her ido: 
M u e r t o le ha V e l l i d o Dol fos , 
G r a n t r a i c i ó n ha cometido. 
Desque le tuviera muerto 
Me t ió se por un postigo, 
P o r las calles de Z a m o r a 
V a dando voces y gritos: 
— T i e m p o e ra . D o ñ a U r r a c a , 
De c u m p l i r lo prometido. 
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la. (Anónimo), (i) 

De Z a m o r a sale Dolfos 
C o r r i e n d o y apresurado: 
Huyendo va de los hijos 
D e l buen viejo A r i a s Gonzalo, 
Y en la tienda del buen Rey 
E n ella se habia amparado: 

M a n l é n g a l e D i o s , el Rey. 
V e l l i d o , seas b ien llegado. 
S e ñ o r , l u vasallo soy, 

T u vasallo y de tu bando, 
Y yo por aconsejarle 
A aquel viejo A r i a s Gonzalo 
Que te entregase á Zamora 
Pues se te habia quitado, 
Hame querido m a l a r 
Y del me soy escapado. 
A s í me vengo, s e ñ o r . 
P o r ser en el tu mandado, 
C o n deseo de servirte 
C o m o cualquier fijodalgo. 
Y o te entregare, á Zamora 
Aunque pese á A r i a s Gonzalo, 
Que por un falso postigo 
E n ella se rás entrado.—— 
E l buen A r i a s , el lea l , 
A l Rey habia avisado 
Desde el muro del adarve 
Estas palabras hablando: 

A t í lo d igo , buen Rey, 
Y á todos tus castellanos. 
Que allá á salido V e l l i d o , 
V e l l i d o u n t ra idor malvado, 
Que si t r a i c ión te í ic iere 
A nos non sea imputado.—— 
O í d o l o habia V e l l i d o 

Que a l Rey tiene por l a mano: 
— N o n lo creades, s e ñ o r . 
L o que cont ra m í ha labiado, 
Que D o n A r i a s lo publ ica 
Porque el lugar no sea entrado, 
Porque él sabe que yo sé 
P o r donde se rá lomado. • 
Al l í le í a b l a r a el R e y 
De V e l l i d o confiado: 
— ^ Y o lo creo b i e n , V e l l i d o 
E l D o l í o s , m i buen cr iado; 
P o r tanto vamonos luego 
A ver el postigo falso. 

V a m o n o s luego , s e ñ o r , 
Id so lo , no a c o m p a ñ a d o . — 
Apartados del real 
E l buen Rey se habia apartado 
C o n vo lun tad de facer 
L o que á nadie es escusado: 
E l venablo que l levaba 
A V e l l i d o se lo ha dado, 
E l cual desque as í lo v ido 
De espaldas y descuidado, 
Levan tóse en los estribos, 
Con fuerza se lo ha l i r ado ; 
D i é r a l e por las espaldas 
1 á los pechos ha pasado. 
Al l í cayó luego el R e y 
M u y mor ta lmenle l lagado, 
V i o l e caer D o n R o d r i g o 
Que de V i v a r es l lamado, 
Y como le v ió ferido 
Cabalgara en su caballo: 
C o n l a priesa que tenia 
Espuelas no se ha calzado. 

(i) M a s completo jr moderno pero a l mismo asunto del anterior. 



Huyendo iba el t ra idor , 
Tras él iba el castellano, 
S i apriesa habia salido 
A mayor se habia entrado. 
Bodr igo ya le alcanzaba, 
Mas viendo á Dolfos en salvo 
M i l maldiciones se echaba 
E l n ie lo de L a i n Ca lvo : 
- — M a l d i t o sea el caballero 
Que como yo ha cabalgado, 
Que si yo espuelas trajera 
No se me fuera el m a l v a d o . — 
Todos v a n á ver al Rey 
Que mor t a l estaba echado: 
Todos le dicen lisonjas, 
Nadie verdad ha fablado 
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S i n o fue e l Conde de C a b r a , 
U n buen caballero anciano: 
— Sois m i R e y y m i s e ñ o r 
Y yo soy vueso vasal lo . 
C u m p l e que m i r é i s por vos 
Que es verdad lo que vos fablo, 
Que del á n i m a curedes, 
D e l cuerpo n o n fagáis caso, 
A Dios vos encomendad 
Pues fue este dia aciago. 
.— Buena ventura h a y á i s , Conde , 
Que así me heis aconsejado.— 
E n diciendo estas palabras 
E l a lma á Dios habia dado. 
De esta suerte m u r i ó el B e y 
P o r haberse confiado. 

i 3 . ( A n ó n i m o ) . 

C o n el cuerpo que agoniza 
Desp id iéndose del a lma, 
Diciendo tales razones 
Que t ierna l á s t ima causan. 
E l malogrado D o n Sancho 
A vista del cerco estaba, 
Que si lejos estuviera 
Fcrcra de mas impor tancia . 
Muer to le deja un t ra idor . 
Que siempre tuvo esta fama, 
Movido de su a l b e d r í o , 
Que á un t ra idor esto le basta, 
Por fiarse de su abrigo 
Y de su alevosa t raza , , 
Que quien de traidores fia 
E n tales sucesos para. 
A su malograda muerte 
E l famoso C i d se ha l la , 
Que si en vida le creyera 
U n mundo no le matara. 

V i e n d o el caso desastrado 
D e tan notable desgracia, 
Y viendo b l a n d i r no puede 
C o n t r a Z a m o r a la lanza 
P o r el juramento fecho 
C o n que las manos le ata, 
Que aunque la r a z ó n le fuerza 
M i r a á Dios y á su palabra. 
Quiere acudir al remedio 
Y a l l í el remedio le falta, 
Porque aunque está a l l í el difunto 
V é que está ausente la causa. 
Unas veces se enternece. 
Otras suspira y repara, 
Ot ras le m i r a y revuelve, 
Y v i é n d o l e m u e r t o , ca l la . 
Y a l i a , ya desconfia 
V i e n d o que el hablar le falta, 
Y aunque revuel to en su sangre 
As í le dice y abraza; 
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— F a m o s o R e y , que ya la t i e r ra fr ía 
T r i u n f a de tu valor y brazo fuerte, 
De quien el mundo todo se temia 
P rocurando rendido obedecerte: 
¿De qué te a p r o v e c h ó tu va len t í a? 
Pues por tu dura y por tu avara suerte 
Vencido quedas en la t ierra dura 
Con muy es t r aña y grave desventura. 

M i r á r a s , R e y , que al fin era tu hermana 
L a que su casa y t ierra defendía , 
Y la r a z ó n que el C i d , aunque l i v i ana , 
Te dijo para el fin de está por f ía : 
Agora q u e d a r á leda y ufana 
Viendo muerto á quien tanto la ofendia, 
Tendido en esta t i e r ra f r ia y dura 
C o n tan e s t r aña y grave desventura. 

Estas razones le di jo 
Y el t ierno l lanto le ataja, 
Y así muerto como está 
Le respeta y se avasalla. 

Meten a l cuerpo en su tumba 
Para que le den mortaja, 
Dando traza en su real 
Para la justa venganza. 



í \ TD i 

D E L O S R O M A N C E S D E L CID, 

Q U E T R A T A 

del reto de Zamora, y de sus hazañas hasta que 
empezó á reinar Alfonso V I . el Bravo, 

i.0 ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

M u e r t o yace el R e y D . Sancho, 
V e l l i d o muer to le h a b í a : 
Pasado es t á de un venablo 
Y gran l á s t i m a ponia . 
L l o r a n d o estaba sobre él 
Toda la flor de Cas t i l l a , 
Don R o d r i g o de V i v a r 
Es el que mas lo sentia. 
Con l á g r i m a s de sus ojos 
Desta manera decia: 
1—Rey D . Sancho , s e ñ o r m i ó . 
M u y aciago fue aquel d ia 
Que l ú cercaste á Z a m o r a 
C o n l r a la voluntad mia . 
Quien te lo a c o n s e j ó , Rey , 
A Dios n i al mundo temia, 

Pues te fizo quebrantar 
L a ley de caballería.—— 
Y viendo el hecho en t a l punto 
A grandes voces decia: 
——Que se nombre u n caballero 
Antes que se pase el d ia 
P a r a retar á Z a m o r a 
P o r tan grande a l e v o s í a . — 
Todos dicen que es muy bien , 
M a s nadie a l campo sal ia . 
T é m c n s e de A r i a s Gonza lo 
Y cuatro hijos que tenia. 
Mancebos de gran va lor , 
De gran esfuerzo y es l ima. 
M i r a n d o estaban al C i d 
P o r ver s i lo aceptaria, 

(i) E n los romances de Sepúlveda hay uno a l asunto que empieza: 
Muerto es el Rey D o n Sancho. 
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Y el de V i v a r que lo entiende 
Desta manera decia: 

Caballeros fijosdalgo, 
Y a sabéis que n o n podia 
A r m a r m e contra Zamora , 
Que jurado lo tenia. 
M a s yo d a r é un caballero 
Que combata por Cas t i l l a , 
T a l , que estando é l en el campo 
N o s in tá is la falla mía. 
L e v a n t ó s e Diego O r d o ñ e z 
Que á los pies del Rey yacia, 
L a flor es de los de La ra 
Y lo mejor de Cast i l la , 
C o n voz enojosa y ronca 
De esta manera decia: 

— P u e s el C i d habia jurado 
L o que jurar no deb í a . 
No es menester que seña le 
Qu ien la batalla prosiga. 
Caballeros bay en el la 
De tanto esfuerzo y val ía 
Como el C i d , aunque es muy 

bueno 
Y yo por tal lo tenia; 
Mas si q u e r é i s , caballeros, 
Yo l i d i a r é la conquista 
Aventurando m i cuerpo. 
Poniendo á riesgo m i v ida , 
Pues que la del buen vasallo 
l i s por su Rey ofrecida. 

a.0 ( A n ó n i m o ) , (i) 

Después que V e l l i d o Dolfos, 
A q u e l t raidor afamado, 
D e r r i b ó con cruda muerte 
A l valiente Rey D o n Sancho, 
Se allegan en una tienda 
L o s mayores de su campo. 
J ú n t a s e todo el real 
C o m o estaba alborotado 
De ver el venablo agudo 
Que á su Rey ha traspasado. 
N o se lo quieren sacar 
Hasta que haya confesado, 
Y ese Conde D o n G a r c í a , 
Que de Cabra era l lamado. 
V iendo de tal modo al Rey 
Desta manera le ha hablado: 

¡Oh rey, en quien yo tenia 

L a esperanza de m i estado! 
Véo t e tan mal her ido 
Que remedio no he hal lado 
Sino solo encomendarle 
A lo que eres obligado: 
Torna cuenta á tu conciencia 
Y m i r a en lo que has errado 
Cont ra aquel alto S e ñ o r 
Que le puso en tal estado. 
A l cuerpo no busques cura 
Porque su t iempo es pasado, 
Y a son tus dias cumpl idos , 
Y a tu plazo es allegado, 
Paga lo que te obligaste 
Cuando fuiste baptizado. 
L a muerte , sierva y s e ñ o r a , 
N o te d á mas largo plazo, 

(i) Este mismo se hal la en el Romancero del C i d con algunas 
vanantes. 
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N o consiente ape lac ión 
S ino que pagues de grado: 
Cumple curar de t u a lma, 
Del cuerpo no hayas cuidado.— 
Bespond ió en aquesto el R e y , 
Todo en l á g r i m a s b a ñ a d o , 
Temblando tiene la lengua 
Y el gesto tiene mudado; 
- — B i e n andante seades , Conde, 
Y en armas aventurado, 
E n todo habiastes muy L i e n , 
Buen consejo me habé i s dado;-> 
Yo bien sé cual es la causa 
Que en tal punto soy llegado 
Por pecados cometidos 
A l inmenso Dios sagrado, 
Y t a m b i é n fue por la jura 
Que á m i padre hube quebrado 
E n cercar esta c iudad 
Que a m i hermana hobo dejado. 
A Dios encomiendo el a lma; 
Pues que estoy en l a l estado 

Traedme los Sacramentos 
Porque esto á muerte l l e g a d o . — 
A n s i se sa l ió el a lma 
Y el cuerpo se le ha enfriado. 
Sus vasallos en aquesto 
A Zamora han enviado 
A aquese D o n Diego Ordoi lez , 
U n caballero estimado, 
A decir á los vecinos 
C o m o á su Rey ha matado 
E l falso V e l l i d o Dolfos 
Vasa l lo del Rey D o n Sancho, 
P o r lo cual desafiaba 
A l t ra idor de A r i a s Gonza lo 
Y á los Zamora nos todos 
Pues en ella se han hal lado, 
Y á los panes, y á las aguas, 
Y á lo que no está cr iado, 
Y aun á todos los nacidos 
Que en Z a m o r a son hallados, 
Y á los grandes y p e q u e ñ o s 
A u n q u e no sean engendrados. 

3.° ( A n ó n i m o ) , ( i) 

Ya cabalga Diego O r d o ñ e z , 
Del real se habia salido 
De dobles piezas armado 
E n un caballo m o r c i l l o : 
Vá á reptar los Zamoranos 
Por la muerte de su p r i m o 
Que m a t ó V e l l i d o Dolfos, 
Hijo de Dolfos V e l l i d o . 
! — Y o os repto , los Zamoranos , 
Por traidores fementidos, 
Repto á todos los muertos 

Y con ellos á los v ivos . 
Repto hombres y mugeres. 
Los por riascer y nascidos, 
Repto á lodos los grandes, 
A los grandes y á los chicos, 
A las carnes y pescados, 
Y á las aguas de los r i o s . — 
A l l í h a b l ó A r i a s Gonza lo , 
B i e n o i ré i s lo que hubo d i c h o : 
• ¿Qué culpa tienen los viejos? 
¿Qué culpa t ienen los n i ñ o s ? 

-CÍ contenido de este romance se ci ta en l a part. II. cap. 27 del 
Vuijote, y es a l mismo asunto del que le precede. 
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¿Qué merecen las mugeres, 
Y los que no son nascidos? 
¿Por q u é reptas á los muertos, 
Los ganados y los rios? 
B i e n sabéis vos, Diego O r d o ñ e z , 

M u y bien l o t ené i s sabido. 
Que aquel que repta concejo 
Debe de l i d i a r con c inco .— i 
O r d o ñ e z le r e s p o n d i ó : 

Traidores heis lodos sido.—— 

4.° ( A n ó n i m o ) . 

Después que r e t ó á Zamora 
D o n Diego O r d o ñ e z de L a r a , 
Vengador noble y valiente 
Del Rey Sand io , que Dios haya, 
Su consejo tiene junto 
E n palacio D o ñ a Ur r aca , 
P o r su hermano dolorida. 
P o r su reto lastimada; 
Y como la v i l envidia 
Cuanto no merece lacha. 
De la v i r t ud enemiga, 
Pe l igro de la pr ivanza, 
M u r m u r a b a maldiciente 
De A r i a s Gonzalo que ialta, 
Sospechando falsamente 
Que es por mengua su tardanza. 
A aquellos que lo ca lumnian. 
E m p u ñ a n d o la su espada. 
Denodado les responde 
Ñ u ñ o Cabeza de Vaca: 
— A q u e l c i v i l que presuma 
T e m o r , bajeza ó í é mala 
De A r i a s Gonzalo m i l i o , 
M i e n t e , miente po r la barba: 
Y el que negare el respeto 
A sus venerables canas, 
A m í que las reverencio 
M e ponga la l a l demanda. 
Estando en esto, el buen viejo 
E n t r ó grave por la sala, 
Ar ras t r ando grande luto, 

Haciendo sus hijos plaza. 
L a mano á la Infanta pide, 
. M ^ ' i r a fizo á la Infanta, 
.c J u d o á los homes buenos, 
Y desta suerte les fabla: 

Noble Infanta , leal Consejo, 
D o n Diego O r d o ñ e z de L a r a , 
Que para buen caballero 
Este apellido le basta. 
E n vez del C i d D o n Rodr igo 
Que con ju ró al ianza, 
P o r la pro de su Rey muerto 
C o n infame reto os carga. 
A vuestro cabildo vengo 
Con estos cuatro en c o m p a ñ a 
Ciudadanos, fijos mios . 
De L a i n Calvo sangre honrada. 
T a r d é m e un poco en ven i r . 
Que p lá t icas no me agradan 
Cuando los negocios piden 
O b r a s , va lor y venganza.—" 
A una el viejo y sus fijos 
Los largos capuces rasgan 
Quedando en armas lucidas. 
L l o r ó de nuevo la Infanta, 
Los viejos graves se admiran . 
L a Infanta su ser alaba, 
Porque todos daban voces 

Y nadie quien l i d i e daba. 
A r i a s Gonza lo prosigue 
Dic iendo : Rec ibe , Ur r aca , 



]VIis canas para consejo, 
M i s fijos para batalla; 
Dales l u m a n o , s e ñ o r a , 
Que su juventud lozana 
Será invenc ib le , si í u e r e 
Pe tu mano real tocada. 
Honrar á la gente buena, 
Y esotra c o m ú n pagarla. 
Le cumple al Rey que desea 
D o m e ñ a r tuerzas contrar ias , 
Y con sangre de D o n Diego 
Que se qui te aquella mancha 
Que á t í y á tu pueblo reta 
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C o n tan insufr ib le in famia : 
Y si esta sangre, que es buena 
Y se ha de vender muy cara, 
F a l t a r e , su muerte honrosa 
V i v a m a n t e n d r á su fama. 
Y o seré el qu in to y p r i m e r o 
Que v o l v e r é por la causa. 
A u n q u e m í vejez parezca 
Mocedad noble afrentada. 
A l campo me voy , s e ñ o r a . 
N o me deis por esto gracias. 
Que el buen vasallo al buen R e y 
Debe hac ienda , v ida y fama. 

5.° ( A n ó n i m o ) . 

E l h i jo de A r i a s Gonza lo , 
E l mancebito Pedro A r i a s , 
Para responder á un reto 
Velando estaba unas armas. 
E r a su padre el padr ino . 
La madr ina D o ñ a U r r a c a , 
Y el Ob i spo de Z a m o r a 
Es el que la M i s a canta: 
E l altar tiene compuesto, 
Y el s a c r i s t á n perfumaba 
A San Jorge y San R o m á n , 
Y á Santiago el de E s p a ñ a : 
Estaban sobre la mesa 
La¡> nuevas y frescas a r ñ i a s . 
Dando espejos á los ojos 
Y esfuerzo á quien las mi raba . 
Salió el Obispo vestido, 
Dijo la M i s a cantada, 
Y el a rné s pieza por pieza 
Bendice, y arma á Pedro A r i a s . 
Enlázale el r ico yelmo. 
Que como el sol re lumbraba . 
Relevado de m i l flores. 
Cubierto de plumas blancas. 

A l a rmar le caballero 
Sacó el padr ino la espada, 
D á n d o l e con el la un golpe 
L e dice aquestas palabras: 
— C a b a l l e r o eres, m i h i jo . 
Hida lgo y de noble casta. 
Cr i ado en buenos respetos 
Desde los pechos del ama: 
H á g a t e Dios ta l que seas 
C o m o yo deseo que salgas, 
E n los trabajos sufrido, 
Esforzado en las batallas, 
Espanto de tus con t ra r ios . 
Ven turoso con la espada. 
D e tus amigos y gentes 
M u r o , esfuerzo y esperanza: 
N o le agrades de traidores 
N i les mires á la cara . 
De quien de t í se fiare 
N o le e n g a ñ e s , que te e n g a ñ a s : 
Pe rdona a l vencido triste 
Que no puede tomar lanza, 
N o des lugar que tu brazo 
R o m p a las medrosas armas; 
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Mas en tanto que durare 
E n tu con t ra r io la «aña, 
No dudes el golpe fiero 
N i perdones la estocada: 
A Z a m o r a te encomiendo 
Con t r a Don Diego de L a r a , 
Que nada siente de honra 
Quien no defiende su casa.— 

E n el l i b r o de la M i s a 
Le toma jura y palabra; 
Pedvarias d ice : Sí otorgo 
P o r aquestas letras santas. 
E l padrino le dio paz, 
Y el iuerte escudo le embraza, 
Y Dona U r r a c a le c iñe 
A l lado izquierdo la espada. 

6,° ( A n ó n i m o ) , (i) 

A r i a s Gonzalo responde 
Diciendo que han mal hablado; 
M a n d a n asinar varones 
Que juzguen en este caso. 
Doce salen de Z a m o r a 
Y otros doce van del campo. 
Ar i a s Gonzalo se armaba 
Para combat i r el pacto, 
Consigo lleva cuatro hijos 
Que en el mundoDios le hadado; 
A lodos los de Zamora 
Desla manera ha hablado: 
— V a r o n e s de gran estima, 
Los p e q u e ñ o s y d'eslado. 
S i hay alguno entre vosotros 
Que en la muerte de Don Sancho 
Y en la t r a i c i ó n de Ve l l ido 

P-ieda encontrarse culpado, 
D í¡alo muy prestamente, 
De deci i lo no haya empacho, 
Que mas quiero i rme en destierro 
Y en A f r i c a desterrado, 
Que no en campo ser vencido 
P o r alevoso y malvado.—— 
Todos dicen prestamente 
S i n alguno estar callado: 
— M a l luego nos queme. Conde, 
S i en ta l muerte hemos estado, 
N o hay en Zamora n inguno 
Que ta l hubiese mandado: 
E l t ra idor V e l l i d o Dolfos 
P o r sí solo lo ha acordado, 
B i e n podéis vos i r seguro. 
Id con D i o s , A r i a s Gonzalo. 

7.0 ( A n ó n i m o ) . (2) 

Ya se salen po r l a puerta, 
P o r la que sal ia a l campo. 

A r i a s Gonza lo y sus hijos 
Todos juntos a su lado. 

(1) A l mismo asunto hay uno en los romances de Sepúlveda, que 
empieza as i : D e l a cobd ic ia que es m a l a . 

(2) Este romance está unido a l anterior en el Cancionero de R o -H?*?** Pero en el Romancero del C i d es tá separado f f o r m a uno por 



93 
É l quiere ser e l p r imero 
Porque en la muerte no ha es­

tado 
De D o n Sancho , mas la Infanta 
L a batalla le ha quitado, 
Llorando de los sus ojos 
y el cabello destrenzado: 

¡Ay! ruégovos por D i o s , dice, 
E l buen Conde A r i a s Gonzalo , 
Que dejéis esta batal la 
Porque sois viejo y cansado, 
Dejáisrae desamparada 
Y iodo m i haber cercado, 
y a sabéis como m i padre 
A vos dejó encomendado 
Que no me d e s a m p a r é i s . 
Ende mas en tal estado. 
E n oyendo aquesto el Conde 
Mos t róse muy enojado: 
—iDejédesme i r , m i s e ñ o r a . 
Que yo estoy desafiado 
Y tengo de hacer batalla 
Porque fui t ra idor l l a m a d o . — 
Con la In fan ta , caballeros 
Juntos a l Conde han rogado 
Que les deje la batalla 
Que la t o m a r á n de grado. 
Desque el Conde v ido aquesto 
Recibió pesar doblado; 
Llamára sus cuatro hijos 
Y al uno dellos ha dado 
Las sus armas y su escudo. 
E l su estoque y su caballo. 
A l pr imero le bendice 
Porque era del muy amado, 
Pedrarias habia por nombre, 
Pedrarias el Castellano. 
Por la puerta de Z a m o r a 
Se sale fuera y armado, 
Topárase con D o n Diego 

Su enemigo y su cont rar io : 
• — S á l v e o s D i o s , D . Diego O r -

d o ñ e z , 
Y él os haga prosperado. 
E n las armas muy dichoso, 
De traiciones l iber tado: 
Y a sabé is que soy venido 
Pa ra lo que está aplazado, 
A l iber ta r á Z a m o r a 
De lo que le han levantado. 
D o n Diego le respondiera 
C o n soberbia que ha tomado: 
— Todos junios sois t raidores. 
P o r tales seré is quedados .— 
V u e l v e n los dos las espaldas 
P o r tomar lugar de | campo. 
H i r i é r o n s e jun lamenle 
E n los pechos muy de grado, 
Sal tan astas de las lanzas 
C o n el golpe que se han dado, 
N o se hacen ma l alguno 
Porque van muy bien armados. 
D o n Diego dió en la cabeza 
A Pedrar ias desdichado, 
C o r l á r a l e todo el ye lmo 
C o n un pedazo del casco; 
Desque se vido her ido 
Pedrarias y las t imado, 
A b r a z á r a s e á las clines 
Y al pescuezo del caballo: 
Sacó esfuerzo de flaqueza 
Aunque estaba ma l llagado, 
Quiso fer i r á D o n Diego, 
M a s a c e r t ó en el caballo. 
Que la sangre que c o r r í a 
L a vista le habia quitado: 
Cayó muerto prestamente 
Pedrar ias el Castel lano. 
D o n Diego que v ido aquesto 
T o m a la vara en la mano, 
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Di jo á voces: — ¡ A h Zamora! 
¿Dónde es t á s , A r i a s Gonzalo? 
E n v i a el hi jo segundo 
Que el p r imero ya es finado— 
E n v i ó el hi jo segundo 
Que Diego A r i a s es llamado. 
T o r n a r a á sal i r D o n Diego 
C o n armas y otro caballo, 
Y d ié ra le fin á aqueste 
C o m o al pr imero le ha dado. 
E l Conde viendo á sus hijos 
Que los dos le han ya faltado, 
Quiso enviar al tercero 
Aunque con temor doblado: 
L l o r a n d o de los sus ojos 
D i j o : V é , m i hi jo amado, , 
Haz como buen caballero 
L o que t ú eres obligado: 
Pues sustentas la verdad 
De Dios serás ayudado, 
Venga las muertes sin culpa 
Que han pasado tus hermanos ; 
H e r n á n D 'a r ias , el tercero. 

A l palenque hahia llegado. 
M u c h o m a l quiere á D . Diego, 
M u c h o m a l y mucho d a ñ o . 
A lzó la mano con s a ñ a , 
U n gran golpe le hahia dado, 
M a l herido le ha en el hombro 
E n el hombro y en el brazo. ' 
D o n Diego con el su estoque 
Le h i r i e ra muy de su grado, 
H i r i é r a l o en la cabeza, 
E n el casco le ha tocado. 
B^cud ió el hi jo tercero 
C o n un gran golpe al caballo. 
Que hizo i r á D o n Diego 
Huyendo por todo el campo. 
Así q u e d ó esta batalla 
S i n quedar averiguado 
Cuá les son los vencedores. 
Los de Zamora ó del campo. 
Quis ie ra vo lver D o n Diego 
A la batalla de grado. 
Mas no quis ieron los fieles, 
L i c e n c i a no le han dado. 

8.° ( A n ó n i m o ) . 

A n t e los nobles y el vulgo 
Dése pueblo Z a m o r a n o 
Hablando con Diego O r d o ñ e z 
Es t á el viejo A r i a s Gonzalo . 
E n las palabras que dice 
C o n pecho feroz y airado 
A r i a s demuestra su enojo, 
Y Ordonez su pecho hidalgo. 

C o b a r d e , el viejo le dice, 
A n i m o s o con muchachos, 
Pe ro con hombres de barba 
T í m i d o cual l iebre a l galgo; 
S i yo á batalla sal iera 
N o v iv iérades ufano. 

N i trajera por mis hi jos 
Aqueste capuz cerrado. 
Que por vos el de V i v a r 
Le trajera cual le t ra igo, , k 
Siendo la menor h a z a ñ a 
Que se apl icara á m i brazo. 
Pues bien sé que sois , Ordoñez , 
Mas ai-rogante que bravo, 
Y sabéis que en lodo tiempo 
O b r o mas de lo que hablo, 
Y con aquesto sabéis 
Que por miedo el Rey D . Sancho 
E s t o r b ó que lós tres Condes 
N o entraran conmigo en caropo. 



Contando mis v a l e n t í a s 
Cuando di jo al Zamorano: 
Meie hierro y saca sangre 
Y espolea ese cabal lo; 
y cuando m a t é á los dos, 
P o r el que se fue escapando 
Cual si yo fuera el vencido 
Quedé m i barba mesando; 
Y t a m b i é n como los Condes 
Porque fueron tan osados. 
Del encuentro de m i lanza 
Vo la ron de los caballos, 
A cuya causa las damas * 
Bajaron de los andamios, 
Y á competencia m i cuello 
Enlazaron con sus brazos. 
Por los que dieran mancebos 
Sus tiernos y verdes a ñ o s . 
Movidos solo de envidia 
De los deste viejo cano. 
T a m b i é n tendredes memor ia 
De cuando con diez paganos 
Tuve solo escaramuza 
Dando de d iez , nueve a l campo; 
Y con aquesta not ic ia 
De cuando venc í á Albenzaidos , 
Saliendo de indust r ia á pie 
Y el diestro moro á cabal lo , 
Cuando le dejé la v ida 
Porque d i j o : ^ A r i a s Gonza lo , 
»Mas vale ser tu vencido 
»Queser vencedor de un campo.^ 
Y olroj hechos valerosos 
Que el mundo dice y yo ca l lo , 
Porque en inf ini to t iempo 
No hay t iempo para conta l lo . 
Porque de pavor no mueras 
Aqueste estoque no arranco, 
Que está de un m i l l ó n de muertos 
Boto y de sangre esmaltado. 
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Estas honrosas h a z a ñ a s 
P o r tu infamia y m i hono r saco; 
Las tuyas son que mataste 
U n rapaz y ot ro muchacho.—— 
E l co r t é s D o n Diego O r d o ñ e z 
T e m p l ó s e de cortesano, 
Respondiendo á voces altas. 
C o n ó r g a n o humi lde y bajo; 
Y con el rostro r i s u e ñ o , 
U n poco torcido el brazo, 
De codo sobre la espada, 
Y el rostro sobre la mano, 
L e dice: — Aquesas proezas 
Y esos hechos soberanos, 
E l cielo y tu buena suerte 
Se las conced ió á tu brazo: 
E n tu causa soy testigo, 
Y por serlo en r a z ó n valgo, 
Y t ú en las mias no vales 
P o r testigo apasionado, 
Y aunque puedo referir te 
V a l e n t í a s y hechos raros 
Que casi i m i t a n los tuyos, 
A u n q u e á los tuyos agravio. 
Solo d i r é por honra rme 
C o n lo que me has deshonrado, 
Que les d i muerte á dos hijos 
D e l que ha sido tan honrado 
Que se ha atrevido á v e n i r 
A l real de su contrar io . 
R e p ó r t a t e , Gonza lo A r i a s , 
R e p ó r t a l e , A r i a s Gonza lo . -— 
E l viejo que ya tenia 
E l c o r a z ó n desfogado. 
C o n o c i ó haber emprendido 
U n hecho muy temerario; 
Desto y del va lo r de O r d o ñ e z 
V i é n d o s e tan obligado, 
Profesando su amistad 
L e pide l a amiga mano. 
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D i o l a D o n Diego de L a r a 
C o n « n semblante gallardo, 
Y tras da r l a , el uno al otro 
E n r e d a y cruza los brazos. 

Celebran las amistades 
Todos y el C i d castellano, 
Y con esto d ió la vuelta 
A Z a m o r a A r i a s Gonzalo . 

9.0 ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

Sembrado es tá el duro suelo 
De la sangre zamorana 
De los tres bijos queridos 
D e l buen viejo Gonzalo Ar i a s : 
Sembrado está el duro suelo 
De las piezas de las armas, 
Y del batir de los golpes 
Surcada la empalizada. 
Rodr igo Ar ias queda muerto 
E n medio de la estacada, 
Y su caballo á D o n Diego 
Sacó luera de la raya, 
Y aun el animoso Ordouez 
"Volver quiere á la batalla 
Para l i d i a r con los dos 
Que por vencer le quedaban. 

E l viejo A r i a s a rmado 
Fu r io so e m p u ñ a la lanzar 
Que quiere vengar con el la 
Tan ta sangre derramada. 
C c n la voz ronca y ho r r ib l e 
P o r medio de lodos pasa, 
Y a l matador de sus bi jos 
Dice airado estas palabras: 
—Pues la sangre, ardiente joven, 
C r u d o lobo , no te harta , 
M a l a l u sed con la m i a . 
De un viejo que le desama, 
Que yo b e b e r é la luya 
C o n que mit igue m i sañaf 
Y a c o m p a ñ a r é mis hijos | 
E n la muerte po r su pat r ia . 

10. ( A n ó n i m o ) . 

P o r aquel postigo viejo 
Que nunca fuera cerrado 
V í ven i r p e n d ó n bermejo 
C o n trescientos de á caballo: 
E n medio de los trescientos 
Viene un monumento armado, 
Y dentro del monumento 
Viene un alahud de palo, 
Y dentro del atahud 
V e n i a un cuerpo finado 
Qu'era el de Fe rnando D'arias, 

E l h i jo de A r i a s Gonza lo . 
L l o r á b a n l e cien doncellas, 
Todas cienlo hijosdalgo, 
Todas eran sus parientas 
E n tercero y cuarto grado. 
Las unas le dicen p r i m o . 
Otras le l laman hermano. 
Las o i r á s decian l i o . 
Otras lo l laman c u ñ a d o . 
Sobre todas lo l loraba 
Aquesa U r r a c a Hernando. 

(i) E l mismo asunto que el del anterior. 



• Y cuan bien que las consuela 
Ese viejo A r i a s Gonzalo! 
— ¿ P o r q u é l lo rá i s , mis doncellas? 
;Por qué hacéis tan grande l l a n ­

to? 
No l loréis a s i , s e ñ o r a s . 
Que no es para l l o r a l l o . 
Que si un h i jo me han muerto 
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A q u í me quedaban cuatro; 
N o m u r i ó por las tabernas 
N i á las tablas jugando, 
M a s m u r i ó sobre Z a m o r a 
Vues t ra honra bien guardando: 
M u r i ó como caballero 
C o n sus armas peleando. 



D E L O S R O M A N C E S D E L CIB^ 

Q U E T R A T A 

de sus hechos durante el reinado de Alfonso VI . el 

Bravo, y de su muerte. 

i.0 ( A n ó n i m o ) , (i) 

D o ñ a Ur raca aquesa Infanta (2) 
Mensageros ha enviado 
Que vayan con las sus cartas 
A D o n Alfonso su hermano, 
E l cual estaba en Toledo 
De l Rey moro a c o m p a ñ a d o . 
T o m a n caballos y postas 
Los mas ligeros y flacos. 
Caminan dias y noches 
Con camino apresurado: 
L legaron presto á Toledo; 
E n un lugar muy poblado. 
Ol í a s habia por nombre, 

Ol ías el saqueado, 
Toparon á Peranzures, 
U n caballero afamado 
Que en l ibe r t a r á su Rey 
M u c h o tiempo ha trabajado: 
L l a m á r a los mensageros 
E n u n lugar apartado, 
C o r t á r a l e s las cabezas, 
Las cartas les ha tomado, 
F u é r a s e para Toledo 
S i n á nadie haber topado: 
Fuese para D o n Alfonso 
Que dél era muy amado. 

(1) Es te romance, el de A r i a s G o n z a l o r e s p o n d e , jr el Yasesale 
por la p u e r t a , yb/vwara uno solo en el Cancionero de Romances. 

(2) Desde a g u í empiezan los romances que t ra tan del juramento 
exigido r tomado por el C i d a l Rey Al fonso V I , hasta me éste lo 
desterró. J J > 
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Conlo le toda la muerte 
Que fue dada al Rey D . Sancho, 
Y como por él ven ian 
Para dalle su reinado; 
Que lo tuviese secreto 
P o r q ue al Rey parte no ha dado. 
R e s p o n d i ó el Rey que sí ba r i a 
Que no tuviese cuidado. 
Foerase el Rey D o n Alfonso, 
Cuando deste se ha apartado, 
A ese Rey A l i m a y m o n , 
Que á Toledo habia lomado-
Díjole secretamente 
Todo lo que habia pasado. 
Porque siempre D o n Al fonso 
Fue discreto y avisado, 
Y pensó que si estas nuevas 
De otro el Rey fuese informado 
Que no le v e n d r í a b ien 
Sino mucho m a l y d a ñ o . 
Pero r e s p o n d i ó l e el Rey 
C o n gran placer que ha lomado: 

Y o te doy m i fé y palabra 
Que tu Dios te ha consejado. 
Porque tengo en los caminos 
M u c h a genle de caballo 
Que te guarden las salidas 
Y las entradas y pasos: 
Si salieras s in l icencia 
Ttí fueras despedazado. 
Mas pues eres tú tan fiel 
Ga l a rdón te se rá d a d o . — 
Sen tá ronse en una mesa 
Y el ajedrez han tomado: 
Juega tanto D o n Al fonso 
Que el Rey estaba enojado. 
Tres veces lé d i j o : V e l e , 
"Vete y salle del palacio. 
D o n Al fonso muy contento 
Fuese á su casa de grado, 

Fuese con él Peranzures . 
Que desto mucho se ha holgado. 
T o m a sogas y maromas 
P o r salvar del muro abajo, 
Afuera caballos t ienen. 
Todos e s t án en el campo. 
Sá lense á la media noche 
Que está todo asosegado. 
Cubie r to con las estrellas 
Y con la luna a lumbrado . 
Bajan por Sant A g u s l i n 
U n monesterio cercado. 
Cerca está de la r ibe ra 
De aquese r i o de Tajo, 
Sálense hác ia la vega 
Y en el camino han entrado, 
N o paran noche n i dia 
Porque no hayan de alcanzallos: 
Llegan muy presto á Zamora 
Que es pueblo muy bien cercado. 
Sus vasallos lo reciben 
A u n q u e no le h a b í a n jurado. 
Hablando está con su hermana 
De la muerte de su hermano, 
Cuando sal ió un caballero 
Que R u y Díaz es l lamado: 
Este nunca habia quer ido 
A su Rey besar la mano, 
Hasta que por juramento 
Pruebe ser l ibre y salvado 
De la muerte que fue dada 
A su hermano el Rey D . Sancho, 
Porque nadie de los suyos 
Nunca en esto ha sido osado 
p e tomar tal juramento 
S ino el C i d que es muy honrado. 
E n esto r e s p o n d i ó el Rey , 
B i e n o i ré is lo que ha hablado: 

¿ C u á l causa, vasallos m í o s , 
Cuá l es la causa y pecado 

tt 
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Que solo R u y Díaz queda 
Que no me besa la mano? 
Y o siempre le hice hon ra 
C o m o m i padre ha mandado, 
Siempre le hice mercedes. 
De lodos es mas pr ivado. 
A l l í respondiera el C i d 
C o n semblante mesurado: 

D o n A l f o n s o , D o n Alf imso, 
P o r fuerza tenéis vasallos, 
Que todos tienen sospecha 
Que vos solo sois culpado 
De la muerte que fue dada 
A vuestro hermano en el campo, 
Y cualquier que me quisiere 
P o r contino y por vasal lo 
P a g a r á m e muy buen sueldo, 
Y sino soy libertado. 
Que ser siervo de traidores 
N o me cumple n i es m i grado: 
V o s ha ré i s el juramento 
Que todos han demandado. 
M u c h o se ho lgó el Rey 
De lo que el C i d ha hablado: 
—Dios os ponga en h o n r a , el C i d , 
E n gran honra y gran estado. 
Ruego á la V i r g e n M a r í a 
Y á su Hi jo muy amado 
Que muriese por tal muerte 
Como m u r i ó el Rey D . Sancho, 
S i fu i en d icho n i en hecho 
De la muerte de m i hermano, 
Aunque como sabéis todos 
M e tuvo el reino forzado: 
P o r tanto os ruego, s eño re s , 

Como amigos y vasallos, 
Que deis orden y manera 
Como desto sea l i b r a d o . — 
Al l í respondieran todos 
Sus vasallos y criados: 

Este juramento , el Rey, 
E n Burgos debreis jurar lo . 
E n Santa Agueda la Iglesia 
D o ju ran los hijosdalgo, 
Vos y doce caballeros 
De los vuestros To ledanos .— 
É l fue desto muy contento 
Y luego lo hace de grado. 
E n Santa Agueda de Burgos 
Estaba el Rey asentado 
Cuando se llegó el C i d 
C o n u n l i b r o en la su mano, 
E n que e s t án Jos Evangelios 
Y un Crucif i jo pintado: 
Comienza desta manera, 
Desta manera ha hablado: 
— T o d o s ven í s con el Rey 
Porque jure y sea l ibrado: 
S i cualquiera de vosotros 
E n aquesto habé i s estado, 
O si vos . Rey D o n Al fonso , 
De cruel muerte seáis matados. 

A m é n , a m é n , dijo el Rey, 
Que de ta l no soy c u l p a d o . — 
Los sus vasallos entonces ' 
Las llaves le han entregado; 
A l z á r o n l o por su Rey , 
Todos le besan las manos, 
A todos hace mercedes. 
De todos es muy amado. 

2.° ( A n ó n i m o ) . 

E n Toledo estaba Al fonso 
Que non cuidaba re inar , 

D e s t e r r á r a l e D o n Sancho 
P o r su re ino le quitar . 
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D o ñ a U r r a c a á D o n Al fonso 
IMensagero fue á enviar , 
Las nuevas que le t r a í a n 
A él gran placer le dan. 

Rey A l f o n s o , Rey Al fonso , 
Que te e n v í a n á l l amar ; 
Castellanos y Leoneses 
Por Rey alzado te han • 
Po r la muerte de D o n Sancho 
Que V e l l i d o fue á matar: 
Solo entre todos Rodr igo 
Que no te quiere acetar, 
Porque amaba mucho al Rey 
Quiere que hayas de ju ra r 
Que en la su muerte , s e ñ o r . 
N o tuviste que culpar. 
—Ríen v e n g á i s , los mensageros, 
Secretos q u e r á i s estar, 
Que si el Rey moro lo sabe 
Él a q u í nos detendrá.-^— 
E l Conde D o n Peranzures 
U n consejo le fue á dar, 
Que caballos bien herrados 
A l r evé s hablan de her ra r . 
Descué lganse por el m u r o . 
Sálense de l a ciudad. 
Fueron á dar á Cas t i l l a 
Do e s p e r á n d o l o s e s t án . 
A l Rey le besan la mano, 
E l C i d no quiere besar, 
Sus parientes castellanos 
Todos juntado se han. 
-—Heredero sois , Al fonso , 
Nad ie os lo quiere negar; 
Pero si os place, s e ñ o r . 
N o n vos debe de pesar 
Que nos fagáis juramento 
Cual vos lo quieren tomar. 
Vos y doce de los vuesos. 
Los que vos q u e r á i s nombrar . 

De que en la muerte del Rey 
N o n tenedes que culpar . 

P l á c e m e , los castellanos, 
Todo os lo quiero o t o r g a r . — 
E n Santa Gadea de Rurgos 
A l l í el Rey se va á jurar, 
R o d r i g o t o m ó la jura 
S i n u n punto mas tardar , 
Y en un cerrojo bendito 
Le comienza á conjurar: 
— D o n A l f o n s o , y los Leoneses, 
Ven ios vos á salvar 
Que en la muerte de D . Sancho 
N o n tuvisteis que cu lpar . 
N i tampoco della os plugo. 
N i á el la disteis lugar : 
M a l a muerte h a y á i s , A l f o n s o , 
S i non dijerdes verdad, 
V i l l a n o s sean en el la 
N o n fidalgos de solar, 
Que n o n sean Castellanos 
P o r mas deshonra vos dar. 
S i n o de Astur ias de Oviedo 
Que non vos tengan piedad. 

A m é n , a m é n , dijo el Rey , 
Que non fui en tal maldad. 
Tres veces t o m ó la ju ra . 
Tantas le va á preguntar . 
E l Rey v i éndose afincado. 
Con t ra el C i d se fue á a i rar : 
— M u c h o me afincáis , Rodr igo , 
E n lo que no hay que dudar , 
Cras besarme heis l a mano 
S i agora me hacéis jurar . 
— S i s e ñ o r , dijera el C i d , 
S i el suelo me h a b é i s de dar 
Que en la t ie r ra de otros Reyes 
A fijosdalgos les dan; 
Cuyo vasallo yo fuere 
T a m b i é n me lo ha de pagar. 
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S i vos ciármelo quisieredes 
A m í placer me. v e n d r á . — 
E l Rey por lales razones 

Con t ra el C i d se fue á enojar, 
Siempre desde all í adelante 
G r a n tiempo le quiso mal . 

3.° ( A n ó n i m o ) . 

H i z o hacer al Rey Alfonso 
E l C i d un solemne juro 
Delante de muchos grandes 
Que se hal laron en Rurgos. 
M a n d ó que con él viniesen 
Doce caballeros suyos 
Pa ra que con él jurasen 
Cada cual uno por uno 
E n la muerte de Don Sancho 
Que lo mataron seguro 
E n el cerco de Z a m o r a 
A t r a i c ión y junio al muro. 
Y cuando en el Templo santo 
Es tuv ie ron todos juntos, 
Levan tóse del escaño 
E l C i d , y aquesto propuso: 

P o r aquesta Santa Casa 
Donde estamos ende ayuso. 
Que digades la verdad 
De aquesto que vos pregunto. 
S i v o s . R e y , fuisteis la causa, 
O de los vuesos a lguno, 

E n l a muerte de D o n Sancho, 
Hayá is la muerte que. él hubo. _ 
Todos d i j e ron : A m é n ; 
Mas el Rey q u e d ó confuso, 
Pero por c u m p l i r el voto. 
R e s p o n d i ó : — L o mesmo juro.-
F i n c ó la rod i l l a en t ie r ra 
P o r facer la corte ayuso, 
E l C i d delante de todos 
A l Rey le labia sesudo: 

Si ayer non vos besé mano, 
M i R e y , á el lo fui tenudo, 
Mas agora vos la be ŝo 
C o n todo m i grado y gusto. 
E n esto que a q u í he tablado 
N o os he fecho agravio alguno, 
Que esto debiera al Rey Sancho 
Como leal vasal lo suyo, 
Y si aquesto non ficiera 
Y o quedara por perjuro, 
E t non por buen caballero 
M e tuviera todo el vulgo. 

4 ° ( A n ó n i m o ). ( i ) 

E n Santa Agueda de Rurgos Ese buen C i d castellano, 
D o juran los hijosdalgo. Sobre un cerrojo de fierro 
Le tomaban jura á Al fonso Y una ballesta de palo. 
P o r la muerte de su hermano. Y con unos Evangelios 
Tomábase l a el buen C i d , Y un Crucif i jo en la mano. 

( i ) E s con algunas variantes el mismo de E n S a n t a G a d e a de 
B u r g o s , del Romancero del C i d , que se suprime por lo mismo y por 
estar modernizado. 



Las palabras son l an fuertes, 
Que al buen Rey ponen espanto: 
, V i l l anos m á t e n t e , Al fonso , 
V i l l a n o s , que no fidalgos. 
De las Astur ias de Oviedo 
Que no sean Castellanos; 
M á t e n t e con aguijadas 
No con lanzas n i con dardos, 
Con cuchi l los cachicuernos 
No con p u ñ a l e s dorados, 
Abarcas t raigan calzadas 
Que no zapatos con lazo, 
Capas t raigan aguaderas 
No de contra y n i frisado, 
Con camisones de estopa 
No de ho l anda , n i labrados, 
Cabalguen en sendas burras 
Que no en m u í a s n i en caballos, 
Frenos t ra igan de cordel 
Que no cueros fogueados. 
M á t e n t e por las aradas 
Que no en v i l l a s n i en poblado, 
Sáquen te el c o r a z ó n v ivo 
Por el s iniestro costado, 
Si ho dices la verdad 
De lo que eres preguntado, 
Sobre si fuiste ó no 
E n la muerte de tu hermano. 
Las juras eran tan fuertes 
Que el Rey no las ha otorgado: 
Allí h a b l ó u n caballero 
Que del Rey es mas pr ivado: 
— H a c e d la j u r a , buen R e y , 
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N o t engá i s deso cuidado, 
Que nunca fue Rey t ra idor , 
N i Papa descomulgado. 
Jurado hahia el buen R e y 
Que en ta l nunca fue hallado; 
Pero t a m b i é n dijo presto 
Malamente y enojado: 

M u y ma l me conjuras , C i d , 
C i d , muy mal me has conjurado, 
Porque hoy le tomas la j u r a 
A quien has de besar mano. 
Vete de mis t ier ras . C i d , 
M a l caballero probado, 
Y no vengas mas á ellas 
Dende este dia en un a ñ o . 

P l á c e m e , dijo el buen C i d , 
P l á c e m e , d i j o , de grado, 
P o r ser la p r i m e r a cosa 
Que mandas en tu reinado: 
P o r u n a ñ o me deslierras, 
Y o me destierro por cuatro. 
Y a se p a r t í a el buen C i d 
A su destierro de grado 
C o n trescientos caballeros 
Todos eran hijosdalgo, 
Todos son hombres mancebos. 
N inguno al l í no habla cano, 
Todos l levan lanza en p u ñ o 
C o n el fierro acicalado, 
Y l levan sendas adargas 
C o n borlas de colorado, 
Y no le fa l ló al buen C i d 
Adonde asentar su campo. 

5.° ( A n ó n i m o ) , (i) 

- — F i n c a d ende mas sesudo, Catad que soy vuestro Rey 
l^on R o d r i g o , con vos fablo, Mague r que no esté jurado, 

(i) E s a l mismo asunto de los anteriores. 
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Y este cerrojo de h ie r ro 
Y esta ballesta de palo, 
Como fincan en m i jura 
F i n c a n t a m b i é n en m i agravio. 
Y o fago testigo á Dios 
Y á nuestro p a t r ó n Santiago, 
Que non he sido traidor 
E n la muerte de Don Sancho. 
INon mos t r é i s con ser s a ñ u d o 
S e r , Rodr igo , apasionado. 
Que maguer que haya r a z ó n 
Se ha de humi l l a r el vasallo. 
S i con las huestes, Rodr igo , 
Fincades s a ñ u d o y bravo. 
Sed con los Reyes humilde, 
Y seréis mas estimado. 
N o n eclipséis con la lengua 
Los fechos de vuestros brazos, 
Que el fablar s in ocasión 
Es de homes afeminados. 

B i e n se me lembra del tiempo 
Que como noble soldado 
H a b é i s servido en las lides 
A m i padre D o n Fernando , 
M a s non vos ensoberbezcan 
Los tr iunfos que heis alcanzado, 
Que es la jactancia un b o r r ó n 
Que borra fechos muy claros. 
Decís que si parte he sido 
E n la muerte de m i hermano 
Que me den v i l lanos muerte, 
Fabla i s b i e n , s e r á n v i l lanos : 
N o n fincará contra R e y 
N i n g ú n vasallo fidalgo. 
Que un fidalgo nunca emprende 
Facer tal desaguisado.—— 
Esto dijo D o n Alfonso 
Teniendo puesta la mano 
Sobre un cerrojo de h i e r ro 
Y u n a ballesta de palo. 

6.° ( A n ó n i m o ) , ( r ) 

P o r la muerte que le d ieron 
E n Zamora al R e y Don Sancho 
Han jurado al Rey Alfonso 
Los hombres buenos y honrados 
Castellanos y Leoneses, 
Con Gallegos y As tur ianos . 
E l C i d rehusa la jura 
Y así el buen Rey le ha fablado: 

D e c i d , ¿ p o r q u é non q u e r é i s . 
Buen C i d , besarme la marfo 
Pues que lo han hecho los g r a n ­

des 
Cuantos hay en m i r e i n a d o ? — 

E l C i d r e s p o n d i ó : — S e ñ o r , 
F i c i é r a l o de buen grado 
Si no fuera por el vulgo 
Que gran sospecha ha tomado 
Que por vuestra orden y mia 
A t r a i c i ó n m u r i ó Don Sancho. 
P a r a que mejor se entienda 
L a verdad y lo con t ra r io , 
Es bien que fagáis la ju ra 
E n un altar consagrado 
De que nunca hubiste parte 
E n fecho tan feo y malo. 
E l Rey fue contento desto, 

(i) E s a l asunto de los anteriores, pero el mejor considerándola 
como poesía. ' 
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Y en un altar consagrado 
Ambas las dos manos puso 
Sobre un Evangel io santo. 
Diciendo non baber parte 
E n la muerte de su hermano. 
E l C i d tres veces repite, 
Por lo que el Rey enojado 
Le di jo : Basta que hagá i s 

L o justo y no demasiado, 
Pero yo juro y prometo 
Que presto me haga vengado. 
—Buen Rey, faced vuestra guisa. 
R e s p o n d i ó el C i d sosegado, 
Que yo tengo hecho m i oficio 
C o m o caballero h o n r á d o . 

1.° por Sepúlveda . 

Ese buen C i d Campeador 
Ya se parte de Cas t i l l a : 
Por mando del Rey Al fonso 
Lleva su m e n s a g e r í a 
A Almucan i s ese moro 
Rey de C ó r d o b a y Sev i l l a , 
Para que le den las parias 
Pasadas que le debia. 
E n Sevi l la estaba el C i d 
Faciendo á lo que venia. 
M u d a f á r , Rey de Granada, 
A Almucan i s ma l queria, 
Caballeros castellanos 
Mudafá r consigo habia, 
Son de los mas estimados 
Que habia dentro en Cas t i l l a : 
Don G a r c í a O r d o ñ o el uno 
Que Conde todos decian, 
F e r n á n S ánchez era el o t ro 
Yerno del Rey D o n G a r c í a , 

Y Lope Sánchez su hermano 
Estaba en su c o m p a ñ í a , 
Y otro caballero honrado, 
Riego Pérez se decia: 
Ellos con grandes poderes 
Con el M u d a f á r venian 
Contra Almucan i s el Rey 
Que pechero es de Cas t i l l a . 
E l C id cuando aquesto supo 

M u c h o pesado le habia , 
E n v i á r a l e s sus cartas 
Y en ellas así decia: 
uQue n o n vengan con su gente 
« C o n t r a el reino de Sev i l l a , 
» Que es pechero al Rey Al fonso 
» C o n quien amistad tenia: 
«Y si lo quieren facer, 
« Q u e su R e y a y u d a r í a 
« A A l m u c a n i s su vasallo 
» Q u e otra cosa no pedia.^ 
Rec ib ido h a n las cartas 
M a s en nada las ten ian : 
E n t r a n en tierras del Rey , 
D e l R e y m o r o de Sev i l l a , 
Quemando van y estragando 
Fas ta Cabra aquesa v i l l a . 
E l C i d cuando aquesto supo 
C o n t r a ellos se part ia: 
M o r o s llevaba consigo. 
Cr is t ianos los que podia. 
Las huestes se hablan juntado, 
E l C i d mataba y heria: 
M u y r e ñ i d a es la batal la . 
Durado ha casi un d ia , 
Fasta que venciera el C i d 

Y en buida los ponia. 
A caballeros cris t ianos 
E l buen C i d muchos p r e n d í a , 
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De moros n o n hab ía cuenta 
Los que cautivado habia. 
Tres dias tuviera presos 
Los cristianos que vencia; 
Volv ióse con gran despojo 
A Sevi l la do part ia: 

Ahnucan i s dio las parias 
Y á Cast i l la se vo lv i a . 
M u c h o plugo al Rey Alfonso 
De lo que el C i d fecho hab ia , 
Y de aquel dia adelante 
A l C i d Campeador decian. 

8.° ( A n ó n i m o ) , (i) 

Pablando estaba en el c laustro ' 
De San Pedro de Cá rdena 
E l buen Rey Alfonso al C i d , 
Después de M i s a , una fiesta: 
Trataban de las conquistas 
De las mal perdidas tierras 
Po r pecados de Rodrigo 
Que amor disculpa y condena. 
Propuso el buen Rey al C i d 
E l i r á ganar á Cuenca, 
Y Rodr igo mesurado 
Le dice desta manera: 
— N u e v o sois , el Rey Alfonso, 
Nuevo Rey sois en la t ierra , 
Antes que á guerras vayades 
Sosegad las vuesas tierras. 
Muchos danos han venido 
P o r los Reyes que se ausentan. 
Que apenas han calentado 
L a corona en la cabeza: 
Y vos no estáis muy seguro 
De la ca lumnia propuesta 
E n la muerte de D o n Sancho 
Sobre Zamora la Vie ja , 
Que aun hay sangre de V e l l i d o , 
Maguer que en fidalgas venas. 

Y el que fizo aquel venablo 
Si le pagan fará t re inta . 
Rermudo en lugar del Rey 
Dice al C i d : S i vos aquejan 
E l cansancio de las lides 
O el deseo de X i m e n a , 
Idvos á V i v a r , Rodr igo , 
Y dejadle al Rey la empresa. 
Que homes tiene tan fidalgos 
Que non v o l v e r á n s in e l la . 

¿Quién vos mete, dijo el Cid, 
E n el consejo de guerra . 
F r a i l e h o n r a d o , á vos agora 
L a vuesa cogulla puesta? 
Subidvos á la t r i b u n a 
Y rogad á Dios que venzan. 
Que non venciera J o s u é 
S i Moisés n o n lo ficiera. 
L levad vos la capa al coro, 
Y o el p e n d ó n á las fronteras, 
Y el Rey sosiegue su casa 
Antes que busque la agena, 
Que non me f a r á n cobarde 
E l m i a m o r , n i l a m i queja, 
Que mas traigo siempre a l lado 
A T izona , que á X i m e n a . 

v} i ^"Jr empie*an los romances del C i d desterrado hasta que con­
quisto a Valencia y envió parias a l Rey Alfonso. Se comprenden 
también los de M a r t i n Pelae- \ ,n 



, Home soy, dijo Bermudo , 
Que antes que entrara en la regla. 
Si non venc í Reyes moros 
Engendré quien los venciera,1 
Y agora en vez de cogulla, 
Cuando la ocas ión se ofrezca, 
Me calaré la celada 
Y p o n d r é al caballo espuelas, 
.—Para í u g i r , dijo el C i d , 
Podrá se r , Padre , que sea. 
Que mas de aceite que sangre 
Manchado el h á b i t o muestra. 
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——Calledes, le dijo el R e y , 
E n ma l hora , que no en buenaj 
A c o r d á r s e v o s debia 
De la jura y la ballesta. 
Cosas tenedes, el C i d , 
Que í a r á n fablar las piedras, 
Pues por cualquier n i ñ e r í a 
Facé i s c a m p a ñ a la Iglesia. 
Pasaba el Conde de O ñ a l e 
Que llevaba la su d u e ñ a , 
Y el R e y por facer mesura 
A c o m p a ñ ó l a á la puerta. 

g.0 ( A n ó n i m o ) . 

— S i a t endé i s que de los brazos 
Vos alce, atended p r imero 
Si no es bien que con los mios 
Cuide subirvos al cielo: 
Bien es tá is afinojado, 
Que es pavor veros enhiesto, 
Que asiento es asaz debido 
El suelo de los soberbios: 
Descubierto es tá is mejor 
Después que se han descubierto 
De vuesas a l t a n e r í a s 
Los mal guisados escesos. 
;En qué os habé i s empachado 
Que dende el pasado inv i e rno 
Non vos han visto en las Cortes 
Puesto que Cortes se han fecho? 
¿Por q u é , siendo cortesano, 
Traéis la barba y cabello 
Descompuesto y desviada 
Como los padres del yermo? 
Pues aunque vos lo pregunto 
Asaz que bien os entiendo, 
^ 'en conozco vuesas m a ñ a s 
« el semblante falagüeño: 
Querréis decir que cuidando 

E n mis t ierras y pertrechos 
N o n cuidades de a l i ñ a r v o s 
L a barba y cabello luengo. 
A l de Alca lá c o n t r a l l á s t e i s 
M i s treguas, paz y concier to , 
B i e n como si el querer m i ó 
T u v i é r a d e s por muy vueso. 
A los fronterizos moros 
D i z que t ené i s por tan vuesos 
Que os adoran como á Dios ; 
¡ G r a n d e s algos h a b r é i s de l los ! 
Cuando en m i jura os ha l l á s t e i s . 
Después del triste suceso 
Del Rey D . Sancho m i hermano 
P o r V e l l i d o t r a idor muer to , 
Todos besaron m i mano 
Y por R e y me obedecieron, 
Solo vos rae c o n t r a l l á s t e i s 
T o m á n d o m e juramento: 
E n Santa Gadea lo fice 
Sobre los cuatro Evangel ios , 
Y en el b a l l e s t ó n dorado 
Teniendo el cuadr i l lo a l pecho. 
M a t á r a d e s á V e l l i d o 
S i ficiérais como bueno, 
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Que no ha fal lado quien dijo 
Que tuvisteis asáz tiempo: 
Fasta el m u r o lo seguísteis , 
Y a l entrar la puerta dentro 
B i e n cerca estaba quien dijo 
Que non osáste is de miedo: 
Y nunca fueron los mios 
T a n astutos y m a ñ e r o s 
Que cuidasen que Don Sancho 
Muriese por mis consejos; 
M u r i ó porque á Dios le plugo 
E n su juicio secreto, 
Quizá porque de mi padre 
Q u e b r a n t ó sus mandamientos. 
Po r estos desaguisados. 

Desavenencias y tuertos, 
C o n t í t u l o de enemigo 
De mis reinos vos destierro. 
Y o t e n d r é vuesos condados 
Fasta saber por entero, 
C o n acuerdo de los mios. 
S i conf i scárvos los puedo. 
N o n repliquedes palabra . 
Que vos juro por San Pedro 
Y por San M i l l a n bendito 
Que p o d r é en í 'o rcaros luego.— 
Estas palabras le dijo 
E l Rey D o n A l f o n s o el Sexto, 
Inducido de traidores, 
A l C i d , honor de sus reinos. 

io. ( A n ó n i m o ) . 

Téngovos de replicar 
Y de contral larvos tengo. 
Que no han pavor los valientes 
N i los non culpados miedo. 
S i finca muerta la honra 
A manos de los denuestos. 
Menos mal se rá enforcarme 
Que el mal que me habedes fecho. 
Y o seré en t ie r ra homildoso 
A guisa de vueso siervo, 
Que teniendo los mis brazos 
Cuido alzarme s in los vuesos. 
C ú b r a n s e y n o n vos acaten 
Los ociosos fa lagüeños . 
Que maguer yo non lo soy 
M e puedo c u b r i r pr imero. 
Dos vegadas hubo Cortes 
Desde a n t a ñ o po r inv ie rno , 
D i z que por la p ro c o m ú n , 
O por los vuesos provechos: 
Vos en León las hc ís te i s . 

Pero yo en los campos yermos 
Faciendo las m í a s , desfice 
D e l contrar io los pertrechos. 
L o fecho en Alca l á vedes. 
N o n lo que fice p r imero , 
Y es m a l juzgador quien juzga 
S i n notar todo el proceso. 
F o l g á que el moro de allende 
Respete mis fechos buenos, 
Que si non me los respeta « 
N o n vos g u a r d a r á respeto. 
Asáz me semejá i s b lando 
Porque de t iempo tan luengo 
De apretarvos en la ju ra 
V o s duele el escocimiento: 
M e n t i r á el que me achacare 
D e l t ra idor Dolfos el tuerto, 
Pues sabedesdo que fue 
Y lo que fice en el reto; 
Ademas que s in espuelas 
C a b a l g u é entonces por yerro: 



Vencen pesadas fals ías 
A l noble y sencillo pecho. 
Y pues gas té mis haberes 
E n prez del servicio vueso, 
Y de lo que hube ganado 
Vos fice s e ñ o r y d u e ñ o , 
fton me lo confiscaredes 
Vos, n i vuesos consejeros, 
Que m a l podredes tol lerme 
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L a facienda que n o n tengo. 
De hoy mas se ré facendoso 
Pues hoy de vos me destierro, 
Y de hoy para m í me gano. 
Pues hoy para vos me pierdo 
Estas palabras decia 
E l noble C i d respondiendo 
A las querellas injustas 
D e l Rey D o n Al fonso e l Sexto. 

( A n ó n i m o ) . 

Del R e y Al fonso se queja 
Ese buen C i d castellano 
Por la injusta paga y premio 
Que á sus servicios ha dado. 
Dice entre airado y furioso. 
El rostro triste y turbado: 
— N o te l l a m o , Rey , injusto, 
Porque al fin soy tu vasallo, 
Tsi porque me desterraste 
De tu re ino y m i condado. 
Solo porque me p e r d í 
En hacer tu gusto y grado. 
Mal quisto estoy con el mundo 
Por acrecentar tu estado, 
Y por sup l i r tus flaquezas. 
Dicen que robo y que mato 
Esos falsos consejeros 
Que te e s t án aconsejando. 
Corderos en la apariencia, 
Y lobos en los estragos. 
¡Oh cuán fáciles te hacen 
M i l dificultosos casos, 
Que quizá sin m i presencia 
Resul ta rán en m i l daños ! 
Acuérdale , Rey Al fonso , 

Que soy el C i d tu vasal lo. 
M a s presto para servir te 
Que t ú para darme el pago 
De mis honrados servicios: 
Aunque t ú me has desterrado 
M o v i d o , según entiendo. 
De que estoy atesorando, 
Y sin m i r a r que si tengo 
A l g o , todo lo he ganado 
A trueco de sangre y fuerza 
De m i cuerpo y de m i brazo, 
Y no v iv iendo en el ocio 
Que hay en tu real palacio, 
Donde se pasan los dias 
E n hacer grandes estragos. 
N o en los moros fronterizos. 
S ino en deshonrar hidalgos. 
N o quiero ya los favores, 
R e y , de todos tus pr ivados. 
Que s in ellos los t e n d r é 
De muchos buenos hidalgos.— 
Es to decia Rodr igo 
Cuando estaba aparejando 
L o necesario y forzoso 
P a r a sa l i r desterrado. 
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i a. ( A n ó n i m o ) . 

D e palacio sale el C i d 
Sentido de una palabra. 
Que quien palabras no siente 
E l sent imiento le falta. 
Las manos tuerce furioso 
A u n q u e no por castigarlas. 
Porque contra su cabeza 
Sus manos no se levantan. 
Hechos dos Etnas los ojos 
B r o t a n fuego y vivas l lamas, 
Porque en ellos corno en lienzo 
P i n t a su pas ión el alma. 
Erizados los cabellos, 
Revuel ta la barba cana. 
Que el t i ro de la deshonra 
Descompone barbacanas. 
Paséase sin c o m p á s 

Y alterada voz levanta, 
Que el co razón con decir 
Su pesadumbre descansa: 

M a l fablastes de m í , el Rey, 
C o n voz muy desentonada; 
Y o palabra non vos dije, 
Ca por m í mis obras fablan, 
Y fablara m i T izona 
P o r m i honor y por su fama. 
Sino que el ser vos quien sois 
L a enmudece en la su vaina . 

Vues t r a fab la , Rey Al fonso , 
A m i fama n o n la infama, 
Ca el s e ñ o r á su vasallo 
Aunque mas diga no agravia. 
D e s l e r r á i s m e de m i t ierra , 
Deslo non me finca saña , 
C a el hombre bueno fidalgo 
D e t ierra agena hace patria. 
E s t á n muchos envidiosos 
Jun to á vos de mis fazañas , 
C a de o rd ina r io la envidia 
A la v i r t ud a c o m p a ñ a . 
D i c e n entre jug le r í a s 
Razones desaguisadas, 
Y porque non vomitedes 
V a la p i ldora dorada. 
M i l mentiras f a l agüeñas . 
N o n verdades, á vos fablán , 
Ca una vegada bregaron 
L a verdad é la pr ivanza . 
N o n sen l i r édes m i mengua 
Fasta la p r i m e r batalla, 
Ca el bien non es conocido 
Fasta que nos face falta. 
Es to dijo el C i d R u y Díaz 
Cuando en Babieca cabalga, 
Y hác ia V a l e n c i a camina . 
T i e r r a r i c a , hermosa y l lana. 

i3. ( A n ó n i m o ) . 

Grande s a ñ a c o b r ó Alfonso 
Con t ra el buen C i d castellano. 
Porque le t o m ó la jura 
De la muerte de su hermano: 
E n c u b r i ó la su enemiga. 
A g u a r d ó á hacerse vengado. 
E l Rey moro de Toledo, 

Que Hal í M a y m o n es l lamado, 
D e l C i d se quejara a l Rey 
Que en su reino se habia entrado, 
Y hasta dentro de Toledo 
Sus moros ha cautivado: 
Siete m i l son los cautivos, 
S i n otro mucho ganado. 



Macho al Rey Alfonso pesa, 
Contra el C i d estaba airado-
Mucho mas que antes estaba; 
Con el Rey lo habian mezclado 
Por envidia que le t ienen 
Los grandes de su reinado. 
Escr ibióle el Rey al C i d 
Que salga de su reinado 
Dentro de los nueve dias, 
Que mas no le da de plazo. 
E l buen C i d a sus parientes 
Las cartas les ha mostrado, 
Todos se quejan del Rey 
De haberlo tan m a l mi rado . 
Desterrando u n caballero 
Tan valiente y esforzado, 
Que m u y bien habia servido 
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A é l , á su padre , y su hermano: 
Of récense de i r con él 
A lo serv i r m u y de grado, 
Y que todos m o r i r í a n 
C o n él juntos en el campo. 
E l C i d les agradecia 
L a palabra que le han dado, 
Y otro dia sa l ió el C i d 
De V i v a r , que era su estado, 
C o n toda su c o m p a ñ í a 
C o n á n i m o s esforzados: 
Volv ióse á sus caballeros 
Y esto les es tá fablando: 

A m i g o s , si á Dios pluguiese 
Que á Cas t i l l a nos volvamos, 
Dígovos que tornaremos 
Todos muy ricos y honrados. 

14. ( A n ó n i m o ) . 

—Obedezco la sentencia 
Maguer que n o n soy culpado. 
Pues es justo mande el Rey 
Y que obedezca el vasallo; 
Y plegué á Nuesa S e ñ o r a 
Que vos faga aventurado. 
Tal que non echedes menos 
La mi espada n i el m i brazo. 
Bien cuido que n o n vos mueve 
Serves yo desaguisado. 
Sé que envidiosos á veces 
Manchan los pechos fidalgos: 
Mas a l f i n el tiempo vos s e r á 

testigo 
Que ellos rnugeres son , y y o R o ­

drigo. 
Esos bravos infanzones 
Que comen á vueso lado, 
Consejeros mentirosos, 
Lidiadores en palacio. 

¿Cómo n o n vos acor r i e ron 
Cuando preso vos l l eva ron , 
Y cuando yo vos q u i t é 
Solo á trece en medio el campo? 
S i n o n que á r ienda suelta 
F u y e r o n los amenguados 
Donde mos t ra ron tener 
Lengua asáz y pocas manos: 
M a s a l fin el tiempo vos s e r á 

testigo 
Que ellos rnugeres s o n , y y o R o ­

drigo. 
M e m b r a d v o s , Rey D . Al fonso , 
De lo que agora vos fablo, 
V o s con s a ñ a , yo sesudo. 
V o s vengado y yo agraviado. 
Que yo fago p le i tes ía 
A San Pedro y á San Pab lo 
De mezc la r . Dios en ayuso. 
M i hueste con los paganos, 
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Y si finco vencedor 
Poner á vueso mandado 
Los castillos y fronteras. 
Pueblos, haberes, vasallos: 

/ 
M a s a l f i n el tiempo vos será 

testigo 
Que ellos mugeres son, y j o Ro­

dr igo. 

iS. ( A n ó n i m o ) . 

E s c u c h ó el Rey Don Alfonso 
Las palabras ha l agüeñas 
D e l C i d en su despedida 
Cuando se p a r t i ó á la guerra, 
Y dijo á sus infanzones: 

Hoy deja nuestras banderas 
E l borne mas animoso 
Que sangre de Moros riega, 
Y aunque parezca osadía 
E l fablar con taptas veras. 
N o n fueron atrevimientos 
Supuesto que lo asemejan. 
Los a m o r í o s del alma 
E n el pecbo do se encierran 
Leal tad y amor , con su Rey 
Tienen para hablar licencia. 
Alongado va al destierro, 
Y veo que en su presencia 
Es solo un home el que parte 
Y m i l voluntades lleva; 
Y cuido que un buen guerrero 
Cuando de su R e y se ausenta 

Reprochado de su Cor l e 
Se ha de tener á la agena. 
Que de un edificio grande 
S i se le rompe una piedra 
P o r solo su desencaje 
Se suele ven i r á t ier ra . 
N o hay folgarse entre los Reyes, 
Que nunca los Reyes fuelgan 
Cuidando el p ro de sus reinos 
Y haciendo en los lueñes guerra. 
S i fidalgos con la espada 
P o r su Rey en lides entran, 
E l Rey con espada y a lma 
A n d a , padece y pelea. 
G r a n l id iador es el C i d , 
Fuer te y noble en gran manera, 
Pero si no es homildoso 
¿De Dios y del Rey qué espera? 
Conviene que el C i d se alongue 
Y d i r á n en lueñes t ierras. 
Que Al fonso face justicia 
Y en castigo á nadie escepta. 

16. ( A n ó n i m o ) . 

D o n Rodr igo de V i v a r 
E s t á con D o ñ a X i m e n a 
De su destierro tratando, 
Que s in culpa le destierran. 
E l Rey Alfonso lo manda, 
Sus envidiosos se huelgan, 
L ló ra l e toda Cas t i l l a 
Porque h u é r f a n a la deja. 

G r a n parte de sus haberes 
H a gastado el C i d en guerra, 
N o hal la para el camino 
D i n e r o sobre su hacienda. 
A dos J u d í o s convida , 
Y sentados á su mesa 
C o n amigables caricias 
M i l florines les pidiera . 



f í ce les que por seguro 
Dos cofres de plata tengan, 
Y que si dentro de un a ñ o 
No les paga, que la vendan 
Y cobren la l og re r í a 
Como concertado queda. 
Dióles dos cofres cerrados 
Entrambos llenos de arena, 
Y confiados del C i d 
Dos m i l florines le prestan. 
— ¡ O h necesidad infame 
A cuantos honrados fuerzas 
A que por sa l i r de t í 
Hagan m i l cosas mal hechas! 
Bey A l f o n s o , s e ñ o r m i ó , 
A traidores das orejas, 
Y á los í idalgos leales 
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Palacios y orejas cierras. 
M a ñ a n a s a l d r é de Burgos 
A ganar en las fronteras 
A l g ú n p e q u e ñ o cast i l lo 
Adonde mis gentes quepan; 
M a s según son de orgullosos 
Los que llevo en m i defensa. 
Las cuatro parles del mundo 
T e n d r á n por morada estrecha. 
E s t a r á n mis estandartes 
T remolando en las almenas, 
Caballeros agraviados 
H a l l a r á n guarida en ellas; 
Y po r conservar el nombre 
De tus r e inos , que es m i t ie r ra . 
Los lugares que ganare 
S e r á n Cas t i l l a la Nueva. 

17. ( A n ó n i m o ) . 

Ese buen C i d Campeador, 
Que Dios en salud mantenga. 
Faciendo es tá una v i g i l i a 
En San Pedro de C a r d e ñ a , 
Que el caballero cr i s t iano 
Con las armas de la Iglesia 
Debe de guarn i r su pecho 
Si quiere vencer las guerras. 
Doña E l v i r a y D o ñ a S o l , 
Las sus dos fijas tan bellas, 
Acompañan á su madre 
Ofreciendo r ica ofrenda. 
Cantada que fue la M i s a , 
E l Abad y Monges l legan 
A bendecir el p e n d ó n . 
Aquel de la cruz bermeja. 
Soltó el manto de los hombros , 
« e n cuerpo con armas nuevas, 
Del pendón p r e n d i ó los cabos, 
» desta suerte dijera: 

P e n d ó n bendecido y santo. 
U n castellano te l leva 
P o r su Rey m a l desterrado. 
B i e n p l a ñ i d o por su t ier ra . 
A ment i ras de traidores 
Inc l inando sus orejas 
D i ó su prez y mis fazañas , 
¡Desdichado dél y dellas! 
Cuando los Reyes se pagan 
De falsías h a l a g ü e ñ a s . 
M a l parados van los suyos. 
Luengo mal les viene cerca. 
B e y A l f o n s o , B e y Al fonso , 
Esos cantos de sirena 
Te adormecen por matar le , 
¡Ay de t í si no recuerdas! 
T u Cas t i l l a me vedaste 
P o r haber folgado en e l la . 
Que soy espanto de ingratos 
Y conmigo non cupieran. 

8 
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¡Plegué á Dios que non se caigan, 
S i n m i b raxo , lus almenas! 
T ú que sientes me baldonas, 
S i n sentir me l l o r a n ellas. 
C o n todo , por m i lealtad 
Te prometo las tenencias 
Que en las fronteras ganaren 
M i s lanzas y mis ballestas, 

Que venganza de vasallo 
C o n t r a el R e y , t r a i c i ó n semeja 
Y el suf r i r los tuertos suyos 
E s seña l de sangre buena .— 
E s t a jura dijo el C i d , 
Y luego á D o ñ a Xiraena 
Y á sus dos fijas abraza: 
M u d a s y en l l an to las deja. 

8. ( A n ó n i m o ) , ( i) 

Estando cumpliendo el C i d 
E l destierro en que yacía , 
A q u e l á quien D o n Alfonso 
M a n d ó salir de Casti l la: 
P o r siniestras relaciones 
Que envidiosos hecbo babian 
Con t ra el C i d , cosa o rd ina r i a 
Su propicia suerte vista. 
Porque siempre al semejante 
Cuyas b a z a ñ a s se estiman 
Le nacen fieros contrarios 
De l efecto dellas mismas, 
V i e n d o que en él y no en ellos 
C o n r a z ó n ponen la v is ta , 
Y que escurece sus nombres 
E l que ayer no le tenia. 
Como si de sus pr inc ip ios 
N o se tuviese not ic ia 
De que fueron adquiridos 
Destas tres po r una v ia , 
O por pr ivanza con Reyes, 
O por le t ras , ó mal ic ia , 
Y que al que hoy da su va lor 

nombre 
Ver le ensalzado se admi ran 

S i n por q u é , pues no es ventaja 
L a an t i güedad de a lgún dia, 
Y deben de p resumir 
Que es de sangre i lustre v limpia, 
Porque la que no lo es 
Nobles acciones no c r ia . 
E l sugeto valeroso 
E s parage de la i n v i d i a 
D o hacen presa las lenguas 
P o r m i l diferentes vias, 
Que como ven que á la fama 
C o n sus h a z a ñ a s ob l igan , 
Y las inú t i l e s suyas 
Hacen el fin con sus vidas. 
P rocu ran que las agenas 
N o se celebren y digan, 
Que las ignoren los Reyes 
Pretendiendo con mal ic ia . 
Queriendo tragarlo todo 
Estas inmundas a rp í a s . 
D igo pues, que como el C i d 
C o n la paz no se e n t e n d í a , 
Y en los peligros mayores 
Puesta llevase l a m i r a . 
C e r c ó á Alcoce r que de moros 

(i) E n los romances de Sepúlveda hay- uno a l asunto que 
Por mando del Rey Alfonso. Uno r otro son detestables. 

dice-



Era una fuerza escogida 
Y la de mas impor tanc ia 
E n las partes fronterizas; 
Pero no pudiendo en t ra r la 
Con ásperas b a t e r í a s , 
Echó mano de la indus t r ia , 
Que no es de menos estima 
Que el va lor y fortaleza 
N i de menor g lor ia digna. 
Cosa loable en la guerra. 
Codiciada y permi t ida . 
Hizo pues para cebarlos 
Que con su gente h u í a , 
Y que levantaba el cerco 
Por hambre , sed y fatigas, 
Dejándose muchas tiendas 
Con preseas va r i a s , ricas, 
Porque el codicioso m o r o 
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Salga y el alcance siga. 
Trayendo para robarlas 
Menos orden con mas pr isa , 
Dejando la fuerza sola. 
S i n quien l a entrada resista: 
Y fue a s í , que corno viesen 
L a repentina huida 
Desamparando el cast i l lo 
E n su seguimiento t i r an . 
Pero á p e q u e ñ a distancia 
Vue lve con suerte p rop ic ia 
E l famoso de V i v a r 
Que una gruesa lanza c i m b r a , 
Y en el bravo sarraceno 
Haciendo sangrienta r i za , 
S i n aventurar soldado 
E n t r ó la fuerza y la v i l l a . 

i g . ( A n ó n i m o ) . 

Ya que acabó la v i g i l i a 
Aquel noble C i d honrado 
Y dejó á D o ñ a X i m e n a 
Y á sus dos fijas l lo rando , 
A la vista de San Pedro 
En un espacioso l l ano 
Dijo con grande denuedo 
A los que le es tán mi rando : 
—Quin ien tos fidalgos sois 
Los que me heis a c o m p a ñ a d o , 
A quien no d i r é lo mucho 
Que os obliga el ser fidalgos; 
Pero pues que me destierra 
E l Rey por injustos casos. 
Faced cuenta, mis amigos. 
Que todos vais desterrados, 
Y que han de guardar m i honra 
^ueso va lo r y m i brazo. 
Que aunque él ha sido i n iu s lo 

N o lo han de ser sus vasallos. 
An tes derramar la sangre 
P o r vencer á los contrar ios . 
Todos responden : Buen C i d , 
Vueso hab la r es escusado, 
Pues basta que nos m a n d é i s 
P a r a quedar obligados. 
P o r tierras de moros ent ran 
Muchas batallas ganando, 
R i n d i e n d o muchos castillos, 
Y Reyes a t r ibutando. 
Tan to pudo el gran va lo r 
De aquel noble C i d honrado 
Que en poco t iempo conquista 
Hasta Va lenc ia llegando. 
Donde a l canzó gran tesoro, 
Y u n gran presente ha enviado 
A l ingrato Rey Al fonso 
De cien hermosos caballos, 
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Todos con ricos jaeces 
De diferentes bordados, 
Y cien moros, que los l levan 
De las r iendas , sus esclavos, 
Y c ien llaves de las vil las 

Y castillos que ha ganado, 
Y t a m b i é n al Rey e n v í a 
C u a t r o Reyes sus vasallos: 
Aqueste presente l leva 
O r d o ñ o su gran pr ivado. 

20. ( A n ó n i m o ) . 

— M e n t i r o s o s adalides 
Que de las vidas agenas 
Guisá i s plato para el gusto 
De muchas sordas orejas: 
Fidalgos de V i l l a l o n , 
Caballeros de Valduerna , 
Hombres buenos de V i l l a l v a 
Y cristianos de Sansueña : 
Escuchadme si fincáredes 
Con memoria , que mis quejas 
Son fijas de vueso agravio 
Y de vuesa culpa nietas: 
Y o soy el C i d Campeador 
Que finco sobre Consuegra, 
T a n humilde a l Rey Alfonso 
Cuanto á m í D o ñ a X i m e n a : 
Y o soy aquel que mis armas 
Toda la semana entera 
N o n se qui tan dos vegadas 
D e l cuerpo que las sustenta, 
Y el que en las batallas crudas 
C o n m i lanza y m i ballesta 
Soy el p r imero de todos, 
Y que non duermo en las tiendas: 
N o n fago tuerto á los mios 
Maguer facerlo pudiera, 
Antes les entrego juntos 
Los haberes y tenencias: 
Peleo con la T i z o n a , 
N o n ofendo con l a lengua 
P o r n o n con ella i m i t a r 

A las ma l fabladas fembras: 
Como en el suelo por falta 
De las levantadas mesas, 
Y por postre tengo asaltos, 
Que son frutas que me alegran: 
N o n desentierro las vidas 
De hombre bueno ó muger buena, 
N i n digo si fue fidalgo, 
N i n si ha pechado ó si pecha: 
N o n trato sobre comida 
De facer á nadie ofensa, 
S i n o n de si han apretado 
B i e n las cinchas á Babieca: 
N o n me acuesto imaginando 
C o n mentiras qu i ta r t ierras. 
S i acaso puedo las gano 
Y si non finco s in ellas, 
Y conquistando el cas t i l lo 
Fago p in tar en sus piedras 
Las armas del R e y Al fonso , 
Y yo humi l l ado á par dellas: 
L l o r o , cuando estoy á solas, 
L a m i consorte X i m e n a , 
Que finca cual t o r t o l i l l a 
Sola y tr iste en t i e r ra agena, 
Que maguer es t i e r ra suya 
Tiene enemigos m u y cerca. 
Que pues lo son de su esposo, 
¿Qu ién duda l o s e r á n della? 
P i d o jus t ic ia , y mis voces 
C u i d o fasta el cielo l legan, 
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Que como son voces justas 
Non dudo que l legar puedan. ' 
Aquesto escribe R o d r i g o 

A los Condes de Consuegra, 
A los í ida lgos y r icos . 
S i n hono r y s i n facienda. 

21. ( A n ó n i m o ) . 

Ese buen C i d Campeador 
De Zaragoza p a r t í a , 
Sus gentes l leva consigo 
Y la su seña tendida 
Para co r re r á M o n z ó n : 
A Huesca t a m b i é n c o r r i a , 
A Onda con A l m e n a r 
Estragado los habia . 
E l Rey Pedro de A r a g ó n 
Muy gran pesar rec ib ia 
Cuando supo que el buen C i d 
Tan cerca de sí yacia. 
Apel l idára sus gentes, 
Muchas son en d e m a s í a ; 
Llegado han á P iedra A l t a , 
Sus tiendas fincar l ac ia , 
A ojos e s t á del C i d 
Mas para él no venia . 

E l C i d s a l i ó de M o n z ó n 
C o n doce en su c o m p a ñ í a 
A holgarse por el campo 
A r m a d o s de buena guisa. 
L o s de ese Rey de A r a g ó n 
L e tuv ie ron puesta espía , 
Cabal leros eran ciento 
Y cincuenta que á él sal ian. 
E l C i d l i d i a r a con todos, 
C o m o bueno los vencia : 
Siete son los caballeros 
Y caballos que p rend ia . 
Los otros huyen del campo 
Que aguardarle no q u e r í a n : 
Los presos piden merced, 
Que los suelte le p e d í a n , 
E l C i d como es m u y hon rado 
L o que p iden conced ía . 

22. po r Sepú lveda . 

Adofi r de M u d a f á r 
A Rueda en guarda tenia 
Por el buen Rey D o n A l f o n s o 
Que conquerido la habia . 
Almofalas, ese m o r o . 
Con sobrada m a e s t r í a 
Metióse dentro el cas t i l lo . 
Con él alzado se habia : 
Adofir cuando lo supo 
A l Rey su mensage env í a , 
Pidiéndole su socorro 
Para recobrar la v i l l a . 
E l Rey e n v i ó á Ramiro" 

Y á ese Conde D o n G a r c í a , 
C o n muchas gentes armadas 
Que van en su c o m p a ñ í a . 
E l moro cuando lo supo 
D i j o el cast i l lo d a r í a 
A ese buen R e y D o n Al fonso , 
Y que á ot ro no q u e r í a . 
C o n v i d ó l e á comer 
P o r hacelle a levos ía 
A l l á dentro del cas t i l lo ; 
E l Rey temido se habia . 
E l Infante D o n R a m i r o 
C o n el Conde en c o m p a ñ í a 
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E n t r a r o n para comer 
Que i r el Rey no queria; 
Mas luego que ent raron dentro 
A entrambos qu i tan la vida 
C o n otros que van con ellos 
Y al Rey mucho le dolia. 
Túvose por deshonrado, 
Y al C i d sus cartas envia, 
Que estaba cerca de all í 
Desterrado de Cas t i l la . 
Rodr igo que vio el mensage 
Para el Rey luego venia: 
Caballeros í i josdalgo 
A c o m p a ñ a d o lo h a b í a n : 
Cuando lo vido el buen Rey 
Su p e r d ó n le concedía : 
Contóle lo acontecido, 
Que le vengue le pedia, 
Y que con él se viniese 
A su reino y señor ía . 
E l C i d le besó las manos 
P o r el p e r d ó n que le hacia. 
Mas no lo quiso aceptar 
S i el Rey no le p r o m e t í a 

De dar á los fijos dalgo 
U n plazo de t re inta dias 
Pa ra sa l i r de la t i e r r a 
Sí a l g ú n c r i m e n c o m e t í a n , 
Y que fasta ser o ídos 
Jamas los d e s t e r r a r í a , 
N i n q u e b r a n t a r í a los fueros 
Que sus vasallos t e n í a n , 
N i n menos que los pechase 
Mas de lo que convenia, 
Y que si lo ta l ficíese 
Con t r a él alzarse p o d í a n . 
T o d o lo promete el Rey 
Que nada c o n t r a d e c í a , 
Y á Cast i l la caminando 
R o d r i g o el cerco p o n í a . 
A l moro que tal m a l fizo 
P o r gran fambre lo p r e n d í a , 
Y á todos los mas traidores 
A l Rey luego los envia . 
E l R e y los ha rec ib ido, 
Del los fizo gran justicia, 
Y mucho agradece a l C i d 
E l presente que le hacia. 

23. ( A n ó n i m o ) , (i) 

— C e ñ i d los membrudos brazos 
A l cuello que bien os quiere. 
P o r ser asaz de tal d u e ñ o 
Que el mundo otro par no tiene: 
N o n r e h u y á i s de abrazarme. 
Que brazos de home tan fuerte 
Desentolleseen mis tierras 
Y las de moros tollescen; 

Facedlo que b ien podé is , 
E cu idá non me manchedes. 
Que a ú n finca en las vuesas armas 
L a sangre mora reciente. 
N o a t e n d á i s tuertos que os fice 
Pues tan buen precio merecen, 
Que non quise en m i servicio 
Homes á quien s i rven Reyes. 

(0 A pesar de esta reconciliación el C i d no volvió d l a corte, f 
ade lan te^^0 " Ximena ? sus hiÍas en rehenes, como se vera mas 



S¡ vos d e s t e r r é , Rodr igo , 
Fue porque á moros que crecen 
peSterreis sus f echor í a s , 
Y las vuesas alto vuelen. 
Non vos eché de m i re ino 
por falsos que vos m a l quieren, 
Sí porque en t ierras agenas 
por vos m i poder se muestre. 
De A l v a r F a ñ e z vueso p r i m o 
Recebí vueso presente, 
No en feudo vueso^ Rodr igo , 
Sinon como de parientes. 
Las banderas que ganasteis 
A sarracenos de allende. 
Por vuesa m a n d a d e r í a 
En San Pedro las veredes. 
La vuesa X i m e n a G ó m e z , 
Que tanto vos quiso siempre, 
Porque l a d e s m a r i d é 
M i l pleitos contra m í tiene. 
Non escuchéis sus querellas 
Cuando á m í las enderece. 
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Que á las fembras mas astutas 
Cualqu ie r enojo las vence. 
A c u d i d en su presencia, 
Que cuido que vos atiende 
M a s ganosa de vos ver 
Que vos venides de verme^ 
Que si malos consejeros 
Facen oficios que suelen. 
E n cambio de saludarme 
A t e n d e r é d e s m i muerte: 
N o n la a t e n d á i s , home bueno, 
A n s i os valga San L l ó r e n t e , 
Y r i ñ a s de p o r San J u a n 
Sean paz que dure siempre. 
Prended al cuello los brazos. 
Que vuesos brazos bien pueden 
Prender en paz vueso R e y 
Pues en guerra cinco prenden,— 
E l R e y D o n Al fonso el Sexto 
Le dice esto a l C i d valiente. 
Que de l i d i a r con los moros 
V i c t o r i o s o á su Rey vuelve. 

24. ( A n ó n i m o ) . 

Pablando estaba en celada 
E l C id con la su X i m e n a 
Poco antes que se fuese 
A, las lides de Valenc ia : 
•—Bien s a b é i s , d i ce , s e ñ o r a . 
Como las nuesas querencias 
Eu fe de su voluntad 
Muy mal admiten ausencia; 
Pero p iérdese el derecho 
Adonde interviene fuerza, 
Que el servi r al Rey lo es 
Q'iien noble sangre semeja. 
Faced en la>mi mudanza 
Como tan sesuda fembra. 
Y 

en vos no se vea n inguna 

Pues v e n í s de honrada cepa. 
Ocupad las cortas horas 
E n catar vuesas faciendas, 
U n punto no estéis ociosa 
Pues es lo mi smo que muerta. 
Gua rdad vuestros ricos p a ñ o s 
P a r a cuando yo dé vuel ta , 
Que la fembra s in mar ido 
Debe andar con gran llaneza. 
M i r a d por las vuesas fijas. 
Celadlas , pero no entiendan 
Que a lgún v ic io p r e s u m í s 
Porque fareis que lo entiendan: 
N o las a p a r t é i s un punto 
De junto á vuesa cabeza, 
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Que las fijas s i n su madre 
M u y cerca eslan de perderla. 
Sed grave con los criados, 
Agradable con las dueñas , 
C o n los estrauos sagáz, 
Y con los propios severa, 
N o n enseñé is las mis cartas 
A la mas cercana dueña , 
Porque no sepa el mas sabio 
Como paso yo las vuesas: 
Mos l ra ldas á vuesas fijas, 
S i non tuvierdes prudencia 
Para encubrir vuestro gozo 
Que suele ser propio en í e m b r a s . 
Si vos consejaren bien 
Faced lo que vos consejan, 
Y si mal vos consejaren 

Faced lo que mas convenga. 
Ve in te y dos m a r a v e d í s 
P a r a cada dia os quedan, 
Tratadvos como quien sois 
N o n e n d u r é i s la despensa: 
S i dineros vos faltaren 
Faced como no se entienda, 
E n v i á d m e l o s á pedir, 
N o n e m p e ñ é i s vuestras prendas: 
Buscad sobre m i palabra, 
Que bien fallareis sobre ella 
Qu ien á vuestra cuita cor ra 
Pues yo acudo á las agenas: 
C o n tanto , s e ñ o r a , á Dios 
Que el ru ido de armas resuena.-^ 
Y tras un estrecho abrazo 
L ige ro sub ió en Babieca. 

aS. ( A n ó n i m o ) . 

Apretada está Valenc ia , 
Puédese mal defensar 
Porque los A l m o r á v i d e s 
N o la quieren ayudar. 
V i e n d o aquesto un moro viejo 
Que solia ad iv inar , 
Subié rase á un a l ta torre 
Para bien la contemplar. 
Cuanto mas la m i r a hermosa 
Mas le crece su pesar, 
Sospirando con g ran pena 
Aquesto fue á razonar: 
• — ¡ O h Valencia! ¡oh Valencia , 
Digna de siempre reinar! 
S i Dios de t í no se duele 
T u honra se va apocar, 
Y con ella las holganzas 
Que nos suelen deleitar: 
Las cuatro piedras caudales 
Do íu is te el muro á sentar, 

P a r a l l o r a r si pudiesen 
Se quer r ian ayuntar: 
Tus muros tan preminentes 
Que fuertes sobre ella es tán , 
De mucho ser combatidos 
Todos los veo temblar: 
Las torres que las tus gentes 
De lejos suelen m i r a r . 
Que su alteza i lustre y clara 
Los solia consolar, 
Poco á poco se der r iban 
S i n podellas reparar; 
Y las tus blancas almenas 
Que lucen como el cr is ta l , 
Su lealtad han perdido 
Y todo su bel m i r a r : 
T u r io tan caudaloso, 
T u r i o Guadalaviar , 
C o n las otras aguas tuyas 
De madre salido ha: 



fus arroyos cr is ta l inos 
Turbios ya siempre v e n d r á n , 
fus fuentes y manantiales 
Todos secado se han: 
Tus verdes huertas viciosas 
A ninguno gozo dan, 
Que la raiz de sus yerbas 
Bestias ro ido las han: 
Tus prados de cien m i l flores 
Olores de sí no dan, 
Mustios andan y marchi tos , 
Sin color n i o lo r e s t án : 
Aquel honrado provecho 
De tu p laya y de tu mar , 
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E n deshonra y d a ñ o torna , 
¡Mal te puede aprovechar! 
Los montes, campos y tierras 
Que t ú solias mandar . 
E l humo de los sus fuegos 
Tus ojos cegado han: 
E s tan grave tu dolencia 
Y tanta tu enfermedad. 
Que los hombres desesperan 
De salud poderte dar. 
¡Oh Valenc ia ! ¡oh Valenc ia ! 
D ios te quiera remediar . 
Que muchas vece» predije 
L o que agora veo l lo ra r . 

26. p o r Sepú lveda . 

Cercada tiene á V a l e n c i a 
Ese buen C i d castellano. 
Con los moros que e s t á n dentro 
Cada dia peleando: 
Muchos ha muerto y prendido 
Y á otros ha cautivado. 
Al real del buen R o d r i g o 
Un caballero ha llegado, 
Martin Pelaez ha por nombre , 
Martin Pelaez As tu r i ano ; 
Muy crecido es en el cuerpo, 
En los miembros arreciado. 
Aqueste es de buen donaix-e, 
Pero muy acobardado, 
Halo mostrado en las lides 
Y batallas do se ha hal lado. 
Mucho le pesó al buen C i d 
Cuando lo vido á su lado, 
No es para v i v i r con él 
Hombre tan afeminado. 
J ; n dia entrara el buen C i d 
* con él los sus vasallos 

batalla con los morps . 

Pelean como esforzados. ' 
A l l á va M a r t i n Pelaez 
B i e n armado y á cabal lo : 
Antes de dar el torneo 
A l real habia tornado, 
Fuese para su posada 
Cubie r to y dis imulado. 
E n el la anduvo escondido 
Hasta que el C i d ha tornado; 
Dejó muertos muchos moros, 
A ellos ganara el campo. 
E l C i d se s en tó á comer 
C o m o tiene acostumbrado, 
Solo en su cabo á una mesa 
Y en el su escaño asentado, 
Y en otra sus caballeros. 
L o s que tiene por preciados. 
C o n aquestos nadie come 
S i n o los mas afamados. 
Así lo Ordenó el buen C i d 
P o r facerlos esforzados, 
Y que cada uno procure 
Facer fechos estimados 
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P a r a comer á la mesa 
De A l v a r F a ñ e z y su hermano. 
B i e n cu idó M a r t i n Pelaez 
Que n o n v io el C i d lo pasado, 
Y así las manos se lava, 
A la mesa se ha sentado 
Donde está D o n A l v a r F a ñ e z 
C o n l a c o m p a ñ a de honrados. 
E l C i d se fue para él 
Y del brazo le ha trabado. 
Dic iendo : N o n sois vos ta l 
Pa ra en tal mesa sentarvos 

C o n estos parientes mios 
A quien vos podá i s llegarvos: 
M a s valen que yo n i vos. 
Que son buenos y aprobados, 
Sentadvos á l a m i mesa. 
Comed conmigo á m i plato.—-
C o n mengua de entendimiento 
N o c reyó que es baldonado, 
A s e n t ó s e con el C i d 
A su mesa y á su lado, 
Y el C i d con grande cordura 
Es ta r e p r e n s i ó n le ha dado. 

27. ( A n ó n i m o ) . 

A solas le reprehende 
A M a r t i n Pelaez el C id , 
Que las fallas de los buenos 
A solas se han de r e ñ i r . 
Dícele con rostro airado: 

¿Es posible que l u i r 
Pueda un home, siendo noble . 
P o r temores de una l i d , 
Y mas vos siendo quien sois. 
V i n i e n d o de do ven í s . 
Que cuando fincarais muerto 
Os fuera honroso el mor i r? 
L e v á n t e m e de la mesa 
Do bocado no c o m í , 
¡ Qué buena pro me tuviera 
Cuidando en el que vos v i ! 
Atended lo que vos digo 
Y non cuidéis en fu i r , 
Porque luyendo afrentades 
A vuesa honra y á mí . 
S i me dades por disculpa 
Decir que visteis ven i r 
M u c h a mul t i tud de moros, 

N o n la quiero r ec ib i r . 
En t r aos en l a r e l i g i ó n 
Adonde p o d r é i s v i v i r 
S i rv i endo á D i o s , que en las 

guerras 
N o n sois para lo servi r . 
Pus i é r a i so s á m i lado, 
Que pudiera ser que a l l í 
Se vos qui tara el pavor 
Y vuesas menguas cub r i r . 
Sa l id esta tarde a l campo. 
Que quiero ver si suf r í s 
M a s que os afrenten m i l horhes 
Que quedar muer to en la l i d . 
Y p o d r á ser quedé i s v i v o 
Que yo tengo de i r a l l í , 
Y v e r é lo que facedes 
Y s i de honra sen t í s . 
C o n esto, M a r t i n , á D ios , 
Que h a b é i s de yantar s in mí 
Hasta que t r a i g á i s cobrado 
E l honor que yo vos d i . 
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28. ( A n ó n i m o ) , (i) 

.De vuestra honra el c r i so l 
Ha manchado el justo cielo, 
pues salistes de la l i d 
Y os v ieron sal i r fuyendo. 
Levantá, M a r t i n Pelaez, 
Pues se ha visto a l descubierto 
Que fuistes afeminado 
Como cobarde mancebo. 
No comáis entre infanzones, 
Que para comer con ellos 
Es menester pelear 
Con á n i m o y fuerte pecho. 
Tened m e m o r i a , M a r t i n , 
De vuestros padres y abuelos, 
Y repetid las palabras 
Que voy agora diciendo: 
Primero he de m o r i r entre p a ­

ganos 
Que me quiten l a h o n r a entre 

cristianos^ 
Pues que t a n justo el cielo me 

persigue 

Y o he de hacer que su f u r i a se 
mitigue. 

Ponderad estas palabras. 
M i r a d no las l leve el v iento . 
Que tener v ida s in h o n r a 
Es v i v i r un hombre muerto. 
¿De q u é s i r v i ó la nobleza? 
E n el campo ¿qué se h i c i e r o n 
Los t í t u l o s y renombres 
Pues se escr ibieron en negro? 
¿Dó dejastes el t r o t ó n ? 
Cuido lo dejaste muer to . 
Que quien de sí no se membra 
M a l c u i d a r á de lo ageno.—— 
Esto decia el buen C i d 
A M a r t i n con gran secreto, 
Y levantando l a voz 
D i j o con pecho de acero: 
P r i m e r o he de m o r i r entre p a ­

ganos 

Que me quiten l a hon ra entre 
cristianos. 

29. ( A n ó n i m o ) . 

Corrido M a r t i n Pelaez 
De lo que el C i d ha tablado, 
Dello cobró gran ve rgüenza , 
Dello está muy ocupado. 
Fuese para su posada. 
Triste estaba y muy cuitado 
Viendo como el C i d ha vis to 
Su cobardía tan c laro, 

lo cual no c o n s i n t i ó 
Que coma con los honrados; 

P r o p ó n e s e ser valiente 
O de m o r i r en el campo. 
O t r o dia sa l ió el C i d , 
Jun to á V a l e n c i a ha llegado, 
Sa l ie ron luego los moros 
A fer i r en los cr is t ianos . 
Llegan denodadamente 
C o n los esfuerzos sobrados. 
M a r t i n Pelaez fue el p r i m e r o 
Que l a l i d habia entrado. 

(*) 41 asunto del anterior. 
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Y firió tan rec io en ellos 
Que á muchos ha derribado; 
A l l í p e r d i ó todo el miedo, 
M u y gran esfuerzo ha cobrado, 
Pe l eó valientemente 
M i e n t r a s la l i d ha durado, 
U n o s mata y otros hiere , 
H i z o en ellos grande estrago: 
Los moros dicen á gritos: 
—¿De dó ha venido este diablo? 
Hasta a q u í no le hemos vis to 
T a n valiente y esforzado, 
A todos nos hiere y mata, 
De l campo nos ha lanzado.—— 
P o r las puertas de Va lenc ia 
A los moros ha encerrado, 
Los brazos hasta los codos 
E n sangre l leva b a ñ a d o s . 
N inguno hay ta l como él 
Sino es el C i d afamado. 
Los moros fueron vencidos, 
Pelaez se habia tornado. 
E s p e r á n d o l e e s t á el C i d 

Fas ta que fuera llegado. 
C o n muy crecido placer 
R o d r i g o lo habia abrazado, 
D í j o l e : M a r t i n Pelaez, 
V o s sois bueno y esforzado, 
N o n sois ta l que merezcá i s 
De hoy mas conmigo sentaros, 
Asentaos con A l v a r F a ñ e z 
Que era m i p r i m o hermano, 
Y con estos caballeros 
Que son buenos y estimados, 
Que los vuesos buenos fechos 
S i e m p r e s e r á n b ien mentados, 
Seré i s dellos c o m p a ñ e r o , 
Sentaros heis á su \ r \do .— 
De aquel d ia en adelante 
F i z o fechos muy granados 
D e esforzado cabal lero, 
Bueno como el mas preciado, 
A q u í se c u m p l i ó el proverbio 
E n t r e todos divulgado, 
Que el que á buen á r b o l se arrima 
De buena sombra es tapado. 

3o. ( A n ó n i m o ) , (i) 

P o r la mano prende el C i d , 
N o con r igor n i con s a ñ a , 
A l joven M a r t i n Pelaez 
Que í'uyó de l a batalla, 
E t por mejor reprendelle 
De su c o b a r d í a mala. 
Le sienta á su mesa y dice 
Con amorosas palabras: 

Yantemos en uno juntos, 
Que non he sabor n i gana 
Que yantedes c o n los grandes 

Que h a n ganado con su espada; 
Yan tad en esta escodilla, 
Que el uno a l otro se l lama. 
Y o por no ser bueno os quiero 
A m i lado y á m i estancia: 
L o s que a l l í con A l v a r Fañez 
C o n él se asientan y yantan, 
G a n a r o n con sus proezas 
L a mesa y perpetua fama. 
C o n l a sangre de enemigos 
E s bien lavar nuestras manchas 

(i) 4 1 mismo asunto del 26. 

file:///r/do


k Que en el honor han caido 
Rindiendo la vida y almas. 
Vergoñosa vida atiende 
Aquel que valor le falta, 
Maguer que haya su facienda 
j)e los mejores de E s p a ñ a . 
]Vliémbresevos de los fechos 
Pasados que ha fecho en armas 
M i amigo Pedro Bermudez, 
y cuán bien su espada ta l la . 
Aguisémonos de guisa 
Que n inguno tuerto faga, 
Ni los moros Valenc ianos 
Puedan afrentar sus lanzas. 
Facer lo que home es tenudo 
De toda cu 'pa descarga. 
Porque al l í no hay fa l l imien to 
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De lo que la honra encarga. 
Es to d i c h o , el C i d cal lóse, 
Y la comida acabada 
M a n d ó tocar las trompetas 
Y que se pongan en armas, 
Y los moros Valencianos 
C o n las gentes Astur ianas 
T r a b a n una escaramuza 
Encendiendo nueva saña . 
C o r r i d o M a r t i n Pelaez 
De las pasadas palabras. 
F i z o cosas aquel d ia 
Que al C i d a d m i r a n y espantan, 
Tan to que aquel venc imiento 
A M a r t i n Pelaez se daba. 
Los moros su nombre temen. 
C o n que g a n ó lauro y pa lma. 

31 . ( A n ó n i m o ) . 

—-Partios ende los moros . 
Non pongá i s mientes en a l , 
Cuidá de los dolor idos 
Y los muertos soterrad; 
Decidles á los cuitados 
Y á las cuitadas contad, 
Que el saber nueso en la guerra 
Es humildoso en la paz; 
Poned la furia en facer 
Que me vengan á fablar . 
Porque les diga m i boca 
Toda la m i vo lun tad . 
Que non quiero sus faciendas 
Nin se las he de t i ra r , 
Nin para mis barraganas 
Sus fijas he de tomar . 
Que yo n o n uso mugeres 
Sinon la m i a natura l . 
Que en San Pedro de C á r d e n a 
Yace agora a l m i mandar, 

Y m á n d o v o s y o , A l v a r Fanez, 
S i he poder de vos mandar , 
V a i s por el la y por mis fijas. 
M i s fijas o t ro que ta l . 
L l e v a d t re inta marcos de oro 
C o n que se puedan guiar 
P a r a ven i r á V a l e n c i a 
A la ver y á la gozar: 
L l e v á otros tantos de p la ta 
P a r a San Pedro y su al tar , 
Y entregadlos á D o n Sancho 
Que ende yace por A b a d ; 
Y a l noble Rey D o n Al fonso , 
M i buen s e ñ o r na tu ra l , 
L l e v á doscientos caballos 
B i e n guarnidos a l m i usar; 
Y á los honrados j u d í o s 
Raque l y V i d a s l levá 
Doscientos marcos de oro, 
Tantos de p la t a , y non mas, 
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Que me endonaron prestados 
Cuando me p a r t í á l i d i a r 
Sobre, dos cofres de arena 
Debajo de m i verdad; 
Rogarles heis de mi parte 
Que me quieran perdonar. 
Que con acuita lo fice 
De m i gran necesidad, 
Que aunque cuidan que es arena 
L o que en los cofres es tá . 
Q u e d ó soterrado en ella 
E l oro de m i verdad. 
Pága les la l o g r e r í a 
Que soy temido á les dar 

De l t iempo que su dinero 
He tenido á m i mandar. 
Y vos , M a r t i n Anto l inez , 
Le iredes á a c o m p a ñ a r , 
Y las mis buenas venturas 
A m i X i m e n a contad. 
D i r é i s al Rey D o n Alfonso 
Que me empreste en su lugar, 
Porque á m i X i m e n a agrada 
M u c h o el t a ñ e r y cantar.—. 
Aquesto dijera el C i d 
Después que ya entrado ha 
E n Va lenc ia v i tor ioso 
Pues conquerido la ha. 

32. ( A n ó n i m o ) , (i) 

Desterrado estaba el C i d 
De la corte y de su aldea 
De Cast i l la por su Rey, 
Cansado de vencer guerras, 
Y en las venturosas armas 
Apenas las manchas secas 
De la sangre, de los moros 
Que ha vencido en sus fronteras, 
Y aun estaban los pendones 
Tremolando en las almenas 
De las soberbias murallas 
Humil ladas de Valencia , 
Cuando para el R e y Alfonso 
U n r ico presente ordena 
De cautivos y caballos, 
De despojos y riquezas. 
Todo lo despacha á Rurgos, 
Y á A l v a r F a ñ e z que lo l leva . 
Pa ra que lo diga al Rey 

L e dice desta manera: 
D i l e , amigo , a! Rey Alfonso, 

Que reciba su grandeza 
De un í idalgo desterrado 
L a voluntad y la ofrenda, 
Y que en este don p e q u e ñ o 
Solamente tome en cuenta 
Que es comprado de los moros 
A precio de sangre buena: 
Que con m i espada en dos años 
Le he ganado yo mas tierras 
Que le dejó el Rey Fernando 
Su padre que en g lor ia sea: 
Que en feudo dello le tome, 
Y que no juzgue á soberbia 
Que con parias de otros Reyes 
Pague yo á m i Rey mis deudas; 
Que pues él como s e ñ o r 
M e pudo qu i ta r m i hacienda. 

( i ) E s al mismo asunto que el de los romances de Sepúlveda: Ga­
nada tiene á Valencia. 



* Bien puedo yo como pobre 
Pa-^ar con hacienda agena: 
Y que juzgue que en su d icha 
Son delante mis e n s e ñ a s 
Millaradas de enemigos 
Como ante el sol las t inieblas: 
Y espero en Dios que m i brazo 
Hade hacello r i c o , mientras 
La mano aprieta á T i z o n a 
Y el t a l ó n fiere á Babieca: 
y en tanto mis envidiosos 
Descansen, mientras les sea 
Firme m u r a l l a m i pecho 
De su v ida y de sus t ierras, 
Y e n t r e t é n g a n s e en palacio, 
Y guá rdense no me vendan, 
Que del t ropel de los moros 
Soltaré una vez la presa 
Y l l egarán su avenida 
A ver entre sus almenas; 
Y defiendan bien sus honras 
Como manchan las agenas; 
Y si les diere en los ojos 
Lo que les dio en las orejas, 
Verán que el C i d no es tan malo 
Como son sus obras buenas, 
Y si s i rven á su R e y 
En la paz como en la guerra 
Mentirosos l isonjeros. 
Con la espada ó con la lengua, 
Y verá el buen B e y A l f o n s o 
Si son de Burgos las fuerzas 
Los caminos de l a d r i l l o 
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O los á n i m o s de piedra : 
Que le supl ico pe rmi t a 
Se pongan esas banderas 
A los ojos del glorioso 
M i P r í n c i p e de la Iglesia, 
E n seña l que con su ayuda 
Apenas enhiestas quedan 
E n toda E s p a ñ a otras tantas, 
Y ya me parto por ellas: 
Y le suplico me e n v i é 
M i s fijas y m i X i m e n a , 
Desta a lma sola afligida, 
Regalada y dulce prenda: 
Que si non m i soledad. 
L a suya al menos le duela. 
Porque de m i g lor ia goce 
Ganada en tan larga ausencia. 
M i r a d , A l v a r o , no e r r é i s . 
Que en cada r a z ó n de aquestas 
L levá i s delante del Rey 
M i descargo y m i l impieza . 
Dec id lo con l ibe r tad . 
Que bien sé que h a b r á en ia rueda 
Q u i e n mis pensamientos m i d a 
Y vuesas palabras mesmas. 
P r o c u r a d que aunque les pese 
A los que m i bien les pesa. 
N o l leven mas que la env id ia 
De m í , de v o s , n i de ellas: 
Y si en m i V a l e n c i a amada 
N o me h a l l á r e i s á la vuel ta , 
Peleando me hallaredes 
C o n los M o r o s de Consuegra. 

33. ( A n ó n i m o ) . 

Llegó A l v a r F a ñ e z á Burgos 
A llevar a l Rey la empresa 
De cautivos y caballos, 
De despojos y riquezas. 

E n t r ó á besarle la mano , 
Después de darle l icencia, 
Y" puesto ante él de rodillas 
Este recaudo comienza; 
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— P o d e r o s o Rey Alfonso, 
Reciba vuesa grandeza 
De u n fidalgo desterrado 
L a vo luntad y l a ofrenda. 
D o n Rodr igo de V i v a r , 
Fuer te muro en tu defensa, 
P o r envidia desterrado 
De su casa y de su t ie r ra . 
P ide que con l iber tad 
Hable puesto en su defensa, 

Y así quiero por no errar 
Dec i r sus palabras mesmas. 
Dice : que este don p e q u e ñ o 
T o m é i s solamente en cuenta. 
Que es ganado de los moros 
A precio de sangre buena: 
Que con su espada en dos años 
Te ha ganado el C i d mas tierras 
Que te dejó el Rey Fernando, 
T u padre, que en gloria sea: 
Que en feudo desto lo lomes, 
Y no juzgues á soberbia 
Que con parias de otros Reyes 
É l pague á su R e y sus deudas; 
Y pues tú como señor 
Le quitaste su facienda, 
Que bien puede como pobre 
Pagar con facienda agena. 
Que fies en Dios y en él 
Que te ha de hacer r i c o , mientras 
L a mano aprieta á Tizona 
Y el t a l ó n hiere á Rabieca. 
Y que gustes que en San Pedro 
Se pongan estas banderas 
A los ojos del glorioso 
G r a n P r í n c i p e de la Iglesia 
E n s e ñ a l que con su ayuda 
Apenas enhiestas quedan 
E n toda E s p a ñ a otras tantas 
Y ya se parte por ellas. 

Que le supl ica le envíes 
Sus fijas y su X i m e n a , 
D e l a lma triste afligida 
Regaladas dulces prendas: 
Y si non su soledad, 
L a suya al menos te duela, 
P a r a que su a lma goce 
Ganada en tan larga ausencia. 
N o quisiera haber errado, 
Que en cada palabra deslas 
Te t ra igo, R e y , de Rodr igo 
S u descargo y su limpieza. '—• 
Apenas d ió la embajada 
Cuando la envidia revienta 
De envidiosos lisonjeros 
Y corredores de orejas. 
Mov ióse un Conde agraviado, 
Y dí jole al R e y : T u Alteza 
N o dé c r é d i t o á estas cosas 
Que son e n g a ñ o s que ceban. 
Q u e r r á ahora el C i d Rodrigo 
C o n esto que te presenta 
Veni r se á Rurgos m a ñ a n a 
A conf i rmar tus ofensas.—— 
Caló A l v a r F a ñ e z la gorra 
Y e m p u ñ a n d o en la derecha. 
Tar tamudo de corage 
Le d ió al Conde esta respuesta: 

Nadie se mude n i hable, 
Y el que se moviere atienda 
Que le labia el C i d presente, 
Pues yo lo soy en su ausencia: 
Y cuando en m i pobre esfuerzo 
Cupiere alguna flaqueza, 
L a gran firmeza del C i d 
M e ayuda desde Va lenc i a : 
N o le venda n i n g ú n falso 
N i sus lisonjas le vendan, 
Que dél y de m í , en su nombre^ 
N o aseguro la cabeza. 



I y l i i , Rey» 1̂16 'as l 'sonias 
Acomodas y aprovechas, 
Haz de lisonjas mura l las 
Y verás como pelean, 
perdona que. con enojo 
pierdo el respeto á tu A l t eza , 
y dame si me lias de dar 
pel C i d las queridas prendas: 

m 
A D o ñ a X i m e n a digo, 
Y á sus dos hijas con ella, 
Pues te oirezco su rescate 
Como si estuvieran presas. 
L e v a n t ó s e el Rey Al fonso , 
Y á A l v a r F a ñ e z pide y ruega 
Que se sosiegue y los dos 
V a y a n á ver á X i m e n a . 

34. ( A n ó n i m o ) . (1) 

«El vasallo desleale, 
>,E1 desterrado, el t ra idor , 
«El que non cupo en Cas t i l l a 
«Maguer que en ella n a c i ó , 
»E1 avi l iado de todos, 
»Y mas que deilos de vos, 
«El que de sí non se rniembra 
»Por tratar de vuestro pro, 
«El que de vuesos denuedos 
»Ya non se le acuerda, non , 
«Desde Va lenc i a os e n v í a 
«Salud, o t ó r g u e o s l a Dios . 
«Non satisface los tuertos 
«Que le í i c í s t e i s , s e ñ o r , 
«Pues deilos ha resultado 
«Vuestro provecho y su honor . 
«Sus maldicientes perdona, 
"Aunque indignos de p e r d ó n , 
«Que los d iv inos secretos 
«Tienen asaz gran f o n d ó n , 
«Que por donde el home cuida 
"Que amaga su p e r d i c i ó n 
«Yiene su pro á las vegadas, 
"¡Mirad pues c u á n altos son! 
"Yo iablaré de esperiencia 

» Q u e he recibido el favor, 
» Y vos sois en grave parte 
« E l ins t rumento de Dios . 
« E n ese arqueton de piafa 
» V o s endono u n r ico don, 
« E s t i m a d l o , A l f o n s o , en mucho 
« Q u e merece e s t i m a c i ó n . 
« C i n c o coronas van ende 
«Cada con su real p e n d ó n , 
« C i n c o cetros de oro puro 
« Q u e de cinco Reyes son, 
« C i n c o llaves van t a m b i é n , 
5 Que como á Rey y s e ñ o r 
« V o s entriega el vuestro s iervo, 
« N o n lo ficiera un t ra idor . 
« C h a n l a i d a s en vueso escudo 
« Q u e non menguareis de honor , 
« F a r t a sangre asaz me cuesta 
« S u prol i ja aquisfaciun. 
« N o n deis nada al mandadero 
« Q u e ya le he pagado yo, 
« Q u e es A l v a r F a ñ e z M i n a y a 
« U n mi s i rviente de pro: 
« C o n o c e l d e , s e ñ o r Rey, 
«Y fablalde con amor . 

(0 E s l a car ia que el C i d remitió d A l fonso con A l v a r F a ñ e z 
"Empañando el regalo que le hizo. 

9 
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>Ya que yo no lie alcanzado 
jEs te agasajo de vos, 
,Que. el buen fablaren los Reyes 
>Cuesta muy poco, s e ñ o r , 
>Y face vasallos leales, 
. L o que non face el temor, 
)Que non el temor y amores 
..Comen en un p la to , n o n , 
. Y el temido, pocas veces 
.Fue amado de co razón . 
. D i r é i s que aqueste Rodr igo 
.Siempre fué aconsejador, 
. Y a ína os d i r á n los tiempos 
. S i tenéis o t ro mejor, 
.Que non soy tan mal vasallo 

» Q u e con muchos como yo 
« N o n restaurara de presto 
« L o que el Rey Godo perdió . 
«Gocé is lo que os doy m i l años 
» Que hoy vos pongo en posesión, 
« N o n quiero para m í nada, 
« S o l o escucho vuestro amor, 
«Y que por la m i X i m e u a , 
« Q u e es d u e ñ a de gran valor, 
« M i r e d e s y por mis fijas: 
«Solo vos pido este don 
« E n pago de mis servicios ^ 
«Si merecen g a l a r d ó n , 
« Q u e non vos será afanoso li 
« C u m p l i r vuestra obl igación.^ 

- 4 , 35. ( A n ó n i m o ) . 

Vic to r ioso vuelve el C i d 
A San Pedro de Cardeña 
De las guerras que ha tenido 
C o n los moros de Valencia . 
Las trompetas van sonando 
P o r dar aviso que llega, 
Y entre todos se seña lan 
Los rel inchos de Rabieca. 
E l Abad y monges salen 
A recibi r lo á la puerta, 
Dando alabanzas á Dios 
Y al C id m i l enhorabuenas. 
Apeóse del caballo, 
Y antes de ent rar en la Iglesia 
T o m ó el p e n d ó n en sus manos 
Y dice de esta manera: 

Sa l í de t í . Templo santo, 
Desterrado de m i t ierra . 
Mas ya vuelvo á visi tarte 
Acogido en las agenas. 

D e s t e r r ó m e el Rey Alfonso 
Porque a l l á en Santa Gadea 
Le t omé el su juramento 
C o n mas r igo r que él quisiera. 
Las leyes eran del pueblo. 
Que no excedí un punto dellas, 
Pues como leal vasallo 
Saqué á m i Rey de sospecha. 
¡Oh envidiosos castellanos, 
C u á n mal pagáis la defensa 
Que tuvistes en m i espada 
Ensanchando vuestra cerca! 
Ve i s a q u í os traigo ganado 
O t r o re ino y m i l fronteras, 
Que os quiero dar t ierras mias 
Aunque me echéis de las vuestras. 
Pud ie ra d á r s e l o á e s t r a ñ o s . 
M a s para cosas tan feas 
Soy R o d r i g o de V i v a r , 
Castellano á las derechas. 
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3G. por S e p ú h e d a . 

Aquese famoso C i d 
Con gi'»11 ra7-011 es loado; 
Ganada tiene á Va lenc ia , 
De moros la ha conquistado: 
E n ella es tá su muger 
pija del Conde Lozano , 
Doña So l y D o ñ a E l v i r a 
Poco ha que habian llegado 
De San Pedro de C á r d e n a 
Do el C i d las habla dejado. 
Estando el C i d á placer 
Nuevas le habian llegado 
Que el G r a n M i r a m a m o l i n , 
Rey de Túr .ez coronado, 
Venia á se la qui tar 
Con gran gente de á caballo: 
Cincuenta m i l eran és tos , 
Los de á pie no t ienen cabo. 
E l C id como era valiente 
Y en armas tan aprobado, 
Basteció b ien ios castil los 
Y en todo puso recaudo; 
Esforzó sus caballeros 
Como lo habla acostumbrado. 
Subiera á D o ñ a X i m e n a 
Y á sus lijas en su cabo 
En una tor re mas alta 
Que en el a lcázar se ha hallado. 
Mira ron cont ra la mar . 
Los moros e s t á n mi rando 
Viendo como armaban tiendas 
A gran priesa y gran cuidado. 
A l rededor de Va lenc ia 
Grandes alaridos dando, 
Tañendo sus atambores 
Los aires van penetrando. 
Doña X i m e n a y sus fijas 
Gran pavor habian cobrado 

Potque jamas habian visto 
Tantas gentes en un campo; 
E s f o r z á b a l a s el C i d 
De aquesta suerte fablando: 

N o t e m á i s , D o ñ a X i m e n a , 
Y fijas que tanto amo. 
Mien t r a s que yo fuere v i v o 
De nada t engá i s cuidado. 
Que los moros que a q u í vedes 
Vencidos h a b r á n quedado, 
Y con el su g ran haber. 
F i j a s , os h a b r é casado. 
Que cuantos mas son los moros 
M a s ganancia h a b r á n dejado, 
Y las bocinas que traen 
Y ante vos se hab ian tocado, 
S e r v i r á n para la Iglesia 
Deste pueblo valenciano. 
V i e n d o entonces que los moros 
P o r las huertas han entrado 
Derramados y esparcidos 
S i n orden y á n ia l recaudo, 
A D o n A l v a r Salvadores 
Le d i j o : Sed luego armado. 
Tomare is doscifntos homes 
De á caballo aderezados, 
Y haced una espolonada 
C o n t r a los perros paganos, 
Porque X i m e n a y sus fijas 
V e a n que sois es forzado .— 
Salvadores lo cumpl ie ra 
C o m o el C i d lo habla mandado. 
Dló de tropel en los moros. 
De las huertas los ha echado: 
F i r i e n d o iban en ellos, 
F i r i e n d o van y matando 
Hasta dentro de las tiendas 
Que los moros han armado. 

* 
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De a l l í se to rnaron todos 
Doscientos moros matando: 
Preso queda Salvadores, 
Que por ser aventajado 

Se m e t i ó tanto en los moros 
Que lo habian cautivado; 
Sacóle el C i d otro d ia 
Los moros desbaratando. 

3 7 . por Sepú lveda . 

Y a se salen de Valencia 
C o n el buen C i d castellano 
Sus gentes bien ordenadas, 
Las de á pie y las de á caballo. 
Su seña l leva tendida 
Bermudez el esforzado, 
P o r la puerta la Culebra 
Sa l ian lodos al campo. 
D o n G e r ó n i m o Arzobispo 
Delante va b ien armado 
P a r a contra el moro Rey 
M i r a m a m o l i n l lamado. 
Que venia contra el C i d 
A le qui tar lo ganado. 
Cincuenta m i l caballeros 
Trae el moro á su mandado; 
Las haces muy ordenadas 
A m b a s se babian juntado; 
Como los moros son muchos 

Y tan pocos los crist ianos 
T i é n e n l o s en grande aprieto. 
Mas el buen C i d ha llegado 
A grandes voces diciendo. 
E n Babieca cabalgado: 
D i o s ayuda y Santiago. 
F i r i e n d o van eu los moros, 
F i r i e n d o van y matando. 
Grande favor habla el C i d 
E n verse bien cabalgado 
E n su caballo Babieca, 
Y el brazo l leva b a ñ a d o 

E n la sangre de los moros 
Fasta el codo ensangrentado; 
N o hiere mas de una vez 
A l moro que osa aguardallo. 
F u i d o han en fin los moros 
Y el campo les ban dejado; 
M a s yendo en su seguimien ío 
C o n el Rey moro habla dado. 
Tres veces ya lo ha herido. 
M a s el moro es b ien armado 
Y el caballo del buen C i d 
M u c h o adelante ha pasado, 
Y cuando to rnara a l moro 
M u c h a t ie r ra le ha cobrado, 
N o lo pudiera alcanzar. 
E n un cast i l lo se ha entrado: 
De las gentes que t r a í a 
Solamente hablan quedado 
N o mas de m i l y quinientos. 
Los mas muerto y cautivado. 
G r a n haber hubiera el C i d 
De oro y plata y de caballos, 
Y una tienda la mas r ica 
Que se v iera entre cristianos. 
A D o n A l v a r Salvadores 
E n la t ienda lo ha hallado. 
De lo cual se a l eg ró el C i d , 
Y á Va lenc ia se ha tornado, 
Y X l m e n a con sus fijas 
G r a n placer habian tomado. 
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38. ( A n ó n i m o ) . (i) 

Considerando los Condes 
Lo que el de V i v a r vale 
Y que su fama se aumenta 
Por las fazaiias que lace, 
A l Rey D o n Alfonso piden 
Que con sus fijas les case, v 
Porque ser yernos del C i d 
Es bien que puede estimarse. 
E l Rey por facelles bien 
Lu'go le env ió un mensage 
Qufí se viniese á Requena 
Para que con él lo trate. 
Rodrigo vista la nueva 
Dió dello á X i m e n a parte, 
Que en ta l caso las mugeres 
Suelen ser muy importantes . 
Sabido, no gus tó dello 
Y dijo a l C i d : N o n me place 
De emparentar con los Condes, 
Maguer sean de l inage. 
Mas fágase ende, Rodr igo , 
Lo que á vos mas os agrade. 
Que no hay mengua de consejo 
Do está el Rey y vos estades 
Rodrigo p a r t i ó á Requena, 
Y t a m b i é n el Rey se parte 
Juntamente con los Condes 
Porque el C i d los vea y fable. 
Después de dicha una M i s a 
Delante el Rey y los grandes 
Por Don G e r ó n i m o Obispo 
Con muchas solemnidades, 
E l Rey a l C i d a p a r t ó 

De todos los circunstantes , 
Y estas palabras propuso 
C o n gravedoso semblante: 

B i e n sabedes, D o n Rodr igo , 
Que. os tengo amor asáz grande, 
Y por vuestras cosas cuido 
C o n sol ic i tud bastante: 
P o r ende h a b é i s de saber 
Que fice aqueste viage 
P o r fablaros de un negocio 
Que impor t a con vos se fable. 
Los Condes de C a r r i o n 
M e han rogado que vos trate 
E n que les deis vuesas fijas 
Y que con ellas los case. 
Que e s t a r á n agradecidos 
S i esta merced se les face. 
Porque es gran r azón se estimen 
F i j a s que son de l a ! padre. 
Cod ic i an vuesa amistad. 
A t i enden al trato afable. 
A m a n mucho vuesas cosas, 
Y est iman á vuesa s a n g r e -
A g r a d e c i ó el C i d entonces 
A l Rey la merced tan grande, 
Y dí jole se sirviese 
D e todo lo que á él tocase, 
Que d é l , de fijas, de haberes 
Ficiese lo que mandase, 
Que él no casaba á sus fijas, 
M a s las da que se las case. 
D i ó l e el Rey gracias por e l lo 
Y m a n d ó les entregasen 

empiezan los romances de los Condes de Ca r r ion , con sus 
Jodas y la afrenta hecha á las hijas del C i d , hasta que este los retó 
Por ello ante el Bey Al fonso y las Cortes. 
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Ocho m i l marcos de p i a l a 
Pa ra el dia en que se casen, 
Y a l l i o de las doncellas, 
Que era el buen D . A l v a r Fauez, 
M a n d ó el R e y que las luviese 
Fas ta que se desposasen. 
Luego el Rey l l a m ó á los Condes 
Y m a n d ó que le besasen 
Las manos al C i d Ruy Diaz 
Y le fagan bomenage. 
F i c i é r o n l o así los Condes 
Delante el Rey y los glandes, 
Y conv idó el C i d á todos 
Porque en sus bodas se ha l len . 
P a r t i ó s e el Rey á Cas t i l la 
Y el de V i v a r con él parte 
Y á dos leguas m a n d ó el Rey 
Que no pasen adelante. 
Fuese Rodrigo á Valencia 
Donde quiso se juntasen 
Los Condes y caballeros 
Porque las bodas se acaben. 
Cuando el C i d los vido juntos 
Dí jo ie á D o n A l v a r Fafiez 

Que lo que el Rey le m a n d ó 
Luego a l punto efectuase, 
Que trajese á sus sobrinas, 
Y que á los Condes ó Infantes 
Que l l aman de C a r r i o n 
A l punto las entregase. 
D i é r o n s e l a s , y ios Condes 
C o n amorosas seña les 
D i e r o n muestras del contento 
Que deste suceso nace. 
Porque es tan fuerte el amor 
Y son sus efectos tales, / 
Que lo p u b l i c a n los ojos 
Aunque la lengua lo calle. 
F i z o el Obispo su oficio, 
D ió bendiciones y paces. 
Hubo fiestas ocho dias 
De c a ñ a s , toros y bailes. 
D i ó grandes dones el C i d 
A los Condes y magnates. 
Que aquel que es grande en sus 

fechos 
Suele ser en todo grande. 

—.TiJJÍti 

39. ( A n ó n i m o ) . 

Acabado de yantar, 
L a faz en somo la mano, 
Durmiendo es tá el señor C i d 
E n el su precioso escaño. 
G u a r d á n d o l e e s t án el sueño 
Sus yernos Diego y Fernando 
Y el tartajoso Bermudo 
E n lides determinado: 
Fablando es t án jugler ías , 
Cada cual para hablar paso 
Y por soportar la risa 
Puesta la mano en los labios; 
Cuando unas voces oyeron 

Que atronaban el palacio 
Diciendo : Guarda el León, 
M a l muera quien lo hasoltado.-
N o se t u r b ó D o n Bermudo, 
E m p e r o los dos hermanos 
C o n la cui ta del pavor 
De la risa se o lv ida ron , 
Y e s to rzándose las voces 
E n pur idad se hablaron, 
Y aconse já ronse aprisa 
Que no fuyesen despacio. 
E l menor F e r n á n González 
D i ó p inc ip io al fecho maUv 
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En zaga el C i d se escond ió 
gajo su escaño agachado. 
Diego» el mayor de los dos, 
Se escondió á trecho mas largo 
En un lugar tan lijoso 
Que no puede ser contado. 
En t ró gri tando el g e n t í o 
Y el León e n t r ó bramando, 
A quien Bermudo a t e n d i ó 
Con el estoque en la mano. 
\ q u í d i ó una voz el C i d , 
A quien como por mi lagro 
Se h u m i l l ó la bestia fiera, 
Humüdosa y coleando. 
Agradecióselo el C i d 
Y al cuello le echó los brazos 
Y l levólo á la leonera 
Faciéndole m i l falagos. 
Aturdido eslá el g e n t í o 
Viendo lo t a l , no acatando 
Que ambos eran leones, 
Mas el C i d era mas bravo. 
Vuelto pues á la su sala, 
Alegre y no demudado. 
Pregun tó por sus dos yernos 
Su maldad adivinando. 
Bermudo le r e s p o n d i ó : 
•—Del uno os d a r é recaudo 

Que a q u í se agachó por ver 
S i el León es i 'embra ó macho.— 
Al l í e n t r ó M a r t i n Pelaez 
A q u e l temido asturiano, 
Dic iendo á voces: S e ñ o r , 
A l b r i c i a s , ya lo han sacado.— 
E l C i d r e p l i c ó : ¿A q u i é n ? — 
É l r e s p o n d i ó : A l o t ro her­

mano, 
Que se s u m i ó de pavor 
D o no se sumiera el d iablo . 
M i r a d l e , s e ñ o r , do viene, 
E m p e r o láceos á un lado 
Que habé i s para estar par dé l 
Menester un incensar io .—' 
Desenjaularon a l uno, 
M e t i e r o n ot ro del brazo, . ; -qD1í\ 
Manchados de cosas mala$ 
De boda los ricos p a ñ o s . 
M o v i d o de s a ñ a el C i d 
A uno y á o t ro mi rando 

4o. ( A n ó n i m o ) . 

Reventando por fablar 
Y por ca l la r reventando, 
A l cabo so l tó l a voz 
E l soberbio castellano, 
Y los denuestos les dijo 
Que vos c o n t a r é despacio. 

,od )oi-)f> DivSÜ Rbi-nq noVÍ 
eoacm 5 íran;>7 iVL 
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•—Non quis iera , yernos mios , 
Haber visto tal guisado 
Cual el desle mal suceso. 
Maguer cuido a lgún gran d a ñ o . 
¿Son estas ropas de bodas? 
¡Haya malogrado el d i ab lo ! 
¿Qué pavor ha sido el vueso 
Que habé i s lecho tal recaudo? 
Teniendo las vuesas armas, 

¿ P o r q u é íug í s te i s entrambos? 
¿ N o n es t ábades conmigo 
P a r a siquiera miraUp?; 
P e d í s t e i s al Rey mis fijas 
Cuidando de valer algo, 
N o n fice m i voluntad , lmc)gg 
M a s fice, en el su inandado.' ' . 
¿Voso t ros sodes los novios 
P a r a m i vejez guardados? 
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¡Buena vejez rae daredes 
Siendo tan afeminados! 
No quiero pasar de a q u í , 
Que si m i r o lo pasado 
Reviento de pesadumbre 
Considerando este caso.— 

Estas palabras el C i d 
Les dijo muy enojado 
P o r haber as í fuido 
D e l León los dos hermanos: 
A g r a v i á r o n s e los Condes, 
Y con él quedan odiados. 

4 i . ( A n ó n i m o ) . 

— S i de mortales feridas 
F incare muerto en la guerra, 
L levadme, X i m e n a mia, 
A San Pedro de C á r d e n a : 
Y así buena andanza hayades 
Que me fagades la huesa 
Junto al altar de Santiago, 
A m p a r o de lides nuesas. 
N o n me curedes p l a ñ i r . 
Porque la m i gente buena 
Viendo que falta m i brazo 
N o n fuya y deje m i tierra. 
N o n vos conozcan los moros 
E n vuestro pecho flaqueza. 
Sino que aqu í gr i ten armas, 
Y a l l í me fagan obsequias: 
Y la Tizona que adorna 
Esta m i mano derecha 
N o n pierda de su derecho. 
N i venga á manos de fembra. 

Y si permit iere Dios 
Que el mi caballo Babieca 
F i n c a r e s in su s e ñ o r 
Y l lamare á vuesa puerta, 
A b r i d l e y a c a r i ñ a d l e 
Y dadle r a c i ó n entera. 
Que quien sirve á buen señor 
Buen g a l a r d ó n del espera. 
Poned me de vuesa mano 
E l peto, espaldar y grevas, 
B r a z a l , celada y manoplas. 
Escudo , lanza y espuelas; 
Y puesto que rompe el dia 
Y me dan los moros priesa, 
Dadme vuesa b e n d i c i ó n 
Y fincad enhorabuena .— 
Con esto sa l ió Rodr igo 
De los muros de Valencia 
A dar la batalla á Bucar, 
¡Plegué á Dios que con bien vuelva^ 

tdniii'i 42. ( A n ó n i m o ) . 

L a venida del Rey Bucar 
A la ciudad de Va lenc ia 
Es tá c o ú s i i l l a n d o el C i d 
Con muchos bornes de cuenta. 
Estando en aquesta labia 
Han en l iado por la puerta 
Sus yernos dis imulando 
L a t r a i c ión que asaz le ordenan. 

As ien to les diera el C i d 
A la su mano derecha, 
E l temblando de atrevido 
Y ellos t iemblan de flaqueza, 
Que los á n i m o s cobardes 
Carecen de fortaleza. 
E n cslr-J L b l a s estando 
Toda la gente trae nuevas 
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Con cajas, p í f a n o s , t rompas, 
De como los moros llegan. 
Subióse el C i d con los suyos 
A una l o r i e lan soberbia 
Como son sus pensamientos 
Que igualan á las estrellas. 
Puesto de pechos el C i d 
En las soberbias almenas, 
Miraba al Rey que ha llegado 
Con el e j é rc i to y tiendas. 
Pe que sus cobardes yernos 
Yw se lemen y recelan. 
El C i d ha sido avisado 
Que un recaudo del Rey llega. 
Bajóse por r cc ib i l lo 
S i n bajar su fortaleza. 
A las razones del moro 
Atiende el C i d con prudencia, 
Y turbado de su aspecto 
Le dice desla manera: 
— E l Rey B u c a r , m i s e ñ o r . 
Ha venido de su t ierra 
A deshacer el gran tuerto 
Con que tú le tienes és ta . 
Envíatela á pedir, 
Y en viendo que no la dejas 
Te apercibe á la batal la 
Y procura defendella. 
Oidas estas razones 
No faciendo dellas cuenta, 
Alegre responde el C i d , 
Mostrando mucha clemencia: 
'—Di le al Rey que se aperciba, 
Que yo p o n d r é m i defensa; 
Valencia me cuesta mucho 
Y 110 pienso sal i r del la . 
Porque he pasado en ganalla 
Muy grandes cuitas y penas. 
Gracias infinitas doy 
« la infinita grandeza 

Que me o t o r g ó la v i t o r i a 
E n tan peligrosa guerra; 
A solo Dios lo agradezco, 
Y á la sangre y gente buena 
De mis parientes y amigos 
Que t a m b i é n mucho les cuesta. i 
E l moro se d e s p i d i ó 
Cobarde en ver su presencia, 
Y temeroso de o í r l e 
A l Rey le lleva la nueva. 
E l C i d se queda ordenando 
Cosas sobre esta facienda, 
Y c o n o c i ó de sus yernos 
L a c o b a r d í a que encier ran . 
M a n d ó l e s que se quedasen 
Porque no prueben sus fuerzas: 
E l l o s temerosos desto 
Cor r idos de tal afrenta. 
Le dicen que han de i r con él 
A tan peligrosa empresa. 
Juntas las gentes del C i d 
Sus haces trazan y o rdenan . 
Todos salen a l real 
Y el C i d con tanta braveza. 
Que los moros temerosos 
Sus haces juntan apriesa. 
A l son de p í fano y cajas 
L a batalla se comienza. 
A n i m á n d o l o s R o d r i g o 
Que lleva la delanterai 
C o n su gente puesta en orden 
L a batalla les presenta. 
E m b í s t e n s e ambas las partes, 
Y en la batalla sangrienta 
Diez y ocbo Reyes prende, 
Y á todos ellos prendiera , 
Mas poniendo á los pies alas 
Desembarazan la t ie r ra , 
Y aunque cos tó mucha sangre 
Durando tan grande pieza, 
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L a v i l o r i a l levó el C i d 
Y con ella e n t r ó en Valencia . 
Rec ib ió lo la c iudad 
C o n aplauso y buena estrena. 

Deséanle m i l saludes 
Para su amparo y defensa, 
Y él contento y muy alegre 
Se va á ver á su X i m c n a . 

43. por Sepú loeda . 

E n batalla temerosa 
Andaba el C i d castellano 
Con Bucar esc Rey moro 
Que contra el C i d ha llegado 
A le ganar á Valencia 
Que el buen C i d ha conquistado. 
Los Condes de C a r r i o n 
E n ella se habian hallado, 
Y contra un Infante de ellos, 
F e r n á n Gonzá lez l lamado. 
U n moro viene corr iendo 
Con fuerte lanza en su mano; 
Fuerte muestra el moro ser 
Según viene denodado. 
E l Conde que v ido al moro 
Huyendo va por el campo: 
N o lo habia vis to ninguno 
Para que sea publicado, 
Sino fuera Don O r d o ñ o , 
Escudero es muy honrado, 
Que del buen C i d es sobr ino , 
De Pedro Bermudo hermano. 
O r d o ñ o fue cont ra el moro , 
Con su lanza lo ha encontrado, 
Y firiéndolo en los pechos 
Pasó lo de lado á lado, 
E l p e n d ó n que va en la lanza 
Todo sale ensangrentado: 
E l moro cayera muerto, 
Don O r d o ñ o se ha apeado 

Y el caballo que t r a í a 
C o n las armas le ha tomado. 
L l a m ó á su c u ñ a d o el Conde, 
Es to le estaba hablando: 

C u ñ a d o F e r n á n González , 
T o m a d vos este cabal lo, 
Decid que al moro matasteis 
Que en él venia cabalgando. 
Que en dias que yo v iv ie ra 
N o n d i r é yo lo con t ra r io , 
N o n faciendo vos por q u é . 
Siempre se e s t a r á encelado.— 
Estando en estas razones 
E l buen C i d habia llegado, 
A un moro venia siguiendo 
Y muerto lo ha derr ibado. 
D o n O r d o ñ o di jo al C i d : 

S e ñ o r , este yerno honrado, 
Que por bien os ayudar 
U n moro m a t ó en el campo 
De un golpe que le dio, 
Suyo fizo este c a b a l l o . — 
M u c h o le plugo a l buen C i d 
De lo que le habia contado, 
Cuidando decir verdad 
M u c h o á su yerno ha loado. 
Juntos van por la batalla, 
F i r i e n d o van y matando, 
Y en moros que los aguardan 
Haciendo van grande estrago. 
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44- por Lope de F e g a . (i) 

T i r a d , fidalgos, t i rad 
A vuestro t r o t ó n el freno, 
Que en l u i r de. aqucse modo 
Mostráis el pavor del pecho. 
De un home solo lu í s , 
¡Vliradque no es de homes buenos 
Fuir en tal i i d de un moro 
Donde hay tantos que lo v ie ron . 
Si »on queredes m o r i r 
Como buen fidalgo á fierro. 
Non viváis entre fidalgos 
Que fincan cont ino muertos. 
Tornadvos Juego á Va lenc ia , 
Que si n o n facéis mas qu'eso 
Taaibien s a l d r á n á l i d i a r 
Las damas que quedan dentro. 
Mal andanza vos dé Dios , 
Pues con aspecto tan feo 
Así en p ú b l i c o fuís , 
¿Qué vos d i r á n en secreto? 
Mala doct r ina tomastes 
De mi l i o vuestro suegro. 
Pues non m a n c h á i s la T i zona 
Deshonrando el honor viejo. 

Decides que sois fidalgos. 
Pues yo vos juro á San Pedro 
Que tales desaguisados 
N o n facen fidalgos buenos. 
Las armas t r aé i s doradas, 
N o n las regalé is , mancebos. 
Porque son fierros dorados 
Que publican vuestros yerros. 
T o m a d aquese caballo 
Del moro que yace muerto, 
Y decid que le vencisles. 
Que de ca l lar os prometo. 
Galanes sois entre damas, 
Sed valientes entre perros 
Porque non digan de vos 
A los que os han parentesco: 
Y á D i o s , que quiero pa r t i rme 
Porque el C i d m i tio es viejo, 
Y le quiero i r á ayudar 
Pues no le ayudan sus yernos.— 
Es to dijo el buen Bermudez 
Porque el Infante D o n Diego 
E n la Vega de Va lenc ia 
F u y ó de un moro gran trecho. 

45. ( A n ó n i m o ) . (3) 

Helo, h é l o por do viene 
El moro por la calzada, 
Caballero á la gineta 
Encima una yegua baya, 
Borceguíes m a r r o q u í e s 
Y espuela de oro calzada, 
Una adarga ante los pechos 

Y en su mano una azagaya, 
M i r a y dice á esa Valenc ia : 

De mal fuego seas quemada, 
P r i m e r o fuiste de moros 
Que de cr is t ianos ganada. 
S i la lanza no me miente 
A moros se rás tornada , 

j i j M mismo asunto del anterior 
, E s por a n t i g ü e d a d y popularidad uno de los mas interesan* 

ft$ 7"e se ha l lan en la Colac ión . 
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Y á aquel per ro de aquel C i d 
P r e n d e r é l o po r l a barba, 
Su tnuger D o ñ a Ximena 
Se rá de mí caplivada, 
Y su hija U r r a c a Hernández 
S e r á la m i enamorada, 
Después de yo harto dc l l a 
L a en t r ega ré á mis c o m p a ñ a s . — 
E l buen C i d no está tan lejos 
Que lodo no lo escuchara. 

V e n i d vos a c á , m i fija. 
M i fija Doña U r r a c a , 
Dejad las ropas continas 
Y vestid ropas de Pascua, 
A aquel moro h i -de-per ro 
De l i énemelo en palabras, 
Mientras yo ensil lo á Babieca 
Y me c iño la m i espada. 
L a doncella muy termosa 
Se p a r ó á una ventana, 
E l moro desque la vido 
Desla suerte le fablara: 

Alá le guarde, s eñora . 
M i s e ñ o r a D o ñ a Urraca . 

As í faga á vos , s e ñ o r . 
Buena sea vuestra llegada. 
Siete años h a . B e y , siete. 
Que soy vuestra enamorada. 

Otros tantos ha , s e ñ o r a . 
Que os tengo dentro en mi a l m a — 
E l l o s estando en aquesto 
E l buen C i d ya se asomaba. 
— A D i o s , á D i o s , m i s e ñ o r a . 

L a mi l i nda enamorada. 
Que del caballo Babieca 
Y o bien oigo la palada 
D o la yegua pone el pie 
Babieca pone la pala . 
E l Cid fablara al caballo, 
B i e n oi ré is lo que fablaba: 

Beventar debia la madre 
Que á su hi jo no esperaba.— 
Siete vueltas la rodea 
A l derredor de una jara, 
L a yegua que era ligera 
M u y adelante pasaba 
Fasta llegar cabe un r i o 
Adonde una barca tstaba; 
E l moro desque la vido 
C o n ella bien se folgaba, 
Grandes gritos da al barquero 
Que le allegase la barca: 
E l barquero es diligente 
Túvose la aparejada. 
E m b a r c ó s e presto en ella 
Que no se detuvo nada. 
Estando el moro embarcado 
E l buen C i d se llegó al agua, 

Y por ver al moro en salvo 
De tristeza reventaba. 
Mas con la furia que tiene 
U n a lanza le arrojaba, 
Y d i jo : C o g e d , m i yerno, 
Arrecogedme esa lanza, 
Que qu izá t iempo v e r n á 
Que os s e r á b ien demandada. 

46- ( A n ó n i m o ) , (i) 

^ E n c o u l r á d o s e ha el buen C i d C o n aquese moro Buca r 
E n medio de la batalla Que tanto le amenazaba. 

( i ) A l nsunto del anterior. 



Cuando el moro v ido al C i d 
Vuelto le ha las espaldas, 
Hacia la mar iba huyendo, 
parece llevaba alas; 
Caballo trae corredor 
¡yluy recio lo espoleaba; 
Alongado se ha del C i d , 
Que Babieca no le alcanza 
Por estar laso y cansado 
De la batal la pasada. 
El Cid con gran vo luntad 
De vengar en él su s a ñ a , 
Para escarmiento del moro 

141 

Y de toda su c o m p a ñ a , 
H ié r e l e de las espuelas, 
M a s poco le aprovechaba. 
Cerca llegaba del moro 
Y la espada lo arrojaba, 
E n las espaldas le h i r i ó , 
M u c h a sangre derramaba. 
E l moro se e n t r ó huyendo 
E n la barca que le aguarda. 
A p e á r a s e el buen C i d 
Pa ra tomar la su espada. 
T a m b i é n t o m ó la del moro 
Que era buena y muy preciada. 

47- ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

De concierto es tán los Condes 
Hermanos Diego y Fernando , 
Afrentar quieren al C i d 
Y han muy gran t r a i c i ó n armado. 
Quieren volverse á sus tierras, 
Sus mugeres demandando, 
Y luego les dice el C i d 
Cuando las hubo entregado: 
— M i r a d , yernos , que tratedes 
Corao á d u e ñ a s hijasdalgo 
Mis hijas , pues que á vosotros 
Por mugeres las he dado.—— 
Ellos ambos le prometen 
De obedecer su mandado. 
Ya cabalgaban los Condes, 
Y el buen C i d ya es tá á caballo 
Con todos sus caballeros 
Que le van a c o m p a ñ a n d o . 
Por las huertas y jardines 
^an riendo y festejando: 

P o r espacio de una legua 
E l C i d los ha a c o m p a ñ a d o . 
Cuando dellas se despide 
L á g r i m a s le van saltando. 
Como hombre que ya sospecha 
L a gran t r a i c i ó n que han a r ­

mado. 
M a n d a que vaya tras ellos 
A l v a r F a ñ e z su cr iado. 
Vué lvese el C i d y su gente 
Y los Condes van de largo. 
A n d a n d o con muy gran priesa 
E n un monte h a b í a n entrado 
M u y espeso y muy obscuro 
De altos á r b o l e s poblado; 
M a n d a n i r toda su gente 
Adelante muy gran rato, 
Q u é d a n s e con sus mugeres 
T a n solos Diego y Fernando. 
De sus caballos se apean 

m.Í1) Con pocas variantes es el mismo que mas modernizado se ha-
"« fB el Romancero del C id . 
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Y las riendas han quitado, 
Sus nuigeres que lo ven 
M u y gran l l an to han levantado; 
A p é a n l a s de las m u í a s 
Cada cual para su lado; 
C o m o las p a r i ó su madre 
Ambas las han desnudado, 
Y luego á sendas encinas 
Las han iuertemenle atado. 
Cada uno azota la suya 
C o n riendas dé su caballo, 
L a sangre que. dellas corre 
E l campo tiene b a ñ a d o ; 
Mas no contentos con esto 
Al l í se las han dejado. 
Su p r imo que las hal lara , 

Como hombre muy enojado 
A buscar los Condes iba, 
Y como no los ha hallado 
Vo lv ióse presto para ellas 
M u y pensativo y turbado: 
E n casa de un labrador 
A l l í se las ha dejado. 
Váse para el C i d su t io, 
Todo se lo ha contado; 
C o n muy gran caba l l e r í a 
P o r ellas ha enviado. 
De aquesta tan grande afrenta 
E l C i d al Rey se ba quejado. 
E l Rey como aquesto vido 
Tres Corles habia armado. 

48. ( A n ó n i m o ) . 

E n las malezas de un monte 
Desnudas por gran t r a i c ión , 
Dos solos contempla el mundo 
Doí ia E l v i r a y Doña So l , 
Hijas de X i m e n a Gómez 
Y del buen C i d Campeador, 
Regalo del a lma suya 
Y prendas del c o r a z ó n . 
A l l í en la blanca azucena 
Muestra el l i r i o su color , 
Y en dos albas claras bellas 
L a grana por arrebol: 
Dos cielos que llueven perlas 
Y estrellas dan al l icor , 
Y entre a l jófar y corales 
Es ta voz forma el dolor: 
¡ A y duro roble! 
¡ A y soledad! ¡ A y b r e ñ a ! 
¡ A y ! quien de l mundo fia ¡ cómo 

s u e ñ a ! 
¡ A y aleves Condes , dicen. 

C u a n ciegos en vuestro error 
Dejais presas nuestras manos, 
Sueltas las del vengador! 
¡ A y famoso C i d ! tus obras 
Ganadas con tu va lor . 
Hoy en duros robles mueren 
A manos del desamor. 
M i l baluartes y muros 
Ha derr ibado el temor 
De tu brazo, á quien ultrajan 
Las chozas de C a r r i o n . 
¡ E s p a n t o de m i l traiciones! 
Y a d i r á el mundo t ra idor 
Que se le atreven los Condes 
A l que es de Reyes Señor : 
¡ A y duro roble! &c . 

¡Ay h o n o r , prenda del alma! 
Decidle a l C i d que os g a n ó 
E n t r e lanzas de dos hierros 
Que en uno solo os pe rd ió . 
Id luego, no vais agora. 



Pero no lo liareis vos , no, 
Que abor recé i s á desnudos 
y á deshonrados mejor. 
Id, pues que sois tan a l t ivo , 
Decid al Rey en L e ó n 
Que se duela cuando os mi re 
0 que os vuelva cual os vió: 
y en tanto destas m o n t a ñ a s 
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Con tierna l a m e n t a c i ó n 
Volve remos de las fieras 
E n piedad dulce el r igor . 

¡ A y duro roble! 
¡ A y soledad.' ¡ A y b r e ñ a ! 
¡ A y ! quien del mundo fia ¡corno 

s u e ñ a ! 

49. ( A n ó n i m o ) . 

A l cielo piden just ic ia 
De los Condes de C a r r i o n 
Ambas las fijas del C i d 
Doña E l v i r a y D o ñ a So l . 
A sendos robles aladas 
Dan gritos que es c o m p a s i ó n , 
Y no las responde nadie 
Sino el eco de su voz. 
El menosprecio y afrenta 
Sienten, que las llagas non , 
Que es do lor á par de muerte 
En la muger un b a l d ó n . 
Tal fuerza tiene consigo 
La verdad y la r a z ó n , 
Que hallan en los montes gentes 
Y en las fieras c o m p a s i ó n . 
A los lamentos que hacen 
Por allí pa só un pastor. 
Por donde no puso pie 
^osa humana, si ahora non . 
Danle voces que se acerque 
* él no osa de pavor, 
0ue son hijos de ignorancia 
El empacho y el temor. 

Por Dios te rogamos, borne, 
Que hayas de nos c o m p a s i ó n , 
Así tus ganados vayan 
Siempre de bien en mejor, 

N u n c a Ies falten las aguas 
E n el e s l ío y calor , 
Las yerbas no se le sequen 
C o n la helada y con el sol , 
Tus tiernos fíjudos veas 
Cr iados en b e n d i c i ó n , 
Y peines tus blancas canas 
S i n dolencia y s in lesión; 
Que desales nuestras manos. 
Pues que las tuyas non son 
Como las que nos ataron 
De mal ic ia y de t r a i c i ó n . — -
Estando en estas palabras 
E l buen O r d o ñ o llegó 
E n h á b i t o de romero 
De orden del C i d su señor : 
Preslaraenlo las desala 
D i s imu lando el dolor . 
E l l a s que lo conocieron 
J imias lo abrazan las dos; 
L l o r a n d o les d ice : P r i m a s , 
Secretos del cielo son, 
Cuya voz y cuya causa 
E s t á reservada á Dios . 
N o tuvo la culpa el C i d 
Que el Rey se lo aconse jó ; 
M a s buen padre t e n é i s , d u e ñ a s , 
Que vuelva por vueso honor . 
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5o. ( A n ó n i m o ) . 

A tended á l a m i fabla, 
Aleves yernos del C i d , 
Cobardes como traidores, 
Que siempre es cobarde un v i l . 
¿Homes buenos sois vosotros? 
N o n so is , sí canal la r u i n , 
Que el C id en sus fechor ías 
D a demoslracion de sí. 
N o n fuyais, aleves Condes, 
Que n o n vos v a l d r á el í 'uir. 
Que es águi la la venganza 
Cuando el agravio es n e b l í . 
U n home solo os va en zaga, 
N o n fuyais , facelde hui r , 
M a s es la r a z ó n gigante 
Que se a c o m p a ñ a con m i l . 

"Volved , que n o n me desmayan 
Las espadas que ceñ í s . 
Que el C i d las c u b r i ó de sangre, 
Pe ro vosotros de o r i n . 
Sus dos fijas le azotasteis; 
Pe ro fue tuerto que al fin 
A l C i d ofendéis y á Dios, 
A l Rey Al fonso y á m í : 
Todos cuatro son leones, 
Y mas b ravos , s i a d v e r t í s , 
Que t o m a r á n la venganza 
S i n pasta n i m e n j u í . 
Desta suerte á los Infantes, 
Dando r ienda á su roc in , 
L o s sigue el valiente O r d o ñ o 
E l buen sobr ino del C i d . 

5t. ( A n ó n i m o ) . 

N o con poco sentimiento 
M i r a á los Condes infames 
E n t r e unas ramas oculto 
E l cuidadoso A l v a r Fañez (i). 
A l mandato de su tio 
Obedece, porque sabe 
Que las sospechas dudosas 
Suelen engendrar verdades. 
V i e n d o desnudas sus p r imas 
A la inclemencia del aire 
Amar radas á d rs robles 
As í empezó á lamentarse: 

¡Corno es que ans i su trate 
L a honra de m i tio y vuestro pa ­

dre ! —— 

N o quiso l legar á ellas 
Mien t ras los dos miserables 
A l peregrino suceso 
D i é r o n fin para ausentarse. 
B i e n se atreviera á los dos 
Y á ciento de su linage, 
S i no fuera en guarda suya 
U n a gran cuadr i l l a infame; 
Y viendo que estaban solas, 
Tr i s t e ante sus ojos par le , 
Quees propio en un pecho noble 
Cuando no puede vengarse. 
A l cielo vuelve los ojos 
Reventando de corage, 
Y d ice , mi rando atento 

( i ) B n este romance se pone d J l v a r F a ñ e z en lugar de Ordoño 
que se hal la en otros. 



De sus primas las señales: 
^.¡Cómo es que a n s í se trate, & c . 

Si vuestra honra es la m i a , 
f̂ o es bien honrado me llame 
Si no gano como fuerte 
ha que hoy pierdo por cobarde. 
Entended, aleves Condes, 
Que á m i l i o no a í r e n l a s l e s , 

que se mancha tal p a ñ o 
Con cuatro gotas de sangre, 
f{o puede, aunque fue en dos 

primas, 
Afrenta aquesta l lamarse 
Si el C i d que el b a l d ó n recibe 
Ni lo escucha n i lo sabe; 
Mas desá t envos mis manos, 
Que del recibido ultrage 
Venganza nos d a r á el cielo 
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Si yo no fuere bastante: 
/ C ó m o es que ans i se t r a t e , ácc. 

C o n su capa las c u b r í a 
Que eslau desnudas al aire, 
M i e n t r a s la noche vecina 
Su manto piadoso esparce. 
A la choza de un pastor 
V i n i e r o n á repararse, 
Que á veces pueden humildes 
Hacer merced á los grandes. 
E n esto a m a n e c i ó el d i a , 
Y el pastor cor r iendo parle 
A dar las nuevas al C i d , 
Y as í replica A l v a r F a ñ c z : 

¡Cómo es que a n s i se t ra te 
L a h o n r a de m i fio j vuestro 

p a d r e ! 

Sa. ( A n ó n i m o ) . 

— E l v i r a , s o l t á el p u ñ a l . 
Doña S o l , t irad vos fuera. 
Non me lengades el brazo. 
Dejadme, D o ñ a X l m e n a . 
Non me tol lais el rencor . 
Que me empacha la v e r g ü e n z a 
Que todas mis fechor ías 
Manchen mis suertes siniestras. 
¿A mis fijas, falsos Condes, 
Y á mis acatadas d u e ñ a s , 
Canes, facéis tales tuertos 
Tenudas en lueñas tierras? 
¡A mí, que vos d i humlldoso 
Mis fijas cuando os las diera 
De mil pulidas garnachas 
Guarnidas y ricas prendas? 
Endonévos mis espadas, 
Lo mejor de m i facienda, 
'• •en dos m i l m a r a v e d í ^ 

M e e m p e ñ a r a yo en V a l e n c i a ; 
Cadenas de oro de A r a b i a 
C o n buenos ingenios fechas, 
Que en la su m a n d a d e r í a 
M e enviara el Rey de Pers ia ; 
Cabal los os d i ruanos, 
Y para en plaza seis yeguas. 
Sendas capas de c o n i r a y 
C o n los aforres de felpa; 
¿Y en pago de mis fiducias, 
Y en pago de mis reqnestas 
M e las envlades . Condes , 
Azotadas s in v e r g ü e n z a . 
Sus albos cuerpos desnudos, 
Ligadas sus manos bellas, 
Sus crenchas desmelenadas, 
Sus tristes carnes abiertas? 
V o t o hago al Pescador 
Que gobierna nuestra Iglesia, 

10 
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Y m a l grado haya con él 
Cuando le fable en Cardeñn , 
S i en F r o m e s l a y C a r r i o n , 
Torquemada y Valenzuela, 
V i l l a s de vuesos condados, 
Queda piedra sobre piedra. 
An to l inez testimonio, 
Pelaez v ino con ellas; 
Y o vos p o n d r é la c a l u ñ a 
T a l que atemorice en vel la: 
Que con el la y m i r a z ó n , 

E l l o s y sus parentelas 
H a n de fincar á mis manos 
A mis agravios desfechas. 
Camperos tiene el huen Rey 
Que vos a p a ñ e n y prendan; 
F á g a m e justicia en todo 
Y t e n d r é m i espada queda.— 
Esto labio y di jo el C i d , 
Y cabalgando en Babieca 
P a r t i ó de Va lenc i a á Burgos 
A dar a l Rey su querella. 

53. ( A n ó n i m o ) . 

Llo raba D o ñ a X i m e n a 
A sus solas con el C i d 
L a afrenta de sus dos fijas, 
Y así c o m e n z ó á decir: 

¿Cómo es posible , s eño r , 
Siendo temido en la l i d 
Que os afrentasen dos bornes 
N o siendo bastantes mil? 
Y si aquesto no vos duele 
V e d que á m i padre p e r d í 
P o r ser vos tan vengativo 
E n las cosas que sent í s . 

Considerad vuesas fijas," 
Aquesas que yo p a r í , 
Que n o n son fijas prestadas 
S i n o n de vos y de m í . 
E s bien que aquesto miredes, 
Y que esa gente r u i n 
N o n se atreva á facer tal 
Sabiendo que sois el C id , 
Pues no f a l t a r á n salida 
Para poderse e x i m i r . 
S i es b ien que aquesto sintades 
Fa r to os he d i c h o , sentid. 

3 4 . ( A n ó n i m o ) . 

Después que una fiesta fizo 
A l santo y d iv ino Pedro 
A q u e l que africanos moros 
Pagaron t r ibu to y pecho. 
H i z o una junta en su casa 
De parientes y homes buenos, 
Y como juntos los v ido 
E l buen C i d les dijo aquesto: 

B i e n s a b é i s , amigos mios. 
L a lazaña de mis yernos: 
¡Bien me pagaron las obras 

Que en V a l e n c i a hice por ellos! 
C o n riendas me las pagaron, 
N o teniendo r ienda en ellos 
De ponellas en mis fijas 
Azotadas en desiertos: 
Y agora e l Rey de León 
Dice por su mandadero 
Que dentro de t reinta dias 
Tengo de estar en Toledo. 
As í vos suplico y pido, 
Aunque no es menester ruíg»5 



para amigos tan leales 
Teniendo fidalgos pechos, 
Non se fable a l lá en las Cor les , 
flin perdamos el respeto 
A l Rey» 1̂16 n o n es razon 
juzgando bien y derecho. 
Non se descomida nadie 
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N o n fablando en nuestros fechos 
Que yo p o n d r é la demanda 
De lo que les d i p r imero , 
L a lac ienda , plata y oro, 
Las espadas amen d'cso, 
Y p e d i r é el desacato 
Que á mis fijas les ficieron. 

55. ( A n ó n i m o ) . 

Asida e s t á del estribo 
Xa noble X i m e n a G ó m e z , 
Y en tanto que a l C i d le habla 
E l C i d su g a b á n compone. 
i M i r a d , le dice, s e ñ o r . 
Que la sangre de aquel Conde 
Que m a l á s l e i s bueno á bueno 
Que la vengué i s como noble. 
A las Cor les va i s , buen C i d , 
Y á lo que os l leva á l a cor le 
Ha de dar cor le la espada 
Porque no tiene ot ro corte. 
Al Rey h a b r á n prevenido, 
Y á sus amigos , los Condes, 
Que es de cobardes muy p rop io 
Socorrerse de invenciones. 
No acetéis del Rey Al fonso 
Escusas, ruegos n i dones, 
Que mal se cubre una i n j u r i a 
Con afeite de razones. 
Considerad vuesas fijas 
Amarradas á dos robles, 
De quien hoy t iemblan las hojas 
Condolidas de sus voces; 
Y mirad que aquella ofensa 
Contra m í fecha en el monte, 
Descubre en vos las señales , 
1 en mis fijas los azotes. 
Dios os g u á r d e donde vades, 
Qlie son los competidores 

Crueles como cobardes, 
C o m o cobardes traidores. 
Y o sé bien que vais seguro. 
S i no fuere de t raiciones. 
Que atrevidos con mugeres 
Nunca lo son con los hombres. 
N o e n t r é i s , s e ñ o r , en batal la , 
Que m e n g u á i s vuesos blasones 
Honrando con vuesa espada 
U n a sangre tan enorme. 
E l que venc ió á tantos Reyes 
N o se iguale á aquestos homes, 
Que re l inchos de Babieca 
H a n vencido otros mejores. 
Cobrad vuesas dos espadas 
P a r a B e r m u d o y O r d o ñ e z , 
Que ellos p o n d r á n en sus filos 
E l uso de vuesos golpes. 
S a c a r á del fuego rnio 
L a T i z o n a los tizones, 

Y l a famosa Colada 
L a mancha de mis pasiones. 
P o r m i aviso y vuesa mano 
Que á m i venganza se ponen, 
Desde luego la esperanza 
M e promete alegres dones. 
— Así suceda, X i m e n a , 
E l lamoso C i d responde, 
Y abajando la cabeza 
P i c ó á Babieca y p a r t i ó s e . 
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56 . ( A n ó n i m o ) , ( t ) 

Recibiendo el alborada 
Que viene á alegrar la t ierra 
Tocaban á recoger 
Seis clarines por Valencia . 
D o n Rodrigo de V i v a r , 
E l buen C i d , su gente apresta 
Para part ir á Toledo, 
Que á Corles el Rey le espera. 
Y a la plaza del palacio 
E s t á de gente cubierta, 
De escuderos y í idalgos 
Esperando que el C i d venga. 
É l sale ya de la sala, 
Y a eslá en medio la escalera, 

Y sálenle á a c o m p a ñ a r 
Sus dos lijas y X i m e n a , 
Abráza la s cortesme-íUe 
Y ruégales que se vuelvan. 
Que en ver presentes •sus fijas 
Tiene presente su a i ren ta. 
Descend ió fasta el zaguán 
Donde estaba su Babieca, 
Que de ver triste á su amo 
Casi siente su tristeza. 
Sa l ió en cuerpo hasta la plaza 
A r m a d o con armas negras, 
Sembradas de cruces ¿ e oro 
Desde la gola á las grevas. 
V i ó su gente tan lucida 
Y en la ventana á X i m e n a , 
Y por facer lozanía 
Puso al caballo las piernas. 
L levó los ojos de todos, 
Y al cabo de l a carrera 

Q u i t ó á X i m e n a la gorra 
Y tocaron las trompetas. 
Todos siguieron tras él , 
¡ C u á n lucida gente l leva! 
Pues alegre el sol de vellos 
E n las armas reverbera. 
C a m i n a n por sus jornadas, 
Y á la vista de Requena 
Detuvo la r ienda el C i d , 
Que no quiso entrar en ella. 
Acordóse en aquel punto 
Que al l í fue la vez primera 
Que le l l a m ó el sexto Alfonso 
Estando él quieto en ella. 
C o n grave y severa voz 
Levantando la visera 
Y afirmado en los estribos 
L a dice desta manera: 

Teatro de m i deshonra 
D o se hizo la tragedia 
E n que mis aleves yernos 
Fue ron los autores della; 
P r i n c i p i o de m i desdicha, 
D o s in ser jueves de Cena 
C o m i e r o n con faz doblada 
A m b o s Judas á m i mesa; 
A l Rey vó á pedir justicia, 
Ruego á Dios que no la tuerza, 
Que á postre de m i venganza 
N o es ta ré i s en m i frontera.—" 
Y llevado de furor 
Puso al caballo las piernas 
C o n t r a la flaca mura l l a 
Que de verle airado tiembla. 

(i) l íomances desde l a par t ida del C i d pa ra vengar l a a f i & * 
que recibiú de sus j emos los Condes de Carr ion . 
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5 7 . ( A n ó n i m o ) . 

Tres Corles a rmara el Rey 
Todas tres á una sazón . 
Las unas armara en Burgos, 
Las otras a r m ó en León , 
Las otras a r m ó en Toledo 
Donde los hidalgos son, 
Para c u m p l i r de just icia 
Al chico con el mayor. 
Treinta dias da de plazo, 
Treinta d i a s , que mas non , 
Y el que á la postre viniese 
Que, lo diesen por t ra idor . 
Veinte nueve son pasados 
Los Condes llegados son. 
Treinta dias son pasados 
Y el buen C i d non v iene , non . 
Allí hablaran los Condes: 
—•Señor, dadlo por t r a i d o r . — 
Respondiérales el Rey: 
—Eso non f a r i a , n o n . 
Que el buen C i d es caballero 
De batallas vencedor, 
Pues que en todas las mis Cor les 
Non lo habia otro m e j o r . — 
Ellos en aquesto estando 
El buen C i d a l l í a s o m ó 
Con trescientos caballeros, 
Todos í i josdalgo son, 
Todos vestidos de un p a ñ o , 
De un p a ñ o y de una color , 
Sino fuera el buen C i d 
Que traía un a lbornoz; 

albornoz era blanco, 
Grecia emperador, 

Pácete en la cabeza 
Q«e relumbra como el sol . 

—Dios vos mantenga, buen Rey, 
Y á vosotros saheos Dios , 
Que non labio yo á los Condes, 
Que mis enemigos son.-— 
Al l í di jeron los Condes, 
P a b l a r o n esta r a z ó n : 
— I S o s somos fijos de Reyes, 
Sobr inos de Emperador , 
¿ M e r e s c i m o s ser casados 
C o n fijas de un l a b r a d o r ? — 
Al l í hablara el C i d , 
B i e n o i ré i s lo que i ahí Ó: 
— C o n v i d á r a o s yo á comer. 
Buen R e y , t o m á s t e l o vos, 
Y al alzar de los manteles 
Di j is les esta r a z ó n : 
Que casase yo mis fijas 
Con los Condes de C a r r i o n . 
D i é r a o s yo en respuesta 
Con respeto y con amor: 
P r e g u n t a r é l o á su madre 
Su madre que las p a r i ó , 
P regunta r lo he yo á su ayo 
A l ayo que las c r i ó . 
D i j é r a m e á m í el ayo: 
Buen C i d , non lo f a g á i s , n o n . 
Que los Condes son muy pobres 
Y tienen gran p r e s u n c i ó n : 
M a s por non contradeciros, 
Buen R e y , ficiéralo yo. 
T r e i n t a dias du ra ron las bodas. 
Que non quis ieron mas , n o n , 
C i e n cabezas yo matara 
De m i ganado mayor : 
De gallinas y capones. 
Buen R e y , n o n lo cuento, non . 
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58. ( A n ó n i m o ) . 

Idos vos , M a r l i n Pelaez, 
A m i Va lenc ia y guardalla 
M i e n t r a s que me quejo al Rey 
De aquesta t r a i c i ó n t a m a ñ a . 
Rogarele que se lembre 
Cuando á mis fijas casara 
Con t r a la m i voluntad, 
De m i X i m e n a y m i casa; 
Y que por facer la suya 
Y c u m p l i r l a su palabra. 
Y o ío lgué que se ficiesen 
Aquestas bodas amargas. 
D i r é l e yo como Ordouo 
Las falló tan m a l paradas 
Y desnudas de las ropas 
Que les diera para honrallas; 
Y si los ojos me dejan 
Contar tan malas laza ñas , 
D i r é como las toparon 
E n el monte aprisionadas. 

Y ped i r é que en sus Cortes 
Desagravie aquestas canas. 
Que el desbonor de mis fijas 
Las t ienen avergonzadas. 
Y de tan grande t r a i c i ó n 
F a r é un r e to , una demanda 
A los Condes , si tuvieren 
L a faz para sustentalla. 
C o b r a r é a l l í mis dos joyas, 
Pues e s t án m a l empleadas 
E n poder de dos traidores 
M i T i z o n a y m i Colada: , 
Y v o s , amigo M a r t i n , 
Quedareis desta vegada 
C o m o s e ñ o r de mis tierras, 
P o r m i falta gobernallas. 
A c u d i r é i s á X i m e n a 
A servi l la y regala l la . 
T e n d r é i s mucha cuenta en esto, 
Catad que os dejo en m i casa. 

Sg. ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

— A ñ o s hace, e l Rey Alfonso, 
Que solo en vueso servicio 
E l arambre de T izona 
Apenas lo be vis to ¡ i m p í o , 
Y que m i pobre X i m e n a 
Nacida en cont ra r io signo, 
Fue por m í sola de padre 
Como por vos de marido. 
E l l a en m i ausencia ba l lorado 
E l medio lecho vac ío . 
Mien t ras que yo derribaba 
M i l estandartes moriscos. 

Testigos tengo presentes, 
Y vos , R e y , sois buen testigo 
Que he atropellado mas lunas 
Que el sol ha durado siglos. 
F u i en juveniles a ñ o s 
R a y o en vuesos enemigos, 
Como agora son mis canas 
Te r re ro de ma l nacidos. 
Todo lo gobierna el cielo 
C o n su n i v e l y destino. 
Desde la t i e r ra á su altura 
Y desde el cielo á su abismo. 

(i) E l mismo asunto del siguiente. 



pavón le dio los pies, 
A l águila el corvo p ico , 
y al león la calentura 
Porque es tén menos alt ivos. 
pos fijas tengo, s e ñ o r , 
Y porque le h u r t é a l serviros 
El tiempo del engendrallas 
Las e n g e n d r é con deli to. 
Agraviáronlas traidores, 
y por haberse atrevido, 
Aunque m i brazo pudiera 
Solo a l vueso lo remito . 
Dos cobardes las ofenden 
Cuyos corazones t ibios 
Al temor hacen altares 
Y le ofrecen sacrificios. 
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C a r r i o n les da t r ibu to 
Como la fama a l o l v i d o , 
Y por ta l yo me querel lo 
De tal in ju r i a ofendido. 
Levante vuesa just icia 
E l peso con el cuch i l lo , 
Que aunque suyo sea el peso 
E l pesar ha de ser m i ó . 
S i la just icia en las armas 
F a l l ó el na tura l abrigo. 
Y a s i rvo yo con las unas, 
Faced just icia y castigo. 
S i Dios es justo y el home 
T a n obligado á serv i l lo . 
E n cuanto mas le imi tare 
S e r á mas justo y mas digno. 

6o. ( A n ó n i m o ) . 

Medio d ia era por filo, 
Las doce daba el re lo . 
Comiendo es tá con los grandes 
El Rey Al fonso en L e ó n , 
Cuando entrara por la sala, 
Casi perdido el color . 
De todas armas armado 
El noble C i d Campeador, 
Que viene á pedir jus t ic ia 
A su Rey y su s e ñ o r 
De un agravio que le han fecho 
Los Condes de C a r r i o n . 
En él pone el Rey los ojos 
Y en sus oidos la voz: 
""-Justicia venga del cielo, 
Si non me l a facéis vos. 
Los grandes se a lborotaron, 
v'inguno a comer v o l v i ó , 
Sus amigos de cuidado, 
Sv¡ contrarios de temor. 

Venganza vengo á pediros 

P u d i é n d o l a tomar yo, 
Que con sangre de traidores 
Suelo yo l i m p i a r m i honor. 
Reyes moros tengo amigos 
Que vasallos mios son, 
Y en las fronteras me temen 
E n mi r ando m i p e n d ó n . 
M i s fijas son agraviadas 
D o ñ a E l v i r a y D o ñ a S o l , 
Sí justicia no me guardas 
Venganza t o m a r é yo. 
P a g a r á n m e l o sus fijos 
E n pago del galai 'don, 
Porque de su sangre aleve 
N o n ha de quedar v a r ó n . 
M i r a , A l f o n s o , por m i honra , 
P o r la vuesa m i r e Dios , 
Que s i fiáis de traidores 
N o n c o m e r é i s con buen pro. 
S i en algo les he agraviado 
Sa lgan , que en el campo estoy, 
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Que á m i espada y á m i brazo 
Le ha venido su o c a s i ó n . — 
Con esto vo lv ió la espalda 

Y el Rey de comer a lzó, 
Y m a n d ó que se pregonen 
Las Cor les para L e ó n . 

61. ( A n ó n i m o ) . 

A Toledo habia llegado 
R u v D í a z , que el C id decian, 
A Cortes dA Rey Alfonso 
Que por su amor las hacia 
P-.ra le dar gran derecho 
De la gran a levosía 
Que sus yernos los Infantes 
De C a r r i o n fecho habian. 
E n palacios de Gal iana 
E l Key mandado tenia 
Que se junten á las Corles 
Todos los que a l l í vendrian. 
L a si l la del Rey Alfonso, 
Que era muy hermosa y r ica , 
Púsose al mejor lugar 
Que eu loda la sala habia, 
A l rededor de la cual 
Escaños grandes pon ían , 
Donde se senlaseu todos 
Los de la caba l l e r í a . 
E l C i d l lamó á un escudero, 
M u y fidalgo en demas ía , 
F e r n á n Alfonso ha por nombre , 
E l C i d criado le habia. 
M a n d ó l e tome un escaño 
Que de Valenc ia t r a í a , 
Que se lo ganó al Rey moro 
Cuando en ella lo vencia. 
M a n d ó l e que le pusiese 
Donde el Rey tenia su s i l la , 
Escuderos lijosdalgo 
M a n d ó lleve en c o m p a ñ í a 
Y que guarden el escaño 
Hasta que sea o t ro dia. 

Todos l l evan el e s c a ñ o . 
Que es hermoso á maravil la , 
Sus espadas á los cuellos, 
¡ O h qué bien que pa rec í an ! 
Pusieron el r i co e scaño 
Donde el C i d mandado habia, 
Cubier to de r icos p a ñ o s 
De o r o , seda y p e d r e r í a . 
O t r o dia de m a ñ a n a 
Después que el Rey oyó Misa, 
Fuese para los palacios 
C o n muy gran caba l l e r í a , 
Solo el C i d no va con él 
Que en su posada yacía . 
G a r c i O r d o ñ e z , ese Conde 
Que al buen C i d muy mal queria, 
Cuando viera aquel escaño 
A l Rey dijo desla guisa: 

Po r merced os p i d o . Rey, 
Oigáis lo que yo decia: 
A q u e l t á l a m o que a rmaron 
Jun to de la vuesa s i l l a 
¿ P a r a cuá l nov ia se a r m ó ? 
P r e g u n t ó o s , ¿ v e r n á vestida 
De a lme j í a s ó alquiceles, 
O c ó m o v e r n á guarnida? 
Mandadle qu i ta r de a l l í 
Porque á vos per tenec ia .— 
F e r n á n Alfonso lo oyó , 
A l Conde le r e s p o n d í a : 
— Conde , muy mal razonades, 
M u c h o mal dello os vernia , 
Que decides mal de aquel 
Que muy mas que vos valia 
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pío n o v i a , como decís , 
y si decís que men l i a 
Las manos yo vos p o n d r é 
y conocervos faria 
^nie el Rey que eslá presente 
Pe qué iugar descendia. 
Que no me p o d r é i s negar 
Ño tener vos mejoría.—— 
¡Mucho le pesó al buen Rey 
Y á los que con él ven ian 
De lo que habia pasado. 
Mas el Conde D o n G a r c í a 
Como era hombre s a ñ u d o 
El manto al brazo pon ia , 
D i j o : — Dejadme fer i r 
Al rapaz que tal decia.—• 
AHonso cuando lo v ido 
Su espada sacado habia 
Viniéndose cont ra el Conde 
Diciendo : Casi icar ia 
Las locuras que habé i s d i c h o . 
Mas por el Rey no osaria.—— 
El Rey los ha despartido 
Y á los presentes decia: 

• — N i n g u n o debe fablar 
Deste e scaño que a q u í habia , 
Que el C i d lo g a n ó muy bien 
Y como home de va l í a , 
Y es caballero esforzado 
Y de muy gran v a l e n t í a , 
Y non hay o t ro en el m u n d o 
Que tan bien lo m e r e c í a 
C o m o el buen C i d m i vasal lo 
De tan alta H o m b r a d í a : 
Y cuanto el C i d es mejor 
M a s honra á m í me venia , 
Que cuando g a n ó el e scaño 
A muchos moros venc ía . 
E n v i ó m e su presente. 
P o r s e ñ o r me o b e d e c í a . 
C o m o vasallo leal 
Cumpl i endo lo que deb ía : 
M u c h o s caballos me d i ó . 
C o n moros que los t ra ian , 
Y e n v i á r a m e m i qu in to 
C o m o á m í p e r t e n e c í a . 
Nadie non i'able del C i d , 
Que segundo no tenia. 

62, ( A n ó n i m o ) . 

— D i g á d e s m e , aleves Condes, 
¿Qué fallasteis en mis fijas, 
Y cuándo tener cuidasteis 
Dueñas de tan alta guisa? 
¿Por aventura con ellas 
Los fidalgos de Cast i l la 
Qué baldones vos han dado? 
¿Enqué vueso honor vos quitan? 
Por madre han á mí X i m e n a 
La mí Doña Sol y E l v i r a : 
Pé tal madre ¿ qué e n s e ñ a n z a ? 
¿Nin q„é fembras de tal vida? 
Ln "lote vos d i con ellas 

Los haberes que tenia , 
Y las mis ricas espadas 
Que menos fal la m i c in ta : 
M a s fambr ien las las lenedes, 
N o n yantan como s o l í a n . 
Que siempre fechos cobardes 
D a n escasas las feridas. 
Y o vos las demando . Condes, 
A n t e el Rey que ende nos m i r a , 
Porque á Colada y T i zona 
N o es bien que aleves las c i ñ a n . 
N o n son heredadas, n o n , 
S ino en batallas tenidas 
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De entre lanzas y con sangre 
M i s armas todas t eñ ida s . 
E n los robledos de Tormes 
M e l a dejadcs ver t ida; 
M a s la de d u e ñ a s átales 
V e d q u é varones no estiman. 
N o n por ende me alrenlades 
P o r ser mis fijas queridas, 
Que aunque son m i sangre estaba 
E n vuesas mugeres mismas. 
Con todo vos reto^ Condes, 

P o r facer la sangre l i m p i a , 
Porque el golpe del agravio 
N o hay miembro que no lastima. 
Tenudo soy á facello 
P o r vuesa honra y la m í a , 
Que la mancha del honor 
So lo con sangre se quita. 
Estas palabras el C i d 
A sus dos yernos decia, 
Levantado del e scaño 
L a mano á la barba asida. 

63. ( A n ó n i m o ) , (i) 

E l temido de los moros, 
Aque l l a gloria de E s p a ñ a , 
E l que nunca fue vencido. 
E l rayo de las batallas. 
Ese buen C i d Campeador 
Defensor de nuestra patria, 
Espejo de capitanes 
Y de traidores venganza. 
E n las Cortes de Toledo 
D o le fueron entregadas 
An te el sexto R e y Alfonso 
P o r los Condes las espadas, 
Así fablaba con ellas 
S i n hartarse de miral las : 

A vos g a n é , m i T i z o n a , 
Que vos t r a í a en su guarda; 
Y a l Conde de Barce lona 
A vos os g a n é . Colada, 
Cuando les t o m é á los moros 
Los castillos de B r i a n d a . 
Y o nunca os fice cobardes, 
Antes por la F é cr is t iana 
E n la sarracena gente 
Os traje siempre cebadas. 
A los Condes mis dos yernos, 
P o r ser joyas tan preciadas, 
V o s d i , y ellos ( ¡ m a l pecado!) 
Os tienen de o r i n manchadas. 

—¿Dó está is , mis queridas prendas? N o n é rades para ellos 
¿A dó está is , mis prendas caras? Que vos t r a í a n afrentadas, 
N o caras porque os c o m p r é 
P o r d ine ro , oro n i plata, 
Mas caras porque os gané 
Con e l sudor de m i cara, 
A l Rey m o r o de Marruecos 
Siendo Valenc ia cercada 

P o r de dentro muy fambrieutas, 
P o r de fuera pavonadas. 
L ib res es tá is de las manos 
Que os t r a í a n cautivadas, 
E l C i d os m i r a en las suyas 
Donde seréis mas honradas - 1 

^ o \ s x i L m M Z s o m n i o ' § r o m a n c e de ^ a**'-En To' 
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pi jo , y á Pedro Bermudez 
Y á Don A l v a r Fauez l l a m a . 

Y manda que se las guarden 
M i e n t r a s las Cortes duraban. 

64- ( A n ó n i m o ) . 

, .A vosotros fementidos, 
Condes de v i l l ano ped io , 
Como traidores a l Rey 
A entrambos juntos vos reto. 
Mis íijas os d f , traidores, 
Pero n o n , que en ello miento, 
AI Bey las d i que las diese 
A quien él fuese contento. 
A él se fizo esta i n j u r i a , 
A él se fizo este avieso, 
Y él las r ec ib ió por í i jas, 
Yo á vosotros por mis yernos. 
Por ser fecba á m i s e ñ o r 
Esta i n j u r i a , por él vuelvo, 
Que el que ha vasallos honrados 
Ellos le enmiendan sus tuertos. 
Con mugeres t ené i s manos, 
¡Por Dios bravos caballeros. 
Si al veros con el R e y Buca r 
No íuérais de pies tan prestos! 
Pero bien dice el r e f r á n 
Que hay tan valientes guerreros 

P o r los pies como por manos, 
Y vosotros sois de aquestos. 
¡ O h c u á n t o dierais agora 
P o r fa l lar otros dispuestos 
Tales como los fa l l i s te i s 
Cuando los leones sueltos! 
Faced cuenta son leones 
Los que en este pecho siento, 
Que es un l eón cada agravio 
Fecho en un honrado pecho. 
Agradecédse lo a l Rey 
Que le veo y le respeto; 
Pero pagarlo he i s , v i l l anos , 
S i no es que os subá i s al cielo. 
M a s non s u b i r é i s , cobardes, 
Que es Dios grande just iciero 
Y no consiente traidores 
S i n castigo de sus yerros: 
Cuanto mas que la Colada 
Y la T i z o n a yo entiendo 
V o s s e r á n tal purgator io 
Que vais desta cu lpa absueltos. 

65. por Sepúlveda . (i) 

Ante el R e y Al fonso estaba 
Ese buen C i d castellano 
A querellar de los Condes 
De Carr ion su condado, 
Que en los robledos del Tormes 
^us bijas han m a l t r a t a d ó . 
Puso la mano en su barba 

C o n semblante denodado 
Y voz que puso temor 
A los Condes así hablando: 
— A vos d i g o , H e r n á n Gonzá l ez , 
Y t a m b i é n a l vuestro hermano, 
Que habé i s fecho a levosía 
Y no como fijosdalgo, 

(0 A l mismo asunto del anterior. 
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E n deshonrarme mis hijas 
De fuera de lo poblado: 
S i n haber causa ninguna 
Caso habé i s fecho malvado. 
A n t e el Rey que está presente, 
Y grandes que se han juntado, 
V o s repto por alevosos 
Pues que dello habéis usado: 
Darvos he vuestros iguales 
Que os lo combalan en campo, 
D o d i r é i s ron vuestras bocas 
Ser verdad esto que hablo, 
O en él vos m a t a r á n 
Si no queré i s confesa l lo .— 
N o respondieron los Condes, 
Su l io es el que ha habladoj 
Ese Conde D o n G a r c í a 
Que en Cahra tiene el condado. 
Di jo á los Condes: Sobrinos, 
Afuera que rá i s quitaros, 
Dejadlo estar al C i d 
E n el su escaño asentado. 
Que me semeja que es nov io 
Según está mesurado. 
¿Cu ida con su barba luenga 
A nosotros espantarnos? 
Váyase para M o l i n a 
D o dan parias moros flacos, 
O para el r io de H o r m a ñ a 
Donde él es el heredado, 

A adobar los sus mol inos 
P a r a ser al imentado, 
Pues no es tal el C i d que pueda 
C o n ñusco ser igualado.—. 
De aquesto que dijo el Conde 
M u c h o el C i d se habla enojado, 
Y en ver que no r e s p o n d í a 
Cabal lero de su bando, 
Volvióse á Pedro Bermudez 
Y con semblante enojado 
D i jó le : T ú , Pedro mudo, 
¿No hablas? ¿ P o r qué has callado? 
¿No sabes que tú y mis hijas 
E l deudo habé i s muy cercano, 
Y que de la su deshonra 
G r a n parte te h a b r á alcanzado?— 
C o r r i ó s e Pedro Bermudez 
Porque mudo lo ha llamado; 
Fuese para D o n G a r c í a 
Y para los de su bando. 
D i é r a l e tan gran p u ñ a d a 
Que en t ie r ra lo ha derribado. 
G r a n revuelta hay en la Corte 
E n t r e el C i d y sus contrarios. 
Los Condes á grandes voces 
Cabra y C a r r i o n han llamado, 
Los del C i d dicen Valenc ia 
Y V i v a r e s t án nombrando. 
L e v a n t ó s e el Rey á ellos 
Y lodo se ha sosegado. 

66. por Sepúlveda. 
E n las Corles de Toledo 

Que el buen Hey Alfonso hacia 
Para dar derecho al C i d 
Que queivllado se habla 
De los Condes de C a r r i o n 
Sus yernos que ser so l í an , 
Porque á sus buenas mugeres 

Deshonrado las habian , 
Vut ' l lo le han sus dos espadas. 
E l haber t a m b i é n vo lv í an . 
E l C i d por grandes traidores 
A ambos relado habla; 
Los Infantes no responden 
A lo que el buen C i d decía. 
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E l Rey dijo á los Infantes 
Qué era lo que r e s p o n d í a n , 
Diego Gonzá l ez el wno 
A l Rey así le decia: 

Y a , s e ñ o r , sabéis que somos 
De los buenos de Cas t i l l a , 
Dejamos nuesas mugeres 
Porque no nos merecian; 
Casar con íijas del C i d 
Gran deshonra nos t r a í a . — 
Los del C i d no respondieron, 
Que el C i d mandado tenia 
Que si él no lo mandase 
Ninguno í a b l a r debia. 
O r d e ñ o , sobrino suyo, 
Era el que respondia: 
l—Calla l ú , Diego G o n z á l e z , 
Que eres de gran c o b a r d í a ; 
Muy valiente eres de lengua, 
Mas esfuerzo no tenias, 
Y en esa tu falsa boca 
Ninguna verdad habia . 
Lémbra le cuando en Va lenc i a 
En la l id que el C i d lacia 
Echaste á l u i r de un moro , 
Y el moro bien te seguia, 
Y yo le salí al encuentro. 
Muerto en t ierra lo ponia . 
Díte su caballo y armas 
Y al C i d entender facia 
Que tú mataste aquel moro 
Que aquel caballo t r a í a . 
Yo lo fice por le h o n r a r 
Por casar con la m i p r i m a : 
Alabáslele l ú deslo, 

Y o lo otorgaba á l u guisa, 
Nunca sa l ió de m i boca 
Fasta hoy que lo decia, 
Y si agora lo pub l i co 
E s por l u gran v i l l a n í a : 
Y sepan cuando en V a l e n c i a 
Cuando el León que ende habia 
Se so l tó de donde estaba, 
T ú , porque á esconderte ibas, 
Rompis t e el manto y el sayo 
Que cobijado tenias. 
P o r en t rar bajo un e s c a ñ o 
Que en el aposento habia. 
N o digo como l u hermano, 
Que es aquel que me veía . 
Cayó con notable miedo 
E n parle do no debia. 
A s í , s e ñ o r Rey Al fonso , 
A tu Aheza yo decia 
Que este dia fuera bien 
Demos t ra r su v a l e n t í a , 
N o en los robledos de To rmes 
D o ferido habian mis pr imas , 
Mugeres de tal linage 
Que muy mas que ellos v a l í a n , 
Que si yo ende estuviera 
Cometer lo no o s a r í a n ; 
F i c i e r p n como cobardes, 
Y o se lo c o m b a t i r í a . 
N o ficieron como buenos 
C o m o manda la h i d a l g u í a . 
M u y feble es facer tal cosa 
N i n g ú n borne de va l í a , 
Y poner mano en mugeres 
N o n es de c a b a l l e r í a . 

6 7 . ( A n ó n i m o ) . 

Después que el C i d Campeador 
Pidió derecho del l u s r l o 

P o r que fueron emplazados 
L o s Condes para Toledo, 
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E l Rey D o n Al fonso el B r a v o , 
A q u e l que con g ran denuedo 
A l foradar de l a mano 
T u v o siempre e l brazo quedo, 
M a n d ó que dentro entres meses 
Pareciesen en Toledo, 
O fincasen por traidores 
E l l o s y el Conde D o n Suero. 
M a n d ó que se fagan Cortes 
Y se junten á ellas cedo 
Sus Grandes y Ricos homes 
Que quiere tomar su acuerdo; 
Que si los Condes son nobles, 
Al fonso es Rey de derecho, 
Maguer que el C i d en hono r 
Es honrado caballero. 
Antes de c u m p l i r el plazo 
Todos á Cortes v in i e ron , 
Y el C i d trujo en su compana 
Novecientos caballeros. 
Sal ió el Rey á rec ib i r lo 
A dos leguas de Toledo; 
Unos de envidiosos cal lan, 
Ot ros dicen que es esceso. 
Palacios de Ga l i ana 
M a n d ó el Rey es tén compuestos, 
Las paredes de brocado 
Y el suelo de terciopelo. 
Jun to á la s i l la del Rey 
Su escaño del C i d pusieron, 
De que mofaban los Condes 
Profanando y zaheriendo. 
Sentados en Cortes todos 
F a b l ó el Rey á sus porteros: 

M á n d o v o s que callen todos. 
Infanzones y homes buenos: 
V o s , el C i d , decid su culpa 
Y ellos defiendan su plei to. 

L ib ra r se vos ha justicia 
C o n que quedé i s satisfecho. 
Seis Alcaldes vos seña lo 
D e m i casa y m i consejo, 
Y que todos ellos juntos 
J u r e n por los Evangelios 
Que c u i d a r á n de ambas parles 
Asáz entender el pleito, . 
Y entendido j u z g a r á n 
S i n p a s i ó n , a m o r , n i miedo. . 
L e v a n t ó s e luego el C i d , 
Y s i n mas alongamientos 
P i d e le den sus espadas 
T i z o n a y Colada luego. 
E l Rey mi raba á los Condes 
Q u é responden ateadiendo, 
P e r o n inguna r a z ó n 
E n su defensa di jeron. 
Los jueces mandan las den 
S i n n i n g ú n detenimiento; 
Maguer hubieron pavor, 
Entregar las no quis ieron. 
E l Rey d i jo : Descorteses, 
Volvédse las á su d u e ñ o . 
Que supo mejor ganalias 
De los moros de Marruecos.— 
Y a cobradas las espadas 
Dos m i l marcos de dinero 
Les pide y todas las joyas 
Que les d ió en los casamientos. 
U n á n i m e s los jueces, 
D e c o m ú n consentimiento, 
L o s condenan á que paguen 
De contado todo el precio. 
C o m e n z ó de nuevo el C i d , 
Los ojos como de fuego 
Y el rostro como una gualda, 
A demandalles el tuerto. J 
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68. ( A n ó n i m o ) . 

•^n las Corfes <3(> Toledo 
^ ¿o yace Alfonso el sexto. 
E l C i d le fabla á Bermudo 
Con muy grande sentimiento: 
__¿]Son fablais vos, Pedro mudo? 
Fablad, que non estáis muerto: 
¿Non sabedes que mis fijas 
Son vuesas primas en deudo? 
Ende mas que en su deshonra 
Mucha parte os cabe dello. 
Mucho le pesó á Be rmudo 
De lo que el C i d ha propuesto: 
Juntóse con G a r c i O r d o ñ e z 
Y desque íxe cerca puesto 
Le diera tan gran p u ñ a d a 
Que dió con él en el suelo. 
Alboró tanse las Cortes, 
No queda nadie en su asiento. 
Aquí sacan las espadas. 
Allí dicen m i l denuestos. 
Unos apel l idan Cabra , 
Otros V a l e n c i a , otros R e i n o , 
E l Rey e s t á ardiendo en i r a . 
Diciendo : A f u e r a , teneos,— 
Otra vez r e p l i c ó : — A f u e r a , 
Sin mas audiencia condeno 
Con acuerdo de m i Corte 
Y de m i real Consejo, 
Por los m é r i t o s que fal lo 
Que resultan deste pleito, 
A los Condes de C a r r i o n 

Que l id ien conforme al reto, 
Y que el C i d haya cumpl ido 
C o n dalles tres escuderos, 
Y los que mejor l id iaren 
E l l o s salven su derecho.'—-
P i d i e r o n plazo los Condes 
P a r a guisar en el fecho, 
Y a l cabo de ruegos muchos 
L a noche se puso en medio. 
Vo lv ió se el Rey á su casa. 
L a Cor te á su a lojamiento, 
Y al sa l i r de los palacios 
Donde las Cortes se han fecho, 
De N a v a r r a y de A r a g ó n 
A l Rey vienen mensageros. 
Cartas le traen de sus Reyes 
P i d i é n d o l e otorgamiento 
De las dos fijas del C i d 
P a r a dos fijos mancebos. 
D o n R a m i r o el de N a v a r r a 
L a p ide , si b ien me acuerdo, 
A la mayor D o ñ a E l v i r a , 
D u e ñ a de v i r t u d y arreo: 
A l a menor D o ñ a S o l 
l i a pedido el Rey D o n Pedro 
P a r a su hi jo D o n Sancho 
De A r a g ó n p rop io heredero. 
P a r t i ó s e á V a l e n c i a el C i d 
U f a n o , alegre y contento, 
Desagraviadas sus fijas 
A guisar los casamientos. 

69. por S e p ú h e d a . 
Ya se parte de Toledo 

Ese buen C i d afamado, 
Y acabáronse las Cortes 
Que allí se hablan celebrado. 

Aqucse buen R e y Al fonso 
M u y gran derecho le ha dado 
De los Infantes, los Condes 
De C a r r i o n el condado. 
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D o n Rodr igo va á Valencia 
Que á los moros la ha ganado: 
Novecientos Caballeros 
Lleva todos fijosdalgo, 
Que de la r ienda le llevan 
A Babieca el buen caballo. 
Desp id ióse el Rey del C i d , 
Que le habia a c o m p a ñ a d o , 
Lejos van uno de otro, 
E l C i d env ió un recaudo 
Pidiendo merced al Rey 
Le aguarde para hablal lo. 
E l Rey aguardara al C i d 
Como á bueno y leal vasallo, 
Y el C id le d i j o : Buen Rey, 
Y o he sido m u y mal mi rado 
E n l levarme yo á Babieca 
Caballo tan afamado, 
Que á vos , s e ñ o r , pertenece 
Como mas aventajado. 
N o n le merece n inguno, 
V o s sí solo á vueso cabo, 
Y porque veáis cual es 
Y si es bien el es l imal lo , 
Quiero Facer ante vos 
L o que no he acostumbrado 
S inon es cuando hube lides 
Con enemigos en campo.—* 
Cabalgó el buen C i d en él 
De piel de a r m i ñ o arreado, 
F i r i ó l e de las espuelas. 
E l Rey se q u e d ó espantado 
E n m i r a r cuan bien lo face. 

A ambos es tá alabando; 
Alababa á quien lo rige 
De valiente y esforzado, 
Y al caballo por mejor, 
Que otro no es visto ni hallado 
C o n la furia de Babieca 
U n a r ienda se ha quebrado, 
P a r ó s e con una sola 
C o m o si estuviera en prado. 
E l Rey y sus ricos homes 
De ver lo se han espantado. 
Dic iendo que nunca oyeron 
F a b l a r de tan buen caballo. 
E l C i d le d i j o : Buen Rey, 
Sup l i cóos q u e r á i s tomallo. 

N o n lo t o m a r é y o , el Cid, 
E l Rey por respuesta ha dado, 
S i fuera , buen C i d , el mió 
Y o vos lo diera de grado, 
Que en vos mejor que en ninguno 
E l caballo es tá empleado. 
C o n él honrades á vos 
Y á nos en eslremo grado, 
Y á lodos los de mis tierras 
P o r vuesos fechos granados; 
M a s yo lo l o m o po r m i ó 
C o n que vos q u e r á i s l levarlo, 
Que cuando yo lo quisiere 
P o r m í vos se rá l o m a d o . — 
Despid ióse el C i d del Rey , 
Las manos le habia besado, 
Y fuese para V a l e n c i a 
Donde le e s t á n aguardando. 

70. por Sepú lveda . 

Y a se parle el Rey Al fonso , 
De Toledo se p a r t í a 
Pa ra i r á C a r r i o n , 
Que los Condes no venian 

A l i d i a r con los del C i d 
Que relados los tenia 
P o r la deshonra que hicieron. 
A leve y gran v i l l a n í a 



A las dos fijas del C i d 
Doña Sol y Dona E l v i r a . 
Consigo l levó los seis 
jt.cCes de la tal po r f í a , 
pon R a m ó n yerno del Rey 
Llevaba en su c o m p a ñ í a , 
Y ios que hablan de l i d i a r 
Con los que el aleve hacian. 
A Carrion es llegado 
A l a vega que ende habia, 
Sus tiendas mandara a rmar . 
Los Condes á él venian 
Con su l i o Suer Gonzá lez , 
Que la gran t r a i c ión urd ia . 
Traen consigo sus parientes, 
Muchos son cu d e m a s í a . 
Armados venian todos 
De ricas fuertes lorigas. 
Que entre sí han acordado 
Que si t iempo se ofrecía 
De matar á los del C i d 
De cualquier guisa lo h a r í a n 
Antes de entrar en la l i d 
Porque así les convenia. 
Los del C i d lo h a b í a n sentido, 
Y al Rey S e ñ o r , le dec ían , 
En vuesa mano y merced 
El de V i v a r nos p o n í a . 
Por eso, s e ñ o r , pedimos 
Non consintá is que hoy d ía 
Nos fagan desaguisados, 
Nin tuerto, n i a levosía . 
Que con la merced de Dios 
El Cid vengado ser ía: 
brecho habremos de aquesto 

' Q"e Dios nos a y u d a r í a . — -
El Rey d i j o : — 1 N o n t e m á i s 
M aguer yo lo p r o v e e r í a . 
^andó dar luego un px-egon 
Vuestas palabras decía: 
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« Q u i e n tuerto ó desaguisado 
» A los del C i d les ficiese, 
» Q u e la cabeza y sus bienes 
« A l l í todo lo perdiese." 
É l los metiera en el campo 
D o la l i d hacerse habia , 
Los Infantes y su l i o 
T a m b i é n al campo a c u d í a n . 
G r a n c o m p a ñ a traen consigo 
De gente que los seguía ; 
E l Rey á muy grandes voces 
Estas palabras decía: 

Infantes de C a r r i o n , 
L a l i d que hacerse queria 
E n Toledo la quis iera 
Y non en aquesta v i l l a . 
Di j is te is que gua rn imien los 
A vos a l l í fa l lecían, 
V i n e al vueso na tura l 
P o r faceros co r t e s í a : 
Los caballeros del C i d 
Conmigo yo los t r a í a , 
E n m i fe y en m i verdad 
E l l o s sus vidas p o n í a n . 
Condes , yo vos d e s e n g a ñ o 
A vos y á vuesa val ía 
N o n fagades contra ellos 
L o que hacer non se deb ía , 
Que aquel que lo tal ficiese 
Y a yo mandado tenia 
E n campo le despedacen 
S i n que nadie se lo i m p i d a , — 
A los Condes les pesó 
De lo que el Rey les avisa. 
L a Colada y la T i z o n a 
A l Rey suplicado h a b í a n 
Que no entren en la l i d 
Que era mucha su va l í a . 
E l R e y les d i jera : Infantes, 
Facer eso no pod í a , 

11 
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Pidieradeslo en Toledo 
Que aqu í lugar ya no habia: 
Meted vos m u y buenas armas 
Que no se os c o n t r a d i r í a , 
Que crecidos sois de cuerpo, 
Pelead con va len t í a . 
E n el campo son metidos 
Todos seis como cutnplia, 
Arreada está la gente 
Y lodos se a p e r c i b í a n : 
Embraza ron los escudos, 
P ó n e n s e las capellinas, 
F i r i é r o n s e de las lanzas 
Que so los brazos tenian. 
A Pedro Be rmudo luego 
F e r n á n Gonzá lez h e r í a . 
Pasó le todo el escudo, 
E n la carne no le h e r í a . 
É l firió á F e r n á n Gonzá lez 
De una muy grande ferida. 
Pasó le de lado á lado. 
M u c h a sangre le salía, 

Y ya desmayado en t ie r ra 
F e r n á n Gonzá lez caía 
P o r las ancas del caballo 
A s i d o á la misma s i l la ; 
L a lanza echara de s í . 
M a n o á T i z o n a ponia, 
Díjole á F e r n á n González : 
— T r a i d o r , p e r d e r á s la vida.—a 
Y él conociendo la espada 
Que el buen Bermudez t r a í a 
T e m i é r a s e de la muerte, 
Y antes que le diera her ida 
D i j o : Y o vencido soy 
Y por tal me c o n o c í a . ' — 
M a r t i n A n t o l i n de Burgos 
Con el otro es tá en gran prisa: 
Quebrado h a b í a n las lanzas. 
C o n las espadas r e ñ i a n . 

A n t o l i n le diera un golpe 
C o n Colada espada fina 
P o r c ima de la cabeza 
Que mal í e r i d o lo habia; 
C o r t á r a l e el guarnimiento 
Y el casco t a m b i é n hendía . 
Diegó Gonzá l ez desmaya, 
Cu idó que no escapar ía , 
Grandes voces da el Infante 
P o r golpes que rec ib ía , 
Sacóle el caballo fuera 
D e l cerco que el Bey ponía, 
Venc ido es como su hermano, 
Y por ta l él se tenia. 
Ñ u ñ o Busto y Suer González 
Se fieren con v a i e n t í a , 
Las lanzas traen muy fuertes, 
Becias son á marav i l l a . 
Suer Gonzá lez á Ñ u ñ o Bustos 
E l escudo le p a r t í a . 
Pasó le de parte á parte. 
Que el golpe muy recio iba; 
Pasóle los g u a r n i m í e n t o s , 
A la carne no p r e n d í a . 
F i r m e estuvo Ñ u ñ o Bustos 
Que era de grande val ía , 
P a s á r a l e con la lanza 
E l escudo que t en ía , 

Y fuera de las espaldas 
E l h ier ro se parec ía . 
Suer Gonzá lez cayó en tierra, 
Ñ u ñ o Bustos le ponia 
L a su lanza sobre el rostro, 
H e r i r l o otra vez que r í a . 

N o n lo firades, por Dios, 
Su padre á voces decía, 
Que mí fijo ya es vencido 
Y creo muerto es ta r l a .— 
Ñ u ñ o Bustos á los fieles 
D i jo si aquello val ia : 



vale nada, responden, 
Si él propio no lo decía. 
Suer Gonzá lez vo lv ió en sí: 
m Yo soy vencido , publica. 
por alevosos el Rey 
Los tiene desde aquel d ia , 
Con su t io Suer Gonzá lez 
Que el consejo dado habia. 
fuyéronse de la t i e r ra 
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Que jamas no p a r e c í a n . 
N i mas a lzaron cabeza: 
Los del C i d con hon ra fincan, 
Dió les muy grandes haberes, 
A V a l e n c i a se v o l v í a n . 
G r a n c o m p a ñ a les da el R e y , 
M u y seguros los e n v í a 
P a r a su s e ñ o r el C i d 
Que por ta l le conocian. 

ú ( A n ó n i m o ) . 

Cuando el rojo y c laro A p o l o 
El hemisferio alumbraba 
Y cuando su hermana bella 
En el otro se mostraba. 
Por una verde espesura 
De arboleda bien cercada 
Donde dulces r u i s e ñ o r e s 
Muy claramente cantaban, 
Y donde el céfiro manso 
Sabrosamente soplaba, 
Con esfuerzo y g a l l a r d í a 
Un caballero pasaba 
En un caballo furioso 
Bordado el jaez de plata. 
Las armas de fino acero, 
Todo de blanco se armaba. 
Una lanza larga y gruesa 
Y en ella veleta blanca; 
Ha salido de Cas t i l l a 
Y entra bravo en Lus i t an ia . 
Solo va á buscar un m o r o 
Q"e el fuerte Auda l l a se l lama, 
Que la fama de sus hechos 
Por toda E s p a ñ a volaba. 
En medio de su camino 
J-1 caballo se paraba. 
*** Rodrigo es de V i v a r 
"Ue con la espuela le daba, 

M a s el caballo por eso 
Adelante no pasaba. 
C o m o esto vido R o d r i g o 
E n los estribos se alzaba; 
P o r ver q u é cosa se r ía 
A todas parles m i r a b a . 
Hincando la lanza en t i e r r a 
E n ella el cuerpo af irmaba, 
Y oyó una voz que decía . 
Aunque no v ió quien la daba: 
— - ¡ O h ingrata y cruel for tuna I 
D i si es tás de mí vengada. 
Pues me has quitado la v ida 
Y con el la el bien del alma.—— 
Met ióse por la espesura 
P o r saber quien lamentaba, 
Cuando no lejos de sí 
V ió que un moro se quejaba 
Tendido en la fresca yerba 
Que en sangre t e ñ i d a estaba 
De las heridas que tiene 
Que todo el cuerpo le pasan. 
Cuando lo v ió D o n Rodr igo , 
M o v i d o de grande l á s t i m a , 
Apeóse del cabal lo. 
M a s aun bien no se apeaba 
V i ó estar cuatro caballeros 

Y con ellos una dama 
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Que dellos se defendía 
Aunque ya cansada estaba, 
Y como vió á D o n Rodr igo 
A grandes voces le l lama: 

Ayude i sme , caballero, 
S i cor tes ía en vos se ha l la ; 
Y o soy A j a , s in ventura, 
Caut iva del fuerte Auda l l a . -
A r r e m e l i ó D o n Rodrigo 
Poniendo al r is t re la lanza, 
Los cuatro vienen á él 
Y cada cual le encontraba. 
N o le mueven de la s i l la 
Y él á uno derrotaba. 
Vuelve furioso á los tres 

Poniendo mano á la espada. 
D i o al uno tan recio golpe 
Que en t ierra lo derribaba: 
Los dos se vuelven huyendo 
Y él dellos no se curaba. 
A la dama se volv ia 
P o r saber lo que pasaba, 
M a s la dama temerosa 
N o le responde palabra, 
Antes por la espesura 
Iba buscando á su Audal la . 
N o c u r ó mas de seguirla. 
M a s en Cast i l la se entraba, 
Y así hizo buena obra 
A quien la pensó hacer mala. 

7 2 . ( A n ó n i m o ) . 

Acabada la batalla 
P o r el de V i v a r pedida 
Con t ra los aleves Condes 
Que le alrentaron sus fijas. 
E l noble Rey Don Alfonso, 
Que el suceso honroso es l ima 
Que baya sido por el C i d , 
Como el que tenia justicia. 
Con los tres fuertes guerreros 
Que por él l idiado h a b í a n 
Y alcanzado la v ic tor ia . 
Así escribe al C i d Ruy Diaz-
^ A vos , el C i d castellano, 
»E1 de la espada temida, 
»Pes t i l enc ia de. los moros 
«Y defensa de Cast i l la , 
»A vos á quien guarde el cielo 
» E n p r ó s p e r a y larga v ida 
» P a r a que estemos seguros 
«De la enemiga mor isma, 
» A vos el Rey D o n Alfonso 
»Sa lud por esta os enyia, 

« C o m o vueso mas amigo 
« A u n q u e enemigos resistan. 
« E l suceso del combate 
» Que se ha hecho en esa villa 
« D e C a r r i o n por el orden 
« Q u e se d ió en las Cortes mias, 
« O s lo escribo por m i mano 
» Y va con m i sello y firma 
« P o r q u e sea test imonio 
« V e r d a d e r o y s in mal ic ia , 
«Y que en la edad venidera 
« C o m o fue se entienda y diga, 
« S i n que amistad ó respetos 
« H a g a n que acorten ó añidan. 
« L u e g o que fueron las Cortes 
« E n Toledo concluidas, 
» A esta v i l l a nos part imos 
« P o r los dos Condes pedida. 
« S u demanda d ió sospecha 
« P o r ser en su t ie r ra misma, 
« Q u e t ierra que cr ia aleves 
« N o sin recelo se pisa. 
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sYo aseguré este recelo, 
«Porque á los tres que venian 
«Por vos á l id ia r con ellos 
«Guardé con la guarda mia . 
«Siempre ios luve delante 
«Conociendo bien que babia 
»De la parle de los Condes 
«Mas t r a i c ión que v a l e n t í a . 
«Llegó el plazo y dia asignado 
»EII que babian de ser vistas 
«La justicia y la r a z ó n 
«Lidiar con la a levosía . 
«Hízose un fuerte palenque 
«Cerrado, y puestos encima 
«Asientos y seis Jueces, 
»Y é n t r e n l e m i real s i l l a . 
»A todo estuve presente 
«Porque en mi ausencia no digan 
«Que el ros l ro escondí al electo 
«Ea que el bonor vueso i ba , 
«Porque no lablen aquellos 
«Que vueso d a ñ o codician 
»Que os falta el Rey D . Alfonso 
iiComo no os falló en la v ida , 
«Aunque por malditos medios 
"Traidores nos r e v o l v í a n 
"Vuesa lealtad condenando 
"Con envidiosas mentiras: 
"Advertido desle e n g a ñ o , 
"A maldades conocidas 
"Les cer ré el oido á aquellos 
"Que os condenaban en vida* 
''He querido que e n t e n d á i s 
"Que su maldad entendida 
"Hago el bonor vueso m i ó , 
"Cual lo m o s t r é en la conquista, 
"Que yo propio y á m i lado 
•Meli los tres que venian 

defender vuesa causa, 
' <?ae yo l lamo propia m;a. 

« P u e s t o s por m í en el palenque, 
Los dos Condes á la m i r a 
Y Suer Gonzá lez su t io 
Llegaron cual convenia 
De fuertes armas cubiertos 
C o n muy grande c o m p a ñ í a 
De parientes y de amigos 
Y el pueblo que los seguia. 
Cuando yo v i tanta gente 
Que en torno á todos seguia, 
T e m í el seguro no fuese 
E l robo de las Sabinas. 
M a n d é sentar á los Jueces, 
Y yo tomando m i s i l l a 
Sosegado el a lboroto 
Fue de m í esta r a z ó n dicha: 
Condes , las fijas del C i d , 
P o r vos s in causa ofendidas 
C o n la traza mas soez 
Que se ba visto n i hay escrita, 
Demandaron la venganza 
De su afrentosa ignomin ia 
A l C i d su padre , que al punto 
Sal ió á ella por sus fijas. 
P i d i ó campo á todos tres 
Para que en él fuese vista 
Como quedaba su ofensa 
Con la sangre vuesa l i m p i a . 
Respondisteis que con él 
L a batalla que os pedia 
N o q u e r í a d e s facer 
Porque yo lo ayudar la . 
Que enviase á quien quisiese " 
Que sobre la causa misma 
Con vos ficiese bata l la 
Según fueros de Cas t i l l a . 
Estos tres nobles guerreros 
E l C i d por su parte envia . 
Que ya en el campo os aguardan. 
Os retan v desafian. 
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Haced vuestra ob l igac ión 
Que es lo que os tuerza y obliga, 
Que es t iempo que las razones 
A las armas se remitan. 
Q u i s i é r o n m e «lar respuesta 
Y de m í no siendo oida 
A dar p r inc ip io al combate 
Fue ron aunque lo temian. 

.Pa r t ió l e s el campo luego 
>Un rey de armas con insignias 
>Del terr ible minis te r io 
)Que a d m i n i s t r á n d o l e s iba. 
)De tres en tres en sus puestos 
«Se pusieron, recogidas 
.Las riendas á los caballos, 
iLas lanzas apercibidas. 
)Con l ra el Conde D. Fernando 
Que á la v ic to r ia se apl ica 
M a r t i n An to l inez fue 
Fuego echando por la vista. 
A Don Diego, el otro hermano 
Que encend ió la horr ible cisma, 
Le cupo Pedro Bermudez 
Para la batal la esquiva: 
Nui ío Bustos de Linzuela 
Ard iendo en honrosa i r a 
Se opuso con Suer González 
A u t o r de la alevosía. 
Cuando v i tres contra tres 
E n dos hileras distintas. 
La l i d de los Cur i ados 
Se me figura que via. 
A este punto el ronco son 
De la t rompa les avisa 
Que den p r i n c i p i o á la l i d 
Para el fin que p r e t e n d í a n . 
Ar remet ie ron á una 
Todos , la seña l oida, 
Cada cual con el contrar io 

*Que enfrente de sí tenia. 

D o n F e r n a n d o y Anto l inez 
Que igualmente se h e r í a n 
Quebra ron juntos las lanzas 
F i r m e s quedan en las sillas, 
M a s desnudando á Colada, 
Después de muchas feridas 
Que A n t o l i n e z le dio al Conde 
C o n destreza y v a l e n t í a . 
Le dió un golpe en lo mas alto 
De l yelmo, que las hebillas 
F a l l a r o n y la cabeza 
Fue en dos partes dividida. 
D e r r i b ó l e del cabal lo, 
Y el suyo dejando, encima 
D e l cuello se puso en pie, 
Y el acero al pecho afirma. 
A este punto un gran ruido 
Se alzó y una vulgar grita 
P id iendo no le matase 
Cumpl iendo con que se rinda. 
Fue poderoso el c l amor 
De aplacar la ardiente i ra 
D e l vencedor animoso 
Para dejallo con vida; 
Mas puesto sobre él de pies 
A Pedro Bermudez mi ra 
Que t r a í a al Conde D. Diego 
S i n valor con que resista. 
Dióle un golpe con Tizona 
Después de tener rompidas 
Las lanzas, y fue tan fuerte 
Que hombre y caballo derriba. 
P i d i ó l e miser icord ia 
P id iendo en merced la v ida . 
Confesando su maldad 
Dic iendo que se r e n d í a . 
N o dió o ído á sus plegarias, 
Mas la fiera espada hinca 
P o r el alevoso pecho 
C o n que d ió fin á su vida. 



„£1 valiente Ñ u ñ o Bustos 
8Y Suer González q u e r í a n 
«Cada uno de por sí 
»La victor ia de aquel dia . 
«Duró mucbo este combate, 
»Mas la justicia d iv ina 
«Dio v ic to r ia á Ñ u ñ o Bustos 
«Como á quien tenia justicia. 
«Atravesó á su cont ra r io 
»De parte á pa r le , y fue g r i m a 
«Verle v e n i r del caballo 
«Cayendo la boca a r r iba . 
«Con esto acabó el combale 
«Y los vencedores g r i t an 
«Si babia que bacer mas 
»0 mas traidores que r i n d a n . 
))Respondiéron!es que no, 
«Que la v ic to r ia tenian 
«Ganada como valientes 
«Sin haber quien se lo imp ida . 
«Dos cajas y un pregonero, 
«Puestos á este punto encima 
«Del palenque, resonaron 
«Y la v i c to r i a os apl ican. 
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« E l rey de armas con m i guarda 
» A los vencedores guian 
» Adonde los aguardaban 
»Yo y toda m i c o m p a ñ í a . 
« L u e g o dieron los Jueces 
« S e n t e n c i a d i f in i t iva , 
» Q u e por traidores infames 
»De honor los i n h a b i l i t a n . 
» E s t a sentencia fue al pun to 
« C o n f i r m a d a y queda escrita 
« P a r a que pueda dar fe, 
« S i n la m i a , con seis firmas. 
« B u e n C i d , esto es lo que pasa 
« S i n que falte n i se a ñ i d a , 
« S i n que odio n i amistad 
« F a g a n que otra cosa escriba. 
« V e d si no quedá i s contento 
«Y q u e r é i s que se prosiga 
« C o n t r a todo su linage 
« S i n dejar persona v iva . 
« E n c o m e n d a d m e á X i m e n a 
«Y abrazadme á vuesas fijas, 
«Y decidles que de nuevo 
« S u causa tomo por mia. '^ 

7 3 . por S e p ú l v e d a . 
De aquese buen B e y Al fonso 

Los del C i d se despedian 
Para volverse á sus t ierras 
Pues ya vencidos tenian 
A los Condes de C a r r i o n 
Por el aleve que hacian. 
Llegados son á Valenc ia 
A do el buen C i d res id ía : 
Gran placer hubo con ellos, 
Muy gran gozo y a leg r í a , 
Muy mayor cuando di jeron 
Como el buen Bey dado habia 
^or alevosos los Condes 

m 
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Y á D o n Suer que los regia. 
Hincado se habia de hinojos 
Las manos puestas a r r iba , 
Grandes gracias da á Dios 
P o r la venganza que habia 
De los malos yernos suyos 
Y el t io que los regia, 
A D o ñ a X i m e n a G ó m e z 
M u y alegre le decia: 

X i m e n a , ya sois vengada 
De tan grande v i l l a n í a 
Como ficieron los Condes 
A nos y á las nuesas fijas.-r— 
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Cuando sus fijas oyeron 
L o que tanto o i r q u e r í a n , 
Recib ieron gran placer, 
E l mayor que ser pedia. 
M u y gran loor dan á Dios, 
Gracias grandes le rendian 
Porque vengó su deshonra, 
Y con los brazos c o r r í a n 

A abrazar a l buen Bermudez 
Y á toda su c o m p a ñ í a ; 
Besarles quieren las manos 
D e l placer que ende habian. 
M u y grandes fiestas hicieron 
Que duraron ocho dias, 
Porque Dios les dio venganza 
De los que el ma l come t í an . 

74. ( A n ó n i m o ) . 

E r g u i o s , no estéis postrado, 
Que no es justo n i r azón 
Que eslé ante m í de finojos 
Quien Reyes af inojó. 
C u b r i d las canas honradas 
De grande prez y valor , 
Y del mas leal vasallo 
Que tuvo Rey n i señor . 
Quedaos á yantar conmigo 
Que me fareis gran favor, 
Y me t e n d r á n las viandas 
Deste yantar mejor pro. 
Y desque hayamos yantado 
Vos quiero facer favor 
De contaros de la enmienda 
Del tuerto de C a r r i o n ; 
Mas quiero facerlo luego. 
Sabed que le plugo á Dios 

De guardarles sendos Reyes 
A E l v i r a y á Doña So l : 
Se ré en las bodas padrino 
Pues casamentero soy, 
Porque para fijas vuesas 
Los tales padrinos son. 
A l v a r F a ñ e z de M i n a y a 
Vueso presente nos d ió , 
Y o y ñusco le recibimos 
C o n gran talento y amor. 
Y por primeras mercedes 
B i e n dignas de quien vos sois, 
M a n d o que no haya cadera 
E n vuesa c o m p a r a c i ó n 
S i no fuere cual yo Rey 

O dignidad superior. 
Es to dijo el Rey Alfonso 
A ese buen C i d Campeador. 

75. po r S e p ú h e d a (1), 

R o d r i g o Diaz de V i v a r , C o m o bueno guerreando, 
Nombrado el C i d castellano, V i v i a á placer en ella 
Después que g a n ó á Va lenc ia Siendo temido y honrado. 

(1) Contiene toda l a historia de los Condes de Carr ion que tiene, 
relación con el Cid . Solo se pone este m a l romance por ser un resumen 
ae vanos anteriores, y porque sirve para su mejor inteligencia. 
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Teniendo en su c o m p a ñ í a 
Su tnnger que tanto ha amado, 
Llamada X i m e n a G ó m e z 
Hija del Conde Lozano, 
Que Don Gómez de Gormaz 
Por lodos era l lamado. 
Con sus dos hijas dumel las 
Hermosas en igual grado. 
Daba á Dios crecidas gracias 
Y al Após to l Sanliago 
Porque lo ha favorecido 
Y lenido de su mano 
En vencer l a n í a s hatallas 
Y en sal i r dellas lan salvo. 
Ganando tanto á los m c o s 
Cuanto n inguno ha ganado. 
Estas nuevas en Cas t i l l a 
Mucho se han publicado. 
Los Condes de C a r r i o n 
Arabos tienen acordado 
De pedirle al Rey A H o n s o , 
Hijo del Rey Don Fernando , 
QuVl Rey hubiese por bien 
Al Cid enviar mandado 
Pidiéndole sus dos hijas 
Para estos dos hermanos. 
Que se casa rán con ellas 
Porque son de alto estado, 
De los buenos de la t ier ra , 
Y aun de los mas mejorados. 
Por bien ha lenido el Rey 
De hacer lo suplicado: 
Mensageros hizo al C i d 
Con quien e n v i ó su recado: 
j á b a l e que en Requena 
Ambos se hayan juntado. 
W Cid que vido las cartas 
«ase bien aparejado, 

* el día que m a n d ó el Rey 
* Requena h a b í a llegado. 

E l Rey que v ido al buen C i d 
Luego lo habia abrazado. 
P r e g n n t ó el Rey á Rodr igo 
De las guerras en que ha andado: 
Dió le dellas larga cuenta 
C o m o su vasallo honrado. 
E l Rey lt' di jo: Buen C i d , 
M u c h o por cierto he holgado 
De vueslras grandes victor ias 
Y haberes que habé i s ganado, 
Y de veros que es tá is viejo 
M e hago maravi l lado. 
— B u e n Rey , respondiera el C i d , 
Los trabajos lo han causado 
Que me bandado tantas guerras 
Y las lides en que he andado. 
Que un dia no he yo lenido 
Que pueda l l amar descanso. 
G a n é , buen R e y , á Va lenc i a 
Donde hobe muy gran algo: 
T o d o es vuestro, buen s e ñ o r . 
T o d o está á vuestro mandado, 
— D i o s os lo guarde , buen C i d , 
Pues lan bien fuera ganado. 
M u y bien me puedo alabar 
Que los Reyes que han pasado 
]Su han tenido en los sus t iempos 
T a l vasallo y l an honrado. 
Val iente por su persona, 
N i lan bien afortunado. 
L o que agora os q u i e r o . C i d , 
P o r m í vos será contado. 
Los Condes de C a r r i o n 
A m b o s me han supl icado 
Que á Doña Sol y á E l v i r a 
Se las e n t r e g u é i s de grado 
Pa ra que casen con ellas. 
P o r ser hijas de hombre hom'ado. 
N o r e h u s é i s . C i d , m i ruego 
Pues que veis que yo las caso* 
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Que si mal casadas fueren 
Yo me terne por culpado. 
E l C i d r e s p o n d i ó : S e ñ o r , 
E l l a s son so el vuestro mando, 
Dellas y de m í podré is 
Hacer muy bien vuestro grado. 
V o s , buen s e ñ o r , las caséis 
C o m o lo habé i s razonado, 
Y o dello soy muy contento. 
Alegre soy y pagado. 
M u c h o el Rey se lo agradece, 
Y los Condes han llegado. 
Besan las manos al C i d 
P o r esto que ha otorgado. 
E l Rey se vuelve á Cas t i l l a , 
E l C i d se t o r n ó á su estado, 
A la muy noble Valenc ia 
Que á moros hobo ganado. 
Los Condes l l evó consigo 
Y al que los habia criado 
Para celebrar las bodas 
Qu'el buen Rey ha concertado. 
Andando por sus jornadas 
A Va lenc ia hablan llegado, 
Y D o ñ a X i m e n a Gómez 
M u y gran placer ha cobrado, 
Y gran placer ambas hijas 
C o n el buen C i d han tomado. 
Aquese buen A l v a r F a ñ e z 
Las doncellas ha entregado 
A los dos hermanos Condes 
Como el Rey se lo ha mandado. 
D o n H i e r ó n i r n o Arzob i spo 
Luego los ha desposado. 
Fechos ya los casamientos 
Fiestas se hab ian ordenado 
De justas y de torneos: 
Los moros con los crist ianos 
Todos es tán con placer 
E n muy subl imado grado. 

L a fortuna que es aviesa 
N o deja cosa en su estado: 
E l C i d tiene u n gran León , 
M u y grande es y denodado, 
Y estando el buen C i d durmiendo 
E l León se habia soltado. 
P o r descuido de su guarda 
Y no por serle mandado. 
E l León con muy gran furia 
Donde está el C i d habia entrado 
Y donde estaban los Condes 
A m b o s las tablas jugando: 
C o m o v ie ron a l L e ó n 
A h u i r habian echado. 
A l ruido de las voces 
E l buen C i d ha recordado. 
Antes estaba durmiendo 
Echado sobre el su escaño; 
V i s t o por él el León 
U n a gran voz le habia dado, 
E l León lo c o n o c i ó . 
Donde estaba se ha tornado: 
Los Condes quedan corridos 
Y ambos muy afrentados 
Creyendo qu'el C i d hubiese 
Hecho lo que es ya contado, 
Y con muy m a l pensamiento 
De l buen C i d han murmurado. 
Hab lan los dos en secreto. 
C o n su t io habian hablado 
Que se despidan del C i d 
P a r a Cas t i l l a su estado, 
Y que l leven sus mugeres 
C o n quien se habian desposado, 
Y pues no pueden del padre 
De la afrenta ser vengados, 
Se venguen en sus dos hijas 
Y q u e d a r á n bien pagados. 
C o n aqueste m a l acuerdo 
A l buen -C id as í han hablado: 



Licencia nos d a d , s e ñ o r , 
Que tenemos acordado 
pe nos vo lve r á Cas t i l l a 
\ estar en nuestro Condado 
Con ambas nuestras mugeres: 
Nuestro padre lo ha mandado.—> 
El Cid Ies dio la l icencia, 
Aunque se hubo recelado 
De que estos dos yernos suyos 
No hubiesen concertado 
De matarle sus dos hijas 
U otro gran desaguisado, 
Porque los tiene por hombres 
No bien acondicionados; 
Mas por c u m p l i r lo que debe 
En ello no puso embargo, 
Y con sus gentes guarnidos 
Su camino han comenzado. 
Como el C i d tiene recelo 
Aquesto habia acordado: 
Llamó á su sobrino O r d o ñ o 
Y luego le habia mandado 
Que vaya Iras de sus hijas 
Cubierto d is imulado, 
Y que vea muy bien vis to 
Lo que hubiese pasado, 
Porque el co razón le dice 
El mal que le está guardado. 
Los Condes con sus mugeres 
Por su camino han andado. 
Por los lugares do van 
Eran muy bien hospedados 
Porque los señores dellos 
Del buen C i d eran vasallos. 
Andando por sus jornadas 
A Tormes hablan llegado 
* enlre los robledos del 
Eas damas han apeado, 

las m u í a s en que van 
A l suelo las han bajado. 

171 

M a n d a n p r i m e r o á su gente 
Se hubiese adelantado. 
P o r los cabellos las toman 
H a b i é n d o l a s desnudado, 
A r r á s t r a n l a s por el suelo, 
T r á e n l a s de uno á ot ro l a d o , 
Danles muchas espoladas, 
E n sangre las han b a ñ a d o . 
C o n palabras injur iosas 
M u c h o las han denostado. 
Los cobardes caballeros 
P o r muertas las han dejado, 
D i c i e n d o : Hi jas del C i d , 
E n vos seremos vengados, 
Que vosotras no sois tales 
P a r a con ñ u s c o casaros: 
P a g a r é i s n o s las deshonras 
Que el C i d á nos hubo dado 
Cuando soltara el León 
Y procuraba m a t a r n o s . — 
E n medio de aquel robledo 
Aladas habian quedado. 
Siguen ambos su camino , 
A sus gentes han llegado. 
Las gentes á sus s e ñ o r e s 
P o r ellas han preguntado: 
A m b o s Condes respondieron 
Que quedan á buen recaudo. 
Las s e ñ o r a s muy cuitadas 
M u y gran l lanto han comenzado, 
A l h a r i d o s dan a l cielo 
Su desdicha lamentando, 

D i c i e n d o : Condes traidoresf 
C u a n ma l que lo habé i s usado 
Siendo nos hijas del C i d 
A quien habé i s deshonrado, * 
T a l es él que v e n g a r á » 
L a t r a i c i ó n que habé i s obrado. 
E l l l an to que e s t á n haciendo 
D o n O r d o ñ o lo ha escuchado, 
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Y á las voces que ambas dan 
Donde es tán habia llegado, 
Y cuando vido á sus primas 
L a cara se eslá a r a ñ a n d o . 
Mesaba los sns cabellos, 
Grandes voces eslá dando, 
A los Condes alevosos 
A grandes gritos l lamando. 
Porque á las tales s e ñ o r a s 
Se bace lal desaguisado, 
Mayormente siendo bijas 
De un padre tan eslimado: 
De tan grande alevosía 
Él se ba rá muy bien vengado. 
E n las ramas de los robles 
A las damas habia ecbado. 
Cubr ió las con su vestido. 
Allí las babia dejado; 
A buscar va do las ponga 
Para que estén á recado. 
Ven tu ra le d e p a r ó 
Casa de un labrador honrado 
Y muy servidor del C i d , 
Que veces lo hubo hospedado. 
O r d o ñ o y el labrador 
A l robledo hahian tornado, 
Y donde dejó sus p r imas 
Al l í las habia hallado. 
L lévan la s á aquel lugar. 
Que es secreto y apartado: 
Al l í son bien acogidas 
Deste labrador honrado 
Y de su muger y hijos. 
Todos bacian su mandado. 
D o n O r d o ñ o h a b l ó con ellas, 
Desta suerte ha razonado: 
— S e ñ o r a s , yo quiero i r 
A Valencia nuestro estado 
A decir al vuestro padre 
Esto que os ha pasado, 

Y que vengue vuestra injuria 
Pues que tanto le ha tocado. • 
E l l a s lo hubieron por bien, 
Su viage ha comenzado. 
Andando por sus jornadas 
A Valencia habia Ib-gailo, 
Y en presencia del buen Cid 
Grande l lanto ha comenzado; 
Con tó l e lo acaecido 
S i n palabra haber fallado. 
E l buen C i d como discreto 
M u y bien lo ha disimulado. 
Que lo que espera venganza 
Ñ o conviene ser l lorado. 
Su muger X i m e n a Gómez 
Es quien mas pena ha mostrado; 
L l o r a b a de los sus ojos. 
Fuentes se le hablan tornado. 
M u c h o la consuela el C i d 
C o m o discreto y honrado,. 
Con las cosas que le ha dicho 
M u c h o la ha consolado. 
D e s p a c h ó sus mensageros 
Para ese Rey castellano, 
A l cual le hace saber 
Aqueste hecho malvado. 
P id ió le que baya por bien 
Que dello se haya vengado, 

Y para que baya efecto 
Licencia le. ha demandado 
Para veni r á Toledo 
D o el Rey eslá aposentado. 
E l Rey que supo el negocio 
G r a n enojo habia cobrado 
De los Condes y su l i o 
Que los hubo aconsejado: 
L a l icencia que el C id pide 
E l Rey se la habia otorgado, 
Y el C i d con sus caballeros 
A Toledo babia llegado; 



fue del Rey bien recibido 
C„al merece tal cr iado. 
Propasó el C i d su r a z ó n 
Com0 hombre sabio y honrado: 
, Bien s a b é i s , Rey m i s e ñ o r . 
Que soy yo vuestro vasallo, 
Crióme el Rey vuestro padre 
y Do» Sancho vuestro hermano. 
A ambos yo los s e r v í 
Como muy leal cr iado, 
]Vluchos servicios les hice 
Y fui por vos desterrado. 
Por vuestro mando , s e ñ o r , 
Mis hijas hube casado 
Con los Condes de C a r r i o n 
Do se c u m p l i ó vucso grado. 
Diles yo de mis haberes 
Con que fueron muy honrados, 
Diles T i zona y Colada 
Las espadas de m i ludo. 
Ellos sin cansa n inguna 
Muy mal me h a b í a n deshonrado. 
Dejaron las mis dos hijas 
De fuera de lo poblado, 
Y como á malas muge res 
No hijas de padre honrado. 
A v e s , buen Rey y s e ñ o r , 
Conviene me hagáis vengado. 
Vos fuistes quien las casasles. 
Yo hice vuestro mandado. 
Que no á m í solo los Condes, 
Mas á vos han in jur iado. 
Hacedme, buen R e y , just icia 
Que á vos solo es esto dado. 
Que si por las armas fuera 
Ya ellos fueran cas t igados .— 
El Rey r e s p o n d i ó ; — Buen C i d , 
Vos lo habé is bien razonado 
E i lo pedir por just icia 
Sin haber muertes n i bandos, 
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Questa tanto se os h a r á 
Como quedé i s bien vengado .— 
E l C i d las manos al Rey 
P o r la merced le ha besado, 
Y para que se cumpla esto 
A Cortes habia l lamado, 
M a n d a n d o que en treinta d ías 
Todos se hubiesen juntado. 
Den t ro del t iempo que es d icho 
A Toledo son llegados 
Los Condes con sus parientes, 
Que son muy emparentados. 
Es tando al l í todos juntos 
E l buen C i d ha razonado: 

Ante vos, buen Rey Al fonso , 
P i d o á los Condes mi algo. 
P i d o á T i zona y Colada 
Que yo les hube prestado. 
Pues que no hay causa n inguna 
Las tengan contra m i g r a d o . — 
Los Condes dicen tenerlo, 
Y el Rey ha determinado 
Que todo se vuelva al C i d 
Pues es suyo y bien ganado. 
Es to fue luego cumpl ido 
C o m o el C i d lo ha demandado, 
Y luego se puso en pie 
Y ansi es tá razonando 
Echando mano á su barba. 
C o n semblante denodado: 
—Condes, ante el Rey presente 
Y grandes de su reinado 
V o s repto por alevosos. 
Pues que dello habé i s usado 
E n deshonrarme mis hijas. 
S e ñ o r a s de alto estado. 
S i n tener causa n inguna 
De ansi las haber tratado 
C o m o , Condes , las tralasles 
E n Tormes ese collado: 
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Pero p a g á r m e l o heis 
Y el qae os hubo consejado.— 
Los dos Condes y su l i o 
A n d a n escusas buscando; 
Pero no las ha l l an tales 
Que se hagan disculpados. 
E l R e y oidas las parles 
Aquesto ha determinado: 
^ Q u e los Condes y su t io 
))Con otros tres en el campo 
« L i d i e n como caballeros, 
» Q u e a l l í se v e r á el culpado.^ 
Aquestos fueron Bermudez 
Con sus dos pr imos hermanos. 
E l C i d se vo lv ió á Valencia 
Siendo aquesto ya acordado; 
E n el plazo que el Rey puso 
Aquel los han batallado. 
Los Condes quedan vencidos 
C o n su tio ya nombrado; 
Confiesan ser alevosos 
Y por tales fueron dados. 
Quedaron tan abatidos 
Que hasta agora son reptados, 
Y por esta a levos ía 
E l R e y les q u i t ó el estado. 

Los caballeros del C i d 
A Valenc ia se han lomado 
Son del C i d bien recibidos 
C o m o quien los ha criado. 
C u é n t a n l e de l a justicia 
Que el Rey Al fonso ha usado 
C o n los Condes y su l i o , 
Y lodo lo que es pasado. 
E l C i d da inf ini tas gracias 
A Dios que lo ha bien vengado 
A g r a d e c i ó mucho al Rey 
L o que con él se ha usado. 
Estando el C i d muy temido, 
Sus hijas le han demandado 
U n Infante de N a v a r r a 
Y otro de A r a g ó n reinado, 
Y del su ayuntamiento 
U n hijo se ha procreado: 
Deste proceden linages 
Que hoy vienen mas sublimados; 
Donde podemos notar 
E l ma l ser bien castigado, 
Y aquel que usa del b ien 
P o r Dios es galardonado: 
L o mismo c o n l e c i ó al C i d 
E n el caso que es contado 

7 6 . ( A n ó n i m o ) . 

Llegó la fama del C i d 
A los confines de Persia 
Cuando andaba por el mundo 
Dando r a z ó n de quien era, 
Y como lo o y ó el So ldán 
Y supo bien la certeza 
De los hechos del buen C i d 
U n presente le apareja. 
Cargó copia de camellos 
De grana , p ú r p u r a y sedas, 
O r o , p l a t a , incienso y m i r r a , 

C o n o i r á s muchas riquezas, 
Y con un pariente suyo 
De los de su casa y mesa 
Le envia a l C i d el presente 
Dic iendo desta manera: 

D i r á s á R u y Diaz el C i d 
Que el S o l d á n se le encomienda, 
Que de sus nuevas o i r 
Le tengo grande querencia, 
Y por vida de M a h o m a 
Y de mi real cabeza 
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Que le diera m ¡ corona 
Solo por verle en m i t ie r ra : 
y que aquese don p e q u e ñ o 
Reciba de m i grandeza, 
En señal que soy su amigo 
Y lo se ré hasta que m u e r a . — 
E l moro t o m ó el camino 
Y en poco llegó á Va lenc ia , 
pidiendo l icencia a l C i d 
Para hablar le en su presencia. 
E l C i d sa l ió á r ec ib i r lo 
Antes de sal lar en t ier ra , 
Y cuando lo viera el moro 
De verle delante t iembla . 
Empezó á darle el recaudo, 
Y como á dar lo no acierta 
De turbado, el C i d le toma 
La mano y así dijera: 
— B i e n venido seas, el moro , 
Bien venido á m i Va lenc i a , 
Si tu Rey fuera cr is t iano 

Fue ra yo á verle á su t i e r r a . — 
C o n estas y otras razones 
A la ciudad ambos l l egan . 
Adonde los ciudadanos 
F i c i e r o n m u y grande fiesta. 
E l C i d le m o s t r ó su casa, 
A sus fijas y á X i m e n a , 
De que el moro está espantado 
V i e n d o tan grande riqueza. 
E s t ú v o s e algunos dias 
E l m o r o h o l g á n d o s e en el la 
Hasta que se quiso i r 
Y p i d i ó para i r l icencia . 
E n re torno del presente 
Que del S o l d á n rec ib iera , 
Ot ras cosas le envia el C i d 
Las cuales a l l á no hubiera . 
Despedido que fue el moro , 
R o d r i g o con su X i m e n a 
Se q u e d ó y con sus dos fijas 
Dando á Dios gracias inmensas. 

77. por S e p ú l v e d a . (1) 

M u y doliente estaba e l C i d , 
De trabajos muy cansado. 
Cansado de tantas guerras 
Como por él han pasado. 
Nuevas le fueron venidas 
Que le ponen en cuidado 
Que el Rey R u c a r , fuerte moro , 
Sobre Valenc ia ha llegado. 
Treinta Reyes trae consigo, 
Valientes son y esforzados. 
Con mucha gente de guerra. 
De á pie son y de á caballo. 
Echado estaba el buen C i d 

Sobre su cama acostado, 
Pensando estaba cuidoso 
E n fecho tan afamado, 
Supl icando á Dios del cielo 
Que siempre es té de su bando, 
Y de pel igro tan grande 
C o n honra le saque á salvo. 
Cuando el C i d no se c a l ó 
U n hombre v ido á su lado. 
E l rostro resplandeciente 
C o m o crespo y r e lumbrando , 
T a n blanco como l a nieve 
C o n o lor m u y subl imado. 

(0 E s el mismo que dice: Estando en Valencia el C id . 
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D í j 0 l e . — ¿ D u e r m e s Rodr igo? 
Recuerda y e s t á velando. 
D í i o l e e l C i d : ¿Quiénso i s vos 
Que así lo habé i s preguntado? 

San Pedro l laman á raí 
P r í n c i p e del Apostolado: 
Vengo á dec i r l e , Rodr igo, 
O t r o que no eslás cuidando, 
Y es que dejes este mundo, 
Dios al o l ro te ha llamado 
Y á la vida que no ha fin 
D o es tán los Sanios holgando. 
M o r i r á s en treinta dias 
Desde hoy que esto le labio. 
Dios le quiere m u c h o . C i d , 
Y esta merced le ha otorgado 
Y es que después de lu muerte 
Venzas á Bucar en campo. 
Tus gentes h a h r á n batalla 
Con lodos los de su bando, 
Y esto será con ayuda 
Del Após to l Santiago. 
T ú , Rodr igo Campeador, 
Faz enmienda á l u pecado. 

Porque muerto que tú seas 
A la glor ia seas llevado, 
Que Dios por amor de m í 
H a lodo aquesto ordenado. 
Porque honraste la m i casa 
D o C á r d e n a era nomhrado. 
Cuando lo oyera el buen Cid 
G r a n placer habia tomado, 
S a l l ó luego de la cama. 
De rodil las se ha postrado 
Para besarle los pies 
A l buen Após to l sagrado. 
D i j o San P e d r o : Rodrigo, 
Aqueso es ya escusado 
Que á mí no pod rá s llegar, 
N o te trabajes en vano, 
M a s ten por cosa muy cierta 
Aquesto que le he contado.—— 
Esto d i c h o , el santo Apósto l 
A los cielos se ha tornadoj 
R o d r i g o q u e d ó conlento, 
Alegre y muy consolado. 
Dando á Dios crecidas gracias 
P o r lo que le habia otorgado. 

;8. ( A n ó n i m o ) . 

E n Valenc ia estaba el C i d 
Doliente del ma l postrero, 
Que agravios en pechos nobles 
Pueden mucho mas que el t iempo. 
A su cabecera tiene 
Religiosos y hombres buenos, 
Y en torno de su persona 
Sus amigos y sus deudos. 
Cuyos semblantes mi rando 
De dolor y cuita llenos, 
Con tan sesudas razones 
Así conhorta su duelo: 

Bien s é , mis buenos amigos, 

Que en tan duro aparlamiento 
No hay causa para alegraros 
Y hay mucha para doleros; 
Pero mostrad m i enseñanza 
C o n t r a los adversos tiempos. 
Que vencer á la fortuna 
Es mas que vencer m i l reinos-
M o r t a l me p a r i ó mi madre, 
Y pues pude m o r i r luego, 
L o que el cielo dio de gracia 
N o n lo p idá i s de derecho. 
N o muero en tierras agenas. 
E n mis propias tierras muero, 



Cuanto mas q«c siendo t ie r ra 
Es propia heredad del muerto, 
jío siento el verme m o r i r . 
Que si esta vida es destierro, 
Los que á la muerle guiamos 

nuestra patria volvemos. 
Tan solo llevo en el a lma 
Que en poder de un Rey vos dejo 
En quien vos p o d r á empecer 
Ser raios ó ser ya vuesos. 
Que trate bien mis soldados 
Pues le defienden sus reinos, 
Y crea á piernas quebradas 
Mas que á sabios consejeros. 
Que traiga siempre en balanza 
El castigo con el premio, 
Que la lealtad de vasallos 

M I 
V i r t u d pone y pone miedo. 
Que estime un noble leal 
f.ías que muchos fa lagüenos , 
Qut; de. muchos homes malos 
INon puede facer un bueno; 
Y á quien menester hubiere 
Nunca le laga denuestos. 
N i pague servicios propios 
P o r pareceres ágenos . 
Y non i'ablo de agraviado, 
Antes le quedo debiendo, 
Que las sinrazones suyas 
F u e r o n mis merecimientos .— 
E n esto entrara X i m e n a , 
Cuyo desamparo viendo 
E l lo s se enjugan los ojos 
Y el C i d dejó el parlamento. 

79. ( A n ó n i m o ) . 

— L a que á nadie no perdona 
A Reyes n i á Ricos homes, 
A mí lineado en Va lenc ia 
Llegó á mi puerta y l l a m ó m e ; 
Y fallándome dispuesto 
A su voluntad conforme. 
Fago así mi testamento, 
Y mi voluntad al postre, 
"Yo Rodrigo de. V i v a r , 
"Llamado por otro nombre 
"El bravo C i d Campeador 
"be las morismas naciones, 
"El alma encomiendo á Dios 
"Q"e en su reino la coloque, 
"Y el cuerpo lecho de t ie r ra 
'Mando que á su centro torne: 
** después que sea finado, 
' ^ n los untos de los botes 
"Que me e n d o n ó el Rey de Pers ia 
' "ten, compongan y adoben; 

»Y puesto sobre Babieca 
« T r a s m i seña y mis pendones, 
« L o enseñedes al Rey Buca r 
«Y á todos sus valedores. 
» Y mando que á m i Babieca 
« L o sotierren y lo atoden, 
« N o n coman canes caballo 
« Q u e carnes de canes r o m p « . 
«Y para facerme obsequias 
«Se junten mis infanzones, 
«Los de mi pan y m i mesa 
« L o s buenos conqueridores. 
«Y á la santa cof rad ía 
«De l r i c o L á z a r o pobre 
« M o n d o el prado de V i v a r 
« E n d e , aquende, y su q u i ñ o n e . 
« I t e m , mando que no a lqui len 
« P l a ñ i d e r a s que me l lo ren , 
« B a s t a n las de m i X i m e n a 
« S i n que otras l á g r i m a s compre. 

12 
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»Y en San P e d r o de C á r d e n a 
» J u n t o al Santo Pescadore 
„ M e fabriquen un fosal 
» C o n su t ú m u l o de bronce. 
» I t e m , mando que al J u d í o , 
))Que engañé estando tan pobre, 
» L o que pesare de arena 
» L e den de plata otro cofre. 
« Y á G i l Diaz tornadizo 
» Q u e de moro á Dios volvióse , 

» L e mando mis femolarias, 
» M i s corazas y quijotes. 
•»E1 noble Rey D o n Alfonso 
»Y el buen Obispo Don Lope 
» Y m i sobrino A l v a r Faíiez 
5) Sean mis cabezadores. 
5>Y lo d e m á s de mi haber 
»Se reparta entre los pobres, 
» Que son entre el hombre y Dios 
« P a d r i n o s y va ledores / ' 

8o. ( A n ó n i m o ) , (i) 

Coronadas de victorias 
Aquel las dichosas sienes, 
C o n un fr ió insoportable 
E l buen C i d es tá á la muerte. 
Presente se h a l l ó San Pedro, 
Que quiso hallarse presente 
Pa ra mostrar que su v ida 
Merec ió fin tan alegre. 
D o ñ a X i m e n a le l lora 
Que mucho su muerte siente. 
Porque si le quiso en vida 
M u c h o mas le quiere en muerte. 
C o m e n z ó el buen Cid sus mandas 
Como vé que le conviene 
Para el pro de sus criados, 
De su a l m a , hacienda y gente. 
D i c e : — " P o r q u e sé que Bucar 
» C o n crecido poder viene 
« P a r a cercar á Valencia^ 
« M a n d o m i cuerpo se lleve 
« B i e n armado y en Babieca 
«De suerte que me sustente, 
» M i T izona en la una mano 
»Y en la o t ra m i ins ignia lleve; 

« Y mando que no se vista 
Nadie l u t o , pues conviene, 

« A n t e s con ropa de seda 
« G r a n d e a legr ía se muestre: 
« Y que se toquen contino 
« L o s instrumentos que hubiere, 
» Y se ponga en la mural la 
« X i m e n a , y consigo lleve 
« S u s damas y las demás 
« Q u e mejor le parecieren, 
« Y que mis gentes se vistan 
« D e b lanco , morado y verde. 
« A c a b a d a la batalla 
« M a n d o m i cuerpo se lleve 
« C o n mi tesoro á Castilla, 
» E l cual quiero que herede 
« M i muger D o ñ a Ximena , 
>> Y des lo el cargo le quede 
» A D o n G e r ó n i m o Obispo 
« P a r a que en todo dispense. 
« Q u i e r o que cada hijodalgo 
«Después de m i muerte herede 
« Q u i n i e n t o s m a r a v e d í s , 
«Y m i l quien los mereciere. 

(» ) A l asunto del anterior. 
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¿Peto Bermudez m í p r i m o 
jiEn do X i m e n a estuviere 
„13 s i rva de mayordomo 
«Si en tiempo le venciere. 
«Item, mando que las v i l l as , 
«Castillos y casas tuertes 
«Las herede el Rey A l i o n s o 
«Corno a l presente las tiene, 
«Porque yo nunca g a n é 
«Ciudades n i v i l las fuertes 
«Sino en nombre y como suyo 
«De mis s eño re s los Reyes. 
«Y no hago r e s t i t u c i ó n 
»De n i n g ú n cargo de bienes 
«A los Reyes de Cas t i l la , 

» P o r q u e antes ellos me deben 
« E l tesoro que he gastado 
« P e l e a n d o cont ra infieles; 
« L o cual todo lo perdono 
« S i n que ellos nada me suelten. 
« I t e m , mando que Babieca 
« D e s p u é s de muerto le en l ie r ren , 
« P o r q u e no coman las aves 
« C a r n e s que tanto merecen. 
« Y á San Pedro de C á r d e n a 
« M a n d o que m i cuerpo l leven, 
« Q u e es monesterio en Cas t i l l a 
« D o n d e q u i e r o que le ent ier ren; 
«Y á Dios pido me perdone 
« C u a n d o desle mundo fuere." 

81. ( A n ó n i m o ) , (i) 

A la postr imera hora 
Muy fatigado en la cama 
Ese buen C i d Campeador 
Hoy quiere ordenar su a l m a , 
Y presente A l v a r F a ñ e z , 
Que es escribano de fama, 
Y con él cuatro testigos, 
Así comienza sus mandas. 
uMi alma quien la c r i ó 
»Es muy justo que la haya, 
»Mi cuerpo á la dura t ierra 
»Pues de la t ierra fue planta. 
»A mi querida X i m e n a 
»Mando que le sean dadas 
"Las mis tierras que g a n é 
»Con m i valor y m i espada. 
"Item, diez m a r a v e d í s 

Cada un a ñ o esté obligada 
•A dar para que se casen 

« H u é r f a n a s desamparadas, 
« í t e m mas, siele reales 
« D e n para hacer una casa 
« D o n d e huéspedes reciban 
« Q u e peregrinando pasan. 
« D o ñ a S o l , m i hija mayor , 
« M a n d o que sea mejorada 
« E n veinte m a r a v e d í s 
»Y en una aljuba de grana. 
« I t e m , m a n d ó á D o ñ a E l v i r a 
« U n arca toda encorada 
« Q u e fué del Rey de V a l e n c i a 
« G u a r n i d a de hoja de la tá . 
>>A M a r t i n Pelaez le mando 
« E l m i t r o t ó n y dos lanzas, 
« M i sayo con m i j u b ó n , 
«Y juntamente mis calzas. 
« T r e s reales le mando á N u ñ e z , 
« P e r o en ob l igac ión haya 

v 1 ) Como el anterior. 
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»De me decir t r e in la Misas 
« C u a n d o desle mundo vaya. 
« M a n d o que entre mis soldados 
»Se is reales se repartan, 
« P o r q u e rueguen por m í á Dios 
« E n quien es lá mi esperanza. 
j>llem, mando que mi cuerpo, 
« A c a b a d a la batalla, 
« L e lleven luego á San Pedro 

» E n un atahud ó andas, 
«Y que ante el A l t a r mayor 
« U n rico sepulcro se baga, 
« A n t e quien siempre den luz 
« T r e s l á m p a r a s plateadas. 
« P a r a fábr ica del templo 
« Y aceite, dejo por manda 
« C a t o r c e m a r a v e d í s 
» Q u e el Rey de Córdoba paga.»^ 

82. ( A n ó n i m o ) . 

Las obsequias funerales 
Celebra D o ñ a X i m e n a 
De Rodr igo de V i v a r 
E n San Pedro de C á r d e n a , 
Juntamente con sus fijas, 
A quien el cielo bizo Reinas 
Satisfaciendo el agravio 
N o debido á su inocencia. 
Pone el cuerpo en una tumba 
Mas que su esperanza negra, 
Y así l lorando le dice 
Como si vivo estuviera: 

¡Ob amparo de los cristianos! 
¡Rayo del cielo en la t ierra! 
¡Azote de la morisma! 
¡De la Fe de Dios defensa! 
¿No sois aquel que jamas 
Os vieron la espalda vuelta 

Los disfrazados amigos 
Que causaron vuestra ausencia? 
¿No sois el que desterrado 
P o r palabras lisonjeras 
A l l a n ó para su Rey 
M i l castillos y fronteras? 
¿No sois vos quien sujetó 
A la ciudad de Valencia , 
Y el que venc ió en seis batallas 
S i n alma m i l almas fieras? 
¡Ay amarga soledad 
C ó m o al sufr imiento enseñas 
A sufr i r contra justicia 
T a n penosa y triste ausencia!— 
N o pudo pasar de aqu í 
L a madre de la nobleza. 
Que sobre el cuerpo cayó 
Desmayada ó casi muerta. 

83. por Sepü lvcda . 

M u e r t o yace ese buen C i d 
Que de V i v a r se l lamaba, 
G i l Diaz su buen criado 
Cumpl iera lo que mandara. 
Embalsamara su cuerpo 
Y muy yerto se paraba, 
Cara tiene de hermosura 

M u y hermosa y colorada, 
Los ojos igual abiertos. 
M u y apuesta la su barba. 
N o n parece que está muerto, 
Antes v ivo semejaba; 
Y para que esté derecbo 
Este a rd id G i l D iaz usaba: 



puso el cuerpo en una s i l l a , 
Una tabla en las espaldas 
Y otra delante del pecho 
Y á los lados se juntaban, 
Llegaban bajo los brazos 
Y el co lodr i l lo tapaban. 
Esta era la de a t r á s 
Y otra llegaba á la barba. 
Teniendo el cuerpo derecho 
A n i n g ú n cabo inc l inaba . 
Doce dias son pasados 
Después que el C i d acabara; 
Aderézanse las gentes 
Para sal i r á batalla 
Con Bnca r ese Rey moro 
Y contra la su canal la . 
Cuando fuera media noche 
El cuerpo así como estaba 
Le ponen sobre Babieca, 
Y al caballo lo ataban. 
Derecho está y muy igual , 
Estar v ivo semejaba. 
Calzas tiene en las sus piernas 
De blanco y negro labradas, 
Parecían brasonetas 
De las que en vida calzaba; 
Vistiéronle vestidura 
Que el pespunte se mostraba, 
Y su escudo puesto al cuello 
Con su divisa ondeada. 
Capellina en su cabeza 
De pergamino pintada, 
Parece que era de fierro 
Según está bien labrada. 
E« la su mano derecha 
La Tizona le fué atada 
Sutilmente, á marav i l l a 

en la su mano alzada, 
un cabo iba el Obispo 

Don G e r ó n i m o de fama. 
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Del o t ro iba G i l Díaz 
E l que á Babieca guiaba. 
Sa l ió D o n Pedro Bermudez 
Gon seña del G i d alzada 
C o n cuatrocientos fidalgos 
Que con él van en su guarda: 
Sal iera luego el recuage. 
Ot ros tantos lo guardaban. 
Sal iera el cuerpo del C i d 
C o n gente muy esforzada. 
Ciento son los guardadores 
Que el cuerpo honrado l levaban. 
T ras él va D o ñ a X i m e n a 
C o n toda la su c o m p a ñ a . 
C o n seiscientos caballeros 
Que para guarda le daban: 
Ca l lando van y tan paso 
Que veinte no semejaban. 
Y a e s t án fuera de V a l e n c i a , 
C la ro el d ia se mostraba: 
A l v a r F a ñ e z fué el p r i m e r o 
Que a r r e m e t i ó con gran s a ñ a 
C o n t r a el gran poder de moros 
Que Bucar trae en su c o m p a ñ a . 
Ha l ló delante de sí 
U n a mora muy gal larda 
G r a n maestra en el t i r a r 
Con saetas del aljaba 
De los arcos de T u r q u í a , 
Es t re l l a era nombrada 
P o r la destreza que h a b í a 
E n el he r i r de la jara. 
E l l a fuera la p r i m e r a 
Que á caballo cabalgara 
C o n otras cien c o m p a ñ e r a s 
M u y valientes y esforzadas. 
Los del C i d las fieren. recio. 
Muer tas en t i e r ra quedaran. 1 
V i s t o los habia el Rey Bucar 
C o n los Reyes de su banda, 
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Y quedan maravi l lados 
E n ver la gente cr is t iana. 
Setenta m i l caballeros 
Les parec ió que llegaban 
Todos blancos como nieve, 
Y uno que los asombraba, 
M a s crecido que ninguno, 
E n blanco caballo andaba, 
C r u z colorada en el pecho, 
E n su mano seña l blanca, 
L a espada semeja á fuego 
C o n que á los moros llagaba; 
G r a n mortandad face en ellos, 
Fuyendo van que no aguardan. 
E l Rey Bucar y sus Reyes 
E l campo desamparaban, 
Camino van de la mar 
Do los navios estaban. 

Los del C i d los van firiendo, 
N i n g u n o habia de escapa, 
E n ¡a mar se ahogan todos, 
M a s de diez m i l se anegaban. 
Que con la pr isa que traen 
Todos juntos no se embarcan. 
De los Reyes mueren veinte, 
Buca r huyendo se escapa. 
Los del C i d ganan las tiendas 
C o n mucho oro y mucha plata, 
E l mas pobre queda r ico 
De lo que ende ganara. 
C a m i n a n para Cas t i l l a 
Como el buen C i d ordenaba; 
Llegados son á San Pedro, 
De C á r d e n a se nombraba , 
D o quedó el cuerpo del Cid 
E l que á E s p a ñ a tanto honraba. 

84. ( A n ó n i m o ) . (1) 

Mient ras se apresta X i m e n a 
C o n algunos de los suyos 
Para par t i r de Valencia 
C o n el silencio noturno, 
Y los nobles castellanos. 
M a s valerosos que muchos, 
Con fingidas a leg r í a s 
"Velan los soberbios muros, 
A l v a r Fañez de M i n a y a , 
D o n O r d o ñ o y D o n Bermudo 
Para la batalla aprestan 
Del C i d el cuerpo difunto. 
N o le visten la loriga 
Que él en las lides Irujo 
Por cumpl i r lo que m a n d ó 
E n su postr imero punto. 

De pergamino pintado 
Le ponen ye lmo y escudo 
Y en medio de dos tablones 
E l embalsamado bul to , 
Y de un cendal c laro verde 
Ves t ido un tabardo justo, 
A l pecho su roja insignia 
H o n o r y asombro del mundo. 
Unas calzas de colores 
Guarnecidas de dibujo, 
E n lienzo crudo pintadas 
Y ellas son de l ienzo crudo. 
E l derecho brazo alzado 
A l menos cuanto se pudo, 
E n la mano su T i z o n a 
E l l i m p i o fierro desnudo. 

(1) JÍI asunto del anterior. 



Desla guisa le aprestaron, 
y cuando aprestado estuvo 
pavor les dio de mi ra l l e , 
Ta l se muestra de s a ñ u d o . 
Trujeron pues á Babieca, 
Y en m i r á n d o l e se puso 
Tan triste como si fuera 
Mas razonable que bruto. 
A t á r o n l e á l o s arzones 
Fuertemente por los muslos, 
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Y los pies á los estribos 
Porque fuesen mas seguros. 
Y á la lumbre del lucero 
Que por verle se detuvo, 
C o n su C a p i t á n - s in a l m a 
Sal ie ron a l campo juntos,. 
Donde vencieron á Buca r 
Solo porque á Dios le plugo, 
Y acabando la batal la 
E l sol a c a b ó su curso. 

85. ( A n ó n i m o ) . 

V e n c i d o queda el Rey Buca r 
Con todos sus allegados 
D é l a c a m p a ñ a del C i d 
E n el campo valenciano. 
Para Cas t i l l a caminan , 
E l buen C i d era finado. 
Caballero va en Babieca 
Con los suyos á su lado. 
No llevaba armas ningunas 
Sino sobre sí unos p a ñ o s : 
Los que no saben su muerte 
Por v i v o lo hab lan juzgado. 
Cada vez que hacen jornada 
Q u i t á b a n l o del cabal lo , 
Quedaba yerto y derecho 
E n la s i l l a cabalgado. 
La buena X i m e n a G ó m e z 
Su mensage habia enviado 
A los parientes del C i d 
Para que vengan á hon ra l l o , 
Y t a m b i é n á sus dos yernos 
Que eran Reyes coronados. 
E n tanto que ellos ven ian 
Alva r F a ñ e z ha tablado 
Que pongan el cuerpo muer to 
E n atahud y tapado, 
Y con p ú r p u r a le cubran , 

C o n clavos de oro clavado* 
N o quiso D o ñ a X i m e n a , 
Y as í los ha razonado: 
— E l C i d tiene el ros t ro hermoso, 
Los ojos m u y aseados. 
M i e n t r a s es tá desta suerte 
N o hay para que sea mudado, 
Que mis yernos f o l g a r á n 
Y mis fijas en su cabo 
De ver lo como ahora e s t á 
Que non su cuerpo enterrado -i 
Todos hub ie ron por bien 
L o que X i m e n a ha ordenado: 
D o n Sancho y t a m b i é n G a r c í a 
E s t á n al C i d aguardando, 
Y rnedia legua de O l m e d o 
Todos se hab lan juntado. 
Ese buen R e y de A r a g ó n 
Cabal leros tiene armados, 
A l r evés t raen los escudos 
De los arzones colgados. 
Las capas t r a í a n negras 
M u y grande duelo most rando. 
Las capil las traen tendidas 
S e g ú n uso castellano. 

D o ñ a So l y las sus d u e ñ a s 
E s t a m e ñ a h a n cobijado: 
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G r a n duelo q u e r í a n hacer 
Mas su madre lo ha vedado, 
Porque así lo m a n d ó el C i d 
Y así ha de ser obrado. 
E l Rey y la su muger 
Para el C i d hablan llegado. 
A m b o s las manos le besan. 
De lo ver se han espantado, 
Que no semejaba muerto 
Sino vivo y muy honrado; 
Muchos vienen á lo ver 
De Cast i l la ese reinado. 
T a m b i é n v ino D o n G a r c í a 
Rey <lese reino navar ro , 
Consigo trae su ranger 
F i j a del buen C i d loado. 
Las manos besan al C i d 

Muchas l á g r i m a s l lorando, 
Todos van para San Pedro 
Porque a l l í le han enterrado. 
Aqucse buen Rey Alfonso 
Que ha sabido lo pasado 
De Toledo se part iera 
Y á San Pedro h a b í a llegado: 
S a l i é r o n l e á rec ibi r 
Los al C i d emparentados. 
M u c h a honra tizo el Rey 
A l cuerpo del C i d honrado. 
M a n d ó que no se enterrase, 
S ino que el cuerpo arreado 
Se ponga junto al A l t a r 
Y á T i zona en la su mano: 
As í estuvo mucho tiempo, 
Que fueron mas de diez años. 

86. ( A n ó n i m o ) . 

E n Burgos nac ió el va lor 
G l o r i a y amparo de E s p a ñ a , 
Que es costumbre en la cabeza 
Poner la insignia mas alta. 
A q u e l que v i tor ias suyas 
De eterna memor ia estampa 
E n los dos polos su nombre 
Y el c ic lo da g lo r i a al a lma: 
De quien españo les Reyes 
Tienen de su sangre tanta, 
Que si duermen los despierta 
A la guerra y las hazañas : 
E l que á los hijos de A g a r 
Destruyeron sus espadas, 
Y á siete Reyes venc ió 
Después de muerto en batalla: 
E l valeroso y leal 
A su s e ñ o r y á su patr ia , 
Que hizo famosa á Hesperia 
Y á las estrellas la ensalza: 

A quien prudentes varones 
Ponen solo entre las armas, 
Y por sus grandes proezas 
P r í n c i p e del las le l l aman, 
Y moros sus enemigos 
P o r escelencia l lamaban 
E l invencible Rodr igo 
Y s e ñ o r de la c a m p a ñ a . 
Y siendo cuan bueno fue 
T i r ó la envidia su lanza, 
Mas las armas de v i r t u d 
E l h ierro suyo no pasan, 
Que romo sucede siempre 
Quien mal anda mal acaba, 
Y golpes de arma t ra idora 
A su mismo d u e ñ o matan. 
N o pudieron las traiciones 
De muchos manchar su lama. 
Que con la in famia de aquellos 
E l cielo se la l impiaba . 
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San Pedro de C á r d e n a 

Su cuerpo la t ie r ra ensancha. 
Que como lo h izo en v ida 
A l l í tampoco le fal la . 

8 7 . p o r Sepú lveda . (1) 

E n Sant Pedro de C á r d e n a 
Está el C i d embalsamado, 
El vencedor no vencido 
Pe moros n i de crist ianos. 
Por mando del Rey Al fonso 
En su e s c a ñ o está sentado, 
Su noble y fuerte persona 
De vestidos arreado: 
Descubierto tiene el rostro 
De pran pravedad dolado, 
Su blanca barba crecida 
Como de hombre estimado, 
La buena espada T i z o n a 
Puesta la tiene á su lado; 
No parece que está muerto 
Sino vivo y muy honrado. 
Siete años estuvo así 
Como está ya razonado; 
Por su a lma que es en g lor ia 
Hacen fiesta cada a ñ o . 
A ver su cuerpo tan bueno 
Mucha gente se ha llegado. 
Fuera de donde es tá el C i d 
La fiesta se hizo un a ñ o , 
Su cuerpo quedaba solo, 
N'"R"no le ha a c o m p a ñ a d o . 
Estando desla manera 
L'» judío habia llegado: 
Cuidando estaba entre s í 
Üesla suerte razonando: 

1—Este es el cuerpo del C i d 
P o r lodos l an alabado, 
Y dicen que en la su v ida 
Nadie á su barba ha llegado, 
Qu ie ro yo asirle del la 
Y l o m a r l a en la m i mano, 
Que pues a q u í yace muer to 
P o r él no será escusado: 
Y o quiero ver q u é fará 
S i me p o n d r á a l g ú n espan to .— 
T e n d i ó la mano el j u d í o 
Pa ra hacer lo que ha pensado, 
Y antes que á la barba llegue 
Et buen C i d habia e m p u ñ a d o 
A la su espada T i r o n a 
Y un palmo la habia sacado. 
E l j u d í o que eslo v ido 
M u y gran pavor ha cobrado: 
Tendido cayó de espaldas 
A m o r t e c i d o de espanto. 
H a l l á r o n l o a l l í caido 
Los que en la Iglesia han entrado, 
.Agua le echan por el ros t ro 
Pa ra facerlo acordado, 
Y vuelto que fuera en s í 
Todos le han preguntado 
Q u é cosa fuera la causa 
De ver lo tan mal parado: 
E l luego les d e c l a r ó 
L a causa de lo pasado. 

Ü) N i este romance n i el que sigue son de l a v ida del C i d , pero 
htr an como serie de el la porque t ratan de l a memoria de este 
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Todos dan gracias á Dios 
P o r el m i l ag ro contado 
E n se acordar que su siervo 
N o quiso fuese ensuciado 
P o r mano de aquel jud ío 
Que tan m a l lo habla pensado. 

Cr i s t i ano se vo lv ió luego, 
Diego G i l era l lamado: 
F i n c ó en servicio de Dios 
E n San Pedro el ya nombrado 
Y en él a c a b ó sus dias 
Como cualquier buen cristiano. 

88. ( A n ó n i m o ) , ( i) 

De Cas t i l l a van marchando 
A Navar ra con su gente 
D . Sancho á quien d ieron nombre 
P o r sus hechos de valiente. 
Delante l leva el despojo 
Que ganó su brazo fuerte 
E n las t ierras de Cas t i l l a 
S i n que nadie le impidiese. 
T r i u n f a n l e , r ico y contento 
P o r sus jornadas se vuelve, 
Dejando á los castellanos 
Despojados de sus bienes. 
P o r San Pedro de C á r d e n a 
M a n d ó que el curso enderecen 
L a escolla y la cabalgada 
Para que por al l í fuesen. 
Como llegase la fama 
A l Abad que en guarda tiene 
E l sanio cuerpo del C i d , 
A g u a r d ó que el Rey se acerque. 
Aderezóse entre tanto 
Como en p roces ión solemne, 
Y con la ins ign ia del C i d 
Sale para cuando llegue. 
A l son de las roncas cajas 
M a r c h a n d o de siete en siete 
A l Rey que l levan en medio 

M i r a n ufanos y alegres. 
T remolando las banderas 
Jun to al R e y , que alegremente 
E n ellas ponia los ojos 
Como en su mayor deleite. 
Yendo el valiente D o n Sancho 
Marchando con sus ginetes, 
Llegó donde el santo Abad 
Le aguardaba alegremente. 
Puso en t ierra las rodillas 
Dic iendo : — • R e y , no desprecies 
M i r a z ó n , n i á la voz mia 
T u juslo oido le cierres. 
B ien sabes, valiente Rey, 

Y cuantos es tá is presentes, 
Que esa presa es de cristianos 
Y no es juslo que la lleves. 
Las guerras que traen contigo 
Son causa para ponerte 
Siempre la espada en la mano 
P o r su d a ñ o y con sus muertes. 
M u y bien pudiera escusarse 
L a sangre que dellos viertes 
C o n que volvieras la espalda 
A los moros que nos vencen. 
M i r a , buen R e y , esla ins¡gn|a 
Que es del C i d de quien desciendes, 

D Í n ^ S a n c í f o " " ' a!iunto del de Sepúlveda que dice : E n N a v a r r a e s I W 
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y pongolela delante 
Para que esa presa dejes. * 
Conociendo el Rey la ins ignia 
Del caballo se desciende, 
y en el suelo de rodi l las 
La saluda desta suerle: 

¡ O h estandarte poderoso 
Pe aquel v a r ó n escelente 
Que fué muro de Cas t i l l a 
Y cuchi l lo de la muerte; 
De quien t e m b l ó la mor i sma ; 
Quien deshizo sus poderes; 
Quien v e n c i ó m u e r t o a l Rey R u ­

car 
Y tuvo vasallos Reyes; 
A quien hablaban los Santos 

Y le a c o m p a ñ a b a n s iempre , 
Y le a lcanzaron de Dios 
Que vencido no se viese! 
A vos y ante vos consagro 
C o m o á quien tan bien se deben 
Estos despojos de guerra 
Y en vuestro templo se c u e l ­

guen.—— 
Y en diciendo estas razones 
M a n d ó que los presos suelten, 
Y toda la presa junta 
A l bendito A b a d se entregue 
P o r amor y reverencia 
D e l C i d , á quien se la ofrece, 
R e c o n o c i é n d o l e muer to . 
Que nunca su nombre muere. 

89. ( A n ó n i m o ) . (1) 

— P o r el mes era de mayo 
Cuando hace la calor , 
Cuando canta la ca landr ia 
Y responde el r u i s e ñ o r . 
Cuando los enamorados 
Van á se rv i r al amor , 
Sino y o , triste cuitado, 
Que vivo en esla p r i s i ó n , 
Que ni sé cuando es de dia 
W cuando las noches son, 
Sino por una avecil la 
Que nie cantaba el albor. 
Matóla un ballestero. 

¡Dé le Dios m a l g a l a r d ó n ! 
Cabellos de m i cabeza 
L l é g a n m e a l corbejon. 
Los cabellos de m i barba 
P o r manteles tengo y o , 
Las u ñ a s de las mis manos 
P o r cuch i l lo tajador: 
S i lo hacia el buen Rey 
Háce lo como s e ñ o r . 
S i lo hace el carcelero 
Hácelo como t ra idor . 
¡Mas q u i é n agora me diese 
U n p á j a r o hablador , 

(0 Este romance verdaderamente popular no habla del C i d , pero 
pertenece d í a serie de su historia porque trata de l a muerte de D o n 

urcia. despojado y aprisionado por D o n Sancho , f a l cual D o n A l o ñ -
50 J no 9"'ío dar l ibertad para aprovecharse de l a usurpación em-
Pezada por aquel. Es te asunto le trata muy m a l Sepúlveda en un r o -
"lance que dice: E n el castillo de Luna . 
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Siquiera fuese calandria, 
O fordico ó r u i s e ñ o r , 
Cr i ado fuese enlre damas 
Y avezado á la razón . 
Que me lleve una embajada 
A m i esposa Leonor , 
Que me envié una empanada 

N o de truchas n i s a l m ó n , 
Sino de una l i m a sorda 
Y de un pico tajador. 
L a l ima para los hierros 
Y el pico para el iorreon!-
O í d o l o habia el Rey, 
M a n d ó l e qui ta r la p r i s ión , 

90. ( A n ó n i m o ) . (1) 

Ese buen R e y D o n Alfonso 
E l de la mano horadada, 
Después que g a n ó á Toledo 
E n él puso su morada, 
De do ganó los lugares 
De moros que allí quedaban, 
Monta lban y Talavera , 
Oropcsa y Mejorada , 
Y la v i l l a de Escalona, 
A Maqneda y Sania O la l l a . 
G a n ó á Canales y á Illescas, 
M a d r i d y Guada la ja ra, 
A lca l á y Tordelaguna, 
A Uceda y á Salamanca. 
G a n ó á Bui t rago y At i enza , 
A Sigüenza y á Berlanga, 
Y ganó a Medinacel i , 
Y g a n ó toda el A l c a r r i a 
De la otra par le del r i o 
Que agora Tajo se l l ama. 
S i n otros muchos lugares 
Que allende el r io ganara. 
Luego en ganando el lugar 
De cristianos le poblaba, 
Luego le hace su Iglesia, 
Luep;o le pone campanas: 
Déjalos fortalecidos 

Y á Toledo se. tornara. 
Elegido ha un Arzobispo , 
D o n Bernardo se l lamaba. 
Hombre de muy santa vida. 
De letras y buena fama, 
Y de que lo hubo elegido 
P o r nombre le in t i tu laba 
Arzobispo de Toledo, 
P r imado de las Espanas: 
Todo cuanto el Rey le diera 
Se lo confirmara el Papa. 
Desque ya tuvo el buen Rey 
Esta t ierra sosegada, 
A la Re ina su muger 
E n g o b e r n a c i ó n la daba. 
Fuese á v is i ta r su reino, 
F u é á Ga l i c i a y su comarca. 
Después de par l ido el Rey 
L a Reina Doiía Costanza 
V i e n d o su mar ido ausente 
Pensamientos le aquejaban, 
N o de regalos de cuerpo, 
M a s de sa lvac ión del alma. 
Estando así pensativa 
E l Arzobispo llegara. 
E n llegando el Arzobispo 
Desta manera le habla: 

(1) Tiampoco es del C i d , pero pertenece á l a historia de su tiempo-



__Pon Bernardo , ¿qué l iaremos, 
qv̂  ia conciencia me agrava 
j)e ver mezquita de moros 
La que fue Iglesia santa. 
Donde la Re ina del cielo 
Solía ser bien honrada? 
^Qué m o d o , dice, tememos 
Que torne á ser consagrada, 
Que el Rey no quiebre la í"é 
Que á los moros tiene dada?—— 
Cuando esto oyó el Arzob i spo 
£)e rodi l las se hincaba: 
Alzó los ojos al cielo. 
Las manos puestas hablaba: 
, Gracias doy á Jesucris to 
Y á su Madre V i r g e n Santa, 
Que sa l í s , Rehia , a l camino 
De lo que yo deseaba, 
Quilémosela á los moros 
Antes hoy que no m a ñ a n a , 
No dejéis el bien eterno 
Por la temporal palabra. 
Ya que e í Rey se e n s a ñ e tanto 
Que venga á tornar venganza. 
Perdamos, R e i n a , los cuerpos 
Pues que se ganan las almas. 
Luego aquella misma noche 
Dentro en la mezquita entraba: 
Limpiando los falsos r i tos 
A Dios la redificaba 
Diciendo M i s a este d ia 
El Arzobispo cantada. 
Cuando los moros lo v i e r o n 
Quejas al Rey le enviaban; 
Mas el Rey cuando lo supo 
Gravemente se e n s a ñ a b a : 
A la Reina y al Per lado 
Malamente amenazaba; 

189 

S i n esperar mas consejo 
A Toledo caminaba. 
Los moros que lo supieron 
Luego consejo lomaban; 
Sá lense lo á rec ib i r 
Hasta O l í a s y Cabanas. 
Llegados delante el Rey 
De rodi l las se hincaban: 
• — M e r c e d e s , buen R e y , m e r ­

cedes, 
D i c e n , las manos cruzadas; 
M a s el Rey que así los v ido 
U n o á uno levantaba: 
- — C a í l e d e s , buenos amigos, 
Que este hecho me tocaba, 
Q u i e n á vos ha hecho tuerto 
A m í q u e b r ó la palabra; 
M a s yo h a r é tal castigo 
Que a ína h a b r é i s la venganza 
L o s moros cuando esto oyeron 
E n altas voces clamaban: 
— M e r c e d , buen s e ñ o r , merced, 
L a vuestra merced nos valgan 
Si t o m á i s venganza desto 
A nos c o s t a r á bien ca ra . 
Quien matare hoy á la Re ina 
Ar repen t i r se ha m a ñ a n a . 
L a mezquita ya es iglesia, 
N o nos puede ser tor i iada, 
P e r d o n é d e s á la Re ina 
Y á los que nos la qu i t a ran , 
Que nosotros desde agora 
Os alzamos la palabra.—— 
E l buen Rey cuando esto oyera 
Grandemente se holgara , 
D á n d o l e s gracias por el lo 
Perd ido h a toda la s aña . 
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g i , ( A n ó n i m o ) , ( i ) 

Cuantos dicen ma l del C i d 
N inguno con verdad habla , 
Que el C i d fue buen caballero 
De los mejores de E s p a ñ a : 
G r a n servidor de sus Reyes, 
G r a n defensor de su patr ia , 
Enemigo de traidores, 
Y amigo de genle honrada, 
E l que en la vida y la muerte 
M e r e c i ó digna alabanza, 
Aunque malvados poetas 
Se atreven y desacatan. 
Dice uno no son verdad 
Los hechos que del se cantan, 
Y que las historias nuestras 
Son consejas y p a t r a ñ a s . 
Con t ra el que niega el p r i nc ip io 
E l filósofo nos manda 
Que no arguyamos, y es justo 
Porque niega de ignorancia. 
Dec i r ma l de las historias 
Suele el que á la verdad falta, 
P a r a decir su mentira 
Y arrojarse en la baraja. 
D i c e n que los necios crean 
Que muerto venc ió batallas, 
Como si fuera imposible 
A l que los Santos guardaban. 
Niegan que no fue verdad 
Que sacó la media espada 
Con t ra el j u d í o que quiso 
Tocalle muerto á la barba: 
Estos ruines poetas, 
Como es tán fuera de gracia, 

N o entienden que Dios se acuerda 
De los suyos y los guarda; 
Y sin que leyes del duelo 
Le obligasen á esta causa, 
L a ley que g u a r d ó de Dios 
M u e r t o le l i b ró de infamia. 
Los Condes de C a r r i o n 
D icen t a m b i é n como enfadan, 
Y que. no fue caso honroso 
Ponel los el C i d demanda. 
Q u é ¿ q u i e r e s t ú , mal poeta. 
Que los Condes se quedaran 
C o n semejante t r a i c i ó n 
Y el ofendido no hablara? 
¿Qué es lo que d i 1 C i d dijeras, 
S i con sa l i r á la causa 
Y destruir los aleves 
L o murmuras y lo ultrajas? 
S i n duda de tales fechos 
T u mal intento se paga, 
Y en tu muger y tus fijas 
M a s sufrieras y callaras, . 
O por faltarte el va lor , 
O porque cosas tan altas 
N o son para ilacos pechos 
Donde las lenguas son almas. 
¿ C u á l diablo te e n g a ñ ó . 
Poeta con pies de caña , 
A tratar del noble C i d , 
De sus sucesos y casa? 
¿No tenias á la mano 
O í r o s con quien te estrellaras, 
Que cuanto dijeras dellos 
Les h ic iera consonancia? 

(i) Vindicación semiburlesca del C i d contra los poetas que 
biaban mal de él. 

ha-



.^o pudieras hab l a r , d i , 
Con lengua desmesurada 
j)el otro que en todas ciencias 
Sin saber romance habla, 
Y come mas co lac ión 
Que diez asnos beben agua? 
¿0 del o t ro adulador 
Que con la voz seña lada 
Osa m u r m u r a r de lodos 
Como prenda rematada? 
¿Del hi jo de no sé quien 
Que entre fidaigos se ensancha, 
Y es un l i b ro de novelas 
La mayor verdad que trata? 
Aquí pareciera bien 
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Que afilaras la navaja 
Y hablaras á tus anchuras, 
Y no del honor de E s p a ñ a . 
De tu loco a t rev imiento 
Débese tomar venganza, 
Y yo te ci to y aplazo 
Para que á m i audiencia vayas: 
Descomulga tus escritos, 
Tus versos repone y tacha, 
Condena tu mala lengua 
Y abomina tus palabras. 
Ruego á Dios sobre tus obras, 
E n pago del mal que hablas^ 
Tantas c á m a r a s te den 
Que entrar no puedas en cama. 



ROMANCES 

C U Y O S A S U N T O S E S T A N T O M A D O S D E L A S CRÓNICAS 

D E L A V I D A D E A L F O N S O E L S A B I O . 

i . 0 ( A n ó n i m o ) . 

A l sabio R e y D o n A l o n s o 
P o r vello tan humildoso 
Y afable con sus c o m p a ñ a s 
Su M e r i n o así fablólo: 
.—¿Por q u é , nobre s e ñ o r nueso. 
Siendo Rey tan poderoso 
A guisa de hombre l lano 
V o s e n d o n á i s todo á todos?— 
Conocida su ca luña 
E l sabio Rey repl icólo: 

Alended , el mi M e r i n o , 
N o n caloñéis dése modo: 
Porque todos se me endonen, 
A m i g o , á lodos me endono, 
Que la aspereza en el Rey 
Mezc la horaecil los é odios. 
N o n lo quiera el s e ñ o r Dios 
Que el que á muchos manda solo 

C o n pocos se comunique 
Dejando á muchos quejosos. 
A m o r del buen in f anzón 
A l s e ñ o r tiene en reposo. 
Pues gravedad non conserva 
L o que faz trato gracioso. 
Temido es dar sujeción 
A l Rey su g e n t í o acucioso, 
Y el Rey h a r á igual justicia 
C o n trato manso honoroso. 
E n las leyendas de R o m a 
D e p a r t í a un M a r c o Porc io , 
Ser aquel pueblo perpetuo. 
S i n perder jamas su trono. 
Do falla el Rey obediencia 
P o r su talante amoroso. 
Que del amor del caudil lo 
Nace el s iervo fiel cuidoso. 

2.0 por Sepúlveda . 

De la gran Cons tan l inop la 
Su Empera t r iz se pa r t í a : 
A Burgos h » b i a llegado 

D o es tá el buen Rey de Castil '8 ' 
D o n Alfonso era l l á m a d o . 
Hi jo del Rey que á Sevi l la 



Coiiquislo como valiente 
I Con toda el A n d a l u c í a . 

Treinta d u e ñ a s trae conaigo, 
Todas de negro ves t í an : 
El Rey y otros caballeros 
Salieron á recebil la. 
Hízole toda la honra 
Que á su estado conventa, 

I yevára la á su palacio 
1 A do la Re ina v i v i a . 
; Mucho le plugo á la Re ina , 

| Con ella placer h a b í a ; 
I La mesa m a n d ó poner 
^ Y la Re ina la convida . 

Respondió la E m p e r a t r i z 
Que á mesa no c o m e r í a : 
La Reina p id ió la causa, 
Ella luego r e s p o n d í a : 
- T ú , R e i n a , estás en tu hon ra , 
Y ésta á m í me fal lecía . 
Tú estás con el tu mar ido , 
Yo triste no lo tenia; 
El tuyo es tá en l iber tad . 
El mió preso yacía; 
Ausente de l a su t i e r r a 
El Soldán me lo tenia. 
Quintales cincuenta en plata 
Por su rescate pedia, 
El Papa me diera el tercio 
Que demandado le h a b í a , 
Olro tanto el Rey de F r a n c i a 
A mí me lo conced ía . 
Nuevas me d ie ron del Rey 
Que por mar ido t ú h a b í a s , 

J W o u la gran nobleza 
^ ^ bondad que t e n í a , 
^eilgole á pedir socorro 
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C o m o á Rey de gran va l í a 
Pa ra l i b r a r m i mar ido 
De la crecida fatiga 
•Que padece en capt iver io 
C o m o contado te h a b í a , 
Y hasta que haya la respuesta 
A mesa no c o m e r í a . 
L a R e i n a lo dijo al R e y , 
Y el buen Rey le p r o m e t í a 
P o r su fé y real corona 
De c u m p l i r lo que pedia, 
Y <jue comiese á manteles 
Porque él ¡o p r o v e e r í a . 
Entonces la E m p e r a t r i z 
E n los manteles comia 
A la mesa de la Re ina 
C o n gran placer y a l eg r í a , 
Y aquese buen R e y Al fonso 
Dende al veinteno día 
Toda l a suma de plata 
Le diera que promet ia . 
C o n que al Papa y Rey de F r a n c i a 
Diese lo que r ec ib í a . 
C o n este haber fuera l ib re 
E l que capt ivo yacía . 
P u b l i c a el Emperado r 
L a bondad que el Rey tenia, 
Juntamente l a franqueza 
Y va lo r que en él h a b í a . 
Sonando por todo el mundo 
L a fama que dél c o r r í a . 
M u r i e r a el Rey de A l e m a n a 
Cuando aquesto acaec ía , 
Y en concordia al R e y Al fonso 
P a r a su Rey lo e leg ían , 
Porque era merecedor 
Desto v de mavor va l í a . 

13 
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3.° por Sepúlveda. 

Aquese Infante D o n Sancho 
Hizo lo que no debia, 
Alzóse con t ra su padre 
Que Al fonso el Sabio decían. 
T o m ó l e todas sus rentas, 
Sus ciudades y sus vi l las , 
Diciendo es p ród igo el Rey 
¥ que dello usado habia 
P o r haber hecho moneda 
Que buen va lo r no tenia, 
Y quitado el vasallage 
Que á Cas t i l la le debia 
Ese Rey de Por tugal 
Casado con l a su hija, 
Y que diera mucha plata 
Que una Re ina le pedia 
Pa ra sacar de p r i s i ó n 
A un mar ido que tenia. 
M u y triste es tá el Rey Alfonso , 
M u y gran pobreza tenia, 
Y con desesperac ión 
Su corona allende envia 
A Abenyuca ese Rey moro , 
Y emprestado le pedia: 
Dió le sesenta rail doblas 
Y el buen R e y las recebia. 
Estando un dia Abenyuca 
C o n la su caba l l e r í a 
M o s t r á n d o l e s la corona, 
Di jé ra les desta guisa: 

Vo lun tad grande me viene 
De i r , y hacerlo queria, 
A ayudar á este buen Rey 
Que su mal hi jo aíligia; 
Todo el re ino le ha quitado. 
Sola le queda S e v i l l a . — -
Los suyos le respondieron 
Que era bien lo que decia, 

Porque h a r i a m a l á cristianos 
Y á su amigo a y u d a r í a . 
E n v i ó sus raensageros 
A ese buen R e y de Casti l la 
Ofreciendo de ayudarle 
Con persona y m o r e r í a . 
E l Rey se lo a g r a d e c i ó 
L a promesa que le hacia. 
P a s ó Abenyuca la mar 
C o n gran ilota que t r a í a , 
Pasaba la m a r con bien, 
Descendiera en A l g e c i r a . 
Rec ib ió lo el Rey Al fonso 
C o n muy crecida a legr ía : 
A m b o s sobre los asientos 
Es taban en gran por f í a . 
A b e n y u c a , ese Rey moro. 
P o r hacer mas co r t e s í a 
A los pies del R e y Alfonso 
Sentarse el moro queria. 
E l buen R e y no lo consiente, 
So que e s t á n en igual ía 
Sentados en un estrado; 
Mas el m o r o r e s p o n d í a : 
—No es r a z ó n , buen Rey Alfonso, 
ISi en la c r ianza cabia 
Ser igual en los asientos 
Y o con la tu s e ñ o r í a . 
Porque á t í de luengo tiempo 
E l reinado te venia, 
Y o lo era desde hoy 
Que Dios dado me lo habia.—' 
D o n Alfonso dijo al moro, 
Desla suerte r e s p o n d í a : 

N o da Dios honra n i reinos 
Sino á quien lo merec ía , 
Y ansi le los d ió á t í . Rey/ 
Porque en t í muy bien cabia. 
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Ambos firman su amistad 
Y Abenyuca se par t ia . 
Combat ió muchos lugares 
Que al buen Rey no o b e d e c í a n , 
Ganara muchas batallas 

Que n inguna se pe rd í a . 
A l fonso c o b r ó los reinos 
Que D o n Sancho le impedia , 
P o r el socorro que el moro 
C o n gran vo lun tad le hacia. 

4-0 po r Sepú lvcda . 

E l viejo Rey D o n A l f o n s o 
Iba huyendo á mas andar 
Que su hi jo el Rey D . Sancho 
Desheredado lo ha. 
Mandóse dar por sentencia 
No ser él para r e ina r . 
Con l á g r i m a s en sus ojos 
Estas trovas fue á t rovar . 
"Santa M a r í a , S e ñ o r a , 
»No me quieras o lv idar , 
«Caballeros de Cas t i l l a 
» ü e s a m p a r a d o me han , 
»Y por miedo de D o n Sancho 
>»No me osan ayudar: 
«Iréme á tierras agenas 
«Navegando á mas andar, 
»En una galera negra 
«Que denote m i pesar, 
»Y sin gobierno n i jarc ia 
«Me p o r n é por alta mar, 
»Que así ficiera A p o l o n i o , 
' 'Y yo fa ré otro que t a l . ^ 
Enviara su corona 
Que la fuesen á e m p e ñ a r 
A un Rey de B e r b e r í a 
Que llaman Abenyucaf. 
El Rey viendo el mensagero 

consejo fue á juntar , 
Üíjoles: ¡ O h mis vasallos! 

A ir, 

'en rae 
onso, 

que rá i s consejar: 
Rey de Cas t i l l a , 

E s t á en gran necesidad, 
Porque su h i jo D o n Sancho 
Desheredado lo ha. 
Su corona me ha enviado 
A que la haya de e m p e ñ a r . 
V e d en esto qué. os parece 
Que tengo de él piedad. 
A l l í h a b l ó un moro anciano. 
A n c i a n o y de gran edad. 
Que en E s p a ñ a ha guerreado 
Siendo de mas fresca edad: 
— L o que me parece, oh Rey , 
Es que le hayas de ayudar. 
Que Al fonso es buen caballero 
Y en todo muy p r i n c i p a l , 
Y las obras que son santas 
Sué lense m u y bien pagar. 
E l Rey que era valeroso 
M a n d ó el c r i s t iano l l a m a r . 
D i j ó l e : D i r á s á A l f o n s o 
Que quiera en Dios confiar . 
Ve in te y cuatro m i l caballos 
E n su favor p a s a r á n , 
Y si aquestos pocos fueren 
M i persona p a s a r á . 
D i ó l e sesenta m i l doblas, 
L a corona le fue á dar, 
Pe ro no llegó el socorro 
P o r for tuna de la m a r 
Donde se perdieron todos 
Que moro no fué á quedar: 
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Pero en ese m e á i o y tiempo 
Alfonso t o r n ó á re inar 

Que su h i jo el Rey D o n Sancho 
N o goaó su mocedad. 

S.0 por S e p ú h e d a . 

Opreso es tá el Rey Alfonso , 
O p r i m i d o y acuitado, 
Porque D o n Sancho su hi jo 
Que era nombrado el B r a v o , 
Se le ha alzado con los reinos 
Y los mas le habia ganado. 
Nuevas de nuevo le vienen 
Que el c o r a z ó n le han quebrado 
Que Don Sancho yace muerto; 
Y con semblante cuitado. 
Dis imulando su pena 
P o r los que a l l í se han hal lado, 
Solo se e n t r ó en un retrete, 
N inguno lo ha a c o m p a ñ a d o . 
Pelaba su blanca barba 
Muchas l á g r i m a s l lorando. 
C o n voces mucho crecidas 
Decia : Rey desdichado. 
Y a es muerto Sancho tu h i jo 
Que te habia desheredado: 
L a luz era de tus ojos. 
Espejo en que te has m i r a d o , 
Que si se a lzó cont ra t í 
Fue por ma l aconsejado, 
Que no por su voluntad; 
Mas Grandes- de tu reinado 
Le di jeron que lo hiciese 
Qu'el no lo tenia en grado, 
Y si e r r ó fue como mozo 
Ignorante del pecado. 
¡ O h E s p a ñ a c u á n t o pierdes! 
Pues ta l s e ñ o r le ha fal lado. 
L l o r a r á s con g ran r a z ó n 
Infante tan s e ñ a l a d o . 
M u e r t o es el mejor hombre 

Que en su l inage es hallado, 
De los grandes muy temido, 
De los menores amado. 
¡ O h muerte c u á n t o lastimas 
A este Rey desdichado!-— 
Los suyos que lo han o ído , 
U n o qu'era mas p r ivado 
A t r e v i ó s e al Rey y dijo: 
— R e y , s e ráos m a l contado 
Haber tan grande pesar 
P o r vuestro h i jo D o n Sancho; 
Creedme que si lo saben 
L o s que son a l vuestro mando, 
Que los perderedes todos 
Y nadie q u e r r á ayudaros. 
T o m a r á n cont ra vos i r a 
E n ver que vos ha pesado.— 
E l Rey con alegre ros t ro 
S u pas ión d i s imulando , 

D i j o : N o l lo raba yo 
A m i querido D o n Sancho, 
M a s l l o r o el caso mezquino 
De que , pues él es finado, 
N u n c a c o b r a r é mis reinos 
Que D o n Sancho me ha tomado. 
Pues tan grande s e r á el miedo 
Que t o m a r á n mis vasallos 
Los que t ienen mis castillos 
Que contra m í se h a n alzado, 
P o r el gran yer ro que hicieron, 
Que no p o d r á n ser cobrados: 
C o b r á r a l o s f á c i l m e n t e 
D e l Infante y no de tantos.—— 
C o n esto e n c u b r i ó el pesar 
Que su hi jo le ha causado. 
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Don Sancho c o b r ó sa lud , ' 
E l Rey mucho se ha alegrado. 
Estando el Rey en Sev i l l a 
Crecido m a l le habia dado, 
Muy cercano es á la muerte, 
A todos ha perdonado 
A aquellos que ma l u rd ie ron 
Por do fuese mal t ra tado. 
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R e c i b i ó el cuerpo de Dios 
C o m o muy devoto y sabio, 
F a l l e c i ó de aquesta vida , 
Fue por todos muy l lorado: 
E n t e r r á r o n l o en Sevi l la 
Jun to á D o n F e r n a n d o el Santo , 
S u padre , que la g a n ó 
De moros como esforzado. 

6 . ° ( A n ó n i m o ) , (i) 

E n T ú n e z estaba E n r i q u e 
De Cas t i l l a desterrado. 
E l Rey le hace gran honra 
Por ser v a r ó n esforzado. 
Los moros de mas estima 
Con env id ia se han juntado. 
Dijeron a l R e y : — S e ñ o r , 
Este cr is t iano ha ganado 
Los corazones del pueblo, 
Y otros miedo le han cobrado, 
Y él y sus caballeros 
Que con él acá han pasado 
Cuando menos lo pensares 
Se a l za r án con tu reinado; 
Conviene l o eches, s e ñ o r . 
De esta tu corte y estado: 
Admite nuestro consejo. 
No estés del lo disgustado; 
Que por t u honra y sosiego 
Te lo habernos esplicado. 
E l Rey de aquestas razones 
No poco se hal í ia enojado. 
Que de la v i r t u d del mozo 
En estremo era agradado, 
Que allende de ser val iente 
^ en linage aventajado. 

E r a fiel, honesto y cuerdo. 
G e n t i l hombre y agraciado; 
M a s tantas cosas le dicen 
Que el in ten to le han mudado. 
De enviar le fuera piensa, 
Pe ro t a m b i é n ha pensado 
Que si el caso advirt iese, 
S e g ú n es determinado, 
P o r n á en revuel ta su re ino 
P o r ser de muchos amado. 
A la fin se de te rmina 
P o r estar asegurado 
Que muera el hermoso Infante, 

Y así u n d ia le ha l lamado; 
T o m á n d o l e por l a mano 
E n un c o r r a l lo ha entrado. 
C o m o que de u n gran secreto 
Le quiere hacer avisado, 
Y desque dentro le tuvo 
— A t e n d e d , le d i j o , amado. 
E n el punto vue lvo á vos 
Que voy á c ier to recado. 
Sa l ido se ha por la puerta 
L a cual presto se ha cerrado, 
Y a b r i é n d o s e o t ra que habia 
P o r e l la m i s m a h a n entrado 

(') E s el mismo asunto del de Gran querella tiene el Rey, de Sepútveda. 

I 
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Dos leones m u y feroces 
C o n el aspecto d a ñ a d o . 
Cuando el Infante los v ido 
Su buena espada ha sacado. 
Su manto al brazo revuelve 
C o n el á n i m o arriscado, 
Hace rostro á los leones 
Y de verle tan osado 
N o osaron l legar á el: 
Entonces él denodado 
Llegado se bab ia á l a puerta 
Y á coces la ha derribado, 
Y fuérase l ibremente 
De la maldad espantado. 
E n este t iempo á los suyos 

E l Rey habia encarcelado, 
Y sabiendo que el Infante 
D e l pel igro se ha escapado 
N o quiso que le matasen, 
Y por otros le ha mandado 
Que salga de la su t ierra 
Pues con la vida ha escapado. 
E l Infante ha respondido 
Que obedecia de grado, 
Mas que le dé sus varones 
Que él habia emprisionado. 
E l Rey se los m a n d ó dar 
C o n los bienes que ha ganado. 
C o n todo se p a r t i ó luego 
De aquel Rey y de su estado. 

' ¡ ° . p o r Sepúlveda. 

E n corte de l Rey Al fonso 
Ese que g a n ó á Algeciras, 
Hab ia dos caballeros 
De muy alta nombradla : 
E l uno es Payo Rodriguez 
Que de A v i l a se decia, 
E l otro R u y Paez de V i e z m a , 
Val ientes á marav i l l a . 
R u y Paez h a b l ó el p r imero , 
A n t e el Rey ansi decia: 
—Tra idor sois , Payo Rodr iguez , 
E l mayor que ser podia. 
Porque siendo natura l 
De los reinos de Cast i l la , 
Vasa l lo del R e y Alfonso, 
Hic í s te le a levos ía , 
Que sin dél desnaturarvos 
Entrastes con gran cuad r i l l a 
C o n el Rey de Por tuga l 
Que en contra del Rey venia. 
Pusiste fuego á su t i e r ra , 
Combal i s les las sus v i l l a s . 

T o m á s t e s l e sus casti l los, 
De l lo gran m a l se seguia: 
Y o vos h a r é conocer 
Ser verdad lo que decia, 
E n t r a r é con vos en l i d 
Y en ella vos vencerla. 
— Mentides, R u y PaezdeViedma, 
Payo Rodr iguez r e s p o n d í a , 
Que yo nunca fui t ra idor , 
Sóislo vos en d e m a s í a 
Que procuraste matar 
A l Rey que ante nos yacía: 
P r o b a r é bien con las manos 
Es to que contado habia . 
P o r esto sois vos reptado. 
N o yo que nada debia.—— 
D i é r o n s e luego sus gajes 
Y en el campo entrado habían 
E n Jerez de la F r o n t e r a 
A n t e el R e y y su v a l í a . 
U n dia todo l i d i a r o n . 
N o se ha v is to m e j o r í a ; 



peparlieralos la noche 
Do sacaron gran herida. 
Otro d ia de m a ñ a n a 
Vueltos son á la po r f í a ; 
gasta la noche pelean, 
Vencerse no se p o d í a n . 
Salieron muy mas heridos 
Que no el p r imero dia. ' 
Vueltos son tercera vez 
A la l i d como so l í an , 
Procuran de se matar . 
Muy c rue l batalla hablan: 
Grandes heridas se han dado, 
Grande es su v a l e n t í a . 
Mucha sangre de sus cuerpos 
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E n abundancia c o r r í a : 
N o se pud ie ron vencer. 
E n n inguno hay d e m a s í a . 
E l Rey los ha departido 
Y estas palabras decia: 

N o es ya jus to , caballeros, 
M o r i r quien tanto va l í a . 
Qu ie ro yo para los moros 
L a vuestra c a b a l l e r í a . — 
Sacólos luego del campo, 
M u y gran hon ra les hacia. 
Todos loaban su esfuerzo 
Y su muy gran v a l e n t í a , 
Que tres dias pelearon 
S i n que muestren c o b a r d í a . 



R O M A N C E S 

D E A S U E T O S T O M A D O S E N X A C R Ó N I C A D E S A N C H O I V 

E L B R A Y O . 

por Sepúlveda, 

Enojado con r a z ó n 
E l Rey D o n Sancho yacía 
De aquese Infante D o n J u a n 
Que por hermano tenia. 
T a m b i é n del Conde D . Lope 
Qu'es casado con su h i ja . 
Abenyuca ese Rey moro 
L a t r a i c ión Je descubr ía . 
H/zole saber a l Rey 
Que si cont ra él salia 
A m b o s tenian concertado 
Que en ella lo m a t a r í a n . 
E l Rey andaba buscando 
Cualquiera manera ó v ia 
Pa ra los prender á ambos 
Con los que t r a i c i ó n t r a í a n : 
M o s t r á b a l e s buena cara 
Encubr i endo la enemiga, 
Dales lo que le demandan, 
Todo lo cumple á su guisa, 
Asegurados los tiene. 
Recelo n inguno habian; 
E l Rey muy d is imulado 
A l Conde le d i jo un dia: 
• — V a m o s á ver vuestra t ie r ra 
Que muy gran placer h a b r í a . 

V a m o s , r e s p o n d i ó , señor, 
C o n muy poca c o m p a ñ í a . 
Porque la m i t ierra es pobre 
Y mucho se estragarla. 
— A n s i se h a r á , buen Conde,— 
E l buen Rey le r e s p o n d í a . 
Llegado habian á Burgos, 
De a l l í á Al fa i ' o v e n í a n 
Que era suyo de D o n Lope; 
Aposento el Rey hacia 
Al lá en la fortaleza 
Y los suyos en la v i l l a . 
E l Conde sup l i có a l Rey 
C o n él comiese aquel dia, 
E l Rey lo hobo por bien 
Y al Conde mandado envía 
V a y a luego á hab la r con él 
Que mucho le conven ía . 
E l Conde l l a m ó á D o n Juan 
E l su ye rno que a h í venia, 
D i j é r a l e como el Rey 
P o r él enviado hab la . 
V a m o s á ver q u é nos quiere; 
M a s el Infante decía: 
— • C o n d e , no vades a l lá 
Que el c o r a z ó n rae adevlna 
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Que no vos v e r n á bien dc l lo , 
Escnsad aquesta ida, 
—-Estando el Rey en m i t i e r ra 
Yo muy poco le tetnia, 
Respondió el Conde á su yerno, 
Venid en m i c o m p a ñ í a . 
Ambos van para el cas t i l lo , 
Al encuentro les salia 
Don Diego Lope de Campos, 
Ai cast i l lo se subian . 
El Conde iba delante, 
Don Diego iba en su guia . 
El Infante va a la postre. 
El Conde dicho le habia: 
— V o s , Infante , sois postrero 
Habiendo de si»r la guia; 
Parece que vais l lo rando . 
No mostredes c o b a r d í a . 
— Si D ios me salve me pesa 
De aquesta nuestra venida, 
Temo que si dentro entramos 
Gran d a ñ o á nos vernia . 
Hablando aquestas razones 
Do está el Rey entrado hablan . 
Los porteros c ie r ran luego 
bas puertas , y no q u e r í a n 
Que entrase nadie con ellos. 
Ellos preguntas hac ian 
Por q u é cerraban las puertas, 
bos porteros respondian: 
^Porque así nos es m a n d a d o . — 
Ellos adelante i b a n , 
Llegaron do está el estrado 
Que para el Rey se pon ia , 
Preguntaron por el Rey , 
Su cape l l án les decia 
Que luego vern ia á ellos; 
En esto el Rey ya salia, 
E l Conde está en el estrado 
Que n i n g ú n recelo habia. 

D i j o a l R e y : — ¿ Q u é me q u e r é i s ? 
C o n d e , lo que yo quer ia 

E s que desfagais los tuertos 
Y agravios que hecho h a b í a s 
A muchos de los mis reinos: 
E m e n d a r l o convenia 
Pues que no hay r a z ó n n i causa 
Que á lo hacer os m o v i a ; 
Dadme luego mis cast i l los , 
Que yo tenerlos q u e r i a . — 
E l Conde como bur l ando 
A l Piey h a b l ó desta guisa: 
— N o hago lo que d e c í s , 
Y qu ien tal dice m e n t í a . 
V o s comeredes conmigo 
Y a l l í yo vos los da r ia . 
Que no los t raigo en l a bolsa 
Los cast i l los que pedias. 

C o n d e , no s a l d r é i s de a q u í . 
E l Rey luego r e s p o n d í a . 
Hasta que los mis cast i l los 
M e vo lvá i s que yo os p e d i a . — 
E l Conde m a l lo m i r a n d o 
Se l e v a n t ó m u y apriesa 
D i c i e n d o grandes in jur ias 
C o n t r a el R e y con u f a n í a , 
Y puso mano á u n c u c h i l l o . 
P a r a el R e y a r r e m e t í a ; 
E l Rey le sa l ió a l encuentro 
Que o t ro c u c h i l l o t r a í a , 
D i ó al Conde u n golpe en el brazo, 
E n t i e r r a se lo p o n i a 
Juntamente con el h o m b r o ; 
E l Rey , mataldo , decia: 
Luego salen hombres de armas 
Y a l l í le q u i t a n la v ida . 
E l Infante fué á la R e i n a , 
L a R e i n a l o d e f e n d í a . 
E l R e y que anda m u y s a ñ u d o 
C o n la espada sin va ina , 
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E n c o n t r ó con Diego López , 
E l Rey ans í le decia: 

¿Aquí so i s , falso alevoso? 
Nadie valeros podria 
Pa ra os l i b r a r de mis manos 
P o r la gran alevosía 
Que hecistes contra m í , 
Que yo n'os lo merec ía . 
D ió l e un m u y recio golpe, 

L a cabeza le p a r t í a , 
Y á ruego de la Re ina 
A su hermano lo l i b r a . 
E l Rey sosegó sus reinos, 
A Tar i fa c o n q u e r í a 
De los moros renegados 
V í s p e r a de Santa M a r í a : 
Hobo otras muchas victorias, 
Fue Rey de gran n o m b r a d í a . 

2.0 por Sepülveda. 

D o n Sancho reina en Cast i l la 
Que el I V era llamado: 
E l buen Rey g a n ó á Ta r i f a , 
De los moros l a ha ganado, 
Y luego la diera en guai'da 
A l muy bueno y esforzado 
Que es l l amado Al fonso Pé rez 
De Guzman el afamado. 
M u y temido de los moros . 
De cr is t ianos m u y amado: 
M u c h o s moros ha vencido 
Y dellos ganara el campo. 
E l R e y ha tenido preso 
A D . Juan que era su hermano^ 
S o l t ó l o de la p r i s i ó n 
Porque le fue m u y rogado. 
E l Infante con m a l seso 
A l l e n d e se h a b i a pasado 
A l Rey m o r o Abenyucaf 
De V e l a m a r i n nombrado. 
R e c i b i ó l o b ien el inoro . 
E n lo ver m u c h o se ha holgado. 
D o n Juan le estaba diciendo 
De rodi l las h u m i l l a d o . 
Que le diese de sus gentes 
Pa ra i r cont ra su hermano, 
Y que él cobra r l a á T a r i f a 
Y la ganara á cr is t ianos 

Y se la d a r á a l Rey moro 
A quien le fuera ganado. 
M u c h o plugo á Abenyucaf 
De lo que l 'era demandado: 
De á pie le d ió muchos moros, 
Y cinco m i l de á caballo. 
E n t r a r o n por A l g e c i r a 
Ese cast i l lo nombrado , 
Luego cercan á T a r i f a 
Que D . Al fonso ha á su cargo. 
C o r a b á t e n l a con p o r f í a , 
N o la hacen m a l n i d a ñ o . 
P o r ser bueno el que la guarda 
Y el cast i l lo bien cercado. 
E n el real de los moros, 
D o n A l f o n s o , aqueste honrado, 
Tiene un hi jo de v a l í a , 
De D o n J u a n era cr iado. 
E l Infante con gran s a ñ a 
Mensage le hab ia enviado 
A ese buen D o n Al fonso , 
Que es el que tiene cercado. 
P i d i ó l e que á T a r i f a 
Se la dé s i n mas embargo, 
Y si luego no l a d á 
S u h i jo h a b r á degollado. 
E l buen Alca ide , animoso, 
M d c h o leal y esforzado. 
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En oyendo esle mensage 
Esta respuesta habia dado: 

.Diréis al vuestro s e ñ o r 
E l que á m í os ha enviado, 
Que á Tar i fa yo la tengo 
Por el Rey Sancho su hermano. 
Hecho homenage le tengo 
De se l a dar ó ser malo , 
Yo no l a d a r é á n inguno 
Sino al que á m í me la ha dado, 
Y que antes yo m o r i r é 
Que no t ra idor ser l lamado. 
Si él quis iere , a l hi jo m i ó 
Luego p o d r á degol lar lo , 
Y otros diez que yo tuviese 
Por no hacer ta l desaguisado 
Antes que dar á T a r i f a 
Sino al buen Rey castellano.—— 
Luego tomando u n cuch i l lo 
Por cima el m u r o lo ha echado. 
Junto c a y ó del real 

De que T a r i f a es cercado. 
D i j o : — M a t a l d o con este 
S i lo h a b é i s determinado. 
Que mas quiero honra s in h i jo 
Que h i jo con m i honor m a n ­

chado.-— 
E l Infante con gran sana 
Que desto habia cobrado, 
C o n aquel p rop io cuch i l l o 
E l hi jo le ha degollado: 
Presente el buen caballero 
Desde el m u r o lo ha mi r ado . 
Luego fue quitado e l cerco. 
L o s moros se habian tornado 
A allende donde v i n i e r o n , 
Y á Ta r i f a han descercado 
V i e n d o que era por d e m á s 
Pensar ellos de ganarlo, 
P o r ser tan bueno el A l c a i d e 
¥ en lealtad subl imado. 



S O B R E 

D O N P E D R O E L C R U E L . 

( A n ó n i m o ) . 

. — Y o m e estaba allá en Co imbre 
Que yo me l a hube ganado, 
Cuando me v in i e ron cartas 
D e l Rey D . Pedro m i hermano 
Que fuese á ver los torneos 
Que en Sev i l l a se han armado. 
Y o Maestre s i n ventura, 
Y o Maestre desdichado, 
T o m a r a trece de m u í a 
Ve in t e y c inco de caballo. 
Todos con cadenas de oro 
Y jubones de brocado: 
Jornada de quince dias 
E n ocho la h a b í a andado. 
A l a pasada de u n r i o . 
P a s á n d o l e po r el vado, 
C a y ó m i í n u l a conmigo, 
P e r d í m i p u ñ a l dorado, 
A h o g á r a s e m e u n page 
De los mios mas pr ivado, 
Cr iado era en m i sala 
Y de m í m u y regalado. 
C o n todas estas desdichas 
A Sevi l la hube llegado, 
A la puerta Macarena 
E n c o n t r é m e u n ordenado, 

Ordenado de Evangel io , 
Que M i s a no hab ia cantado: 

M a n t é n g a t e D i o s , Maestre, 
Maes t re , b ien seáis llegado. 
H o y le ha nacido u n hi jo, 
H o y cumples veinte y u n años. 
S i te pluguiese. Maestre, 
V o l v a m o s á bapt iza l lo , 
Que yo se r í a el pad r ino . 
T ú , M a e s t r e , el ah i j ado .— 
A l l í hab la ra el Maestre, 
B i e n o i r é i s l o que hablado: 
——No me l o m a n d é i s , señor, 
P a d r e , no q u e r á i s mandallo, 
Que voy á ve r q u é me quiere 
E l R e y D . P e d ro m i hermano.-^ 
D i de espuelas á m i raula, 
E n Sev i l l a me hube entrado; 
De que no v i tela puesta 
N i v i cabal lero armado, 
P a r t í m e para el a l cáza r 
D e l Rey D . Pedro m i hermano. 
E n entrando por las puertas, 
Las puertas me habian cerrado, 
Q u i t á r o n m e la m i espada, 
L a que yo t r a í a al lado, 



Qui tá ronme m í c o m p a ñ a 
La <lue me ^a^ ' a a c o m p a ñ a d o . 
Los mios desque esto v ie ron 
pe t r a i c i ó n me han avisado. 
Que me saliese por fuera 
Que ellos me p o n d r í a n en salvo. 
y0 como estaba s in culpa 
pe nada hube curado, 
Fuime para el aposento 
Peí Rey !)• Pedro m i hermano: 
^ M a n t é n g a o s D i o s , el buen Rey , 
Y á lodos de cabo á cabo. 
.JEn ma l hora v e n g á i s , Maestre , 
Maestre, m a l seáis llegado: 
Nunca nos ven í s á ver 
Sino una vez en el a ñ o , 
Y esa que v e n í s , Maestre , 
Es por fuerza ó po r mandado. 
Vuestra cabeza, Maestre, 
Mandada es tá en aguinaldo. 
— ¿ P o r q u é es aqueso, buen Rey? 
Nunca hice desaguisado, 
Ni os dejé yo en la l i d . 
Ni con moros peleando. 
— V e n i d a c á , mis porteros, 
Hágase lo que he m a n d a d o . — 
Aun no lo hubo bien d icho 
La cabeza le han cortado: 
A Dona M a r í a de P a d i l l a 
En un plato la han enviado, 
Qu'así hablaba con el la 
Cual si v iva hubiera estado. 
Las palabras que le dice 
Desta suerte es tá hablando: 
—Así pagareis, t r a idor , 
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L o de a n t a ñ o y l o de o g a ñ o , 
Y el m a l consejo que diste 
A l Rey D . Pedro tu hermano. 
As ió la por los cabellos. 
Echese la á un alano. 
E l a lano es del Maestre; 
P ú s o l a sobre u n estrado, 
Y á los ahul l idos que daba 
A t r o n ó todo el palacio. 
A l l í demandara el Rey : 
— ¿ Q u i é n hace m a l á ese alano?— 
A l l í respondieron todos 
A los cuales ha pesado: 
— C o n l a cabeza lo ha 
D e l Maestre vuestro hermano.— 
A l l í hab la ra una su t í a 
Que tía era de entrambos: 
• — ¡ C u a n m a l lo miras tes . Rey! 
R e y ¡ q u é m a l lo h a b é i s mi rado! 
P o r una mala muger 
H a b é i s muer to u n tal hermano.— 
A u n no lo h a b í a bien d icho , 
Cuando ya le h a b í a pesado. 
F u é s e para D o ñ a M a r í a , 
Desta suerte le ha hablado: 
— P r e n d e d l a , mis caballeros, 
P o n é d m e l a á buen recaudo. 
Y o la d a r é ta l castigo 
Que á todos sea sonado. 
E n cárce les muy escuras 
A l l í l a h a b í a apris ionado; 
É l m i s m o le d á á comer, 
É l m i smo con la su mano: 
N o se la fia á n inguno 
S ino á u n page que ha cr iado. 

3.0 ( A n ó n i m o ) . 

Pona Blanca es tá en S i d o n í a A una d u e ñ a Se l a cuenta 
^onlaado su h is tor ia amarga: Que en la p r i s i ó n la a c o m p a ñ a . 
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De B o r b o n , dice, soy hi ja . 

De Cár los Delf ín c u ñ a d a , 
Y el Rey de l a flor de lis 
Pone en su escudo mis armas. 
De F r a n c i a v ine á Cas t i l l a , 
¡Nunca dejara yo á F ranc ia ! 
Y a l t iempo que la dejé 
E l alma a l cuerpo dejara. 
Pero si pueden desdichas 
V e n i r á ser heredadas, 
Según desgraciada soy, 
H i j a soy de la desgracia. 
Cáseme en V a l l a d o l i d 
C o n D . Pedro Rey de E s p a ñ a ; 
EJ semblante tiene hermoso. 
Los hechos de tigre h i rcana . 
Diórae el s i , no el co razón , 
Alevosa es su palabra; 
Rey que la palabra miente 
¿ Q u é mal h a b r á que no haga? 
Poses ión t o m é en la mano, 
M a s no la t o m é en el alma, 
Porque se la dio pr imero 
A otra mas dichosa dama. 

A una ta l D o ñ a M a r í a 
Que de P a d i l l a se l l a m a , 
Y deja su mesma esposa 
P o r una manceba falsa. 
P o r consejo de los Grandes 
Le v i una vez en m i casa. 
Ocho dias estuvo en el la . 
Cien m i l ha que della falta. 
Caséme en un dia aciago, * 
Mar tes fue por la m a ñ a n a , 
Y el m i é r c o l e s enviudaron 
E l t á l a m o y la esperanza. 
D i l e una c in ta á D . Pedro 
De m i l diamantes sembrada. 
Pensando enlazar con ella 
L o que amor bastardo enlaza: 
Húbo la D o ñ a M a r í a 
Que cuanto pretende alcanza. 
E n t r e g ó l a á un hechicero 
De la hebrea sangre ingrata, 
Hizo parecer culebras 
Las que eran prendas del alma, 
Y en este punto acabaron 
L a fortuna y m i esperanza. 

3.° ( A n ó n i m o ) . 

E n un escuro retrete 
Adonde del sol los rayos 
N o llegan porque lo imp iden 
Las paredes de palacio, 
Contemplando en sus desdichas 
E s t á una B l a n c a que es blanco 
Adonde t i r an los t iros 
Que arroja u n Rey inhumano . 
Y entre las lóbregas redes 
Que por balcones dorados 
Le sirven á la que un tiempo 
N o hacia de balcones caso, 
Con el eco que las voces 

Le arrojan de cuando en cuando, 
Como si viviente fuera 
As í se está razonando: 
• — ¡ Q u é breves son los contentos 
Que ofrece á sus aliados 
Aqueste mundo caduco 
Todo de espinas cercado! 
Los pesares, las tristezas. 
Los males y los trabajos 
¡Qué largos y q u é s in fin 
A quien lo ha esperimenlado! 
A y e r re inando me v i 
C o n gloria , pompa y estado. 



y hoy para que me consuele 
Apenas tengo u n vasallo. 
Ayer el mundo era poco, 
y hoy le m i r o tan sobrado. 
Que en este retrete escuro 
La muerte estoy aguardando. 
Tragedia fue m i re inar , 
Y así r e i n é en el teatro: 
Mas ya del re ino desnuda 
¿Por q u é me e n t r é en vestuario? 
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M o n e d a estimada lie sido, 
Y ya tan poqui to valgo 
Que soy b l a n c a , que es moneda 
De qu ien se hace menos caso. 
Y a se m a r c h i t ó m i flor, 
Y a se v o l v i ó en l i r i o c á r d e n o . 
Porque el sol del Rey me ha h e ­

r i d o 
C o n sus m u y ardientes rayos. 

4.° ( A n ó n i m o ) . (1) 

E n u n retrete en que apenas 
Se d iv isan las paredes 
Porque su lóbrega luz 
A la escuridad escede. 
Estaba un sol que se puso 
Antes que el alba saliese, 
(Que las nubes del r igor 
Sus rayos y luz detienen), 
Una blanca flor de l is 
Que ya en l i r i o s se convier te , 
(El tormento y el do lor 
Lo blanco morado vuelve). 
Dona Blanca de B o r b o n 
Que D o n Pedro presa tiene 
Por mandado de su gusto 

Y de quien mas que ellos puede, 
Y entre las obscuridades 
Aquella Re ina inocente 
Un pagecillo divisa 
Por entre menudas redes, 
Y d íce le : Si eres noble, 
Y si fuiste m i sirviente, 
Que como r e i n é tan poco 
Aun no puedo conocerte. 

D i l e á m i s e ñ o r el Rey , 
Cuando mas manso le vieres. 
Que una francesa muger 
Pide que della se acuerde. 
N o le digas que es la R e i n a , 
N i á D o ñ a Blanca le mientes, 
Que soy blanco de su i r a 
Y no hay ma l que no me acierte. 
Aguarda que esté delante 
A q u e l l a que tanto quiere, 
Que en presencia de su R e i n a 
P o r fuerza ha de hacer mercedes. 
P e d i r á s l e de m i parte 
Que me vea y no me suelte, 
Aunque por ley quede l i b re 
Q u i e n vé la cara á los Reyes. 
M a s temo que su jus t ic ia , 
S i acaso verme quisiere, 
M e a l i v i a r á las pris iones 
Porque v iva y porque pene. 
D i l e que es testigo el cielo, 
A quien todo le es presente. 
Que le quiero y que le adoro, 
A l paso que él me aborrece; 

( l ) E s el mismo asunto del anterior. 
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Y que si deseo v i v i r 
E n aquesta amarga suerte 
Es por pensar que D o n Pedro 
Es hombre y mudarse puede. 
De d i a cuando pasea 
Y de noche cuando duerme. 
Le ruego á Dios que le guarde, 
Y á m í que roe deje verle. 
É l nos j u n t ó con un nudo 
Que le divide la muerte. 

Y aunque él mt lo dá de hierro 
Qu izás v e n d r á á conocerse. 
A g u a le doy de mis ojos, 
Y él fuego quel pecho vierte. 
P o d r á ser que yo le apague 
S i a l lá llega m i corriente. 
M a s ¡ay! que Dona M a r í a 
L e detiene que no llegue, 
Que l á g r i m a s de muger 
M u e v e n mucho mas presentes. 

5 . ° ( A n ó n i m o ) . 

N o contento el Rey D. Pedro 
De tener aprisionada 
A D o ñ a Blanca en Sidonia 
S i n r azón n i justa causa, 
A pe t i c ión de Pad i l l a , 
Be l l a tigre de la H i rcan ia , 
Pe rmi te el Rey que la Re ina 
Acabe su v ida amarga: 
L a cual le dice : — S e ñ o r , 
S i vale vuestra palabra. 
Y a es t iempo que me c u m p l á i s 
L a que á m í me tené is dada, 
Mediante la cual me hubistes. 
V i v i e n d o en m i casa, honrada 
Y codiciada de muchos 
Señores de vuestra E s p a ñ a . 
D í s t e m e nombre de amiga 
C o n que el vulgo me disfama. 
Pues por deshonra me dicen 
Que solo el nombre me basta, 
Y hubiera ya de bastar 
Que estoy de hi jos cargada 
Vues t ros , que porque lo son 
V i v o yo tan d e s h o n r a d a . — 
M o v i e r o n al ci^go Rey 
Las ha lagüeñas palabras 
Que la m a l i o n a le dice 

F ing idas y bien l loradas. 
P a r a su casa se fué 
Y una d i abó l i ca traza 
D i ó luego llegando á e l la . 
D a ñ o s a á su vida y a lma. 
A un su p r ivado le dice 
Que luego a l punto se parta 
A Sidonia á toda priesa 
Y que mate á D o ñ a Blanca, 
E l hidalgo le responde: 

N o es justo que yo tal haga. 
Pues quien á la Re ina ofende 
Ofende al Rey y á su f a m a . — 
Enfadado el Rey de aquesto 
M a n d a á un montero de maza 
Que vaya y mate á la Reina 
S i quiere estar en su gracia. 
E l v i l l a n o o t o r g ó luego. 
Que siempre en v i l lanos se halla 
U n v i l acomet imiento 
Y una obra infame y baja. 
Llegado que fue á S idon ia 
A la Re ina le declara 
E l mandato que t r a í a , 
L a cual responde turbada: 
— ¡ O h Bey c r u e l , injusto, 
Rev. severo v t i r ano! 



¿Cómo tal crueluad 
permites inhumano? 

E l cielo te castigue, 
y Dios ponga su mano 
%n remediar m i a lma 
Por quien humi lde clamo: 

Y pido te perdone 
Tan grande desconcierto 
Y que se olvide el siglo 
De tal agravio y tuerto. 

Y t ú que eres mandado 
Del R e y , usa tu oficio, 
Desta doncella casta 
Haz p ron to el sacrificio, 

Pues ta l me ha l lo ahora 
Cual me p a r i ó m i madre, 
Y ¡oh! nunca me envia ra , 
Cual me e n v i ó m i padre, 

A ser de l Rey severo 
No muger , sino esclava, 
Y tal que en m í la suma 
De desgracias se acaha. 

¡Oh F r a n c i a dulce pat r ia! 
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¿Por q u é no me tuviste 
Cuando á suf r i r á E s p a ñ a 
De t í sa l i r me viste? 

De aquesta no me quejo 
Pues que sus naturales 
C o n l i n o como es justo 
H a n sentido mis males: 

E m p e r o el Rey permite , 
A pesar de Cas t i l l a , 
M u e r a su muger p rop ia 
P o r dar gusto á P a d i l l a : 

Y pues veo es en vano 
M i queja y lamentar , 
M e tenga de su mano 
Quie ro á Dios suplicar . 

C o n esto a c a b ó la Re ina 
S i n ventura y desdichada 
Su vida , quedando v i r g e n 
De poca edad malograda; 
Y por ser tan de i m p r o v i s o 
Fue su muerte b ien l l o rada 
E n general de sus gentes 
P o r ser de todos amada. 

6.° ( A n ó n i m o ) , (i) 

•—Doña M a r í a P a d i l l a , 
N'os m o s t r é i s tan triste vos, 
Que si me casé dos veces 
Hícelo por vuestra p ro , 
Y por hacer menospi'ecio 
A esa R lanca de B o r b o n , 
Que á Medinas idonia e n v i ó 
A que me labre un p e n d ó n . 
Será el co lor de su sangre, 
De l á g r i m a s la labor. 
Tal p e n d ó n . D o ñ a M a r í a , 

Y o lo h a r é hacer para vos.— 
L l a m ó luego á I ñ i g o O r t i z 
U n escelente v a r ó n , 
Dí jo le fuese á M e d i n a 
A dar fin á ta l l abor . 
Respondiera I ñ i g o O r t i z : 
— A q u e s o no lo h a r é yo, 
Que quien mata á su s e ñ o r a 
Face aleve á su s e ñ o r . 
E l R e y d'aquesto enojado 
A su c á m a r a se e n t r ó 

(0 E l mismo asunto del anterior. 
14 
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Y á u n ballestero de maza 
E l R e y su ordenanza d io . 
Aqueste v i n o á l a R e i n a 
Y ha l ló l a en o r a c i ó n . 
Cuando v i d o a l ballestero 
L a su triste muerte vio. 
A q u e l le d i jo : S e ñ o r a , 
E l R e y acá me env ió 
A que o rdené i s vuestra a lma 
C o n aquel que l a c r ió , 
Que vuestra h o r a es llegada, 
N o puedo alargal la yo. 

A m i g o , di jo la Re ina , 
M i muerte os perdono yo: 
S i el Rey m i s e ñ o r lo manda 
Hágase lo que o r d e n ó . 
Contesion no se me niegue. 
Porque pida á Dios p e r d ó n . 
C o n l á g r i m a s y gemidos 

A l macero e n t e r n e c i ó , 
Y con voa flaca , temblando 
E s t o á deci r c o m e n z ó : 

¡Oh F r a n c i a m i noble tierra! 
¡Oh m i sangre de B o r b o n ! 
H o y cumplo dezisiete a ñ o s 
Y en los dcziocho voy; 
E l Rey no me ha conocido, 
C o n las v í r g e n e s me voy. 
C a s t i l l a , d i , ¿qué le hice? 
Y o no te hice t r a i c i ó n , 
Las coronas que me diste 
De sangre y sospiros son. 
M a s otra terne en el cielo 
Que se rá de mas valor.—— 
Y dichas estas palabras 
E l macero la h i r i ó : 
L o s sesos de su cabeza 
P o r l a sala los s e m b r ó . 

( A n ó n i m o ) . 

D í a fue m u y aciago 
¡Ay quel a lma me lo daba! 
Cuando p a r t í de m i re ino 
Y del A l h a m b r a m i casa 
C o n trecientos de mis moros; 
Todos eran de m i guarda 
Y entre ellos uno escogido 
Que D o n E d r i z se l lamaba: 
Hi jo es de O z m i n el b ravo . 
M u y aventajada lanza. 
E l que p r e n d i ó á los Infantes 
E n la Vega de Granada . 
Y o t o m é todas mis joyas 
Para al Rey D o n Pedro dallas, 
Y l legando á una v i l l a 
Que Veana se nombraba , 
Y á Gut ie r re de Toledo 
E n el la me encomendara-

Rogué l e que me llevase 
Donde el Rey D . Pedro estaba: 
A l P r i o r le p lac ió del lo 
Y al Rey me presentara, 
D i j o : Dios te sa lve , el Rey, 
Y ensalce corona y fama; 
Y o me pongo en la tu mano, 
R u é g o l e qu'el la me va la . 
Que m i hermano Mahoraad 
Se me ha entrado por Granada. 
S i t ú me va les , el Rey , 
Siempre yo te d a r é par ias .— 
R e s p o n d i ó l e el Rey D o n Pedro, 
M o s t r á n d o l e alegre cara: 

Seáis bien ven ido , Rey , 
Reposad en la m i casa. 
Que la ayuda que es posible 
Jamas os s e r á negada.-— 
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M a n d á r o n m e aposentar 
E n una buena posada; 
Don G a r c í a de Toledo 
A cenar me convidara . 
Estando con él comiendo 
E n t r ó mucha gente armada, 
A mí y á mis caballeros, 
Los que estaban á la tabla . 
Nos prenden con desmesura 
Y las joyas nos qui taban, 
A mí y á todos los mios 
Meten en la Tarazana, 
Y luego dende á dos dias. 
Un martes en la m a ñ a n a , 
Sacáronme sobre un asno 
Con m i ropa de escarlata 
A un campo que se decia 
El campo de la Tablada . 

Al l í v ino el Rey D o n Pedro 
E n un caba l lo , con lanza: 
T r e i n t a y siete buenos moros 
Que v i n i e r o n de Granada 
H i z o luego hacer pedazos, 
A n inguno pe rdona ra , 
Y llegando a l R e y Bermejo 
Dió le una m o r t a l lanzada, 
D i c i e n d o : T o m a , alevoso, 
Que jamas se me o lv ida ra 
Que hice una p le i t e s í a 
C o n el Rey de A r a g ó n mala 
P o r t í , do pei 'dí el cas t i l lo 
De A r i z a y su comarca. 
R e s p o n d i é r a l e el Rey m o r o 
E n su lengua estas palabras: 

Rey D . P e d r o , R e y D . Pedro , 
Hecho has cor ta cabalgada. 

8.° po r Sepú lveda . 

M a h o m a d , Rey de G r a n a d a , 
A Sevilla habia llegado 
Con cincuenta caballeros 
Que lo venian guardando. 
Muchas joyas trae el m o r o 
Para ese R e y castellano: 
Don Pedro era el Crue l 
El que tenia el reinado. 
Viénele á pedir ayuda 
Que el Rey se la habia mandado, 
Que tiene guerra con moros 
De él quiere ser ayudado. 
Mandára lo el Rey prender, 
Wévanlo muy maltratado. 
Tomóle lo que t r a í a 
* á Tablada lo han l levado, 
Donde al Rey m o r o y los suyos 
^ las cañas han jugado: 

E l Rey como es tan cruel 
De crue ldad habia usado; 
T i r ó l e a l m o r o una lanza 
É l p rop io con la su mano. 
P a s ó l e de parte á parte 
L o que á Rey no era dado. 
E l Rey m o r o en alta voz 
E n a r á b i g o ha hablado, 
D i j0 : — ¡Oh q u é torpe t r iunfo , 
Rey Pedro habé i sos ganado 
E n matar á m í s in causa 
C o n sed que te habia cegado 
De m i sangre y mis tesoros 
Que t ú me hablas t o m a d o ! — 
T a m b i é n matara á los suyos 
Que n inguno habia dejado: 
Todos mueren á las c a ñ a s 
Que el ma l Rey lo habia mandado. 
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g.0 ( A n ó n i m o ) . 

Los fieros cuerpos revueltos 
E n t r e los robustos brazos 
E s t á n el c rue l D . Pedro 
Y D o n E n r i q u e su hermano. 
N o son abrazos de amor 
L o s que los dos se e s t án dando, 
Que el uno tiene una daga 
Y ot ro un p u ñ a l acerado. 
E l Rey tiene á Enr ique estrecho 
Y Enr ique a l Rey apretado, 
U n o en cólera encendido 
Y otro de rab ia abrasado; 
Y en aquesta fiera lucha 
Solo un testigo se ha hallado, 
Page de espada de E n r i q u e 
Que de afuera mi ra el caso. 
Después de lucha r vencidos 
¡ O h suceso desgraciado! 

Que ambos v i n i e r o n a l suelo, 
Y E n r i q u e cayó debajo. 
V i e n d o el page á su s e ñ o r 
E n tan peligroso caso 
P o r d e t r á s a l Rey se allega 
Reciamente de él t irando, 
D i c i e n d o : N o quito Rey 
JSi pongo R e y de m i mano% 
P e r o hago lo que debo 
A l oficio de c r iado . 
Y d ió con el Rey de espaldas 
Y E n r i q u e v i n o á lo alto. 
H i r i e n d o con un p u ñ a l 
E n el pecho del R e y falso, 
Donde á vueltas de la sangre, 
E l v i t a l h i l o cortando, 
Sa l ió e l a lma mas cruel 
Que v iv ió en pecho cristiano. 

IO. ( A n ó n i m o ) . 

A los pies de Don E n r i q u e 
Yace muerto e l Rey D . Pedro, 
M a s que por su va l en t í a 
P o r voluntad de los cielos. 
A l envainar el p u ñ a l 
E l pie le puso en el cuel lo, 
Que aun a l l í no está seguro 
De aquel invencible cuerpo. 
R i ñ e r o n los dos hermanos, 
Y de ta l suerte r i ñ e r o n 
Que fuera C a i n el v ivo 
A no haberlo sido el muerto. 
Los e jérc i tos movidos 
A c o m p a s i ó n y contento 
Mezclados unos con otros 
C o r r e n á ver e l suceso; 
Y los de E n r i q u e 

C a n t a n , rep ican y gr i tan 
V i v a E n r i q u e } y los de Pedro 
C l a m o r e a n , doblan , l lo ran 
S u R e y muerto. 

Unos dicen que fue justo. 
Ot ros dicen que m a l hecho, 
Que el Rey no es c rue l si nace 
E n t iempo que impor t a serlo, 
Y que no es r a z ó n que el vulgo 
C o n el R e y entre á consejo 
A ver s i casos tan graves 
H a n sido bien ó m a l hechos; 
Y que los yerros de amor 
S o n tan dorados y bellos 
Cuanto la hermosa Pad i l l a 
H a quedado por ejemplo, 
Que nadie v e r á sus ojos 
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One no tenga el Rey por cuerdo, 
Mientras como otro Rodr igo 
fio puso fuego á su re ino. 
Y los de E n r i q u e 6cc. 

Los que con á n i m o s vi les 
O por l i sonja ó p o r miedo. 
Siendo del bando vencido 
A l vencedor siguen luego, 
Valiente l l aman á E n r i q u e , 
Y á Pedro t i r ano y ciego, 
Porque amistad y just ic ia 
Siempre mueren con el muer to . 
La tragedia del Maestre, 
La muerte del h i jo t ierno, 
La p r i s i ó n de D o n a B lanca , 
Sirven de infame proceso. 
Algunos pocos leales 
Dan voces pidiendo a l cielo 
Jus t ic ia , pidiendo a l Rey , 
¥ mientras que dicen esto 
Los de E n r i q u e & c . 

L l o r a la hermosa P a d i l l a 
E l desdichado suceso, 
Gomo esclava del Rey v i v o 
Y como v iuda del muerto . 
¡Ay Ped ro ! que muerte infame 
Te han dado malos consejos, 
Confianzas e n g a ñ o s a s , 
Y atrevidos pensamientos. 
Salió corr iendo á l a t ienda 
Y vió con triste s i lencio 
Llevar cubierto su esposo 
De sangre y de p a ñ o s negros, 
Y que en ot ra parte á E n r i q u e 
Le dan con aplauso el cetro: 
fcampanas tocan los unos, 
$ los otros ins t rumentos : 
Y los de E n r i q u e Scc. 

C o m o acrecienta el d o l o r 
L a envidia del b ien ageno, 
Y el ver á los enemigos 
C o n favorable suceso, 
A s í la t r is te s e ñ o r a 
L l o r a y se deshace viendo 
Cub ie r t o á Pedro de sangre, 
Y á E n r i q u e de oro cubier to. 
E c h ó a l cabello la mano, 
S i n tener culpa el cabel lo , 
Y mezclando perlas y oro 
De oro y perlas c u b r i ó el cuel lo: 
Qu i so decir P e d r o ^ á voces. 
V i l l a n o s , v ive en m i pecho; 
M a s poco le a p r o v e c h ó , 
Y mientras lo es tá d ic iendo. 
L o s de E n r i q u e & x . 

Rasgó las locas mos t rando 
E l blanco pecho encubier to , 
C o m o si fuera c r i s t a l 
P o r donde se v i e ra Pedro : 
N o l a v i e r o n los con t ra r ios 
Y v ió l a i nv id ioso e l c i e lo . 
De ver en tan poca nieve 
U n elemento de fuego. 
D e s m a y ó s e ya vencida 
D e l poderoso t o rmen to . 
Cubr i endo los bellos ojos 
M u e r t e , a m o r , s i lencio y s u e ñ o . 
E n t r e tanto el campo todo 
A q u í y a l l í van cor r i endo 
Vencedores y vencidos. 
Soldados y caballeros: 

Y los de E n r i q u e 
C a n t a n , repican y g r i t a n 
V i v a E n r i q u e ; j los de P e d r o 
C l a m o r e a n , doblan , l l o r a n 
S u R e y muerto. 



ROMANCES 
S O B R E 

D O N A L V A R O D E L U N A . 

( A n ó n i m o ) . 

Hablando e s t á n sobremesa 
Con pm-idad y si lencio, 
Los ojos enternecidos, 
Los á n i m o s inquietos. 
L a Duquesa de Escalona 
Y el Condestable del r e ino . 
N o como otras veces suelen 
De placeres y contentos. 
N o daban gratos oidos 
A l dulzor del i m t r u m e n l o , 
N i de graciosos juglares 
Gustan donaires y cuentos. 
Que a l c o r a z ó n afligido 
Cuando el a lma da tormento, 
N o deja lugar vac ío 
Que no lo ocupe en el pecho. 
T o m ó el Maestre la mano, 
Representando en su gesto 
U n a t r ág ica desdicha 
De sucesos verdaderos. 
- — N o sé q u é i m a g i n a c i ó n 
Con t r a m i d icha se ba puesto, 
Que amenaza una caida 
Hasta el mas profundo centro: 
Poco á poco va faltando 
A q u e l resplandor supremo 

Que á m i L u n a p r e s t ó el sol, 
Y hoy en vez d'el presta duelo. 
/ M a s ay v ida infelice y desa­

br ida , 
Antes tormento sois que dulce 

vida. ' 
F u i remedando al c ip rés 

Que quiere subir al cielo, 
Y ha l ló mas cerca del rayo 
E l r igor de su elemento: 
P r e s t ó m e , como á F a e t ó n , 
Su carro y caballos Febo, 
Y de su fuego abrasado 
E n humo q u e d ó deshecho. 
E n vencer mis enemigos 
Nada á J o s u é me parezco, 
Pues él v e n c i ó con la luz 
Y yo con ella perezco. 
De Nabucodonosor 
E n m í la e s t á tua contemplo 
De oro y polvo levantada 
Que deshecha v i n o a l suelo. 
U n declarado enemigo 
P o n e á m i v ida estropiezo, 
De la codicia e n g a ñ a d o . 
Nac ido en el hondo infierno. 



Dicen que se l l ama i n v i d i a , 
Yaunqueen r o s l r o y la l leesbe l lo 
Vívoras le despedazan 
Vientre, e n l r a ñ a s , pechoy cuerpo. 
Asiste en los tr ibunales 
Y en los palacios soberbios, 
Vístese de co r t e s í a , 
Trata con los lisonjeros: 
¡Mas a y v ida infelice y desa­

b r i d a , 
Antes tormento sois que dulce 

v i d a ! 
Es l e cont ra r io insufr ib le 

Causa m i pena y to rmento . 
Que acomete a c o m p a ñ a d o , 
Y y o , como so lo , temo. 
Conozco de sus astucias 
Los e n g a ñ o s o s rodeos, 
Que las e n t r a ñ a s destruye 
E l a l q u i t r á n dé su luego. 
Prodigio soy de m i mano, , 
D'el no huyo aunque lo veo. 
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Temeroso que m i l umbre 
F a l l a r á por su c imiento . 
N o ha l lo Iglesia segura. 
Pues la puer ta de su t emplo 
M e ha cerrado el Rey D . J u a n , 
Y á m i honor ha puesto h ie r ro . 
V o l v e r é á m i suerte h u m i l d e 
C o m o la piedra á su cen t ro . 
Pues me l ia dado como n i ñ o 
Y quitado como viejo. 
¡Ay pompa humana del mundo 
T r a i d a de los cabel los! 
¿Cómo te gocé temprano 
Pa ra perderte mas presto?—— 
M a s adelante p a s á r a 
E l l l an to y sollozos t iernos; 
Llegó del R e y un recado, 
Y l evan tóse diciendo: 
¡ M a s a y v i d a injelice y desa ­

b r i d a , 
Antes tormento sois que dulce 

v i d a ! 

a.0 ( A n ó n i m o ) . 

A D . A l v a r o de L u n a , 
Condestable de Cas t i l l a , 
E l Rey D . Juan el segundo 
Con m a l semblante le m i r a . 
Dio vuelta la rueda va r i a , 
Trocó en saña sus caricias . 
E l favor en amenazas, 
P r ivaba , mas ya no p r iva . 
Ejemplo dejó en l a t i e r ra 
Porque el hombre mi re a r r iba , 
No hay seguridad humana 
Sin c o n t r a d i c c i ó n d i v i n a , 
^ n a siesta , el Condestable, 
Que d o r m i l i a no podia, 
Con su secretario á solas 

Desta manera p la t ica : 
— H o y el Rey no me ha hablado, 
M i r ó m e de mala guisa, 
D e j á r o n m e v e n i r solo 
Las gentes que me segu í an : 
Tra idores me qu ie ran m a l 
Y con el Rey me m a l s i n a n . 
É l es f á c i l , falsos el los, 
V e n c e r á n l e si po r f í an . 

Condestable , m i s e ñ o r . 
E l mar b r a m a , el aire a r r i m a 
T u nave á enemigas rocas, 
A m a y n a porque no embista. 
Sigue, cual l a sombra a l cuerpo, 
A la p r ivanza la envid ia , 
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A p r i s a subiste a l trono, 
Guarda no bajes aprisa. 
L a pompa humana tú sabes 
Que engendra a m b i c i ó n mal­

quista, 
Pesadumbre que en el aire 
E s t á de u n cabello asida. 
A los pies del Rey te arroja , 
D i l e , s e ñ o r , resucita 
Este muerto á la tu gracia, 
Pues fue tu gracia su v ida . 
Grande amor nunca se acaba 
S i n dejar grandes reliquias 
Que disculpen del amado 

Agravios y detnasias. 
T e n d r á n tus amigos g lor ia , 
Tus enemigos desdicha, 
T u verdad Vitorias claras, 
Claras penas sus mentiras. 
L a h u m i l d a d todo lo vence 
C o n los Reyes , las porf ías 
S o n vaivenes peligrosos, 
D a n miserable caida. 
Es to dijo el secretario, 
Tr is te el Maestre suspira, 
Dic iendo que á Dios ensaña 
E l hombre que en hombre fia. 

3,° ( A n ó n i m o ) . 

E l Maestre de Santiago 
De los privados ejemplo, 
A los pies del Rey se arroja 
Estas palabras diciendo: 

B i e n se echa de ve r , s e ñ o r , 
Que hay falsos en tu consejo. 
Pues que puede una t r a i c i ó n 
M a s que el amor en tu pecho. 
Los haberes que me diste 
F u e r o n la causa , pues ellos 
D i e r o n p r i n c i p i o á la envidia 
Que en este paso me ha puesto. 
F á c i l fuiste para darlos 
Y fáciles se v o l v i e r o n , 
Que mercedes tan baratas 
N o t ienen buen fundamento. 
Esta c ruz que me pusiste 
Es la cruz que agora l levo, 
Que el amor h izo suave 
Y tu desamor tormento. 
B i e n tiene que ver el mundo 
De m i terr ible suceso, 
Pues el que se v io á tu lado 

Se vé á tus pies s in remedio. 
N o pido que me perdones 
Que contra t í no hice yerro, 
Antes aquestos me pones 
Porque parezca tenellos. 
Contenta á mis enemigos, 
Pero m i r a . R e y , que veo, 
Pues que rae matan s in causa, 
N o estés muy seguro dellos. 
Del los te guarda , s e ñ o r , 
Que es en traidores muy cierto 
E n haciendo una t r a i c i ó n 
N o parar hasta ser ciento. 
A muerte estoy condenado 
Y de m o r i r no me quejo, 
Porque acabarse tenian 
Cosas que no son del cielo. 
R i c o y p r ó s p e r o me he visto, 
Pobre y caut ivo me veo, 
L o uno para m i d a ñ o , 
L o ot ro por m i consuelo. 
Y a m i L u n a está eclipsada, 
Y a no da luz cual un tiempo, 



Porque le ha faltado el sol 
Que le dio la luz que pierdo. 
Sé que se trata en pedir 
Limosna para m i ent ierro, 
Yo cual a lma te la p ido 
De aquel tu quer ido cuerpo. 
Tu miser icord ia es falsa, 
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T u just icia no la temo, 
Pues voy delante de u n juez 
M a s justo y mas justiciero.—— 
E s t o dijo el Condestable, 
¥ el Rey e n t r ó en su aposento 
S i n respondelle palabra 
A lo que estaba diciendo. 

4.0 ( A n ó n i m o ) . 

.— S u b i d , s e ñ o r Condestable, 
En ese t r o t ó n aprisa, 
Fugireis del Rey la s a ñ a 
Que á daros la muerte inc i t a . 
No os fiéis de la fortuna 
Que cuido que hor r ib le os m i r a , 
Y es s in prudencia su rueda 
Y os puede abat ir de a r r iba . 
Inconstantes son los hombres . 
Sus palabras son fingidas. 
Cautelosas sus mercedes 
Y sus falagos mentiras . 
Volved los ojos , s e ñ o r , 
A las pasadas ruinas , 
Y furtad el cuerpo agora 
A la que vos viene encima. 
Tenedes espejos claros 
De m i l pasadas desdichas, 
El t iempo vos da lugar, 
Las seña les vos avisan. 
De los privados lisonjas 
Son afeitadas ment i ras , 
Y cuido que han de ser sombra 
Pues el Rey su gracia os qu i ta . 
A las pasadas mercedes 
No m i r é i s , que ya dec l inan , 
Y enredan un hombre bueno; 
Non vos fiéis, mas fugildas, 
Que á la corr iente furiosa 
La saña del Rey i m i t a . 

C o n cuyo raudal veloz 
L o mas alto se de r r iba . 
Pensad que habedes subido 
A estremo de la desdicha. 
L a levantada p r ivanza 
V o s amenaza ca ída . 
L a muerte viene con alas 
Puestas las faldas en c i n t a . 
N o n hay plazo que n o n llegue 
N i deuda que n o n se pida . 
De i n v i d i a una escura nube 
Vuestros reflejos ecl ipsa, 
Y desos d iv inos rayos 
L a luz de p r ivanza qui tan . 
M u c h o s grandes conocé i s 
Que vos t ienen grande i n v i d i a , 
E l Rey es fác i l , vos solo, 
Guardad no vos hagan minas . 
Que en l a casa de los Reyes 
C o m o la a m b i c i ó n domina , 
A n d a solapado el odio 
Y causa grandes ruinas . 
L a Re ina os quiere dar muerte. 
E l Rey el segur afila, 
Dalde lugar en que quiebre 
E l t iempo sus graves iras. 
N o vos suje té is á fierros 
De las cá rce les esquivas, 
Que enemigo aherrojado 
M a s á su con t ra r io aviva . 
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N o n seáis en vuestras cosas 
L a flor de l a m a r a v i l l a , 
Que crece a l sa l i r el sol 
Y el m i smo sol l a marchi ta . 
A c t i v a d la aguda espuela, 
M i r a d non vos fallen cinchas, 
Que mas que ruego de buenos 
Os impor t a la fúgida. 

Dad oido á mis razones 
Que el amor la lengua incita,, 
Dejad la corte y fugid, 
Que esperar non acredita.—— 
Esto dijo al gran Maestre 
U n page que le servia; 
N o n c u r ó de é l , y d u r m i ó s e 
Recostado en una s i l l a . 

( A n ó n i m o ) . 

E l Rey se sale de M i s a 
De Santa M a r í a la Blanca ; 
D o n A l v a r o el Condestable 
C o n otros lo a c o m p a ñ a b a . 
Dí jo le el Rey en llegando 
C o n enojo estas palabras: 
— P a r t i o s de a q u í , Condestable, 
Que por vos me desacatan: 
P o r creer vuestros consejos 
M a l me quieren en E s p a ñ a : 
S i por ende hacedes otro 
H a r í a d e s en el lo s a ñ a . — 
Y a se parle el Condestable, 
Y a se vuelve á su posada 
Amenazando á los Grandes 
Que al Rey tan mal informaran. 
E n la noche á la su cena 
Diego G o t é r recio entrara, 
D í jo l e : Ca lad s e ñ o r , 
Que por todo Burgos anda 
Como habedes de ser preso 
E l mié rco les que es m a ñ a n a : 
Cabalgá en la m i m u í a 
Que yo os s aca r é en ancas 
A la puerta de San Juan 
Cubier to con la m i capa. 
E l Maestre se t u r b ó , 
Dí jole que bien hablaba; 
P i d i ó una copa de vino 

C o n unas peras asadas: 
Como las hubo comido 
A d o r m i d o se quedara. 
Dí jo le Diego G o t é r 
Saliese que se la rdaba: 
Di j é ra l e , anda, vete, 
Que voto á tal que no es nada. 
A la m a ñ a n a ot ro dia 
Cartagena se levanta, 
V i ó venir D o n A l v a r Zúñiga 
C o n doscientos hombresd'armas. 
Fue á despertar al Maestre, 
E l Maestre luego s 'arma: 
D í jo l e á tu padre avisa 
Que por él cercan la casa: 
Cast i l la viene diciendo, 
L ibe r t ad el Rey demanda. 
E l Maestre a l gran ru ido 
Asomóse á una ventana^ 
D i j o hermosa gente es esta; 
M a s luego dentro s'entrara 
Que le t i r ó un ballestero 
Y por muy poco le errara. 
E l combale fue tan recio i 
Que no hay cosa que le valga; 
A c o r d ó darse á p r i s i ó n 
Así como el Rey lo manda. 
E l Rey pasaba á comer, 
Iba a l l í e l Ob i spo de Ávila» 
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Viole asomar el Maestre 
y como le vio así l ' hab la , 
E l dedo puesto en la frente 
Dijera con voz muy alta: 
.—Para esta , D o n O b i s p i l l o , 
Que la paguéis b ien doblada . 
E l Obispo respondiera 
Con miedo al velle con s a ñ a : 
•—Por las ó r d e n e s que tengo, 

S e ñ o r , yo no os culpo en nada, 
N i os tengo mas cargo desto 
Que os tiene el Rey de Granada ,— 
E n v i ó el Maestre al Rey 
L e escuchase una palabra: 
E l Rey le e n v i ó á decir 
Se acuerde le aconsejara 
Que á hombre que prendiese 
N u n c a le muestre la Cara. 

6.° ( A n ó n i m o ) . 

Ya le sacan del p o r t i l l o 
Con muy gran c a b a l l e r í a 
A Don A l v a r o de L u n a 
Condestable de C a s t i l l a . 
Sácalo Diego de Z ú ñ i g a 
Quel en guarda lo tenia, 
Muy cercado de hombres d'armas 
Y de gente muy lucida, 
blévanlo á V a l l a d o l i d 
Que así el Rey lo p r e v e n í a , 
Y al llegar junto á Tude la 
Le salieron á la vía 
Ciertos frailes de A l b r o y 
Y fray A l o n s o de E s p i n a , 
Un reverendo maestro 
En santa T e o l o g í a . 
Cuando los vido el Maestre 
Muy mala seña l sentia; 
Mas los frailes le apor ta ron , 
Fray A l o n s o le decia: 

M i r a d , h i jo , queste mundo 
Pasa como fan t a s í a , 
Y da muy mal g a l a r d ó n 
A l que mejor le servia. 
Recibid , pues, con paciencia 
La muerte que os acudia 
En pago de los delitos 

Que habé i s hecho hasta este d ía . 
Ped id p e r d ó n muy humi lde 
Y con el a lma con t r i t a 
A l Omnipoten te Dios 
Que es lo que mas os cumplía.—* 
Con es tás tales razones^ , 
Y otras que 'ans i le decia, 
L legan á V a l l a d o l i d 
A las tres horas del d i a , 
Y U é v a n l o á aposentar 
A las casas do v i v i a 
A l o n s o P é r e z V i v e r o 
Q u e l Maestre muer to h a b í a . 
A l l í la nvuger y hijos 
C o n gran rabia le decian: 
— A q u í p a g a r á s , Maest re , 
L a tu grande v i l l a n í a ; 
L a muerte del buen V i v e r o 
Hecha con a l evos ía . 
Oyendo aquestas razones 
G r a n pena y dolor sentia. 
De ver cual se holgaban todos 
D e l gran m a l que le ven ia . 
Es tuvo en estas pr is iones 
Hasta que el sol se pon ia , 
Y luego en anocheciendo 
L o l l evan , que ansi c u m p l i a , 
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A cas D o n A l o n s o de Zúñ iga , 
Los frailes en c o m p a ñ í a , 

Y mucha gente de guarda 
Que en la casa no cabía . 

7.0 ( A n ó n i m o ) . 

E l a ñ o m i l cuatrocientos 
Cincuenta y dos ha pasado 
D e l muy santo nacimiento 
D e l Hi jo de Dios sagrado. 
Presidentes y Oidores, 
Y todo el R e a l Senado, 
E s t á n viendo un proceso 
De c r imen muy sustanciado 
Con t ra D o n A l v a r o L u n a 
D e l Rey D o n J u a n gran privado. 
V i s t o y revisto por todos 
Y muy bien examinado, 
D a n una c rue l sentencia 
Todos en uno acordando. 
Que le p r i v e n de sus t ierras, 
Que le quiten sus estados 
De Condestable en Cas t i l l a , 
De Maestre de Santiago, 
De Conde de Santisteban, 
A T r u j i l l o y su ducado, 
Y que vuelva á la corona 
D e l Rey de do fue usurpado; 
Y atentos á sus delitos 
Y á los males que ha causado. 
M a n d a n que le saquen luego 
C o m o hombre reo y culpado 
A l a voz del pregonero. 
Que publ ique el mal que ha obra­

do,. 
P o r las calles de la v i l l a 
Y lo lleven a l mercado, 
Y que á fuer de hi jo-dalgo sea 

E n la plaza degollado, 
Y que pongan su cabeza 
C o n u n clavo a l l í hincado, 
Y que es té a l l i nueve días 
S i n ser de nadie quitado 
Porque á ot ro sea escarmiento 
Y sea b ien castigado. 
S i n n inguna a p e l a c i ó n 
M a n d a sea ejecutado. 
V á n s e l o á not i f icar 
A l Maestre desdichado 
A casa de A l o n s o de Zúñiga 
D o él estaba encarcelado. 
E l cual dijo que l o o í a 
M u y sereno y no turbado, 
Pues quel Rey era contento 
Que él era t a m b i é n pagado. 
Luego confiesa y comulga 
C o n un frai le g ran letrado, 
P ide algo de comer 
Porque estaba desmayado. 
T r u j é r o n l e pan y guindas 

Y del v i n o le h a n sacado; 
T o m ó tres ó cuatro dellas 
Y del pan solo u n bocado. 
M a s b e b i ó una vez de v ino , 
Y antes de habello tragado 
A s e n t ó s e en una s i l l a 
N o muy quieto de cuidado: 
As í esperaba la muerte 
M u y triste y desconsolado. 



8.° ( A n ó n i m o ) . 

Con triste y grave semblante 
Oyendo está la sentencia 
E l Condestable de L u n a 
Sin g é n e r o de flaqueza. 
¡So le ha turbado el temor 
De la muerte n i el afrenta 
Del acusado deli to, 
Antes dice con paciencia: 
.—Justo pago ha dado el cielo 
A m i p r ivanza soberbia, 
Que de servicios humildes 
Favores de un Rey la engendra, 
Pues como hiedra en sus brazos 
Crec ió , y en fin como hiedra 
En f a l t ándo le su sombra 
No hay cosa que no l a ofenda. 
Nadie procure p r i v a r 
Con los Reyes , porque sepan 
Que qu ien mas con Reyes p r i v a 
Tiene la muerte mas cerca, 
Que l a pr ivanza en el suelo 
Es una insaciable fiera, 
Tósigo que s in sentirse 
Se derrama por las venas. 
Es blanco donde la env id ia 
Todos sus t i ros asiesta. 
Terrero de las mal ic ias , 
Fortaleza s in defensa. 
Púsome á m í l a fo r tuna \ 
En la cumbre de su rueda. 
Mas como es rueda r o d ó 
Hasta bajarme á l a t i e r ra . 
¡Ah segundo R e y D o n J u a n 
Y qué contento m u r i e r a 
Si por serv i r le este dia 
Me quitaras la cabeza! 
Mas siento el perder la fama 
Que me quita tu grandeza, 

Que el castigo que me das, 
Puesto que lo mereciera. 
N o me e s p a n t a r á la muerte 
Pues no es m o r i r cosa nueva, 
M a s m o r i r en tu desgracia 
M a s q u e el m o r i r me atormenta^ 
S i jamas en d icho ó hecho 
O f e n d í tu R e a l grandeza. 
N o me perdone mis culpas 
Dios , á quien voy á dar cuenta; 
S ino es que el hado infel ice. 
M i c l i m a y fatal estrel la . 
Quiso porque el cielo quiso 
Que con voz de t r a idor muera. 
L u n a fui que a l l á en tu cielo 
Tan to c r e c í , que pudiera 
C u a l o t ro F a e t ó n a l m u n d o 
Abrasa r si t r a idor fuera; 
Pe ro mient ras no vencieron 
Las invidiosas t inieblas 
De tu sol las confianzas 
E n la fe de m i nobleza. 
M i L u n a d ió tanta luz 
C o n la tuya acá en l a t i e r ra , 
Que de i n v i d i a se t u rba ron 
E n tu cielo mis estrellas. 
D o h i c i e r o n tales efectos 
E n el sol de tu grandeza, 
Que hacen menguar á m i L u n a 
Antes que se viese l l ena . 
E n t r ó l a ventura el t i r o , 
Desenfrenaron las lenguas 
L o s é m u l o s , y acer taron 
E n dalles t ú grata audiencia; 
Y como es todo finito 
E l bien que nos da l a t i e r ra , 
E n t ie r ra me vue lvo yo 
C o n esta i n m o r t a l afrenta. 
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Crezcan contentos agora 
Los que m i menguante esperan, 
Mas m i r e n que acaba el m í o 
Cuando á llenarse comienzan.— 
Quiso pasar adelante, 
M a s no pudo porque ent ran 
E l de Zúüiga y seis frailes 
Que ha ya ra lo que le esperan. 
A c o m p a ñ ó l e gran gente 
C o m o amiga de novelas. 
Hasta que en el cadahalso 
V i o el verdugo que le espera. 

A b r a z ó s e á un Cruci f i jo 
Ver t i endo l á g r i m a s tiernas, 
Que un pecho que está s in culpa 
C o n faci l idad las echa. 
Vue l tos los ojos al cielo 
Y las rod i l l as en t i e r ra . 
D i j o : Dulce S e ñ o r m í o , 
M i a lma se os encomienda.-—. 
C o r t ó el astuto verdugo 
De los hombros la cabeza, 
Que por el aire decia: 
Credot c redo ; esfuerza, esfuerza. 

g.0 ( A n ó n i m o ) . 

E l segundo Rey D. J u a n 
Turbado toma la pluma 
Para firmar la sentencia 
De D o n A l v a r o de L u n a , 
Y viendo que siete letras 
Son en deshacer su hechura . 
Que con mercedes tan altas 
T a n igual hizo las suyas. 
L a Real mano le t iembla, 
L a veloz lengua le turba, 
Que el amor que está en el pecho 
M a l los hombres d i s imulan . 

¡ A y ! d i ce , ¿ cómo es posible 
E l cielo permita y sufra 
Que quien tantas firmas h izo 
Solo las deshaga una? 
¡ A y D o n A l v a r o mezquino! 
JGrande fue tu desventura, 
Pues aunque te a m ó un R e y 
Todo su reino te c u l p a ! 
Bien te l i b r á r a del re ino 
Que en perseguirte se a ú n a , 
Mas sois, D o n A l v a r o , solo 
Y sus envidias son muchas. 
Sobre la mar de m i gracia 

Te alzaste cual blanca espuma, 
Que lo que la rda en hacerse 
Eso solamente dura . 
Confiastes en el t iempo 
Que á los confiados bur la , 
Que es con los males de plomo, 
Y con los bienes de p luma. 
Es t a sentencia que firmo 
H o y contra m í se ejecuta, 
Que si eres hechura m i a 
Hoy se deshace m i h e c h u r a . — 
F i r m ó poniendo la Z?, 
V i ó l a , y d i j o : Le t r a dura 
Bor ra r t e quiero , mas no, 
Que el h o r r o r tristeza anuncia.-^-
Puso la o y la n , 
Y como v ió parte jun ta , 
D i j o : N o es don y sí lo es, 
Es desdicha y no ventura.—— 
A c a b ó poniendo el Juan, 
Y luego arroja la p luma, 
D i c i e n d o : — Q u i e b r o esta flecha 
Que me ha muer to con l a pun­

ta. 
N o pudo hablar mas palabra, 
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Que la garganta le a ñ u d a n 
Las l á g r i m a s que pretenden 
Salir de su pecho juntas. 
Echó el proceso en el suelo, 

Y en su retrete se ocul ta , 
Y el Secretario con uso 
Par te á la p r i s i ó n obscura. 

io. ( A n ó n i m o ) . 

l l u s t r í s i m o s e ñ o r , 
I Vuestra Escelencia perdone, 

Y pues es Inerte resista 
De la fortuna los golpes. 
Secretario soy del Rey, 
Y el R e y , m i s e ñ o r , m a n d ó m e 
Que de la triste sentencia 
Os relate estos renglones. 
Pésame, porque es de muerte, 
Y de muerte tan inorme: 

< Estadme atento, s e ñ o r . 
Que así dicen sus tenores: 
"Yo el famoso Rey D o n Juan , 
«Segundo de aqueste nombre , 
«Mando lo siguiente cumplan 
»Los de m i Palac io y Cor l e . 
»A D o n A l v a r o de L u n a , 
»Duque de T r u j i l l o , y Conde 
»De G u m e r a y Escalona, 
«Marqués de T r u j i l l o y su orbe, 
«Condestable de Cas t i l l a , 
«Y sobre aquestos renombres 
«Maestre de Santiago 
«Y de sus Comendadores, 
« M a n d o : que sea sacado 
«De las obscuras prisiones, 
«Y llevado por las calles 
«Con trompetas y pregones, 
»Y en voz alta sus delitos 
«Pub l iquen por los cantones 
«(Que lo que el t iempo descubre 
«No es bien encubran los h o m ­

bres); 

« Y en un alto cadahalso 
«Luego su cabeza cor ten, 
>> Y en una escarpia la enclaven, 
« P o r q u e escarmiento se tome; 
» Y que sus bienes confisquen, 
» Q u e pues por justas razones 
» S o n nuestros , se rá r a z ó n 
» Q u e á nuestra C á m a r a tornen. , , 
De o i r tan triste sentencia 
E l Condestable t u r b ó s e , 
Y los ojos llenos de agua 
De aquesta suerte responde: 
— - Y o , Secre ta r io , os perdono 
Porque á m í Dios me perdone, 
O lv idando la venganza. 
Que ya es t iempo de perdones. 
C o n la muerte me contento. 
L a afrenta es r a z ó n que l l o re . 
Que la muerte al noble a l i v i a , 
Y la afrenta afrenta al noble. 
C o n grandes bienes me v i . 
Respetado entre señores , 
M a s quiere Dios que los bienes 
E n grandes males se tornen. 
S u b i ó aprisa m i subir « 
Que me hizo dar gran golpe. 
Que los que suben mas al to 
D a n las caidas mayores. 
E n s e ñ ó s e en m í á ser franco 
E l R e y , y en m í enseñóse , 
Y después que lo a p r e n d i ó 
M a s que me ha dado q u i t ó m e . 
H í z o m e de nada el Rey, 
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Y porque pompa no coLre, 
Quiere el c ic lo soberano 
Que en nada me vuelva y torne. 
D e l Rey oigo l a sentencia, 
C o n su gusto soy conforme, 
Que qu ie ro tanto su gusto 
Que me pesa que se enoje. 
Grande me hizo é i lus t re 
Siendo page humi lde y pobre, 
Fue de pajas m i c imiento . 

Cayó al peso do m i torre. 
R a z ó n es que muera yo 
P a r a que tomen los hombres 
De m i caida escarmiento, 
Y de m i muerte se asombren.—. 
Aquestas palabras dijo 
L á g r i m a s vert iendo el Conde 
Y e l Secretario t a m b i é n 
L l o r a n d o de a l l í salióse. 

i i . ( A n ó n i m o ) . 

Aque l l a L u n a hermosa 
Que sus rayos le dió el sol , 
Hoy en un mor ta l eclipse 
Pierde luz y resplandor, 
Y en la mas al ta subida 
De l cielo de su valor , 
Baja á la casa del T o r o , 
Y muere, en l a del L e ó n . 
Y por v i v i r para el cielo 
Y a que en la t ierra m u r i ó , 
A n s í ordena el testamento 
Y ú l t i m a d ispos ic ión . 
« Y o D o n A l v a r o de L u n a , 
)>Freile de m i r e l i g ión , 
« M a e s t r e de mis desdichas 
» P u e s en la c á t e d r a estoy, 
»De mis bienes adquiridos 
« H a g o l ibre d o n a c i ó n 
» A quien me los dió de gracia 
» M i e n t r a s l a suya d u r ó . 
» D e Page s u b í á M a r q u é s 
» Q u e fué el p r i m e r esca lón , 
»Con t í t u l o de V i l l e n a , 
»Mas no v i po r qué m e n g u ó . 
«Conde me l l a m ó Casti l la 
"Es tab le , pero m i n t i ó , 
» Q u e siendo L u n a del suelo, 

Mudanza me d e r r i b ó . 
E n los bienes fui mudable 
Y en el m a l estable soy, 
Y son tantos los que paso 
Que de verlos l l o r a el sol. 
E n P o r t i l l o preso estuve, 
Mas no le hice en m i honor, 
Que el muro de m i nobleza 
P o r t i l l o jamas sufr ió . 
M i s enemigos lo hicieron 
C o n la bala de a m b i c i ó n 
Y con p ó l v o r a de envidia, 
Que es muy fuerte munición. 
M a n d o , que después de muerto 
A los buitres de m i honor 
Les entreguen ese cuerpo 
Y se ceben á sabor: 
Mas no c o m a n , que presumo 
Que les h a r á mala pro, 
Que un fiel bocado es ponzoña 
E n el pecho de u n traidor, 
A la Condesa le pido 
P o r nuestro e n t r a ñ a b l e amor 
A l de S a l d a ñ a le endone 
L a estrella que a l u m b r é yo. 
A l Conde le doy palabra, 
A l mundo t a m b i é n le doy, 



«No pierda nada m i hi ja 
wPor ser yo quien la e n g e n d r ó : 
»Y ya que por m í perdiera, 
»La madre que l a p a r i ó 
»Supl ie ra por m í las fal las 
wA sombra de su va lor . 
xAquesle an i l l o que c iñe 
»E1 dedo del c o r a z ó n , 
»Con el le doy á Mora les 
»Por lo bien que me s i r v i ó ; 
»Y si del que c iñe el mundo 
))Fuera universa l s e ñ o r , 
«Después de m i R e y , le diera 
»A quien estotro le doy: 
«Pero eche culpa á la envid ia 
«Que fue la que me p o s t r ó , 
«Que m i lealtad bien merece 
«Subir de donde ba jó . 
«Y mis amigos quis ieran 
«Viendo el paso en que estoy 
«Dar remedio á las desdichas 
«Que es el consuelo mayor . 
«A quien voy á dar cuenta, 
«Me la lome con r i g o r , 
«Si en el d icho ó en el hecho 
«No tuve buena i n t e n c i ó n . 
«Por el lo prometo y juro 
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«Al Rey D o n J u a n m i s e ñ o r , 
» Q u e le he sido leal vasal lo , 
» L o s aleves ellos son. 
» Y si socorro ped í 
» A n inguno en m i p r i s i ó n , 
« C o m o la tuve en el cuerpo 
» P a s e al a l m a , qu'es peor. 
»A1 Rey le pido me en l i e r re 
« C o n la l imosna que hoy 
« L l e g a r e mi se r i co rd i a , 
« P u e s su just icia l l egó . 
« E s t e vestido que t ra igo 
« Q u e solo no me de jó , 
« P i d o no lo haya e l verdugo, 
« Porque a l fin lo traje yo. 
« E s t a cadena le mando , 
« Q u e solas pr is iones doy, 
«Si acaso t a m b i é n no dice 
« Q u ' e s falso como el dador. 
«Y firmo m i testamento 
« C o n sangre , que como es hoy 
« D i a de decir verdades 
« N o hay o t ra t in ta mejor. 
«Y á los que en V a l l a d o l i d 
« T i e n e n de m í c o m p a s i ó n , 
« P i d o m i a lma encomienden 
» A 1 S e ñ o r que la c r i ó , ^ 

12. ( A n ó n i m o ) . 

— A D i o s , p r ivanza de Reyes, 
boca van idad , á Dios , 
Pues ayer me a c o m p a ñ a s t e i s 
Y solo me dejais hoy. 
Firme en vuestros e n g a ñ o s 
Y de sengañado estoy. 
Que solo dá lo que tiene 
El mundo al mayor s e ñ o r . 
Fundé en él mis esperanzas 
Y cayeron como yo, 

Que es c ier to que cae mas bajo 
E l que mas alto s u b i ó . 
C u a l r e m o l i n o hasta el cielo 
Quise s u b i r , mas s o p l ó 
V i e n t o con t r a r i o y deshizo 
M i locura y a m b i c i ó n . 
D e leales fui dechado, 
Y sabe el c ielo lo soy. 
M a s el leal solo v ive 
L o que permi te el t ra idor . 

15 
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Gozaba la P r imave ra 
Cuando el A g o s l o l legó. 
Que el E s l í o de o rd inar io 
M a r c h i t a l a mejor flor. 
Siendo L u n a c rec í tanto 
Que quise igualar al so l , 
M a s como fue sol de hebrero 
A lo mejor me dejó. 
¿Quién de u n Rey no confiara? 
¡ A y Rey D o n Juan m i s e ñ o r ! 
¡Cómo tus reales favores 
E l viento se los l levó! 
Hechura fui de tus manos, 
Y aunque hacerme te c o s t ó . 
F u i como vaso de v i d r i o 
Y en tus manos se q u e b r ó . 
F u i archivo de mercedes; 
Pero imagino que son 
Como tesoro de duende 
Que se me ha vuelto c a r b ó n . 

Fabricaste en m i una eslálua 
C u a l Nabucodonosor , 
M a s fueron los pies de barro 
Y a l p r i m e r golpe cayó . 
Muchos t í t u l o s me diste. 
M a s pues me los quitas hoy 
Fue tragedia m i pr ivanza 
Que tu amor r e p r e s e n t ó . 
M i l veces firmé po r t i , 
Y sola una que firmó 
T u Rea l m a n o , fue bastante 
A deshacer m i o p i n i ó n . 
A l a muerte me condenas. 
C o n gusto á la muerte voy, 
Que es bien que siegues la espiga 
Que tu mano cu l t i vó . 
Esto D o n A l v a r o dijo 
Saliendo de la p r i s i ó n . 
Donde mediante l a muerte 
Su L u n a l lena ec l ipsó . 

i3. ( A n ó n i m o ) . 

Los que s e r v í s á los Reyes 
No tad bien l a h is tor ia mia : 
Catad que á la fin se e n g a ñ a 
E l hombre que en hombres fia. 
Nac í desnudo y crieme 
E n estrecha y pobre v ida , 
M a s m i noble y alta sangre 
R i e n no me lo permi t ia . 
Apenas tuve siete años 
De A r a g ó n v ine á Cast i l la 
A servir al R e y D o n Juan 
Que el Segundo se decia: 
Se rv í l e veinte y seis a ñ o s 
Los mejores de m i v ida , 
Puso el á n i m o en quererme, 
Grandes mercedes me hacia. 
F u i Conde de Santisteban, 

Condestable de Cas t i l l a , 
Duque de c inco ciudades, 
S e ñ o r de sesenta v i l las ; 
Maestre fu i de Santiago, 
Que es ser lo que ser podia. 
P o r m í l a l una en el mundo 
M a s qu'el sol r e sp landec ía . 
Duques , Condes y Marqueses 
Hacia yo y deshac ía : 
Ciudades, v i l l a s , castillos 
A m i mandar los tenia. 
Fo r tuna , que del discreto 
Pocas veces se d e s v í a . 
A p a r e j ó m e ocas ión . 
Y o bien se las e n t e n d í a : 
Pero á golpes de for tuna 
N o hay esfuerzo y va len t í a , 



Que s in podermt valer 
Vasallos n i nombrad l a . 
Ano de m i l cuatrocientos 
Cincuenta y tres escr ib ia . 
Cuando en medio de una plaza 
U n triste p r e g ó n decia: 
"Manda el Rey que este hombre 

muera 
»Que tanto le deserviai 
)iY le cor ten la cabeza, 
«Que t a l cosa conven i a . " 
Opinión hubo entre gentes 
Que entonces no m o r i r i a 
Si viese la cara a l Rey 
Como yo se lo pedia. 
Escarmiente en m í todo hombre 
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Que en este mundo confia, 
Que yo por fiarme de él 
B i e n pagado me lo habia . 
P o r haberle d icho a l R e y 
Que cuando á alguien m a l quer ia 
Pusiese po r ley constante 
Que nunca le m i r a r l a , 
A g o r a l a ley que puse 
E n m í veo se c u m p l í a , 
Que la presencia R e a l 
Se me niega en este dia . 
M u e r a , pues e l Rey lo manda, 
Pague el cuerpo pues deb ía , 
Y, perdone D i o s m i a l m a 
P o r su bondad in f in i t a . 

i 4 - ( A n ó n i m o ) . 

—Riguroso d e s e n g a ñ o , 
Conocido m a l y tarde, 
Llave de s o ñ a d a s glor ias , 
Si en el s u e ñ o glor ias caben: 
Aborrecible es tu nombre . 
Todos huyen de hospedarte, 
Y el que mas debe á fo r tuna 
Rehusa mas el tocarte. 
En terrible coyuntura 
Has pisado mis umbrales , 
Mas quien enemigos tiene 
Obligado es tá á guardarse. 
Presunción, p r i v a n z a , alteza 
Favorecieron mis partes; 
Pero tu golpe c rue l 
Hoy me muestra lo que vale. 
* la oreja de m i Rey 
« y mis é m u l o s llamastes, 
Q"e el que envidiosos escucha 

lve entre errores y grandes: 
^ero al fin el Rey es mozo 
Vi 

Y sujeto á novedades, 
Y mis enemigos muchos 
Y con t inuo su combale . 
Queja alguna tengo de é l , 
Pe ro mas puedo quejarme, 
N o quiero decir de qu ien 
Pues ya no presta n i vale. 
Que el lugar que yo ocupé 
E s duro de conservarse, 
Y altezas con ta l esceso 
A n u n c i a n caldas tales. 
Las pr ivanzas con los Reyes 
Deben por c ier to eslimarse 
Cuando á cada cua l se dan 
Cargos que a l mundo no espan­

ten; 
Que el dar a l pa r t i cu la r 
L o qu'es debido á los grandes. 
C o r t a p rov idenc ia arguye 
E n quien las mercedes hace. 
D e m á s que e l que las recibe 
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Recibe agravio notable. 
Pues le dan u n pregonero 
De su ser y calidades; 
Y el no da r lo á quien se debe 
Se puede l l a m a r quitarse, 
Cuando el grande y el no tanto 
Son en mercedes iguales. 
L legué al punto de pr ivanza , 
N o tuvo el Rey mas que darme, 
V i ó s e m i L u n a creciente, 
Y aguardaba la menguante. 
P o r t ra idor dicen que muero, 
Dios y el Rey muy bien lo saben. 
Ya con el Rey no hay disculpa. 
C o n Dios s í , no hay e n g a ñ a r l e . 
Di jera el p r e g ó n mejor: 
^ M u e r e este hombre miserable 
« P o r q u e su suerte le puso 
» D o la envid ia le dio alcance." 
¡ Q u i é n fuera u n pastor cuitado 

E n t r e m í s e r o s sayales, 
Que en la comedia del mundo 
Hic i e r a u n hombre ignorante!—^ 
Es to el de L u n a decia. 
Cuando del A b r o j o u n fraile 
Le dice que se perciba 
Pa ra el r iguroso trance: 
Que deje cosas de mundo 
Pues dan el p a g ó que sabe, 
Y que fije en Dios la mente 
Y m é r i t o s de su sangre: 
Que tenga á dichosa muerte 
E l que sus culpas se laven 
Con tal g é n e r o de muerte 
P o r do le plugo l lamar le . 
E n esto el duro cuch i l lo 
Rech inando por los aires, 
D iv id ió del cuerpo aflilo 
Los e s p í r i t u s vitales. 

i5, ( A n ó n i m o ) . 

L o de ayer ya se p a s ó , 
L o de hoy cual viento pasa. 
L o de m a ñ a n a aun no llega, 
A s í aqueste mundo anda. 
E n él lo firme perece 
A manos de la mudanza. 
L o mas sano luego enferma, 
E l deseo no se alcanza. 
E n cien a ñ o s , si hay de v ida , 
De contento una hora fo l l a . 
Porque á quien prende no suelta 
S i el mundo una vez le ata. 
Aflige y no da consuelo, 
Roba s in que vuelva nada, 
A l t e ra y no pacifica. 
Last ima y después halaga: 
S i n oiros da sentencia, 

V i v o os sepulta y acaba, 
L o que promete no cumple, 
S í rvese b i e n , y m a l paga. 
Conv ida para e n g a ñ a r 
Y para abat i r levanta. 
S i n perdonaros castiga. 
D a honra y después infama. 
Q u i e n mas acierta mas yerra. 
Pierde qu ien piensa que gana, 
Las ta por él qu ien le fia, 
Y es inquie tud su privanza. 
E n él entramos l lorando, 
De él con l l o r o nos apartan» 
Que lo que se s iembra en lloros 
E n l loros el fruto paga. 
Mien t ras se v ive es pesar, 
C o n f u s i ó n , tormento y ansia, 



y al fin para en afl icción, 
Ingrat i tud, t e m o r , rabia , 
¡Qué de l isonjas, ment i ras , 
p r e s u n c i ó n y glorias vanas, 
Locuras y menosprecios, 
Honras , riquezas s o ñ a d a s ! 
¡Qué de m á q u i n a s , codicias, 
T rá f agos , pleitos y t rampas, 
Sobornos y t i r a n í a s , 
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I ras , poderes, venganzas! 
A r r i n c o n a la h u m i l d a d , 
T r i u n f a y vale la i gnoranc ia . 
Que en el f a v o r , i n t e r é s 
Tiene seguras espaldas. 
Es to entre otras cosas dice 
TJn fraile que consolaba 
A D o n A l v a r o de L u n a 
M i e n t r a s la muerte esperaba. 

»6. ( A n ó n i m o ) . 

— - H a g a n bien p a r a hacer bien 
P o r el a l m a desle hombre. 
A l son de las campani l las 
Van diciendo en altas voces: 
Den para enterrar el cuerpo 
Del r i co ayer , y hoy tan pobre, 
Que si no le dan mortaja 
No la tiene n i hay de donde. 
Mueva á c o m p a s i ó n su muerte , 
¡Socorrelde, pretensores, 
Pues que tanto dio y dar pudo 
A tantos de los que le oyen. 
E l que daba dignidades 
Haciendo Duques y Condes, 
Grandes, Marqueses , Prelados, 
Maestres, Comendadores, 
A l que con la vo lun tad 
Pudo hacer y hizo hombres. 
Como delincuente muere: 
Dalde 1 imosna , s e ñ o r e s . 
Ayer el mundo m a n d ó , 
Hoy de un b o c h i n sucio y torpe 
Se sujeta a l proceder, 
Y humilde á sus pies se pone. 
Por estas calles que hoy pasa 
Entre confusos pregones, 
Î e vimos a c o m p a ñ a d o 

mismo Rey y su corte. 

Y ¡ d i c h o s o el que alcanzaba 
Su l a d o , ó ponerse adonde 
C o n su vis ta le alcanzase. 
Y a que no con sus razones! 
H o y á este mismo a c o m p a ñ a n 
M i l populares montones 
De gente oc iosa , pe rd ida . 
V a g a m u n d o s , malhechores. 
E l que pudo lo que quiso 
C o n los dados por tutores, 
C o m o delincuente hoy muere: 
Dalde l i m o s n a , s e ñ o r e s . 
¡ O h mundo v a n o , caduco, 
C ó m o pagas á quien pone 
Sus esperanzas en t í ! 
¡Y cuán pocos te conocen ! —— 
Es to un cofrade decia 
De la C a r i d a d á voces, 
Cuando po r la Cos t an i l l a 
U n t rope l de gente rompe. 
L a guarda del Rey D o n Juan 
Se d iv ide en escuadrones, 
P a r a que de su jus t ic ia 
L a e jecuc ión no se estorbe: 
G r a n cant idad de alguaciles, 
D o s Alca ldes de su cor le , 
Tres Capitanes con gente 
P o r las calles y cantones: 
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P l a z a , apar te , apar te , c laman 
Diciendo los m u ñ i d o r e s : 
H a g a n bien p a r a hacer bien 
P o r el a l m a desle hombre. 
E n medio viene el de L u n a 
Rompiendo los corazones, 
E n una m u í a enlutada, 
Capuz hasta los talones, 
U n a caperuza negra. 
Agravado con prisiones, 
A los lados uno y otro -
U n par de predicadores. 

Todos se conmueven de él, 
N o hay quien de ve l lo no llore 
Y a l preguntar por q u é muere 
Todos los hombros encojen: 
Los pregoneros lo dicen, 
U n o s á otros lo responden. 
Llegaron á un cadahalso 
E n c i m a del cual le ponen, 
Teatro de su tragedia. 
Donde lo que dicen oye: 
H a g a n bien p a r a hacer bien 
P o r el a l rna defte pobre. 

i 7. ( A n ó n i m o ) . 

Apr iesa llega la noche 
Envuel ta en su manto negro. 
Con que apenas se d iv i san 
Fo rmas y plantas del suelo: 
Escasa su luz mostraban 
Las bellas lumbres del cielo 
Pronost icando desdichas 
C o n infelices portentos: 
Escond ióse el claro d ia , 
Pasóse á occidente Febo , 
Dejando de sus rel iquias 
E l campo must io y enfermo: 
E r a mas de media noche 
Cuando en profundo s i lencio 
D a n descanso los mortales 
A los fatigados cuerpos. 
Cuando el cansancio d iu rno 
Se restaura c o n el sueño , 

Y todo duerme y reposa, 
Y tan solo l ad ra el perro, 
Que con morta les ahul l idos 
D a mucho espanto á los ecos 
Como que anuncian ru ina 
Del verdadero suceso. 
A tal hora vide un bu l l o 

F o r m a d o de secos huesos, 
C o n una vara en la mano 
Y una L u n a puesta al cuello. 
^ Y o soy l a Muer te , me dijo, 
»Culpa del padre p r imero , 
» D e inobediencia nacida 
» P a r a pena y d a ñ o vuestro. 
«Soy del d i v i n o ju ic io 
« E n v i a d a con t ra u n reo, 
« Q u e en esta L u n a subido 
« T u v o su feliz asiento. 
« C o n d é n a l e la m a l i c i a , 
« S i e n d o la envidia del pueblo 
»E1 fiscal del acusado, 
» Yo el cordel y el instrumento. 
« M a ñ a n a á las diez del dia 
« C o n o c e r á s mis efetos, 
» Y e l r i go r de m i cuch i l lo 
« E n el hombre, mas enhiesto. 
« D a r é en t ie r ra con la cumbre 
« D e l edificio mas bello 
« Q u e l e v a n t ó el R e y D o n Juan 
» Y que han vis to nuestros tieniJ 

pos ." 

V o l v í á mi r a r l e los ojos. 



Y vile cercado y preso, 
A caballo en una m u í a 
Cubierto de luto negro. 
A d v e r t í el vulgo afligido, 
Sordo , l loroso y suspenso 
Contemplando esta caida 
Como en cr i s ta l ino espejo. 
De dos en dos d iv id idos 
Le siguen de trecho á trecho, 
Los ojos enternecidos 
Con que algunos van contentos. 
Miré b ien y conoc í 
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A l Condestable del r e ino . 
Maestre de Santiago, 
De la v ida humana ejemplo. 
E n las manos del verdugo 
Inc l inaba el grave cuel lo, 
Cuya sentencia publ ica 
E n voz al ta el pregonero: 
C ú m p l a s e l a j u s t i c i a . 
Que m a n d a e l R e y j quiere l a 

m a l i c i a , 
Sobre este desdichado 
D e l cuerno de su L u n a derr ibado. 

18. ( A n ó n i m o ) . 

— B a j a d , pensamiento , dice' 
E l Condestable afligido, 
No i m i t é i s á vuestro d u e ñ o 
E n descender al ab ismo. 
Que aunque del alba hermosa 
Vais adornado y vestido, 
Como la nieve os regalan 
Los rayos del sol d i v i n o . 
Tuve sus luces prestadas, 
U n nublado las deshizo 
Con u n vapor levantado 
De la ma l i c i a del siglo. 
Hechura fui de m i Rey , 
Mejor fuera no haber s ido, 
Pues hoy deshace m i e s l á t u a 
E l furor del to rbe l l ino . 
¡Ay tr iste miser ia humana 
Llena de fragosos riscos! 
¡Qué de culpas a l imentas! 
Tú sustentas como' á hijos^ 
Con el dulzor de tu mesa 
Los que en habiendo comido 
Como sirenas encantas, 
Matas como cocodr i lo . 
Es la apariencia del mundo 

P o n z o ñ a de basil isco. 
U n a piedra i m á n del a lma . 
Lazos del cuerpo y hechizo. 
De la mas humi lde t i e r r a 
E l piadoso Dios nos h i z o , 
Y como mejor a l hombre 
Sobre todos dio d o m i n i o . 
A y e r de nada n a c í , 
Y hoy en siete pies metido, 
A la antigua madre doy 
P e n s i ó n , t r ibu to y subsidio; 
Que si n a c í de m i s e r i a , 
M i s e r i a soy conver t ido . 
V o l v i e n d o á m i p r o p i o centro 
M u y mas pobre que fu i r i co . 
Hoy juzga el cielo m i s culpas 
E n el d i v i n o c o n c i l i o , 
Y el verdadero Juez sabe 
Que en nada a l Rey he ofendido. 
Sola la envid ia me abate, 
Qu'es el m a y o r enemigo 
Que se ar ra iga en nuestros pe­

chos. 
P a r a tanto ma l nacido. 
E n el l ab iado do estoy 
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Aguardando el cruel m a r t i r i o , 
Hoy r e p r é s e n l o de A b e l 
L a humilde inocencia a l v ivo . 
Perdone Dios m i s pecados 

Y ampare mis tristes hijos.-
D i ó así al verdugo la venda 
Y p r i n c i p i o á su castigo. 

19. ( A n ó n i m o ) . 

U n mié rco le s de m a ñ a n a , 
A las nueve horas del d ia . 
Sacan al gran Condestable 
P o r Va l l ado l id la v i l l a . 
Con la v o z , el pregonero. 
Aquestas cosas publica: 
^Porque sea á todos notor io , 
«Sepan que esta es la just icia 
»Que manda hacer el Rey 
»Del hombre que aqu í venia . 
» P o r usurpador t i rano 
«Que ha usado gran t i r a n í a 
« C o n t r a la noble corona 
«Rea l de nuestra Cas t i l l a , 
« M a n d a que sea degollado 
«Eti pago de su m a l i c i a . ^ 
L lévan lo por cal de Francos 
Y por la P i ñ o n e r í a , 
Y por cal de Canfarranas 
Salen á la Costani l la . 
Dende al l í van á la Plaza 
Do hay gente, que no cabia. 
U n cadahalso bien alto 
De madera hecho habia. 
Apeóse de una m u í a 
Y subióse luego a r r iba , 
V i d o u n tapete tendido, 
Y en una cruz a l l í encima 
Ciertas antorchas de cera 
Que junto al tapete ardian. 
A d o r ó luego la cruz 
Y besóle con po r f í a , 
Y luego empezó á pasearse. 

A un cabo y otro vo lv i a . 
T o m ó un sombrero y ani l lo 
Que en la su mano t r a í a , 
Dióse lo á M o r a l i c o s 
U n page que le servia: 

Ca la aqui el postrero bien 
Que yo hacerte podia. 
Rec ib ió lo el pagecito 
C o n grande l lan to que hacia, 
L a gente que lo miraba 
L lo r aba á gran voce r í a . 
E l Maestre muy sereno 
Todo esto mi raba y v i a , 
Y vido estar Var ra sa 
Que al P r í n c i p e le servia 
De ser su cabal ler izo, 
Y v ino á ver aquel dia 
L a just icia ejecutar 
Q u ' e l Maestre rec ib ía : 
— V e n a c á , hermano Van-a*1., 
D i al P r í n c i p e , por tu v ida . 
Que dé mejor g a l a r d ó n 
A quien s i rve su s e ñ o r í a . 
Que no el que el Rey m i sen 
M e manda dar este dia.—> 
Luego llegóse el verdugo 
C o n un cordel que t r a í a : 
P r e g u n t ó l e el Maestre 
Que para qué lo q u e r í a ; 
D i j o : P a r a atar las manos 
E s á vuestra s e ñ o r í a . 
Desa tó se de los pechos 
U n a c in ta que tenia; 



Dijo: Á t a m e con esta 
A tu voluntad y guisa, 
Y ruegote que el p u ñ a l 
Lo traigas cual c o n v e n i a . — 
Loego v io estar una escarpia 
Que en un palo se tenia, 
í riregunlóle el Maestre 
Para q u é a l l i se ponia . 
-—Para que esté su cabeza 
Presta hasta el noveno d ia . 
— D e s p u é s de yo degollado 
\ m i á n i m a salida, 
Hagan della y aun del cuerpo 
Lo que á ellos mas placia. 
Luego abajó el co l l a r 
De un j u b ó n de seda fina. 
De chamelote azul 
Una ropa que vestia. 
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Después que la hubo adobado 
De rodi l las se ponia: 
E l verdugo le d io paz. 
T a m b i é n p e r d ó n le pedia. 
C o r r i ó l e por la garganta 
E l p u ñ a l con gran por f í a , 
Y c o r t ó l e la cabeza 
C o n presteza en d e m a s í a . 
A s i feneció el Maestre, 
Su gran prez y alta va l í a . 
¡ Q u i é n jamas v ió de tan al to 
D a r tan profunda caida. 
Que para haber de cn te r ra l le 
Se p i d i ó en una ba c i na ! 
P o r eso tomen ejemplo 
Los de al to estado y c i m a . 
N o vengan á fenecer 
Como aqueste fenecía . 

20. ( A n ó n i m o ). 

E n una oculta C a p i l l a 
A do es t á encerrado y preso 
E l gran D o n A l v a r o solo, 
Aguardando el fin postrero; 
En la t i e r ra a r rod i l l ado , 
Inclinado rostro y pecho, 
Adoraba un Cruci f i jo 
Que estaba en sus aras puesto. 
—~í lus t r í s imo D i o s , dice. 
Bajado del cielo a l suelo 
4 padecer por el hombre 
Muerte de cruz y tormento . 
Tan pobre en Be lén nacistes, 
Que desnudo al crudo hie lo 
Os r ecos tó vuestra M a d r e 
Entre dos animalejos. 
Tenéis abiertos los brazos 
Por mos t ra r que rec ib iendo 
Estáis á los pecadores 

E n la fuente del consuelo. 
R o m p i ó el d i v i n o costado 
E l temple agudo del h i e r ro , 
Y la gravedad del m i ó 
O t r a vez lo ha descubierto. 
A l z a d , pastor amoroso , 
V o l v e d esos ojos bellos, 
Que soy la oveja pe rd ida 
Y á vuestra manada vuelvo; 
Y pues mandaste, S e ñ o r , 
A l Pont í f ice San Pedro 
Tantas veces perdonase 
Cuantas se acusase el reo. 
Avergonzado y con t r i to 
P e r d ó n pido y me confieso, 
Que del b ien falso del mundo 
Considerando el eterno. 
N o bago cuen t a . Dios m i ó . 
C o n la codic ia del vuestro. 
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Dadme la mano d iv ina 
S a l d r é deste lago y cieno, 
Desa clemencia ayudado 
Que me lleve a l lano puerto; 
Que en la fé de m i barqu i l l a 
C o n ambas manos me tengo. 
P rocurando no deslicen 
Los pies á sus hondos centros. 
E n esto l l a m ó á la puerta 

U n cr is t iano y santo viejo 
D e l orden de San Francisco , 
A b r a z ó l e , y dijo luego: 

Sea, padre , bien venido, 
L u z para el a lma le p ido . 
Que si la tiene el a lma . 
D e l sumo Dios espero eterna 

pa lma. 

n i . ( A n ó n i m o ) . 

E n un alto cadahalso 
Todo cubierto de luto, 
Teatro funesto y triste 
De las tragedias del mundo, 
A D o n A l v a r o de L u n a 
Espera un cruel verdugo. 
T i e r r a que se puso en medio 
D e l y D o n Juan el Segundo: 
Y haciendo la o r ac ión , 
L a plaza á m i r a r se puso, 
Y lodo en l l an to deshecho 
V i d o un pagecito suyo. 
Dí jo le que se allegase, 
Y cuando cerca le tuvo, 
Envuel tas en triste l lan to 
Estas palabras propuso: 

D i l e , pagecito m i ó , 
A l Rey m i s e ñ o r y tuyo. 
Que hoy p o d r á ver en m i sangre 
L o que en este pecho cupo. 
C o n muer te , sangre y cabeza 
L o que me h o n r ó rest i tuyo. 

Que lo que debe m i pecho 
Pagar con menos no pudo. 
M i r a b i en , p r ivado m i ó . 
N o fies en altos puntos, 
Que es un fuego la pr ivanza 
Que p á r a en ceniza y humo. 
Nace el gusto de los Reyes, 
Y la p r ivanza del gusto. 
De la pr ivanza la envidia, 
Y de todo males muchos. 
H o y todos me desamparan, 
Todos hoy me dejan juntos, 
Que hay muchos para la vida 
Y en la muerte no hay ninguno. 
T o m a este a n i l l o y á Dios , 
Que quiero acabar m i curso, 
Que es menester que yo mengüe 
P a r a que crezcan a lgunos .— 
Y ansi a r rod i l l ado en t ierra 
L e c u b r i ó u n nublado escuro 
Sus ojos c l a r o s , y luego 
M e n g u ó s e , ec l ipsóse y puso. 

aa. ( A n ó n i m o ). 

Tocaba las oraciones 
L a campana del si lencio, 
Y tiende la noche oscura 

A l mundo su manto negro; 
D i v í d e n s e los co r r i l l o s 
De lo i lustre y lo plebeyo, 



235 

y votan a l l í si e l caso 
Fue bien hecho ó fue m a l hecho. 
Unos dicen que el castigo 
Fue muy digno de su yerro; 
O í r o s que la env id ia sola 
Fue qu ien le echó en el suelo. 
P a r é el paso presuroso 
Para saber el suceso, 
Y oí una voz que decia 
E n u n tono las t imero: 
D a d m e por D i o s , hermano, 
P a r a a y u d a r á enterrar este 

cr is t iano. 
Puse á la voz el oido 

Y al lá c a m i n é derecho, 
Y en unas andas humildes 
V ide s in cabeza un cuerpo, 
Y á los pies un pagecico 
L lo rando con ojos t iernos . 
Que los besaba y regaba 
Solo con l á g r i m a s del los. 
P r e g u n t á n d o l e l a causa, 
D i jome: S e ñ o r , sabeldo 
Dése r ó t u l o , que escri to 

L leva encima de su pecho. 
Que dice: Y o s o j l a L u n a 
Que a lumbraba todo el suelo: 
Solo u n eclipse fue causa 
De que diga un pregonero: 
D a d m e por D i o s , hermano. 
P a r a a y u d a r á enterrar este 

crist iano. 
Y o soy aquel que l l a m a b a n 

Los ancianos y modernos 
G r a n M o n a r c a , y hoy me l l a m a n 
De desventuras ejemplo. 
C o n s i d é r a n m e tan pobre 
Los que ayer me conocieron , 
Que no me en t ie r ran por falta 
De ven tu ra y de dinero; 

Y en hombros de cuatro pobres. 
M o v i d o s de amor y celo. 
L l e v a n el cuerpo á enterrar , 
Y tras él l a voz diciendo: 
D a d m e por D i o s , hermano, 
P a r a a y u d a r d enterrar este 

cris t iano. 

23. ( A n ó n i m o ) . 

L a miserable tragedia 
Desde su humi lde p r i n c i p i o 
E n el teatro P inc i ano 
Recita el de L u n a a l v i v o . 
U n page fue la p r i m e r a 
F igura que en el la h izo . 
Del Rey D o n J u a n el Segundo 
Con grande amor recibido. 
Otro con l lave dorada • 
De su c á m a r a y servicio, 
De Conde de Santisteban 
Y de Duque de T r u j i l l o , 
Maestre con la gran cruz 

D e l P a t r ó n nuestro caud i l lo , 
Condestable de Cas t i l l a , 
N o Grande una v e z , mas c inco: 
De V i l l e n a gran M a r q u é s , 
A quien d ió el Rey cuanto quiso. 
C o n mayor mano y p r ivanza 
Que j a m á s hombres han vis to . 
R e n t ó l a con confianza 
De su suerte y de sí m i smo , 
U n a h inchada figura 
Que echa al mas sabio al abismo. 
Y queriendo con el p u ñ o 
H e r i r el pecho con t r i to . 
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A l levantar el capuz 
L a roja Cruz en él v ido. 
Renovó le sus dolores 
Dando a sus ansias p r inc ip io , 
Las rodi l las d ió al tablado, 
Y en ella los ojos, dijo: 
—¡Oh Cruz , m i l veces triunfante 
D e l fuerte orgulloso l i b ro ! 
M a l aposentada fuiste 
E n este mi pecho indigno, 
Pues debiendo der ramar 
Esta sangre en tu servicio. 
He venido á que un verdugo 
L a vier ta con un cuch i l lo . 
P o r la que en t í d e r r a m ó 
E l Nazareno vendido. 
Que en su presencia te acuerdes 
De este miserable inicuo; 
N o por lo que yo merezco. 
Mas por haberte t raido. 
Que al fin has sido m i C r u z , 
Aunque Cruz suave has sido. 
De t í muero a c o m p a ñ a d o , 
Que es para m í grande a l i v i o , 

Y l levo gran esperanza 

De ser de t í socorrido. 
Y o muero muy consolado, 
Que esta muerte me conv ino . 
Que Dios da lo que conviene. 
S i no da lo que pedimos. 
E l poco bien que he hecho l loro. 
D e l ma l voy arrepentido. 
Que el que tiene á mano y puede 
N o ha de ser al bien esquivo 
N o pudo sufr i r el l l an to 
Todo el pueblo condol ido: 
D a n m i l suspiros los hombres 
Y las mugeres m i l gr i tos . 
C o n esto v o l v i ó al verdugo 
D i c i é n d o l e , haz tu oficio. 
Que imperio tienes en m i 
Pues el cielo a s í lo quiso. 
T r a s esto le d ió á besar 
U n buen fraile, un Crucif i jo , 
Y por la t ierna garganta 
L e pasó el verdugo el filo. 
Fue la postrera figura 
Que en esta tragedia h izo . 
Dejando memor ia a l mundo 
De p r ivanza y de castigo. 

24. ( A n ó n i m o ) . 

Ecl ipsada ya del todo 
Aque l l a menguante L u n a , 
Con las sombras de la muerte 
E n la faz sangrienta y must ia . 
Junto al desangrado cuerpo 
Cercado de espesa turba. 
U n p e q u e ñ o pagecico 
L l o r a y lamenta su cuita: 

¿Dónde es tás , dice, s e ñ o r . 
Que mis razones no escuchas? 
¡ O h cielo sordo á mis quejas ! 
¿Cóxno de escucharlas gustas? 

V i v e lo que vive en t í 
Que me es la v ida tan dura, 
Que e n t e n d e r é que. me agravias 
S i de acabarme te acusas. 
D a vida á quien la agradezca. 
N o á quien entiende le injurias, 
Qu 'en diferentes sugetos 
N o son las mercedes unas. 
D o n A l v a r o , m i s e ñ o r , 
A quien hoy la t i e r ra dura 
C o n estrecho abrazo aguarda 
Ufana de tal ven tura . 



Llévame por Dios contigo: 
¿Por q u é l levarme rehusas? 
T u pecho ocupé v iv iendo , 
M i á n i m a mur iendo ocupas. 
Cont igo voy aun si mueres, 
T e n l o , s e ñ o r , por s in duda. 
Que si l í c i to me fuera 
Me e n l r á r a en tu sepultura. 
V iv i endo hiciste por muchos , 
¿No hay quien en l u muerte acuda 
N i aun á darle una mortaja 
S¡ este triste no la busca? 
De l imosna a l fia te en t ie r ran , 
No hay quien de los hados huya , 
Nadie se espante de nada. 
Mient ras este siglo ocupa. 
Esta C r u z que está en m i pecho 
L o se rá sin duda alguna 
De m i afligida memor ia . 
Que al fin es dád iva tuya. 
V i v i r é en perpetuo l l an to , 
Pues la suerte avara y cruda 
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M e g u a r d ó tan triste d ia , 
Y á t í tan corta ventura . 
T ú mueres sabe Dios c ó m o , 
Hombres son los quete juzgan^ 
M u c h o pueden envidiosos 
Y mas cuando los escuchan. 
D ígan l e al Rey que Mora les 
Dice m i l desenvolturas. 
Que le env ié con su amo 
Que será sentencia justa. 
Es to el bel lo joven t ie rno 
C o n larga pena y profunda 
D e c i a , b a ñ a d o el ros t ro 
Y la amada faz difunta. 
A todo el pueblo conmueve, 
Todos á l l o r a r le ayudan. 
Su e n t r a ñ a b l e amor alaban 
Y perseverancia mucha; 
Y aun con gran dif icul tad 
Y p e r s u a s i ó n i m p o r t u n a 
Le d i v i d i e r o n del cuerpo 
Para darle sepultura. 

aS. ( A n ó n i m o ) . 

Iba decl inando el dia 
Su curso y ligeras horas, 
Y el padre que a lumbra el mundo 
Para occidente se torna . 
A los reflejos d iv inos 
De aquella luz milagrosa 
P á l i d o s , descoloridos, 
Cubiertos de negras sombras, 
Amenazaba la noche 
M u s t i a , temerosa y sorda. 
No de luceros vestida 
De que se pule y se adorna. 
L a l una en el p r imer cielo 
Con las nubes se arreboza, 
Y en los escondidos valles 

Al jó fa r y perlas l l o r a . 
De las aldeas vecinas 
Dejan desiertas y solas. 
U n o s las casas b a l d í a s , 
Ot ros las pagizas chozas. 
Sonaba en V a l l a d o l i d 
E l eco de voces roncas, 
Y responden los ejidos 
D e las apartadas rocas. 
Hace seña l San Beni to , 
Y su r i co templo adornan 
C o n los funestos tapices 
De bayeta last imosa. 
M u r m u r a b a n por las calles 
De unas orejas en otras 
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L a no pensada caida 
De aquella L u n a hermosa. 
J u n t á r o n s e los ilustres, 
Y las Iglesias entonan 
E l ent ierro de aquel cuerpo 
Que del cuello sangre brota. 
E n los hombros le reciben 
Cua t ro con sus cruces rojas, 
Que le s i rv ieron en vida 
Y en la muerte le dan honra . 
Pus ie ron el cuerpo triste 
Debajo una dura losa, 
Y con el peso insufrible 
D i o temblor la t ierra toda. 
Y a l rededor de la tumba 
A r d e n lumbres , todos l l o r a n 
De la miseria infelice 
L a tragedia dolorosa. 
Sol lozan sus t iernos hijos, 
Lamenta su tr iste esposa, 
Y de su sangre ver t ida 
P ide a l cielo la deshonra. 
— Querido s e ñ o r , le dice, 
Que eterno descanso gozas 
E n la celestial a l tura, 
N o cual esta humana glor ia : 

S u b i ó l e el Rey á la cumbre 
M a s alta de su corona, 
Y hoy l a mudable for tuna 
D e su rueda te t ras torna. 
Desnudo á la t i e r ra f r i a 
L a debida p e n s i ó n tornas. 
Porque la humana mal ic ia 
C o n tus bienes se componga. 
L a v i s l umbre de sus rayos. 
C o m o á torpe mar iposa . 
Te dio por manjar la iny id ia . 
E m p r e n d i ó t e su p o n z o ñ a . 
Dis te al mundo lo.que es suyo, 
Y fueron tantas las costas 
Que causaron tus desdichas. 
Que hoy te en t ie r ran de l imos­

na. -— 
Es to escucha el Rey D . Juan, 
Y á Pacheco de Mendoza , 
En te rnec ido , repite 
C o n voz grave y dolorosa: 
L u n a bella de l cielo 
L a muerte de tu luz lamenta el 

suelo, 
D e l a á s p e r a c a i d a 
Con el mor t a l eclipse de l a vida. 
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DE LOS LIBROS DE FONDO QUE SE H A L L A N DE 
VENTA EN MADRID EN L A LIBRERIA DE G ü E S T A , 

C A L L E M A Y O R . 

mam k Manuales de ciencias j arles, 
Convencido el editor de estos Manuales de su utilidad 

para el progreso de las ciencias y artes, tiene ya im-
- presos y de venta los siguientes: 

•'-'•'•anual de las Señoritas •, ó arte para aprender cuantas habi­
lidades constituyen el verdadero mérito de las mujeres, como 
son: toda clase de costura, corto y hechura de vestidos, ó arte 
de modista; bordados en hilo, algodón, lana, sedas, oro, lante­
juelas, al zurcido, al trapo, al pasado, en felpilla, cañamazo, 
seda floja y demás labores á punto de aguja; el arte de encajera 
ó modo de hacer blondas y calados; toda clase de obra de caña­
mazo, bolsas, ridículos, obras do abalorio, felpilla, pelo, cor­
dones, presillas, muletillas etc., con el arte de componer dichos 
objetos. Traducido del francés por doña María Ana de Poveda: 
tercera edición , añadida con las reglas de luena educación y 
decoro para las Señoril as-, el arte de lavandera y lavado do­
méstico, que también se venderá por separado. - Un tomo en 8. 0 
con láminas, á IG rs. en pasta y -14 eu rústica. 

Manual del cocinero , cocinera y repostero con el Arte de 
confitería y botillería •> y un método para trinchar y servir toda 
clase de viandas, y la cortesanía y urbanidad que se debe usar 
en la mesa. — Un tomo en 8. 0 , á lOrs. en rústica y -12 en pasta. 

Manual completo de urbanidad, cortesía y buen tono, ó el 
Hombre fino al gusto del dia , con las reglas, aplicaciones y ejem­
plo del arte de presentarse y conducirse en toda clase de reunió-
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nes visitas etc., en el que se enseña la etiqueta y ceremonia que 
la sensatez y la costumbre han establecido; con 1« ¡rnia del toca­
dor y un tratado de arte cisoria , traducido del francós; tercera 
edición.-Un tomo en 8.°, á 10 rs. en pasta y 8 en rústica. 

Manual del Unlorero, ó arte do teñir la lana, el algodón, 
U seda el hilo etc., seguido del Arle del quitamanchas, sacado 
de las obras mas acreditadas, y puesto al alcance de toda clase 
de personas que deseen ocuparse con utilidad en estas artes, por--> 
Mr. M. J- Biffault, y traducido del francés por Don Lucio Fran­
co de la Selva.-Un tomo en 8 o, á -12 rs. en pasta y 10 en 

rUSJUaniW teórico y práctico del pintor, dorador y charolista: 
obra útil á los que ejercen esta profesión, á los fabricantes de 
colores, y á los que quieran pintar por sí mismos sus habitacio­
nes, por M. J. Riffault, y traducido por Don Lucio Franco de 
la Selva, — Un tomo en 8.°, á 12 rs. en pasta y -10 en rústica. 
Segunda edición aumentada. 

Manual del perfecto licorista y perfumista: contiene el mé­
todo de destilar los aguardientes y el espíritu de vino; de com­
poner los licores finos y superfinos de aromas, frutas y flores; de 
hacer lo que se llaman ratafias; de conservar las frutas en aguar­
diente; de preparar las pastas aromáticas, polvos, jabones de to­
cador, aguas y vinagres aromáticas, estractos, esencias, aceites y 
agua de Colonia; segunda edición, con apéndices sobre el modo do 
obtener el aguardiente de varios frutos y cereales, y el do com­
poner todo género de sorbetes, quesos helados y ponches. — Un 
tomo en 8.°, á -10 rs. en pasta y 8 en rústica. 

Manual completo de juegos de sociedad ó tertulia, y depren­
das. Contiene una colección de los juegos de campo y de casa, la 
descripción de los montañas rusas y otras varias; juegos prepara­
dos de prendas, de chasco , de acción, charadas representadas, 
juegos de memoria, deingenio, de palabras, y las penitencias con­
cernientes á cada uno de ellos , y modo de sentenciar las prendas 
con diferentes juegos de niños y de naipes: traducido del francés 
por Don Mariano Rementería.—Un tomo en 8.°, ú 10 rs. en pas­
ta y 8 en rústica: segunda edición aumentada. 

Manual elemental de la pirotecnia civil y militar; su apli­
cación práctica á todos los fuegos de artificio conocidos hasta el día, 
y á nuevas combinaciones fulminanles; contiene el Arte del pol­
vorista, modo de hacer toda especie de fuegos de artificio á poca 
costa, y según los mejores y mas modernos procedimientos, con 
un tratado de los cohetes á la Congreve, y de los fuegos artificia­
les que se usan en los teatros; obra escrita en francés por Mr. 
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Vergnaiul, capitán de artillería, y discípulo de la escuela politéc­
nica , y traducido al castellano por Don Lucio Franco de la Sel­
va. — On tomo en 8.° con una lámina, á -12 rs. en pasta y 40 en 
rústica. Segunda edición aumentada. 

Manual para pintar al lavado y á la aguada: obra impor­
tante á lodos los que quieran dedicarse al estudio y pintura de pai ­
sajes , planos, flores, vistas etc.; traducción del francés. — ün 
tomo en 8.° con una lámina, -12 rs. en pasta y -10 en rústica. 

Manual del florista y plumista, ó arte de imitar toda especie 
de flores naturales con papel, batista, muselina y otras telas de 
algodón; con gasa, tafetán, raso y terciopelo; de hacer flores de 
oro, plata, felpilla, plumas, paja , ballena , cera y conchas. Obra 
útil á los que se dedican á este arte , y muy curiosa y entrete­
nida para las señoritas y casas de educación ; escrita en francés por 
Madama Celuar, y traducida al castellano.— Un tomo en 8.° con 
una lámina, á -12 rs. en pasta y 'ÍO en rústica. 

Manual del carpintero de muelles y edificios, seguido del Arte 
del ebanista: contieno todos los pormenores relativos á estas artes, 
según los últimos adelantamientos hechos en ellas, y una noticia 
muy curiosa acerca de la naturaleza de toda clase de maderas in­
dígenas y exóticas, el modo de teñirlas y labrarlas, de emplearlas 
en todo género de obras y de muebles, de pulimentarlas, barni­
zarlas, ensamblarlas y embutirlas; por M. Nosban, ensamblador 
y ebanista, y traducido ni castellano. Dos tomos en 8.° con cuatro 
láminas, á 28 rs. en pasta y 24 en rústica. 

Manual del fabricante y clarificador de aceites, y fabrican ­
te de jabones: contiene el modo de moler la aceituna, de purifi­
car el aceite, con la esplicacion de diferentes prensas inventadas 
nuevamente para moler la aceituna , el método do fabricar dife­
rentes jabones, tanto para el lavado de la ropa como para otros 
usos, y particularmente el de hacer los jabones de olor llamados 
de tocador; escrito en francés con arreglo á los últimos adelanta­
mientos hechos en la materia, por M. J. Fontenell, y traducido 
al castellano por Don Lucio Franco de la Selva.—Un tomo en 8.° 
con láminas, á 9 rs. en rústica y -l-l en pasta. 

Manual de sastres ó tratado completo y simplificado de este 
arte: contiene el modo de trazar, cortar y hacer toda clase de ves­
tidos.—Un tomo en 8,° con láminas, á 8 rs. en pasta y 6 en rústica. 

Manual de varios métodos para hacer toda clase de tintas, 
así negras para el tintero, como de colores y de oro y plata: con­
tiene un gran número de recetas para hacer tintas según los mé­
todos mas acreditados y que mejores resultados presentan; el mé­
todo de hacer tintas indestructibles y simpáticas ; modo de hacer 
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desaparecer lo escrito y conocer las letras sustituiJas; tintas inde­
lebles y para marcor la ropa; tinta que desaparece. — ün cua­
derno en 8. 0 

La Aviceplulogia, ó Manual completo de caza y pesca) dividi­
do en tres tratados, lil \ ° contiene los ardides, trampas y estra-
tagemus que se emplean para coger todo género de aves, con otro 
tratado sobro la crianza de los pájaros de jaula y canto. El 2. 0 
contiene la caza de montería , ó caza mayor. El 3. * de la pesca ó 
pescador práctico; este tratado es el resultado de los conocimientos 
adquiridos por una larga y adquirida práctica , etc. Un tomo en 8. 3 
con láminas, á 12 rs. en pasta y 1̂0 en rústica. 

Manual del fabricante de velas de cera y del de velas de 
sebo, escrito en francés según los últimos adelantos por Mr. le 
Normand. y traducido al castellano por ***. Contiene el 1.° las di-
foreDtes clases de cera y modo de conocerlas ;' blanqnco de la cera y 
su purificación; fabricación de toda clase de bugías, hachas, blan­
dones y cerillas; adornos dorados y de colores de las bugías y hachas, 
y ios diferentes usos que se hace de la cera para figuras, frutas , etc. 
El 2.° trata de las mantecas ó grasas y modo de conocerlas; do 
la elaboración de las velas de sebo así bañadas como moldeadas, 
y modo de conocer la buena ó mala calidad délas velas y de sus 
mechas ; operaciones para fundir el sebo y hacerlo mas puro y 
Llanco por un nuevo método , etc, ün tomo en 8 . ° con láminas, 
á ] i rs. en pasta y 12 en rústica. 

Manual de curiosidades artísticas y eníretenimienlos Útiles-, 
compuesto por don R. Munaiz y Millana, con presencia de lomas 
moderno y selecto publicado en el estranjero en ciencias y artes. 
La primera parte contiene los principios generales de toda clase 
de pintura , los métodos nuevamente conocidos para lograr por el 
mecanismo del pasado de láminas grabadas, cuadros hermosos en 
lienzo, en cristales, en cobre, en madera, etc.; del modo de pin­
tar con aceite cu el papel, imitando perfectamente los cuadros al 
óleo de mayor mérito; la pintura transparente en tela; modo de 
nacarar la hoja de lata; el de dorar cenefas para abanicos, cua­
dros ú otros objetos; un tratado conlpleto de barnices y charo­
les; las tintas ó aguadas para escritura é iluminación, etc. ; con 
un tratadito de curiosidades relativas al tocador de una señora. 

La segunda parte comprende un tratado bastante latoé inte­
resante sobre tintes en soda, lana, algodón, hilo, cáñamo, etc.; 
impresión ó estampado délas telas; litografía; puriíicaciou y des­
infección de los aceites; fabricación de los esenciales; alumbrado 
del gas; renovación de las tintas en escritos antiguos; preserva­
tivos para epidemias; jarabes y ponches, leches y jaletinas para 
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caminos; método ile calcar ó estampar cualquior impreso por el 
mecanismo litográfico ; modo de averiguar la parte espirituosa ó 
alcohólica en cualquier vino sin destilarlo; el de quitar las man­
chas de todas clases en paños y telas, dcschafado del terciope­
lo, etc. — Dos tomos en 8. 0 , á -16 rs. en rústica y 20 en pasta. 

Manual histórico - topográfico , administrativo y artístico de 
Madrid, por don Ramón do Mesonero Romanos, nueva edición 
adornada con láminas finas y «n plano topográfico de Madrid. 

Manual teórico-práctico del tornero, contiene el modo de ha-
cor los bancos ó mostradores de torno , muñecas de madera y de 
metal, y modo de fijarlas, etc.; dispuesto con arreglo á los úl­
timos adelantamientos hechos en este arte. Un tomo en 8 . ° 

Manual del jardinero florista , ó el jardinero de halcones, 
ventanas y aposentos , para diversión de las señoras. Contiene 
una descripción clara y sencilla para criar y conservar toda clase 
de flores y de arbustos en tiestos, con su fragancia y hermosura. 
Segunda edición. Un tomo en 2̂. 0 , á 6 rs. en rústica y 8 en 
pasta. 

Manual del arbolista, ó tratado físico de la vegetación, cultivo 
y poda de los árboles frutales: estractado de las mejores observa­
ciones hechas sobre la materia.— Un tomo en -16. 0 

Manual del cajista, compréndela esplicacion de todas las ope­
raciones del arte de la imprenta, y una adición gramatical rela­
tiva al dicho arte; por don José Maria Palacios, individuo de la 
misma facultad. Un tomo en 12. c , á 8 rs, en rústica y -10 en pasta. 

Nuevo manual de cambios de España por el sistema antiguo 
y moderno, arreglado al Real decreto de 18 de Febrero de -1847, 
con las principales plazos de Europa, á saber: Amsterdam , Ham-
burgo, Genova, Lisboa, Londres, París, INápoles, Roma y San 
Petersburgo, reducidos á tablas de fracciones decimales ó sean nú­
meros lijos: contiene además la reducción de canas y palmos de 
Cataluña á varas y céntimos de Castilla, y la de libras catalanas 
á reales vellón, y otras muchas reglas indispensables para el 
comercio, por don Santiago Antonio García, Un tomo en 8, 0 , á 
-10 rs, en rústica y -14 en pasta. 

Manual de hidropatia , ó sea recopilación de las ideas mas 
interesantes sobre el método hidropático, estractado de los traba­
jos de Priesnitz, ITonsebrouck, Baldón y Constantino James, por 
D. M. R. Un tomo en 8. e , á 8 rs. en rústica. 

Manual de alcaldes ordinarios y pedáneos de los pueblos de 
España, con,las obligaciones y atribuciones de todos los indivi­
duos de los Ayuntamientos, y la Real Instrucción de Corregidores 
y Alcaldes mayores; segunda edición, aumentada con la instruc-



eioiTsobre el cobro de las contribuciones por los Ayunlamientos, 
y el Real decreto sobre elección de estos.—ÜQ tomo en 8.a , á ^ 
rs. en pasta y 8 en rústica. _ 

Don Papis de Bohadilla, ó sea defensa del Cristianismo y cri­
tica de la pseudo-filosofia, por D. Rafael José de Crespo. Seis 
tomos en 8.°, á 90 rs. en rústica. 

Espiritual preparación al sacratisimo parto de Maria Santí­
sima, ó sea devoción de las Aves Marías.— Un cuaderno á -10 
cuartos en rústica. 

Tratado elemental de química, por Mr. Deguin, traducido y 
adicionado por D. Mariano Rementeria, profesor agregado á la 
universidad de Madrid. Un tomo en 8.° con láminas intercaladas 
en el testo. 

Cartilla de agentes y pretendientes , ó Manual de minis­
terios, tribunales y oficinas: contiene todas las dependencias del 
gobierno, y reúne en un solo volumen la práctica de los tribuna­
les, ministerios y oficinas según se observa en el dia: obra indis­
pensable á los agentes, pretendientes, curiales y oficinistas.— Un 
tomo en 4.o, á -10 rs. en rústica y 20 en pasta. 

Colección de romances castellanos anteriores al siglo XVIII, 
recopilados por D. Aguslin Duran. — Cuatro tomos en 8. 0 niarqui-
lia: el -l.o contiene los doctrinales, amatorios, satíricos y burles­
cos: el 2.° las coplas y canciones de arte menor, letras, letrillas, 
romances cortos y glosas anteriores al siglo XVIII, pertenecientes 
á los géneros doctrinal, amatorio , jocoso, satirice, etc.: el o.0 
y 4.° los romances caballerescos é históricos de la Tabla redonda, 
Carlomagno , Doce l'ares de Francia, Bernardo del Carpió, Cid 
Campeador, siete Infantes de Lara, Amadis de Gaula , y algunos 
romances de las crónicas antiguas de España. 

Historia de la esclavitud en África, durante 34 años, de 
Pedro José Dumont. —Un tomo en 8.° , á 6 rs. en rústica y 
8 en pasta. 

Colección de discursos forenses, ^voimnchios en defensa de 
algunos inocentes acusados, con un discurso sobre la administra­
ción de la justicia criminal, estractados de las obras de Mr. Ser­
van, célebre abogado francés. - Un tomo en 8.o, á 12 rs. en rús­
tica y 14 en pasta. 

Heineccii recitationes in elementa juris civilis secundum or-
dinera Institutionum: editis prima Hispana. Dos tomos en 8.°, á 
¿0Ars. en pasta. 

Máximas sobre recursos de fuerza y protección, con el mé­
todo de mtroducirlos en los tribunales, por D, José de Covarru-
bias; nueva edición, aumentada cou las órdenes que han salido 



de Higiene, ó arle de conservar la salud y prolon-
ir Tourtelle. — Dos tomos en 8.°, á 30 rs. en pasta. 
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hasta el dia sobro la materia. — Dos tomos en 4. ' , á 44 rs. en 
rústica y 52 en pasta. 

El Rohinson de ^2 años: historia interesante de un grumete 
francés abandonado en una isla desierta. — Un tomo en 8.° , á 8 
rs. en rústica y -10 en pasta. 

Gramática latina, compuesta por D. Francisco Sánchez Bar­
bero.— Un tomo en 8.°, á 7 rs. en rústica y 9 en pasta. 

Apéndices á los cinco juicios de Febrero , ó tratado de los jui­
cios de rentas y contrabandos, por I)- Juan Alvarez Posadilla.— 
Un tomo en 4,° , á i d rs. en rústica y 20 en pasta. 

Memoria sobre el cólera morbo de la india, y su método cu­
rativo , ú 4 rs. en rústica. 

Ensayo de un compendio de derecho civil general de España, 
por D.Juan Antonio de la Vega. — Dos tomos en 8 . ° marquilla. 

Diecurso sobre el influjo que ha tenido la critica moderna en 
la decadencia del teatro antiguo español. —ÜQ tomo en 8.o, 4 3 
rs. en rústica. 

Elementos 
gar la vida , por 

Lecciones del doctor Broussais sobre las Flegmásias gástricas, 
llamadas fiebres continuas esenciales do los autores, y sobre las 
flegmásias cutáneas agudas.—• Un tomo en 4.o, á /i6 rs.cn rús­
tica y 20 en pasta. 

Historia natural y descripción de la langosta y modo de des­
truirla-— Un tomo en 8 ° , á 2 rs. en rústica. 

La Gatomaquia. Poema épico burlesco del célebre Lope de 
Vega. — Un tomo en -12.°, á 6 rs. en rústica y 8 en pasta. 

E l Murciélago alevoso: graciosa invectiva del maestro Gonzá­
lez , á 6 cuartos. 

El nuem Robinson, adornado con doce láminas finas y una 
carta ó mapa que señala con puntos los sitios en que á Robinson 
le sucedieron sus aventuras. — Dos tomos en 8.° , á 26 rs. en pasfa. 

El Veterano : anécdota suiza. — Un tomo en 8.° , & 2 rs. en 
rústica. 

E l Alcalde Juan Zurrón , gracioso juguete de representado para 
celebrar la pascua de Navidad , á real. 

E l oráculo de los preguntones : juego gracioso y divertido 
en 24 preguntas y 12 respuestas, cada una en verso. — Uu cua­
derno en 8.° , á 3 rs. 

Las cinco órdenes de Arquitectura de Yignola: por D. Diego 
de Villanueva. — Un tomo en folio , á 26 rs. en rústica y 30 en 
pasta holandesa. 

Oficio de la Virgen , puesto en castellano por D. Juan Crl» 

http://rs.cn


sóstomo Piquer. - Ün tomo en 8.°, & -10 rs. en pasta. 
Liga de la teología moderna, un folleto en 8.° , á 6 rs. en 

rústica. - r n -
Preocupaciones del gobierno representativo , un folleto en 8. 9, 

á 6 rs. 
De la Soberanía del pueblo y de la legitimidad del poder, 

por Fonfrede. — Un tomo en 8. 0 , á 6 rs. en rústica. 
El secretario español, ó nuevo estilo de escribir cartas, y sus 

respuestas, según el gusto del día ; precedido de una instrucción 
sobre el ceremonial epistolar que debe observarse, y advertencias 
muy importantes pueslas al principio de cada clase de cartas , en 
las que se ha consultado el eslado de nuestras costumbres, parti­
cularmente las que se hacen á los niños cuando escriben á sus pa • 
dres ó tutores. 

Se han impreso hasta el presente varios estilos de cartas : pero 
todos son tan anticuados , que aun las personas menos cultas no 
so atreverían á seguir su correspondencia por su estilo poco usado 
entre personas bien educadas : el que al presente se anuncia con­
tiene la correspondencia para todos ios casos que suelen ocurrir en 
la sociedad: su estilo es claro, sencillo y noble, y acomodado á 
los usos y costumbres que en el dia so usan entre las gentes mas 
cultas. Nueva edición corregida y adicionada con algunas cartas de 
•lovollanos, Melcndez Valdés, Forner y Moratin, — ün tomo en 
8. ^ á 8 rs. en rústica y -10 en pasta. 

El Adivino, pequeña baraja de números para poder acertar con 
ella los años que tieno cualquier persona , el dinero que lleva en 
el bolsillo, á qué hora salió de casa etc., á 2 rs. 

Historia de un peso duro, contada por él mismo, publicada 
en francés por la señorita Alida de Savignac, y traducida al es­
pañol por don M. R. F. La historia de un peso duro , que parece 
desde luego un juguete , encierra las mas puras ideas de moral tan 
útiles á la edad adulta como á la juventud. — Un tomo en -IG. 0, 
á 8 rs, en pasta y 6 en rústica. 

Las bellezas de la naturaleza, ó descripción de los árboles, 
plantas, cataratas, lagos, islas, torrentes, fuentes, volcanes , montes, 
grutas, mínasete, los mas considerables y estraordinarios del dobo, 
por M. Antoine. No puede menos de instruir y saciar la cunosi-
«lad de los lectores la descripción de lo mas admirable y porten­
toso que encierran los tres reinos de la naturaleza , y particular-
mentó la descripción que hace Plinio de la erupción del Vesubio 
acaecida el año 79 de J. C. , en que quedaron arruinadas las ciu­
dades de Pompeya y Hcmiluno, - ün tomo en 8= á 8 rs. fti 
rustica y 10 en pasta. 
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Piissima erga hei Geniíricem dewíio , ail impetrandani graliam 

pro arliculo morlis per ílios hebdomadfl , djsppsita ex seraph. docti i-
na D. Bonaventura tleprompta.—Un lomo en 10. 0 , á 4 rs. en pasta. 

Colección de seis muestras ele letra las tarda de todos tama­
ños para aprender á escribir: la primera contiene los princi­
pios ó reglas de dicho arte en las cuatro siguientes sentencias bre­
ves sacadas de la sagrada Escrilura , y en la sesta trata del modo 
de cortar y llevar la pluma: por don Claudio Antonio Páramo. 

Arte de la lavandera y del lavado doméstico. — Un tomo en 
8. 0 , á 4 rs. en rústica. 

TM Compsilogia, ó arte de afeitarse á sí mismo. — Un cuader­
no en 8, 0 , á real. 

E l Algebra, reemplazada por la aritmética en los problemas 
de interés compuesto, anualidades, amortización, terminado por 
«na aplicación especial del mismo método á la cstinoion de la deu­
da pública. — Un tomo en 4. 0 , á 6 reales en rústica. 

Tratado de los medios de averiguar las falsificaciones de las 
drogas simples y compuestas, y do conocer y comprobar su gra­
do de pureza; obra escrita en francés por A. Bussi , y A. F. Bou-
tron-Charlad , profesores de química; y traducida al castellano por 
don José Luis Casascca. 

La importancia del objeto de esta obra, v la reputación que 
disfrutan sus autores, la hacen muy recomendable y sumamente 
"til á los profesores de farmacia, drogueros y demás personas que 
se dedican al comercio do este ramo ; pues no solo da á conocer 
las numerosas falsificaciones que se hacen diariamente con las dro­
gas , sino también indica los medios que pueden practicarse para 
determinar el grado de pureza de muchos productos que se usan 
en la medicina,' y que su adulteración compromete al mismo tiem­
po la existencia de los enfermos y la reputación de los médicos.— 
Va tomo en 4 , ° á 24 rs en pasta y 20 en rústica. 

Conocimiento de los temperamentos. Pintura fiel de los esta­
dos sanguíneo, nervioso, bilioso y ílemático , como principios do 
todas las enfermedades. Signos en que cada individuo conocerá fá­
cilmente si la dolencia que padece proviene de la sangre, del hn-
rnor , ó de los nervios; las disposiciones á la apoplejía, hidrope­
sía y pulmonía ; efectos y peligros del estreñimiento ; medios do 
curar estos diferentes estados, toda clase do espasmos é irritacio­
nes, la estenuacion y esceso de gordura. Señales que anuncian una 
buena constitución y las probabilidades de una larga vida. Obra 
escrita en francés por el doctor Delacroix , y traducida al castellano 
do la duodécima edición francesa. — Un tomo>n 8.°, á 8 rs. en 
pasta y C en rústica. m 
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El propagador de conocimientos útiles , 6 colección Je Jatos 

interesantes aplicables á las necesiJaJes y á los goces Je toJas las 
clases de la sociedad; esta obra trata de las ciencias naturales, fí­
sicas y matemáticas, de la economía domestica industrial y rural, 
con aquellas nociones que están al alcance de todo el mundo, sira-
plilicando la esplicacion de modo que pueda ser partícipe el bello 
sexo , pues somos de la opinión que las mujeres tienen el mismo 
derecho á la instrucción que los hombres. — Consta esta obra de 
trece cuadernos , á 4 rs. en rústica. 

Árancel de derechos que pagan los géneros, frutos y efectos es-
tranjeros á su entrada en el reino ; los que satisfacen estos y los 
nacionales á su estraccion á otras potencias y á nuestras Américas; 
asimismo el Arancel de derechos reales y municipales <{ÜO se adeu­
dan en la aduana de Madrid ; comprende también el Arancel fran­
cés publicado en París en el año de -I8IS. — Un tomo en 4.°, ira-
preso en Madrid en -1810, á 20 rs. en rústica. 

Discursos morales, políticos é históricos, inéditos Je don An­
tonio Je Herrera, cronista Je Felipe II, autor Je las JécaJas Je 
InJias.— Dos cuadernos en 8.° raarquilla. 

Nueva baraja Je 50 preguntas y otras tantas respuestas com-
binaJas , puestas en verso para Jiversion Je las tertulias, 6 rs. 

Asistencia de los fieles al templo en el dia de la Ascensión 
y á la hora de nona; contiene una sucinta idea de esta festivi­
dad , la nona y misas traducidas, y reflexiones sobro el Evan­
gelio. - Un tomo en 12.° Je letra gruesa con una lámina Je la As­
censión, & C rs. en pasía. 

Rudimentos de contabilidad comercial, ó Teneduría Je libros 
por partida doble , por I). José Brost. — Un tomo en A," , á 24 rs. 
en rústica y 28 en pasta. 

Ariimética mercantil, ó tratado del cálculo comercial, por Jon 
José María Brost. Contiene cuantos conocimientos Jebe poseer un 
comerciante en el ramo Je contabilidad mercantil, dividida en 
tres partes: -I." Aritmética puramente dicha. 2.a Aplicación de 
esta á las operaciones de comercio, seguros, tara, avería , inte­
rés , compañía , etc.; y 5.a, el giro comprensivo de las reduccio­
nes de monedas, cambios directos é indirectos, descuento Je 
letras, arbitrajes, remesas v tratas continuas por anualidades, y 
cuatro apéndices sobre el sistema decimal Je pesos y medidas, 
bancos públicos, compañías de seguros y bolsa.-Un tomo en 4.° 
¿8 rs. en rustica y 52 en pasta. 

El arquitecto práctico, c ivi l , militar y agrimensor, dividido 
en tres libros: el 1.° contiene la delincación, transformación, 
medulas, particiones Je planos y oso Je la pantómetra. El 2.°, lu 
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práctica Je hacer y nietlir todo género de bóvedas y edilicios de 
urquitectura. El 3.°¡el uso de la plancheta y otros instrumentos 
simples para medir por el aire con facilidad y exactitud , y ni­
velar regadíos para fertilizar los campos. Obra útil a los arqui < 
toctos civiles y militares y á los agrimensores. —Consta de un tomo 
en 8 . ° de568 páginas, adornado con 10 láminas. Su autor D. An­
tonio Pío y Camiu, cuarta impresión, corregida y aumentada con 
las Ordenanzas de Madrid ; á 20 rs en pasta. 

Juegos de naipes y otros. Báciga 2 rs., Villar 2 rs. , Malilla 
•i real, Tres sietes -I real, Mus 4 real, Damas 2 rs , Ecartó 
•t real. Ajedrez 2 rs. , Revesino -I real, Piques y cientos \ y 
medio, imperial H real. Tresillo Modiator. 

Esiella , vanidad del mundo.— ün tomo en folio á 36 rs. 
Historia del Cardenal Cisneros.—Vn tomo en 4 . ° 
Epístolas de Cicerón.—Un tomo en 8 . ° 
Sales, práctica del amor de Dios-—Un tomo en 4. = 
Confesiones de S. Agustín.— Dos tomos en 8. 0 
Curso de operaciones de cirujía, de Cádiz. —Un lomo en 4. 0 
El Dorado contador.—Dn tomo en 4 . ° 
Tesauro, filosofía moral.—Un lomo en 4. o 
Tres cartas sobre los vicios de la instrucción pública en Espa­

ña, por Narganes.—Un tomo en 8. 0 4 rs. 
Prontuario de la táctica de caballería , para que con facilidad 

y en corto tiempo puedan aprender á maniobrar y usar de sus 
armas los militares de esta clase , é igualmente los individuos que 
componen la guardia nacional de caballería, recopilada del regla­
mento adoptado para la caballería del ejército; segunda edición.— 
ün tomo en 8. 0 á 3 rs. en rústica y 6 en pasta holandesa. 

Ensayo histórico critico sobre la legislación y principales cuer­
pos legales dn loa reinos de León y de Castilla , especialmente so­
bre el código de las Siete Partidas cb D. Alonso el Sabio, por el 
doctor D. Francisco Martínez Marina. Esta obra, fruto de los 
desvelos de un sabio, cuya alta reputación se halla bien sentada 
en España y fuera de ella, es útil á toda clase de personas, y 
del todo necesaria á los qne siguen la carrera de la jurispruden­
cia , y á los señores senadores y diputados. —Dos tomos en 4 3 : 
segunda edición, corregida y aumentada por el autor, á SO rs. en 
pasta y 42 en rústica. 

¿irle de Albañileria, ó instrucciones para los jóvenes que se de­
dican á él, en que se trata de las herramientas necesarias al al-
bañil , formación de andamies y toda clase de fábricas que se 
pueden ofrecer, con 10 estampas para su mayor inteligencia, 
por el celebre arquitecto D. Juan de Villanucva: Jo da á luz 
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por lo útil y sencillo para la clase á que se refiere don Pedro 
Zeiipolita. Lleva al frente un prólogo del misino Villanueva.-ün 
tomo en 4. 0 á U rs. en pasta y -10 en rústica. 

Lecciones de literatura española yor áon Alberto Lisla.-Un 
tomo en 4. 0 

Colección de recetas fáciles y seguras para destruir los chin­
ches , pulgas, moscas, mosquitos, ratas, ratones, polillas y de­
más animales que tantos estragos hacen en las casas —ün cuader­
no en 16. 0 á 2 rs. 

Continuación á la Historia de España del P. Mariana : esta 
obra puedo servir para completar las ediciones en folio que hay 
del P. Mariana.—ün tomo en folio rústica. 

Colección de las mejores coplas de seguidillas, tiranas y polos 
que se han compuesto para cantar á la guitarra, por don Preciso. 
Dos tomos en 12.° , á -16 rs. en pasta y -12 en rústica. 

Conferencias gramaticales sobre la lengua castellana, ó ele­
mentos esplanados de ella. Obra especialmente destinada para los 
alumnos del seminario de la erxuela normal de instrucción pri­
maria de Madrid, y acomodada para todos los eslablecimientos de 
educación por don Mariano Rementería , profesor de gramática cas­
tellana en dicho seminario. Segunda edición , corregida y aumenta­
da.—Un tomo en 8.° marquilla á 18 rs. en pasta y -13 en rústica. 

Compendio del Derecho Real de España, estractado de la obra 
del doctor don Juan Sala , que se enseña en las universidades del 
Reino, y acomodado por preguntas y respuestas á la inteligencia 
de los litigantes para saber y buscar por él las leyes correspon­
dientes á las sentencias de sus pleitos. Compuesto por don Juan 
Francisco Siñeriz. Segunda edición.—Un tomo en 4. 0 , á 24 rs. en 
pasta y 20 en rústica. 

Memoria militar y política sobre la guerra de Navarra, fusila­
mientos do Estella y principales acontecimientos que determinaron 
el fin de la causa de don Cárlos Isidro de Borbon : escrita por don 
José Manuel de Arizaga, consejero del extinguido supremo de la 
guerra, y auditor general que fué del ejército vasco-navarro.— 
Un (orno en 8. 0 marquilla á 20 rs. en rústica. 

Fourier. Sistema societario, ó sea explanación del sistema so­
cietario. Va adornado con una lámina en que además del retrato 
del autor hay la vista de un falansterio. —Un tomo en 4 . ° , á 24 
leales en rústica. 

Voces del pastor en su visita, que dirige á todos sus diocesa­
nos el limo. Sr. 1). Fr. José Antonio de San Alberto, arzobispo de 
la Plata.—Un lomo en 8. = , á -12 rs. en pasta y 0̂ en rústica. 

AMCI'O Diccionario portátil español-francés , ó compendio del 
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diccionario grande da Nuñcz Taboada , mucho mas aumentado que 
la edición hecha en París en -1825, redactado por don F. Grimaud 
de Velaunde, miembro do varias academias —Dos tomos en 8. 0 

Curso completo de gramática parda, dividido en quince lec­
ciones, en Jas que se dan reglas fijas para que cualquiera pueda 
vivir sin trabajar.—Un tomo en 8. 0 á 4 rs. en rústica. 

Escuela de costumbres ó reflexiones morales sobre las máxi­
mas de la sabiduría , obra escrita en francés por Mr. Blanchard, 
traducida por don Ignacio García Malo. —Cuatro tomos en 8. 0 

Ntievo manojiío de flores en tres ramilletes, compuesto de va­
rias flores para todas las personas católicas, eclesiásticas y religiosas, 
por el Pi Fr. Buenaventura Tellado.—Un tomo en -12. 0 á Srs.en 
pasta. 

Páginas de oro de Sir Waller Scoít, ó sea retrato imparcial 
de Napoleón, su enfermedad y muerte.—Un tomo ea 8. = con lá­
minas á IG rs. 

Introducción al estudio del derecho patrio, per don loaquin 
María Palacios.—Un tomo en 8. 0 á 0 rs. en rústica y 8 en pasta. 

Epístolas de S. Gerónimo en castellano-—Un tomo en 8. ^ 4 8 rs. 
en pasta. 

Aritmética de Moya.—Un tomo en 4-.° á 14 rs, en pasta. 
Colección dé Ileroidas , traducidas libremente de los mejores 

autores franceses-— Dos tomos en 8. 0 en pasta á 20 rs. 
Memoria sobre la necesidad y utilidad de establecer en España 

el sistema de las asociaciones productivas de la Inglaterra, para la 
creación y conservación de los caminos , puentes , canales y demás 
obras de utilidad pública ; por don Antonio Prat.—Un cuaderno 
en 8. 0 á 4 rs. en rústica. 

Genio del Cristianismo ó bellezas de la religión cristiana , por 
el vizconde de Chateaubriand. —Tres lomos con láminas á 40 rs. 
en pasta. 

Los Mártires ó el triunfo de la religión cristiana, poema es­
crito por el vizconde de Chateaubriand, y traducido nuevamente 
al español.—Dos tomos en 8 . ° con láminas á 30 rs. 

Matilde ó las cruzadas en el monte Carmelo.—Tres tomos en 
8. 0 con láminas. 

Historia natural, por don José Gerber de Robles , para uso de 
los establecimientos de instrucción pública.—Un tomo en 4. 0 á 2G 
reales en rústica. 

Historia fabulosa de los dioses, escrita por el P. Pedro Gaii-
truche, de la compañía do Jesús. Obra útil para instrucción de la 
juventud, adornada con -1G láminas perfectamente grabadas, qne 
explican la historia fabulosa.—Un tomo en IG. 0 



14 
Tratado de farmacia operatoria ó sea farmacia experimental, 

por el doctor D. Raymundo Fors. Dos tomos on 4 ° con ¡jrabailos, 
l 180 rs. en rústica y 190 en pasta. 

Tratado de farmacia teórica y práctica, por L. Soubeirapd; 
traducido por D José Oriol y Ronquillo, añadido con un voca-
bulario de las sustancias medicinales, y con algunas preparacio­
nes mudernas que no se hallan en ningún tratado de farmacia.— 
Dos tomos en 4. 0 con láminas intercaladas en el texto, á C0 rs. 

""/Josouéjo del estado del arte de curar y de sus profesores en 
España, y provecto de un plan para su general reforma por don 
José Antonio P'iquer. —Un tomo en 4. 0 á 0̂ rs. en rústica. 

Chim Chuap : pasatiempo Chinesco, muy entretenido: com­
puesto de siete piezas planas, geométricas, de plomo, con sn cajita 
y dos cuadernos con 2̂6 grabados cada uno, á 6 rs. 

La muerte de un buen cristiano, por A.... — Un cuaderno en 
52 . ° , 4 4 rs. 

El Diablo mundo , poema por Espronceda. — Un tomo en 8.°, 
á 24 rs. en rustica, 

Cuadro del derecho civi l : en papel satinado á 8 rs. Un pliego 
de marca mayor. 

Biografía del Sr. D. i . Lista y krayon; seguida de una colec­
ción de poesías inéditas unas, y otras no comprendidas en las edi­
ciones que se han hecho. — Un tomo en 8.° con el retrato de di­
cho Señor, á 6 rs. en rústica y 8 en pasta. 

Llave del Cielo ó novísimo ejercicio cotidiano, recopilado de los 
mejores devocionarios por D.Juan José Moreno: adornado con her­
mosas láminas, á 8 rs. en pasta. 

Novísima Semana Santa, aumentada con las estaciones para vi­
sitar los monumentos el Jueves Santo y oraciones para coufesar y 
comulgar. Adornada con láminas finas, á 8 rs- en pasta. 

También so halla el Ejercicio y Semana Santa juntos, á 14 rs. 
en pasta. 

Prontuario de tablas decimales. Contiene la reducción de canas 
y palmos de Cataluña á varas y céntimos do Castilla ; la de las 
monedas provinciales, así efectivas como imaginarias, de Aragón, 
Valencia, Cataluña y Navarra, á reales y maravedís de vellón j la 
de napoleones á reales; y por último , la correspondencia de yar­
das inglesas y metros franceses á varas españolas y vice versa, y 
una tabla de medidas extranjeras reducidas á varas de España por 
don Sanliago Antonio García. —Un cuaderno en 8.° á 4 rs. 

Guia de la juventud , escrita para uso de las escuelas del Reino, 
por D. Sisto Saenz de la Cámara.—Un tomo en 8, 0 á 6 rs. 
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Lectura para niños por 0. Enrique Somalo y Collado.—Un 

tomo en 8. 0 á 4 rs. en rústica. 
Arte de aprender á escribir y leer á un mismo tiempo ortográ­

ficamente, dividido en 9 lecciones , ó sea primor libro de los ni­
ños, por D. E, Somalo.—Un tomo en octavo á 2 rs. en rústica y 
5 en holandesa. 

Obligaciones y deberes del niño , ó sea segundo libro de los ni­
ños , por D. E. Somalo.— Un lomo en 8.° á 2 rs. en rústica. 

Colección denótelas nuevas, impresas en -16. 0 mayor con láminas 
finas y viñetas, á -10 rs el tomo en pasta y 8 en rústica. 

De Jorge @anil. 
Andrés , 2 tomos. 
Indiana, 2 lomos. 
León Leoni , 2 tomos. 
Valentina, 2 tomos. 
Jaoobo , 5 tomos. 
El Secretario privado , 

mos. 
Simón , 2 tomos. 
Cartas de un viajero, 5 

Ve Arlinconrt. 
La Exlranjera , 2 tomos. 

El Solitario , 2 tomos. 
El Renegado , 5 tomos. 
Ida y Natalia , 2 tomos. 

l íe varios autores. 
Hijo del Carnaval , 2 tomos 

(Pigaul Lebrun). 
Waberley, 6 tomos ( Walter 

Scott). 
Malvina, 3 tomos (M. Colin). 
Amistades peligrosas , 3 tomos. 
Pelayo, 2 tomos ( Armengaud). 
Picciola, 2 tomos (Saintinc). 

Además hay las siguientes novelas en diferentes 
tantalios. 

2 to-

tomos. 

La seducción y la virtud , ú Ro­
drigo y Paulina, 3 tomos Í2. 0 , 
24 rs. en rústica y 50 en 
pasta. 

La Casa Blanca ó Isaura y su 
perro, escrita en francés por 
Paul de Rook, y puesta en 
castellano por l). Félix Euciso 
Castnllon.— Tres tomos en 
•16.0 á 24 rs. en pasta y 48 
en rústica. 

Lorenzo ó los prometidos es­
posos , novela histórica saca­
da de los sucesos de Milán 
<lel siglo XVIIt j publicada 

en italiano por el célebre 
Manzoni , y puesta en caste­
llano por D. Félix Enciso 
Castril Ion. 

E;,ta obra celebrada de todos 
los literatos, y traducida en 
casi todos los idiomas de 
Europa , sin acudir á espec­
tros y lances increíbles, ex­
cita y mantiene viva la aten­
ción de sus lectores , inte­
resándolos y moviendo su co­
razón efln cuadros bien de­
lineados y con sucesos dignos 
de conservarse en la memo-
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r¡a.—Tres tomos en 8 . ° á 3-i 
reales en pasta y 28 en rús­
tica. 

El Amor disimulado y el de­
clarado por cifras, novela ori­
ginal , por don A C. ü. E —Oa 
tomo eu 8. 0 á 0 rs. en rús­
tica. 

Mujer, marido y el amante, 
un tomo 8.0 -16 rs. rústica. 

Kl Gitano, un tomo en -16.° 
8 rs. 

Lavatér de caballeros, un lo­
mo en '16. c -16 rs. 

Quintin Durvart, 4 tomos 8 .° 
2-4 rs. 

Corsario Uojo, 2 tom 8.» -18 rs. 
Dos asesinos, 5 tomos 8. 0 8̂ rs. 
Un Sultán y un Papa , un tomo 

8. 0 5 rs. 
Cruzados eu Venecia , un tomo 

-16.° 3rs. 
AnaBoIena, un tomo 8.° 4 rs. 
Noches de invierno , 8 tomos 

8. 0 con láminas. 
Los lístuardos, 3 tomos 16. 0 
Verdugo de Berna , 4 tomos. 

•24 rs. 
Duen muchacho, novela de 

Paul de Kook. 
VA Cornudo, novela de Paul 

de Kook, 

lín la misma librería se hallará un gran surtido de comedias 
y tragedias antiguas y modernas , saínetes y unipersonales. 

Igualmenle libros de devoción de todos tamaños y encuadema­
ciones, y los novenas siguientes : 

De Sau José, do los Dolores, de San Ramón, de Santa Rita, 
de las Animas, de nuestra Señora del Cármou y del Santisimo 
Sacramento : v libros en blanco de todos tamaños. 

M A D R I D : 1 8 5 0 . 
IMPRENTA DE J). ALEJANDRO GüMEZ FüENTENEBRO. 
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